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A LA UNIVERSIDAD CENTRAL DE 
BOGOTÁ. # ... 

La Universidad central de Bogotá á que per- 
tenezco, me impone el deber de ser útil á mis 
conciudadanos de la manera que me sea posible; 
i cediendo á este deber tan conforme con mi 
inclinación i mis deseos, antes que a un senti- 
miento presuntuoso de mis escasas fuerzas, es 
que me atrevo a dar al Público el Estrado de 
los Elementos de Higiene^ que tengo el honor de 
presentarle. El cuerpo encargado de procurar 
el bien jeneral por la propagación de las luces, 
el que auxiliado del dulce i vivificante calor de 
la libertad vá á fomentar el jermen de las cien- 
cias, el respetable cuerpo de la Universidad me 
permitirá consagrarle mi pequeño trabajo ; su 
nombre lo honrará, i habrá tenido el placer de 
manifestarle la alta conslderaci(Ti i profundo 
respeto que le profesa, 

JOSÉ FÉLIX MERIZALDE. 



AVISO. 

Dos motivos mui poderosos me han obligado á aire» 
verme á dar la traducción i esfracto de los Elcmenlos de 
Higiene del célebre profesor TourlcUe : el primero ha sido 
proporcionar á los alirmnos de medicina muchos ejemplares 
en idionia castellano de esta obra, señalada por el plan 
de estudios para dar las lecciones de Higiene en I3.9 uni - 
tersidades de Colombia, en donde ha i rjiir^inios ejent- 
plares de ella en el idioma francés ; i el st'gun.io, para 
hacer familiar la lectura de una obra, que teniendo por 
objeto el conocimiento de las cosas útiles i dañosas al 
hombre, no puede hacérsele á este mayor beneficio, qu« 
presentarle un tratado que le enseña los medios de con- 
servar su salud. 

La celeridad con que debia hacerse esta impresión, la 
necesidad de un pequeño tratado de Higiene para los 
estudiantes i la gran suma de dinero, i mucho tiempo 
que se emplearia en imprimir toda la traducción de los 
Elementos de Higiene (le Mr, TourteUe, me han impelido á dar 
wn estrado de ellos. Como es el primer ensayo que prac 
tico, tanto en traducir obras, como en formar estractos 
de eJias, no es estraño que á cada momento se le en- 
cuentren a esta rail defectos, que habria evitado, si las 
circunstancias me hubieran permitido darle dos ó tres cor- 
recciones, sujetándola después á la censura de mis compro- 
fesores. Nada de esto ha podido hacerse por mis multi- 
plicadas ocupaciones, i por la necesidad que tenian n^is 
discípulos de tener impresas las lecciones de Higiene que 
Jes estoy dando. 

Para auxiliar á las personas que ignoran los términos 
técnicos de la medicina, he puesto algunas notas para 
csplicarlos usando de las palabras mas vulgares. Igual- 
mente he colocado, entre paréntesis. Jas noticias que he 
podido adquirir sobre las materias de que se ocupa Tonr- 
telJe, según las observaciones hechas en Colombia Si al 
concluirse esta impresión hubiere obtenido otras " las co 
locare en un apéndice, ó se pondrán al principio de la 
Medicina Bomcsüca de Colombia que he ofrecido dar ¡ 
cuyo volumen debe mirarse como el segundo tomo' de 
esta obra que es la introducción de aqucllli 
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De los Elemcnios de Higiene, ó de la injlueneia de 
las cosas físicas i morales sobre el ¡lombre, i de 
los medios de conservar la salad, 



INTRODUCCIÓN. 

El hombre está rodeado de peligros: su deblí existencia 
se halla sin cesar amenazada de mil azotes destructores ; 
su organisacion está 'sujeta á espcriuicnlar en cada instante 
alteraciones que la esponen a una multitud de males. Sus 
primeras miras debieron ser dirijidas naturalmente acia los 
medios de preservarse i remediarse: de aqui el oríjcn 
de la medicina, que es tan antiguo como el murólo : los 
primeros habitantes de él no estuvieron sujetos a tantas 
enfermedades, i las que habia no serian tan graves como ■ 
las presentes. La naturaleza estaba entonces en todo su 
vigor, i oponía una reacción fuerte contra los ajenies mor- 
tíferos. A nuestros primeros padres no los abrumaban 
la multitud de causas deletéreas que han aparecido con 
las revoluciones del globo i b depravación de las cos- 
tumbres. 

Los antiguos habita^ntes de la tierra vivieron largo 
tiempo logrando de la 'sanidad del cuerpo ¡ del espíritu. 
Erí los siglos felices que se han llamado la edad de oro 
vivían los hombres en la inocencia, sometidos á las leyes 
de la naturaleza i bajo un cielo apacible i clemente. La 
tierra aun vírjen producía sus frutos sin cultura, i la ir- 
regularidad de las estaciones, oríjcn fecundo de enferme- 
dades era desconocida c«íi-e los iicmbrcs. Entonces no 



habla mas que una estación; la pr!ma^'era era f»erpefua i 
los dias fónslanlcinenle iguales á las noches. Los fenó- 
menos jf'olójicos i la historia comprueban que entonces 
existían el paralelismo del eje del ecuador i del plan de 
la eclipilca. Los primeros* indican que los países que en 
aquella ópoca eran muy fríos, ahora son mui calientes. Los 
segundos prueban que las rejiones del norte tuvieron una 
dulce (c)r!|)cralura. J>a Tariaria era un pais templado» sc- 
giín Justino. ¡Á Isiandía estaba cubierta de florestas i en 
el dia el esccsivo fiáo no permite que se crien sino arbus- 
tos desmedrados. 

Otras tradiciones manifiestan que el sol se alejaba mui 
poco del ecuador i que tenia un equinoccio perpetuo^ 
í*laton dijo, que cada vez que en un ano se renovaban los 
astros, dormían en el oriente i se levantaban en el occi- 
dente; es decir que el oriente ha venido á ser el occidente 
i el poniente el levante. Finalmente está bien demos- 
trado, que la oblicuidad de la eclíptica disminuye insensi- 
bleuiciitc, i que la inclinación del eje terrestre vendrá á 
ser cada siglo menor de lo que es. Las observaciones 
astronómicas demuestran que el paralelismo del eje de la 
tierra tc*i el del plan de la órbita terrestre se restablecerá 
algún día, 1 que los que vivan entonces gozarán de 
un equinoccio i de una primavera perpetuos como 
los primeros habitantes del globo. Admitiendo las obgeir- 
vacioncs de Louville este paralelismo vendrá á verificarse 
dentro de 1^0,000 años. 

•Las revoluciones que ha sufrido el globo por las erup*- 
ciones volcánicas i las lluvias; fenómenos indubitables, 
han formado un nuevo mundo sobre el antiguo. Según 
Lalande la inclinación del eje terrestre es causada por la 
atracción que ejercen sobre el globo los diferentes pla- 
netas. 

Desde q-ic hai esta desigualdad é irregularidad de es- 
lacioiics el hombre ha venido á ser presa de uña multitud 
de males inevitables i desconocidos para él, i que cada 
dia adquieren nuevas fuerzas para acometerle: ciertos 
indeoros han cambiado la constitución de los auos i las 
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enfenneAdes crónicas han eslendido su imperio á nie|^ida 
qué rl frío i la humedad han aumentado. 

Después del temblor sucedido en Jamaica, el año de 
1792, la naturaleza es menos bella en esta isla, el cielo 
menos puro, i el suelo menos fértil.* Al temblor de tierra 
sucedido en Lisboa el año de 1755, se debe aülbuir la 
frecuencia de tempestades, la esterilidad de la tierra i el 
desorden de las estaciones, de que toda la Europa se queja 
después de tan funesta época. El terremoto, este azote 
destructor, es tan antiguo como el mundo. En la obscu- 
ridad de los siglos hallamos monumentos no menos ciertos 
que la tradición: ''Se navega," decia Séneca, " sobre 
'^ ciudades que nuestros antepasados habian conocido, i de las 
" que la historia ha trasmitido á nuestro siglo la memo- 
**.ria y el conocimiento. ¿Cuantas otras hal que han 
*' sido sumerjidas por el efecto de los temblores de 
" tierra? ¿ Cuantos pueblos no*han sido sepultados bajo la 
" tierra?" En efecto, en todas partes se encuentran se- 
ñales multiplicadas del desorden y confusión que ha dejado 
este terrible meteoro. El vasto archipiélago de las Indias, 
de las Filipinas, de las islas Marianas, délas Molucas i de 
las AtitlUas del nuevo mundo, deben su orijen á los violentos 
temblores de tierra. Las^rupciones del mar, proí^pcidas por 
vioJentos temblores de tierra, han separado la Francia de la In- 
glaterra. La España estaba en otro tiempo contigua á la África. 
Las costas occidentales de la America septentrional estaban 
unidas á la Asia. Los americanos tienen una gran conexión 
en el jenio i los usos con loí tártaros asiáticos, i ios 
habitantes de Kamtschatka cuyas tierras eslarian unidas. 
Finalmente puede ser que algún dia el Istmo de Panamá 
desaparezca i la América se divida en dos continentes. 

Las erupciones volcánicas i los temblores de tierra han 
levantado unas montañas i destruido otras; han separado 
continentes, han desaparecido lagos i mares ; han sepul- 
tado ciudades i naciones enteras; i estas convulsiones 

* Otro tanto se ha observado en Caracas^ presenlandosc 
otras yariaciones en diyer§os lugares. 
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howlbles de la nafurakza lian venido á ser ei^ n^slroS 
días mas comunes que en oíros tiempos. De aquí la 
¡rrecularidad de las estaciones, que se aumenta sensible- 
mente, i que, á la larga, producirán una degradación notable 
en los minerales y en los seres organizados. • j j i 

Entre las causas morales que han abreviado ja Yida del 
hombre, debe enumerarrc la civilisacion, que quitándole su 
primera rudeza, le hace conseguir esta ventaja, esponiéndolo 
á una multitud de males que no conocían los primeros habi- 
tadores de la tierra, i que son esfranos aun á los salvajes 
que solo se rijen por los impulsos de la naturaleza. M 
hombre en sociedad en algún modo relaja los vínculos de 
su existencia ; la sociedad aumentando el circulo de sus ne- 
cesidades, da mas enerjia á sus pasiones, criando las que 
le son desconocidas en el estado de la naturaleza, que tía 
venido á ser para él una fuente fecunda é inagotable de 
calamidades. , 

A la verdad, el hombre nació para la sociedad, i su debi- 
lidad individual i sus necesidades le hicieron abandonar la 
vida errante i vagabunda, i le obligaron á asociarse á 
sus semejantes para protejer su existencia, asegurar los pla- 
ceres i estender sus facultades. Aun en los paises ma« 
áridos i «espantosos, existe el «estado social. No obs- 
tante, las sociedades de veinte á treinta millones de indi- 
viduos, i las ciudades de cuatrocientos á quinientos 
mil hombres, son según Raynal, monstruosidades en el or- 
den natural; el aire está en ellas infestado, las aguas corrom- 
pidas i la tierra aniqaiüda á grandes distancias. La vida 
es necesariamente mas 'corta, las dulzuras de la abundan- 
cia menos sensibles, i los horrores de la pobreza llegan al 
eslremo. Ellas son el íoco de las enfermedades epidémicas 
i nerviosas, i el asilo del crimen i de la inmoralidad. Las 
pasiones i los vicios que resultan del amontonamiento de 
los honibres producen la degradación física i moral, i no 
solo perjudican á la salud individual, sino á la felicidad 
social. 

Las primeras reuniones de los hombres fueron corlas 
ellos pasaron sus felices dias en la ignorancia i simplici-t 



yiafl. TÍO nos debemos admirar pues, qué por su robuslei 
41«garan á una edad avanzada, escentos de la mayor parlé 
de las eüfermedades que nos aílijen. Ellos no conocían 
«¡no las necesidades naturales, !as que satisfacían sin remor- 
dimientos ; alimentos, vestidos, ana cabana i cina mujer en 
la edad adulta, eran el cumulo de todas sos necesidades. 
l*ero k proporción que las asociaciones humanas se han 
eslendido demasiado, han producido las 'necesidades facli- 
■cias que sin cesar nos atormentan, 1 hacen infelices. Desde 
«ntonces, en lugar de los alioientos simples que prolongaban 
su deliciosa existencia ; el hombre há colmado sü mesa de los 
venenos de la cocina de Apicio, i de las producciones 
^e lodos los paises. Una esposa virtuosa i sensible no basta 
para satisfacer sus deseos; el establece «n serrallo, i bien 
ipronto disgustado de él, forre á proporcionarse otros pla- 
ceres criminales. En fin, estragado en todo muere en 
•edad tierna, colmada da»¿ enfermedades, i devorado dé 
remordimientos, vomitando imprecaciones contra la natá- 
4eza inocente, á quien él ha ultrajado. 

Si el hombre arregla sus necesidades 
Según le dicta la naturaleza, 
Este obrar tan prudente le consigue 
Robustez, i salud por recompensa. 

Si á estas causas destrucloiras se agrega, la mala educa- 
ción de los hijos, él libertinaje de los padres, que tras- 
TMÍlen it su posteridad', sus vicios i su enervación, i la 
epidemia del lujo que deprava la máquina humana i pre- 
para el jermen de tina multitud de enfermedades, tío 
nos sorprenderemos al ver nuestras sobervias ciudades, po- 
:bladas de seres imperfectos, que naciendo débiles, viven 
bajo el yugo del dolor, y pereQen antes del término ordi- 
nario. 

A nuestros pobres hijos les legamos 

La miseria i desgracia por herencia : 

T^amentamos su suerte fatigados 

De nuestra amarga i débil existencia: ^ 

Por ellfc nuestras lágrimas vertimos^ 

1 su tris^'O nacer nos atormenta. 
B 






í á' c'jr.a del roción fiaci<lo, eslá círcun«biSa de les 
pclicros^iue le proporcionan micslros crror<;s ¡ naesírd» 
rrencünaciotio5. Cu. gran nñn.ero <1c nilios perecen al 
cace- Vor falta de un ccniaáron, ó de una psrrera. ^e 
han ru-j-'o evitar estos homicidios, abandonando el íra- 
baio del parto á b naturaleza, como sucedía anligua- 

éntc ñ ios arf^ericancs, que }an;íís habían (¡do hablar de 



me — ^ 



las'parfcras. 

Arc--s ve ti hoxilire Is loz, cuando se le purga para 
desembarazarle del meconio, sieüdo asi que eníonccs el 
úrúro remedio que le conTÍeno, és solo 'la leche de la 
jnádrc. Por semejante uso, se ensaya el í^usio del recién 
nnrido con un breb::ie dcisagradablc-, dirijicr.io £t!S pri- 
ir.croé pasos á una fjolica. 

El infante nceesila del seno dg su ma . -eco tiempo 
Ae haber líacido. IJifO ha ,fal;ai?o quienes aconsejen se les 
dé de mamar 1 r-ís el tercer üb, m cuya época la leche 
*!?.erada en los peclio5, daña' á la madre i al hijo; el 
absr.dono de este úllnfio á no<lrisas mercenarias, perjudica 
á &mbos. El amor paternal i la piedad filial cJlfeD en 
desprecio, de lo que se siguen funestas, c íocalculaLles con- 
secuencias. Los filósofos han 'declamado en todo tiempo 
contra esta infracción de la leí naloral, que no solamente 
rompe i relaja los vínculos de las familias, sino que causa 
la despoblarion. Los males íisicos á los cuales est^„ 
espueslo el niüo privado del seno de su madre, no son 
menores para la madrastra, que sacrifica al placer de al- 
jrunos instantes, los deberes sagrados dé la maternidad, 
preparándose una larga serie de tormentos i de dolores. 

A pesar ,del grito de la hnuíanidad, aún se conserva en 
cueátros países, la cosiumbre de. poner á los niños fuer- 
temente amarrados en su?; cunas ó hainacas, comprimiendo 
ius delicados miembros con fajas mui apretadas. Esta 
costumbre ocasiona muchos niales, i entre ellos la mul- 
titud de bonibres contrahechos. - * 

Es muí peligroso mantener largo tiempo en cuartos -mui 
calientes los nifios, cubiertos de mucha ropa, impidiéndoles 
igurdmcnte entregarse á los ejercicios i movimientos pro- 
pios de su edad, pues per 'semejailes medios, puedan valetu- 
dinarios i pusilánimes ■€! resto tic sa ^ida* Es perjudicial 
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cji esta cuad, el uio tle aJimculor, áaniuitií»;, i ile ui;u"l33 í^r 
roe»ta<Jas ; en .la aurora tic !a vulv, es cui: a > ciiriví; f -~ 
partícularaierite la dieta pitagórica. El libe 
muchas eriCdÉncdaties, á que dá lagar la c: 
causa el uso de los placeres. Los pudir 
sus hijos, el jcrmen de la mullifud de maitb .,- ... . ■ , 
ñan sin ccsai-, su vida lánguida i miseráhle, pufes es impo- 
sible que padres débiles, no enjcnlren hijos c^neiiuos i 
valetudinarios— es -mis razonable con.icguir uu po;lorosp 
arrendamiento de un terreno estéril, que esperar una je^h, 
neracion fjei-te i robusta, de padres amqailados i)or loa. 
ecsesos, i gór las enferiOiidades^ 

^;No ves esos espec-'-^. :'.tiíir de oro 

Que caminan con loni;; * : il paso, 

i que arrastran los restob' vi. ¡lantes 

L*o un cuerpo consumido i desgastado ' 
Su premaiúra ancianidad presenta, _ 
Sin llegar de su edad á los treinta anos. 
Sobre una frente pálida, en las rugas 
Que el deleite i molicie anticiparon. 
La n^$o Manda del placer ha sido, ^ 
Quien sus sepnicros tristes hi cabáuo, 
I al q':e es <*( hienbeciior del universo 



q':e es <• 

lira no. 



.Para cnnvsncvr los miles qac ciMín ci i:i;o, ba.íia.ro: - 
sider^- solo, !i wnA<x¡oo en la cual uiiniiení e! rfro ■ ■ 
doloníe su cuerpo, i esplrlla ; 4las peligrosos hábito.. ■■- ■ 
con'ra»^ ; que no i resi)ir3, sino el ane encerrado (ic sa» 
Mlone.; que no s^aie sino en cüct|| •, q.ie no us.í su»o 
de alimentos suculentos, i de bebida's espirituosas, las mas 
cxltaates; que se cn'.rega sin miranr.<-nla.a iodo jeue. .j 
de deleites ; que condena sus nquesas á ser o.áiWrH, x qu- 
por. ellas hace su existencia ipt.pida i penosa: finahneme 
que ha sosütuido itaa muUitud de placeres laci.c.os, á.os 
verdaderos goces. lAgrcgad á lodaS^cslas causas el co- 
mercio, que tuuUiíjiicariáo los prnneros, «.nos ha . traído 
\aí eo,ermeda<les Oc olroi diAis. tales- cotívo- !:» P<^s^,^.»^ 
Tira.-''» el gállcí^, -tic I)¿ ¡o <''íbn se infi'rrevquQ el ja- 
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«í^fo humano, en otros tiempos gozaba de una vida feKs> ^ 
uiaslarf¡a, particularmente en los bellos climas del Asia i déla, 
Juropa. Y yo agrepo, i en la América, que hn sido devastada 
no solo por el cuchillo de sus conquisladorei^síno por las 
muchas enfermedades que han contraido sus habitantes, 
desde que se I«an alejado de las costumbres i usos de sus 
antepasados. lüi ella sá verifica fielmente lo qaedice el <:<- 
Icbre Tourlelle, que el mayor niimero de los males i enfer- 
n:edadc3 que nos asallan por todas partes, no dependen 
esencialmente de nuestra organización, sino que son nu- 
estra propia obra, porque nosotKos hemos quebrantado las 
sanias le) es de la naturaleza, que no. ha creado seres en.» 
£(:rmos. I>iosolros mismos hemos vuelto nuestra existen- 
cia desgracia<la haciendo su duración abreviada. Non acce- 
piími^ \'iU¡m hrevem, sed per luxuní fecimus\ nec inopes ejus, sed 
proJigi surnus : slrut umpiivi opes uhi\ ad malum domiuum per- 
\enrrunl, nijnitnto dissipuntur, ad (¡uamyis inodkeví si bono ciis- 
tiidi tradilji snitt; usu rresrunt. Séneca da breviUite \itf.x cap. i. ^ 

Resulla pues «le loque se acaba de esponer, que la multitud 
-4lc cslüs males, de los cuales unos son inevitables, i los otros 
son obi>a del hombre, bncén el objeto de una ciencia des- 
imada á aclararv. sa naturaleza, i ¿ escoierílos medios 
()rnpic)5 de cfenservar su sanidad, i preservarla de enfer- 
me jadc^ : e ta ciencia, 6 mas bien esta parte déla medi- 
cina es l^^.qise ha sido Hamaüa por los griegos Hygiene^ 

L.1 Ky;;ien« consiste en el conocimiento de las coías útiles 
y daiíosas ah hombre; ella tiene por objeto la conserva- 
rion de b sanidad. Las cosas que pueden llamarse inc- 
lín i)}eí;, san las que los antiguos llamaron no naturales, que- 
segun ellos st)n seis : el aire, los alimentos i bebidas ; ^1 mo- 
\imienlx) i el reposo ; el sueno i la vijiiia ; las escrecioT- 
nes, i las cosas que deben ser retenidas;! finalmente las/ 
pasiones. Se dividirá esta obra en siete secciones : la i.** 
tfalará de la yida, de la sanidad en jeneral, i de las fuer- 
zas que animan al hombre, el desenvolvimiento de estas, 
su dirección i efectos en las diferentes edades, sexos, 1 
diversas cousliluciones : la 2." considerará al hombÍ"e 
en MIS relaciones con I: >s cuerpos que le rodean, i aquellos 
que se aplican á ia sijperí;cíe de su cufrpo, ex,(^^rna et upil- 
t'^(a:\A 3. •■' Cümpreii,J.:.a ios alimealos, las bebidas i c.«ííi. 



ijimentos, de que el hace uso, it¿eiia : en la 4« ** se esr 
pondrán los efectos del ejercicio i del ocio, los del sueno» 
i de la vijilia, acto : Se tratará en Jaén 5." délas secreci- 
nes, i de las cosas que del>en ser retenidas, C5cre^¿ e/ re- 
tenía : se considerará en Ja 6. *^ la acción de lo físico sobre 
h moral, i la de Jo ¡moral sobre lo físico, sensaciones et, 
animi pathemata. En fin en la 7." se tratará de la Hy- 
giene pública. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Be la vida, de la samdad i de las^fuerzas vivifican- 
tes, DEL DESENVOLVIMIENTO } DIRECCIÓN DE ESTAS FUER- 
ZAS, EN I-AS DIFERENTES ^DADES, SEXOS, DIVERSAS CONS-, 
XITUC IONES ETC. 

CAPITULO í. 

Se la vida, Je la sanidad^ i de las fuerzas vivificantes enjeneral. 

El hombre está compuesto de diversos órganos que du- 
rante la vida tienen un movimiento, una acción, i una vida 
propia, que obran i sienten mas ó qieuos en ciertos tiem- 
pos, i descansan en otros. Todos están penetrados de una 
facultad particular, por medio de Ja cual, ejecutan las fun- 
ciones, que les ha señilado Ja naturaleza. La, vida no es 
otra cosa, que la reunión de las acciones, o de las vidas 
particulares de los órganos; ellas están sometidas á un prin- 
cipio seusitiyo, que los diríje con leyes mui diferentes, 
de aquellas, á que cbcdecen los seres que no tienen vida. 
Ilai órganos cuya acción es absolutamente esencial á la 
conservación, de la vida* en jeneral ; tales son el cerebro, 
el diafragma, el corazoi), i los pulmones ( a ); hai otros 

( a ) £/ cerchvu, ó cesas ( palabra vulgar ) es la masa de 
sustancia llanda, blanca^ i gris que llena la (jarie superior ó. 
cahidud del cráneo, ó calaocra; la inferior la ocupo, el ce rebelo. ^ 
El diufragma es el músculo que separa el pecho del bajo vienr- 
'.tf^fonnando una especie de liiblqiie. Eos pulmones ¿un los^ót—.. 
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cuya acción puede ser dísiriinulda, ó ílealruiJa, sm que ía 
vida jencral sea interrurtipida ; tales ^on ios. orgfcnos de 
2a ieneracj'on, los escrclores cic. í ¡jai en finottqs, como el 
tejido celular, et sisiema absorvcnft- y el Wiscular clC. que 
sobreviven ai gun, tiempo á Ja vida jeneral. 
• El cuerpo está comi)aesto de salidos i fluidos ; los segun- 
dos se haüan en mas 'cantidad que los primeros. Los so- 
lidos han sido en su orijen íluiílos, y han estado en dwo- 
Jdcioii en los huiíiores: ellos están compuesíos de fibras, 
o pcqneuas ebrilas cilindricas,, que tienen por base una 
«al doble, el fosfate, i carbonaíe de cal ( e ) . Las nio- 
lecuias de esta sal, esí.in unidas á la jeiatina, y á 1^ a.Ibu- 
mína ( i ) en las parles blancas é irritables, como los hu(^ 
os, los carlllagos, lis membranas etc. ( o ) no se encuen- 

f;afws psmdaks de la rcspifacim, ruya e^fruntiira es semejan- 
te « Ja de. la espnnj'f: urX'pun los dos lulos del pee he ^ i están' 
cuhip.ríos am h r„enhrana o Uh, Ikanddi pleura^. V ulgarmenie 
se llaman liáiiinos^ asaduras ó 'vofcs: el corazón esté colocado en 
medio de ellos. , . v, . , • 

( p ) Esta es unu d-ira animal d tierra de ios iiuesos que for- 
ma la hase de lodos ellos ; que se obtiene qutmando los ds los 
animales, puívcrisamlolns i lavandoios ; de esta tierra se saca elfosfo. 
ro, que es un nie.rpo cumbusiihle i solido ^ sin ¿olor, íraspareufe, i de 
un olor como de ajos. El nombre carbonate es el ¡encrico de las sa ■• 
les neutras, que resultan de ¡a convinacion del acido* carhmico 
ron ci/a/quirnz base: se llama rarboapnie de cal^ el marmol, pie- 
dra calcárea, tisa, ¿ierra b'cnca, cíe. cuya conbinasion se halla 
rn toda la superficie del globo, 

( i ) Se llama jtlatiua una sustancia anini<il cuya consisten- 
cia es varía ; que no tiene color, sabor, ni olor i que se saca de los 
liucsos, de las mcmbrauns, i de ios órganos blancos por medio 
de una rurcion pro/ouf^ada v. g. la que se exdrae del cocimiento dsl 
caclio de \enado i de las patas de baca. La albúmina es la que se 
saca de los \c,'et)¡les i de los animales ; i es un Jluido que se disuehe 
en el as;;¿a i forma cdfi ella vn liquido mui pegajoso i limpio, 
el cual se coagida por medio del culoj^, ó crúundole espirita ds 
y/ng, ó a¿;iiard:euís de vba. Finalmente, la álbum i na es la qne 
forma la dura de hucbo. " ■ , , 

(o) I/j; carí¡'íJ.jGS son :: ñas Tinos cuerpos blancos, duros i ru :>:*}- 
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tra el glnlcn (u) sino en las sustancias las mas aiiiinah- 
2adas, como en la sangre, y en los órganos musculares. 
Todas las partes gozan de sensibiruiad ( b ) en razón de 
la fibra nerviosa que se eslicnde i se divide al infinílo, y en 
la cual esiá cscncislrncnle inherente !a facaltad de sentir. 
Gozan'igualmenle de la fuerza tónica, que es una de las ra- • 
mificaciones de la sensibilidad. Solo los órganos mus- 
culares son irritahlps. Se disünguen tres suertes de par- 
íes fK)iid"S á saber: nerviosas qpe son sensibits ; mus- 
culares <:ue son irritables ; i ci órgano celular ( c ) ó 

eos V. f. roíao/os que se hallan en las estrcmidades de 'as costillas 
de \r^os los jvumairí: Las membmnas , son los nombres j ene ri- 
cos de los diversos ijrganas delgados <juc se representan en el ciur- 
poMinef^r)iiffe de telas pulidas, hlaneas, amar Illas, ó rosadas va- 
riM's en su rsinicHcra, i en sus propiedades y ¿tales. Están deslina- 
das ci aL:';orwer, exahtr ! separar ciertos jUtulos iá mbrir ciertos ór- 
•yams. Blch'tlQSfUvíde, en membranas mucosas, serosas i fibrosas. 
^ (u) El alnt'ii es una materia pegajosa, elástica tíe un co- 
lor Hrls, 'dé\n olor análogo al de la espcrma i existe vrincipal- 
imntc e^i la harina de trigo, de donde se estrae por medio del 
agua pora, hacer lo que se llama engrudó: su presencia es muí 
jiecesarla para la fabru.a del buen pan, i difiere de las sus- 
ííuicLis vejcitilcs^ por el ázoe (pie contiene. 

(b}La sencibllidad se define en jencral, la propiedad^ ó me- 
dio por el cual el animal tiene conciencia de la impresión que 
im cuerpo e^'itrnnjero Jiace sobre el. Biduit la divide en sensi- 
bilidad orghniai i aaimilrla i. * es la que recibe las impre- 
siones' df que uosolras no tenemos conciencia, i ella preside á 
todas hs funciones orgtmicas de los vejeces 'i animales; i la 
2." es la qik recibe las impresiones de que nosotros tenemos 
duMcnciii, í*o/í> preside á to;ki% las funciones animales ; de 
efímsr derivan en In sanidad,. las sensaciones exteriores, como k» 
xh:ía, oído ttc.-iyhiÁ interiores como la sed, hambre etc. en 
/V'5 enfermedades el drJor i sus ivtmerosas modificaciones, son 
oifíis tantas atierai:ioiíes da lu sansibilidad animal. 

( c') Et iefiíh ^-éelu/ar., tpia es el mas común de tqdos los 
tejidos orgánicas, cí "na ' reunión de scldillas de dife- 
rente -masnitad,. qtte pórecen comunicarse toda^ entre si. La 
vnion de todo, el i^jido celular se llama sistema celular. 



\ejído mucoso que go.a únicamente de la f"^;^^ f J^;^ 
ca, ( d V cuya sensibilidad es oscura. La fuerza orgimca oe 
pende de la diversa convinacion de estos tres poderes 
animales. En virtud de ella es, que caoa órgano e,erc« 
las acciones que le son propias -i^-i-j- A r > 

Los nervios son los instrumentos de la sensibilidad ^ e ; 
Diez pares nacen del cerebro, i treinta déla medula oblon- 
gada. ( f ) Entre estos se cuentan las ramificaciones de» emter 
costal ó gr;m sinpalico, que hace el principal papel én la eco- 
nomía animal, por las inumerables comunicaciones que tie- 
ne con los otros. 

Los órganos, (g) unos tienen sensibilidad paienie qne 
es exitable en todo tiempo en el estado natural; i 
otros la tienen ¿atente i para manifestarla, exijen ciertos es- 
tados, y la acción de estímulos específicos. Asi U membc^na 
^ra mater (h ) que parecía ante» insensible manifiesta 

( d ) Esta fuerza se manifiesta por una especie 4e estreme- 
cimiento casi imperceptible en los órganos. ^ y • t 

( (? ) No he querido alterar en nada los principios ficiolch- 
gicos del autor, á pesar de que los mas son contrarios a laficio- 
logca moderna, por no aumentar las notas, que serian nece-^ 
sarias para objetarlos JfC^ Léase la ficiologia Se Damas, de Ri- 
cherand, i Majendie. 

(^f) La médula espinal es una continuación de la medula 
olj/ongada, que desciende por la cahidad del espinazo, hast* la 
primera bertebra, ( ó -nudo ) de los lomos. Por médula obhn- 
gada se entiende, tina eleyacion casi esférica, contenida en la 
parte media inferior de la calavera-, que continúa con el 
cerebro por cuatro prolongaciones muí considerables, llamadas 
piernas de la m.édula oblongada. 

( g' ) Llámase órgano, una parte del animal ó vejeial desti- 
nada á ejercer alguna función. Asi el ojo es el órgano 
de la función de la \ista, i el pistilo i estambre, son loi 
hrganos de la fructificación en la planta. 

( A ) Esta es una membrana, ó tela fibrosa que eú^ 
vuelve el oerehro, i fa parte interna del cráneo. 
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eerlOf tocándola con «na brusa de fierros El tktaro emético^ 
afecta vivamente el estómago, i no produce impresión $•»- 
ííble sobre el ojo. 

La áensibilidad de las parles blandas aumenta en ra- 
zón de su tensión, como en las parles inflamadas. Por 
el contrario, es mas viva en las duras, k proporción que 
disminuye la fuerza coesiva que une sus moléculas. La 
sensibilidad en jen eral, está en razón directa del númeroi 
de las fibras nerviosas, i en razón inversa de la cuantidad,; 
i densidad de las capas del tejido celular que las envuelve.' 
Cada órgano tiene un senlimienlo que le es propio; i 
todos los movimientos que se ejecutan en la economía 
animal lo mismo que los musculares, i tónicos, son el 
producto de la sensibilidad puesta en acción. 

La contracción de los músculos ó carnes, es el produc- 
to del senllmiento propio de estos órganos, el cual en el 
estado natural no es bastante fuerte para exitar el pla- 
cer, 6 el dolor. La Irritabilidad sobrevive algún tiempo 
ki la Vida jeneral, i los músculos están en este caso. 
La fibra muscular contiene el gluten, i parece ser el 
principio de la irritabilidad. En \Iriud de ella e5 que el 
músculo se alarga i se acorta en el aniinaí vivo, y ea 
el muertOf cuando se le aplique un estáñalo. 

Las esperiencias sobre la sensibilidad, han dado loáí 
resultados siguientes, i ® La fibra muscular es mas mo- 
vible en los animales de sangre Tria cuyos máscalos son 
pálidos, que en los de sangre caliente, en quienes soa 
rojos, pero el vigor de las contracciones es mas fuerte 
en estos últimos: 2.0 El grado de irritabilidad de un 
músculo no se determina precisamente por el número dea 
sus nervios^ pero esta fuerza es mas activa á propwcioa 
que ellos están mas desnudos: 3.° El contacto del aire, cier^ 
to grado de calor, es una condición esencial para la du- 
ración de las contracciones: 4- ° La irritabilidad esta en 
razón de la ajilidad, i de la ferocidad natural del animal. 
5.® Ella parece crecer pocos momentos antes de espirar 
el animal. 6. ^ Finalmente los animales que mueren por 
vna causa que destruye de repente la irritabilidad, como 
for una conmoción eléctrica, por el veneno de la vtb» 
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ra^ se pudren mas pronto, qtie los qut eonsemn M inátai» 
tabiJidad despfues de la muerte. . j ix- 

La fuerza tónica, es una fuerza rlva que obra estirando Itó 
partes. Exisiiendo en el tejido celular varía según las diR»- 
reales circunstancias, i diversos estados de los órganos : 
ella es absolutamente dependiente de la Yida : ciertas pa- 
ciones 4a aumentan, i otras la debilitan: las enfermedades 
la alteran de diverso modo. . 

Todas las porciones del tejido celular, sean internas * 
externas, comunican entre si, por medio de este te}ido se 
divide «1 cuerpo en dos mitódes trasversales, cuyo modo 
de existir es diferente. Esta división la conoció Hipocra^ 
tes (aforismo i8, sección 4^. ^ ) 

Xa otra divicion del cuerpo en dos mitades laterales, 
€Stá formada por el tejido celular: estas mitades son simé- 
tricas, i apoyadas una con otra al eje del cuerpo, de tal mo- 
do, que las partes de un mismo lado comunican mas en- 
tre si, que con las del lado opuesto, como el hígado con el 
hombro i pierna derecha, i el vaso» con el hombroS la pi- 
erna izquierda. Esta misma división se nota en las pai- 
tes internas de la cabeza i el bajo vientre. Finalmente 
el órgano celular varia en las diferentea rejiones del cu- 
erpo. Es mui apretado en ciertas parles i muí flojo en otras^ 
Esta última suerte de tejidos sirve de receptáculo á la 
gordura ó cebo, i contiene la jelatina en la primera 
edad. 

Los órganos celulares i membranosos forman el sistema 
jeneral de las fuerzas animales. Estas fuerzas tienen un 
punto central acia el cual se dirigen i del cual se reflec- 
tan ; este centro es el epigastrio que comprende el diafrag- 
ma, el estómago, i los intestinos ( a ) 

(a) El estomago, es el órgano principal de la dijestíon ;el 
es un saco de ñgura de un zurrón ^ situado debajo del diafrag- 
ma que ocupa elepigasirio i el lado derecho de él. Se compone 
de muchas iunicas esiensibles i wuy unidas. Está destinado ¿ 
recibir los alimentos por su beca superior^ llamada cardias 
i á expelerlos por su bocaififerior^ llamada piloro. Cuando están 
ya fluidos se concierten en chimo. Se llaman intestinos b tripas 
la unión de parici (jue con^ponen el eajial uUmentam, Se dm-t 



Estas vUceras tienen acción í reacclan sobre todas lás 
jpartes i les oponen un esfuerzo mutuo que contribuye á la 
armonía délas funciones. Mas de todos los órganos epigás- 
tricos ninguno hay m-as activo que el diafragma, que es el 
órgano que tiene la mayor influencia i cuya esfera vital 
reflecta mas á lo lejos i con mas enerjia. 

El epigastrio es uno de los primeros centros de sen- 
sibilidad ; él forma con el corazón i el cerebro el triun- 
virato de la vida humana.. Es en este triple foco que la 
sensibilidad reúne sus fuerzas activas; vivifican ¡ animaa 
la máquina el cerebro por su influencia nerviosa; el co- 
razón por la circulación i el epigastrio por su oposición 
de acción i contraposición de los oh*os órganos. De este 
comercio recíproco i durable, pende la vida jeneral que 
cesa de repente, desde el momento que él es interrumpido. 
El estado de cada órgano es el resultado de la equi- 
libracion de las acciones que parlen de estos di- 
ferentes focos en donde están retenidas. Estas acciones 
se lanzan del centro á la circunferencia, i viceversa : ellas 
difunden por todas partes los jugos nutricios, llevando 
foera los humores excrementiciíls (como el sudor) que 
•van á la piel, que es el órgano secretorio mas universal 
Para entender esto debe tenerse presente que en cada, 
parte del cuerpo viviente haí un movimiento excéntrico 
i otro concéntrico: el primero es un movimiento deexj 
pansion que dirijiéndose del centro á la circunferencia» 
dilata é incha ; él domina en la primera edad de la 
vida para el desenvolvimiento de las partes : i el segundo 
es un movimiento de c&ndensacion que se hace en sentido 
contrario, i vuelve á traer los humores de la circunfe- 
rencia al centro. Esta dirección comienza en la edad 

den en seis intestinos^ ¿res de/gados i ires gruesos : los delga- 
dos son el duodeno, el yeyuno t el i]eon Los gruesos son 
el colon, el ciego / el recto ó cagalera, cuyo fin se lla- 
ma ano ¿ eleso. Se entiende por región epigástrica, la parte su- 
perior dgl bofo vientre d barriga, que se estiende desde lo que se 
llama boca del estomago o ternilla mucronata, luista dos dedos 
tramversos sobre el ombligo. Se diside en tres parles, una msr- 
diUy llamada epigastrio * dos laterales llamadas fufocondrios. 



TÍrll, i hace ripldos progresos k meá'M que el hombre 
se aleja del solsiicio de la vida, hasla el esiremo de la 
Tejéz. La muerte es su último término. 

Por medio de estos dos movimientos conbinados en jas- 
tas proporciones, se manliene la armenia de las funcio- 
nes, ¡ los órganos transpiran i absuerven. ymnao 
ellos estáq justamente repartidos entre el centro i la cir- 
cunferencia, i reina uoa armonía perfecta en los princi- 
pales focos de la vitalidad, i que cada órgano ejecuta hr- 
bremente las acciones que les son propias, resulta la sa^ 
nidad, gue es el estado del cuerpo vivlenle, en el que lasjun^ 
Clones propias á cada individuo se ejercen con constancia t 
placer, i con un sentimiento de bienestar^ ien el dYden mas 
cmtvéniente á la edad i al sea-o. 

C A P I T U L Q íl. 

Zinañsi^ de las funciones humanas, comunes á los animales 
i a los y eje tales. 

La sensibilidad es el •elemento de la vida, l& fibra 
nerviosa es la que compone esencialmente el animal ; 
\o$ otros no son sino en cierto modo secundarios. Si 
pudieran estos quitarse i dejar únicamente los nervios, 
el animal, gozando de la facultad de sentir existiria, pues 
de esta depende únicamente la vitalidad. 

Todas las fonciones del cuerpo viviente son depen- 
dientes de la sensibilidad; ellas son el objeto de la fi- 
ciologia; i como esta se halla estrechamente unida á I^ 
hygiene, trataremos con brevedad de las principales co- 
mo son la dijestlon, la circulación de la sangre, las se- 
creciones i excreciones, i la respiración; después espoH- 
dremos la analojia que existe entre estas funciones i las 
de los vejetales. 

I. ® La dijesiion. Ella consiste en la conversión de lo 
alimentos en quilo; (a) esto supone diversas preparacio- 

(a) Esta palabra quilo en griego . siginifica toda especie de 
licor ó jugo extraído de las plantas, i de loa animales. Del 
que hablamoiy na es otra cosuy que un humor blanco formado 
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nes. hi primera se hace en la boca por medio de lo» 
oientes i saliva que son los principales ajenies. Los pri- 
meros Jos trituran perfectamente i la saliva, pendrándolos, 
les imprime los primeros caracteres de la animalisacion (b) 

Los alimentos asi preparados los recibe el estómago, 
que viene á ser entonces el centro á donde se dirijen las fuer- 
zas necesarias para la dijestion; aquí es donde se dispo- 
nen á ceder al poder asimilante de cada órgano viviente ; 
aqui donde se mezcl#n con los jugos gástricos ( c), quie- 
nes les disuelven i penetran intimamente, concurriendo «I 
estómago con su acción orgánica. Mediante el principio 
vital, cuya acción eslá repartida, la desplega sobre la mate- 
ria, la organisa i la dispone á recibir el sentimiento i la 
vida. 

Los alimentos en el duodeno reciben la acción delabir 
lis, i del jugo pancreático. ( d) Aqui reciben un nuevo gra- 
do de vitalidad, i se convierten en quilo: lo que no puede 
asimilarse se precipita por la bilis, i se conbina aqui^ i for- 
ma los excrementos, á quienes ella dá el color por medio 

de los alimentos dijerídosy que estii compuesta ck una parte cero • 
sOf i de otra Jibrosa 

(¿) Be esta privan, ú los alimentos los fumadores de fabaca, 
particularmente, los que lo usan después de comer, si acostóme 
irán escupir. 

(c) Este es un fugo semejante á ia saliva que es separad» 

por las arterias gástricas 

(í?) Este es otro jugo muy semejante ¿i la saliva de quUm 
difiere porque es muy agrio. Lo repara, i lo derrama en el in- 
testino duodeno una entraña de la figura de la lengua de un 
perro que estii situada en el lado ixquierdo del vientre juni» 
al bazo, i se llama páncreas, ó cuajo, del que se sipven para 
cortar la leche. 



M TOOvimíeíílO perístililco (a) exltaao por la blKs, son ap4 
rolados fuera del cuerpo por cl ano. 

El quilo es absorvido por las venas lácteas, por donde el 
airaviesa como también por las glándulas naesaraicas ; o« 
aqui es llevado succesivamente al canal torácico, á la vena 
«ubclavía isquíerda (b) en la cual se mezcla por primera 
rez á la sangre, después al corazón, i finalmente en lo 
pulmones, en donde se convienen en este ultimo humor. 

El quilo Jo mismo que los otroi humores, esperimenia 
sin cesar, ya en las vias de la circulación, ya» en los dife- 
rentes órganos, el trabajo de la facultad dijestiva: ellos 
vienen á ser otros tantos estómagos, en donde los flui- 
dos soc alterados i cambiados por la doble acción de las 
fuerzas químicas, i orgánicas que se contraponen sin ce- 
sar, de manera que ta última se ejerce con mas ventaja. 

2 ° /^a circulación de la sangW Él quilo convertido en 
sangre lleva á cada órgano la materia sobre la cual deba 
ejercer su acción ; una parle la asimila pSra si i la otra 
adquiere cualidades que le hacen á propósito para los us«s 
particulares en donde es arrojada como inüiil, ó dañosa, fuera 
del cuerpo, par las vias pix)pias á cada humor excrementi- 
cio. La sangre sufre sin sesár un moTÍmdento intestino^ a 

(a) Los intestinos i tripas tienen durante 1& \ida^ i aun 
después de ella, dos movimientos ; el uno del estomago acia 
el ano, llamado peristáltico ; i el otro, del ano hasla el esíomago 
llamado antiperistaltico. Por medio de estos dos movimiento» 
ios intestinos se mueven como una lombris que se ari'osira» 

(¿) Llamanse venas ladeas, unos conductos qve nacen en I» 
Interior dt los intestinos i van á parar al Jicsenlerio, Ó en 
Iresijo^á unos cuerpos duros de una figura de abas^ llamadas 
glándulas mesaraycas. De estas salen otras venas lácteas^ que 
Tan á terminar en el canal torácico. Este es un conducto 
que tiene principio en el vientre, detras de- la arteria llamada 
aorta, entre la primera i tercera vertebra de los lomos. Vena 
subclavia^ es la vena que se estiende transvepsalmente por en-r 
cima de la primer costUla junto al hueso llamado clayiculoy 
ríavija., ó puente, del cual toma el nombre^. 
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'de fermenlacíofi, que inodora la acción del principio vital ; 
i otro progresivD por medio del cual ella es arrojada del co»- 
ra^on por las arterias, las que arrojan lá sangre eu las 
Tenas, por las cuales vuelve al corazón. Las leyes de la cir- 
culación dependen no solamente de la vitalidad del corazón, 
(a) sino también de la sensibilidadad particular de cad<l 
organo- 

3. " Las secreciones, i excreslones. La circulación pre- 
oenta los humores á los órganos secretorios i excretorios, 
quienes les despojan de las materias helerojéneas, dándole 
á las otras el grado de elaboración necesaria al ejercicio 
de ciertas funciones. Unas i otras se hacen por la sen- 
sibilidad propia, é inherente ¿ cada parte; pues las. se- 
creciones, i excreciones no se ejecutan sino por la acción 
misma del órgano secretorio, que no filtra tal humor con 
preferencia á otros, porque es el solo que afecta su pro- 
pio gusto. Ecsitada la sensibilidad en el órgano viene á 
Itacerse un centro de acciones al rededor de él, por las 
cuales el órgano es atraido, 1 escoje los que le agradan. 
■• La nutrición se hace del mismo modo ; ella es una 
•verdadera secreción ; asi es que cada órgano atrae acia sí 
las partículas alímeniicias de que tiene necesidad. Asi 
]a nutrición se hace por una acción de la parte á que se 
aplican los jugos nutricios. 

La secreción de la orina es una de las mas abundan- 
tes, la que se hace sin interrupción. Asi es que Ips ríñones 
¿O descansan como otros órganos, pero tienen sus ex^~ 

(a) Corazón es un órgano cónico^ ó de figura de un panesito 
de asnear, huecOy i musculoso^ encerrado en el pericardio (jjue 
es una bolsa de figura Je sejiga llena de un líquido) i si- 
tuado entre los dos pulmones en la parte media del pecho^ 
un poco inclinado á la izquierda. El es el principal ájente 
de la circulación de la sangre. Tiene cuatro cavidades^ dos 
üamadas venü-iculos^ i dot aurículas y d alas; entre estas (^ 
yidades no hai comuniffctemí directa. 
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cerbacioner. Por las arterias emuljentes (a) reciben lina 
gran cantidad de sersoidad muy cargada de sustancias 
estrañas^ i excrementicias, cuyas cualidades dañosas se 
enervan con el influjo acuoso que los sirve de vehicuio: 
de aqui las muchas enfermedades, que resultan de la re- 
tención i reflujo de la orina (b) . 

(a) ^ntes de decir h que son arterias emulj entes ^ es prg' 
eiso para la intelijencia de ias otras notas, hacer una espliea— 
cion de las arterias i venas. Se llama arteria, un canal ó yaso 
que nace del corawn, que pulsa (^esto es que se ensancha i an" 
gosiOy ) y que comienza en su principio muy ancho^ £ se va 
angostando, á proporción que se aleja del corazón , Las venas son 
míos canales cuyo principio es angosto^ i cuyo fin que es en el 
tarazón, es mui ancho. Estas no pulsan, i la sangre que vuel- 
ven de las partes del cuerpo es negra^ siendo asi que la de las 
arterias es roja. La aorta es la principal arteria del cuerpo^ 
Hace del ventrículo izquierdo del corazón: se diside en un 
ramo ascendente que lleva sangre a la cabeza, i otro ramo des- 
cendente que es el que lleva sangre á las partes inferiores : sB 
Uama pectoral la parte que esta en el pecho ; i abdominal la 
que está en el bajo vientre. LjU pulmonar nace del ventrículo dere- 
eho, i tiene de particular que lleva sangre negra. Las venas prin- 
cipales son las dos venas cavas, que ambas terminan inmcdick^ 
iamente en la aurícula derecha del corazón. La primera se llama 
descendente, ó torasica, i la segunda ascendente <J abdominaL 
Entendido esto se comprenderá que las arterias emuljentcs ó 
renales, son las arterias que van á los ríñones, las que son 
las mas voluminosas i cortas de las que nacen de la aorta 
abdominal. Las venas renales se abren en la vena caba ab" 
dominal. 

(¿) La orina es un humor escrementicio separado, ó m- 
«retado por los ríñones i trasmitido á la vejiga por los ure~ 
tires. Estos son dos canales del» gmeso de una pluma de 
escribir, que sale uno de cada riñon, i terminan en el fonda 
de la vejiga, en donde están derramando gota á gota la orina^ 
la que sale después por la uretra, b miembro viriL 
Esta tiene por principios constituyentes, el agua, la jelaíina, 
(a albumiao^^ el moco animal, el acci^ unco, el accido ¿íti- 



Lá cutis es una via jeneral para excretar los jugo* 
excrementicios. Est^s fluyen por ella . siempre que domi- 
na la fuerza ecséntrlca. En ésle caso la transpiración i 
el sudor viniendo de todos los puntos de la superficie, foí- 
man abundantes evacuaciones.» Cuando prevalece la fuer- 
za consénfcrica, la piel ó no excreta, ó lo hace debilmen-i 
te; pero atrae, i absuerve los fluidos aeriformes repar- • 
tid'os en la atmósfera, los que aprovechan si sus gacez no 
son deletéreos, 6 dañosos para el individuo. 

La secreción del semen tiene por objeto la propagación 
de la especie. Este hurllw es excrementicio, i recremen^ 
ticfo (d). Su mecanismo para separarse es semejante al 
de las otras secreciones : el órgano destinado á escretarlo 
se prepara, se hincha i se pone en estado de erección, f 
entonces viene á ser un centro de acción, en donde se 
acumulan i fijan las fuerzas tónicas. 

• 4. o Xa resfftracion es una función dependiente de la sen- 
sibilidad. Su objeto es mantener al calor animal i darle 
á la sangre cualléades vitales. Comienza al i^cer cuando 
• el feto existe en el útero, tiene una vida común con la 
madre comunicada por una circulación particular. Cuando 
el vé la luz, su sangre circula por parles que no había 
circulado, i su sensibilidad se aumenta. Ella se despierta 
en el epigastrio, en donde antes habia estado reducida 
á un movimiento tóni«o; el respira, i desde entonces el 
circulo de su vida se estiende i engrandece. 

El diafragma es el principal órgano de la respiración. 

9oico,^ el muríate de amoniaco, el muríate de sosa, de amoniaco 
los fosfates de sosa, de amoniaco, de magnesia, de cal ; i los 
sulfates de potasa, i de sosa, i una materia aceitosa qué 
le da el color. Adelante se esplicaran las enfermedades dé la 
orina, ^^ * 

{d) Humores excrementicios son los incapaces de mitrir el 
cuerpo, i están destinados a ser evacuados fuera de él, e6- 
mo las materias fecales, ó las hece^ el sudor, i la orina. Jahí 
reerementicios son los que después de haber sido separados de 
la sangre, sirven para diferentes Usos, como el semen, la sa^ 
Uva. la bilis etc. 

D 
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Las contracciones i relajaciones sucesivas de esle órgano 
ponen en movimíenfo los ajenies destinados á aumentar, i 
disminuir alieriiativamente la capacidad del pecho para la 
entrada i saiiiia del aire en esta cavidad. El diafragma 
es ei mas activo de todos* los órganos^ de quien es el 
antagonista externo. 'JiO dicho lo comprueba, el Cambio que 
sufre la respiración cuando el está .atacado de asma, ó 
que ajitan al cuerpo grandes pasiones. 

Desde que el infante vé la luz, queda sometido k las 
mas poderosas causas de irritación, á que su sensibilidad 
no estaba acostumbrada. El órgano cutáneo, los sentidos i la 
membrana pituitaria se esponen á la acción de la luz, del 
gaz eléctrico, i del aire atmosférico; la irritación produ- 
cida por estas causas, irradia acia el diafragma ; el movi- 
miento comienza en este lugar, el pecho aumenta de 
capacidad, el aire cae por su propio peso á los pulmo- 
nes que están dilatados, i desde entonces se establece cX 
orden succesivo de inspiración, i expiradijn que concluye 
con la vidf. He aqui en compendio el cuadro de las . 
principales funciones del hombre ; vamos á tratar de las 
concesiones que tienen con los vejetales. 

La analojla entre los seres vejetales i animales, fué 
conocida de los antiguos, i muchos como Empédocles, Ana- 
xagoras, Demócrito, Zenón,Pitagoras i Platón colocaron las 
plantas en el rango délos animales. *Los modernos han lle- 
vado hasta la evidencia esta verdad. La organisacion exterior 
de unos i Ciros, nos presenta epidermis, i piel, que se llama 
en las plantas corteza: ambos tienen pelos i glándulas. . 
Los huesos del vejetal los constituye su madera; tienen fi- 
bras, gozan de todos los tejidos de membranas, vasos, i flui- 
dos como los animales; sus raices son el estómago; sus tra- 
queas ios pulmones; estambres^ pistilos, tes órganos de 
ia jeneracion. Todas estas partes ofrecen la semejAiza mas 
completa en las dos grandes familiae. 

Unos i otros se asemejan en sus funciones. El movimiento 
continuo de osilacion de la raiz al tronco, i las ramas i 
de estos á la raiz, forman %l circulación de los vejetales. Los 
jugos que chupan las planta^ se componen de las distintas 
sustancias, diseminadas en el océano atmosférico, de 
donde sacan la mayor parte de su nutrim^to. Yan Helmont, 
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Hales i otfts, prueban que unas pocas onzas de tierra, lias- 
tan para hacer vivir los mas grandes arboles. 

Hipócrates habia conocido este doble movimiento de los 
fluidos vejelalcs. Léase el libro de la naturaleza del niño., en 
su ce.ccion bercera. 

Los vejetalcs respiran, pues inspiran Huidos aeriformes, i 
expiran otros como.los animales, después de haberlos cam- 
biado ó alterado. Cusfhdo la vejelacion esta en plena acti- 
vidad, i que el vejetal se halla espuesto a la luz solar, ex- 
pira gran cantidad de oxijcno .fCuando hace algunos ins- 
taures que el sol ha pasado doi meridiano, i cuando está 
privado de los rayos del astro beueíactor de la naturaleza, 
exalan los vejetales acido carbónico. 

Hai ciertas plantas, flores,, i frutos de olor suave, como 
las rosas, la Tara de Jcsc ó tuberosa etc. que de dia i 
•noche exalan gaccz mefíticos, bien diferentes 4e su aroma 
que nada tienen de perjudicial. El calor animal que casi 
es igual en latitudes opuestas, es lo mismo que el calor 
vejetal. Adamson ha probado que cada vejetal tiene el 
grado de calor necesario para su desenvolvimiento ; i que 
parmanece el mismo en las diferentes temperaturas : en el 
ii^vierno ,en que la planta duerme, i que dniere pocos ali- 
mentos, produce un grande calor que le garantiza del pe- 
ligro de perecer. 

Los vejetales tienen como los animales, órganos que ab- 
sorven el nutrimento, i otros que lo elaboran para con- 
vertirlo en su propia sustancia. Ambos crecen en todas di- 
mensiones, adquieren consistencia, \ pasan por grada- 
ciones" hasta la ultima, que es la muerte. ♦ 

Los vejetales excretan fuera los jugos que la facutad di- 
jesliva no ha podido asimilar. Unas excreciones son en 
forma sólida, como la del piíK), fresno etc.; i otras que son 
las mas, son de fluidos perspirables acuosos que se gxalan 
en forma, de vapor. Estas excreciones varian según el 
estado de la atfnósfera. ^ . • . , 

Se observa la misma analojia entre los vejcíales, i los 
animales en cuanto á su reproducción, la que se hace de 
tres modos, á saber : por botones, por renuevos, i por 
granos. Trembley habiendo examinado el insecto llamado 
pólipo, en razón del gfan numero de pal»s que lleva en la 
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cabeza, descubrió que el no tenia ningún sexo, i que se re. 
producia lo mismo que los vejetales brotan sus botones, con 
k diferencia, que los polipitos se separan del pólipo enjcndra- 
dor, cuando se haJIan en estado de madurez. Después 
de este naturalista, se han descubierto oíros insectos, tales 
como algunos gusanos, la ortiga que tiene la boca en 
medio del cuerpo, i la estrellas de jiaarj animales que tienen 
algunas propiedades .del pólipo. 

El modo mas jeneral de reproducción entre vejetales i 
animales se hace por serllillas, i este modo exije la pon- 
currencia de los dos sexos. En les vejetales que por la mayor 
parte son hermafroditas sus flores sirven de lecho nupcial ; 
aqui es donde el polvo de las anteras ( i ) se derrama so- 
bre los estigmas i fecunda i vivifica el embrión. Los ór- 
ganos sexuales se encuentran en toda clase de vejetales. 

El granó vejelal fecundado conpo el huevo, da nacimien- 
to á un nuevo ser. Por las nfanos de la naturaleza se 
f)repara un nutrimento delicado, para mantener el frnto de 
a vejetacion. Los cotiledones, ü ojas vejetales semejan- 
tes á la placenta ( ó par ) de los animales, están destinados 
á este objeto. Cuando el jermen está un poco desenvuel- 
to, los pecho» vejetales se marchitan i está prifher leche 
da lugar á un nutrimento mas consistente; finalmente ia 
planta pasa como el vejetal, por los estados de blandura, 
desarrollo, sequedad, i rijidez ; ella corre sucesivamente las 
tres edades de la vida de los animales, juventud, virili- 
dad, i vejez. La mucosidad caracteriza la naturaleza ve- 
jetal^ i animal en su principio, notándose en ambos el 
mismo orden de movimientos •> la fuerza esentrica, domi- 
na cuando están creciendo, esta disminuye por grados, i 
es remplazada por la fuerza concéntrica, cuyos progresos 
están en razón del fuego vílal, i llega por fin la sequedad 
de sns órganos, que ya no les permite desenvolver sus fa- 
cultades vitales. 

En ciento á la facultM loco motriz ( se dice ) haí una 
débil analü)ia entre vejetales i animales, i esta es la que 
establece entre ellos tina diferencia esencial. Tal ob- 
jeción queda disuella, si se considera que la facultad loco 

( C) La parte %/períor de lo flor. 
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motriz no es eseñcialmenle inherente á los ajiúmales. La 
multitud de animales que viven en los abismos del mar pe- 
gados á sus rocas, i en su fondo, e^jln privados de esta fa- 
cultad. Las conchas anatiferas, los pólipos, las madrepo- 
ras etc. todos eslos animales permanecen fijos en el espa- 
cio ic lugar en que les ha colocado su ¿.lacifico destino. Es < 
tos-seres, por su simplicidad de organización, se parecen á los 
rejetales, en cuya ultima cadena están colocados-, son real- 
mente animales JIorque tienen conciencia de exisfcir,^ pues 
manifiestan deseos de que se aproxime la presa que les debe 
^alimentar, i tienen temor de los objetos qué les pueden dañar. 
Los vejetales tienen alguna facultad de moverse. Es- 
tft se ejerce por el principio de irritabilidad. Este mo- 
TÍm¡ento se ejecuta de un modo, nada equívoco en la ma- 
*yor parle desús órganos, pirticularmeote en los de la re- 
producción. Asi es qne las raices se dirijen á distinto lu- 
gar desde el momento que encuentran obstáculo para bus- 
car el suelo que les conviene. Los 4roncos manifiestan 
igual movimiento. Muchas plantas que se crian dentro 
de puertas cerradas, se dirijan á las encujas á buscar la 
luz. Las ramas, las flores, i las ojas, manifiestan por 
medio de sus cápsulas articulares, movimientos sensibles 
con que se les vé dirijirse por la mañana al oriente, al 
medlb dia al sud, por la tarde, i por la noche al lado 
del norte. Las plantas que tienen estas propiedades, son 
el jirasol, el gualda, el liipulo, las malvas, las espigas de 
trigo. Otras hai que por la no^he manifiestan un ver- 
dadero suerio. ( Léase ¿a anatomía, i ñsiohgía de los y eje- 
tales de Mírfiél^ cuya inscripción dice, Sen^kr tratado de ana- 
tdmía ). Hai planta^ cuyos movimientos se manifiestan cuan- 
do rfe les toca. ( En el camino de Guaduas, i en oirás 
partes de Colombia, se halla la sensitiva que se frunce al 
tocarla. ) La dionea mucipula tiene entre sus ojas una es- 
pecie de miel, en la que se pegan las moscas que al caer 
las atraviesa con sus püas. También se noftm en láS flores 
movimienlps espontáneos. Se abren i cierran á ciertas horas 
durante el dia, en términos que Lineo queria formar un reíos 
botánico de las que se abrian i cerraban á determinadas ho- 
ras. Igualmente se nota movimiento en laí partes destinadas 
á la reproducción que se aproximan sensiblemente, para que 
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las anteras lancen sensiblemente, el polvo* fecundante so- 
bre los estigmas i pistilos. También son lansados los fru- 
tos de algunos veje*|^s por las parles que los contie- 
nen. Esie fenómeno se observa en la balsamina, en la 
acedera, i en las plantas de la familia de las telradinamicas. 
Todas estas fuerzas de que se ha hablado se ejercen 
por una fuerza análoga á la que produce los movimien- 
tos musculares en los apimales i puede llamarse irritabi- 
lidad vQ¿etal. Resulta de las experiencia^^ que se han he- 
cho sobre esta ultima i.° que ella es sensible en las 
flores que están prontas á abrirse ó recientemente abier- 
tas: 2. «que la irritabilidad vejetal está en razón de su 
blandura i que disminuye á proporción que van secándose; 
n. ° que ella se manifiesta por la acción de los estímulosí 
4. ° que sus fibras se contraen i relajan conrio los mus-" 
culos i que estas contracciones i relajaciones siguen la ra- 
zón de la Irritabilidad i de la acción estimulante; 5.® 
que una consliluciqp cálida i seca favorece su irritabilidad; 
6.° que las partes irritables se contraen aunque estén di- 
vidas; 7. ° que son n^as iriytables por la mañana, que por 
la tarde; 8. ® que las plantas son menos irritables que 
los animales ; 9. ® en fin, que jeneralmente son mas sen- 
sibles los órganos sexsuaks. Parece, pues, que hai algunas re- 
laciones entre la irritabilidad vejetal i anima!. A las ojos 
vulgares parecen las plantas enteramente desprovistas de 
sensibilidad, porque no se les notan signos de placer i de 
dolor i porque la anatomia no ha descubierto nervios en 
ellas. Pero si se allende á que la sensibilidad de los ani- 
males de que heinis hablado en la pajina i5, se limita á sier- 
tos movimientos de contracción i dilatación, parece 
que no seria inconsecuencia reusar el mismo sentimiento 
á las plantas que dan las mismas señales de sensibilidad, 
que los aninaalcs ya citados. Por tanto pueden considerar- 
se las plantas como animales de un orden inferior que 
pueden» companrse á los que se llaman animales hiheman- 
i€s • en efecto, ellos se despojan de sus adornos durante 
el invierno i durante esta estación parece que están en 
«na suerte de ^ sueño igual al en que eslan sumerjidos los 
Lirones, i todos aquellos animales que durante la es- 
tación Cria, viven durmiendo sin tomar alimento alguno. 
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Puede decirse con un autor , que los vejetales tienen 
el senhmiento de su existencia actual , i que los anima- 
les reúnen á esta sensación el recuerdo de lo pasado ; pe- 
ro que le pertenece solo al hombre el recurir ^ estos dos 
sentimientos de lo fatuco. La naturaleza, dice el mismo 
es una grande escala cuyos intervalos los ocupan los seres 
sensibles , que está limitada por uno de sus estremos por 
el ser supremo , i por el otro , por los elementos de la 
materia. 

C APILULO III. 

Del principio \ital 

La sensibilidad de la cual depende la vida de los ani- 
males, no es únicamente el resultado de la organiza- 
ción ; pues que adamas de esto, ella depende de un prin- 
cipio que obra sobre la materia organizada á la cual el 
comunica todas las cualidades vitales , de que su organi- 
zación le hace susceptible- Mas cual sea la naturaleza de 
este principio aun se ignora , i no se pueden formar de 
él sino conjeturas, no conociéndosele smo por sus efectos. 
Varias han sido las opiniones de los antiguos filósofos. 
Todas sus* sectas, eceptuando ' solo la de los peripa- 
téticos,- han mirado* la vida, como dependiente de un 
principio material. La materia no organizada no puede 
adquirir fa organización , i pasar del estado de inercia 
al de la vida , sin ^que ella esté penetrada de una sus- 
tancia , que contenga en si misma facultades vitales ; i 
desde que una vez esta sustancia le ha modificado en 
términos de hacerla capaz de penetrarse intimamente, no 
cesa de desenvolver su enerjia , hasta que del todo no 
se haya consumido el pábulo necesario á su actividad. Esfa 
sustancia es probablemente el fuego , como ya lo habian 
pensarto la mayor parte de los antiguos, filósofos, en 
tre ellos Hipócrates. Lo que hai de verdadero es que 
sin la acción del fuego , no pueden desenvolverse los jer- 
menes. Sobre la parte de la tierra en que el sol reparte 
su calor i luz , es la única , en que se hallan repartido 
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el sciillmiento i la vida. Sin el calor de este astro benéfico, la 
materia- está muerta, i en el estado de inercia i de inac- 

Esta opinión se comprueba por los sigientes hechos : 
i.o La formación del embrión no parece ser, sino una 
cristalización animal, que tiene alguna concesión con la 
de las sales, la que se hace por evaporación. Ademas, el ca- 
•Jorico es absolutamente necesario en la fecundación de 
los jérmenes, para fijar en sus jugos el' oxijeno que de 
be concretarlos. La incubación de los huevos á los 3» 
grados áei termómetro de Reaumur, demuestra la ne 
cesidad del calórico ; 2. ^ El huevo embarnisado i sometíd* 
á la incubación no empolla, porque se impide en él la 
evaporación , que es tan necasaria para la cristalización ; 
i asi es que quitado el varnis se lógrala incuvasion; 3.® 
se observa en jeneral, que la vida es mas activa ' i mas 
corta , en los paises en donde abunda el calórico , lo mis- 
mo que en los lugares i en la atmósfera ep que se 
contiene gran cantidad de gaz oxíjeno- 

Cualquiera que sea la naturaleza de este gas vital que 
la anima, parece que las facultades de que el goza, no pue- 
den reducirse al acto, sino cuando él está unido á los cuer- 
pos que ha organizado ; el no puede desenvolver en los 
minerales i otras sustancias, inorgánicas, sino las propiedades 
jenerales de la materia, i de liingnji modo la% cualidades 
vitales. 

El principio de vida comienza a desenvolveil^t su virtud 
animante en los vejetales, que son seres organizados ; tía 
ellos la vitalidad se reduce bt la irritabiÜdad, probablemente á 
una sensibilidad latente^ por medio de la cual se ejercen las fun- 
ciones, que le son propias, del mismo modo, que en los ani- 
males. 

La sensibilidad es debí! en la ostra que ocupa el ultimo 
grado de la escala animal- Desde este marisco, hasta el mo- 
no, i el elefante que gozan del sentido del tacto, se va au- 
mentando gratíualmente, hasla llegar á su último grado fie per 
feccion en el hombre, que poseyendo por su forma exterior i 
sir inteiijencia todas las ventajas, i complemento de la ani- 
malidad, es sobre el globo el último anillo de la cadena 
inoiOTsa i casi infinita que abrazar todos los seres, siendo 
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«1 único que paedé comprender sos ret^ionti. 

Es, pues, cierto, que circula en todas la» partes dt la 
nateria un fuego vital, que produce, conserva i reñuCTA 
todo lo que existe; el penetra todos los cuerpos, i desenv 
vuelve su acción con mas 6 menos enerjia *, es un elemeilH 
to í^e á la vez, es destructor i creador i que no abal- 
dona jamas una sustancia, sino hasta que ella cesa de so- 
ministrarle el alimento necesario k su actividad. 

£1 principio vital puede existir en dos estados diferen'^ 
tes, en el de desenvolvimiento i en el estado latente : el queda 
algunas veces en este último largo tiempo, i sin manifes- 
tar su existencia sino impidiendo la descomposición del 
cuerpo en que queda oculto. Los granos i algunos huevos 
se conservan algunos anos, sin sufrir la menor alteración. Aú 
el gaz vital es un principio conservador, que resiste pode- 
rosamente a la corupcion, á la disolución, i á la acción 
deletérea del frió ; i en efecto el animal axfíxiado no se 
pudre, mientras existe ; el jugo gástrico no disuelve las 
patedes del estómago é intestinos, porque él imprime so 
actividad a los elementos que componen estos órganos; fi- 
nalmente, se opone k los esfuerzos mortales del frió, 
pues mientras él obra sobre los cuerpos, la acción del 
yelo es impotente. 

Hai causas activas de destrucción a las cuales el prin-> 
eipio vital no opone sino una débil resistencia, bajo cuya 
acción sucumbe por lo ordinario ; tales son las fuertes 
conmociones, ciertos miasmas, i algunos venenos ; proba- 
blemente estos ajentes deletéreos obran desuniendo el flui- 
do vital, i la sustancia medular de los nervios, h la cual 
el está especialmente adherido, destruyendo enteramente la 
fuerza de cocción que los une ; porque cuando estos ajen- 
tes han dado la muerte, no se ha hallado ni lesión, ni 
alteración, en alguna parle del cuerpo. £sto se comprue- 
ba por los que han muerto de rayo, i emponzoñados con 
arsénico, solimán i opio. 

Finalmente que el gas vital es el principio del instinto* de 
los animales, por medio del cual obran sin ninguna de- 
liberación, independientemente de toda esperiencia i del 
modo mas conveniente á su conservación i bienestar. De 
estas diferentes eonvinaciones del jugo vital con los ái>- 

E 
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▼er«)« órgano», es que dependen en cada especie las slmptüas 
i antipatías que ellos esperimentan los unos hacia los otros ; 
de este dependen las astucias que ellos emplean, para bus- 
car sus prezas, i evitar los peligros que les amenazan ; de 
este, en hn'; el discernimienio, que ellos tienen en escojer los 
alimentos i remedios que les convienen. £s en razón de este 
instinto determinado, por la acción del principio vital sobre 
los órganos sensibles;, que el reciennacido se chupa 
los dedos, sin que su madre le haya puesto el pecho. Por 
el mismo es que la abeja apenas nace prepara miel i cera 
Todos los animales están provistos de un instinto partia 
cular, manifiesto desde su nacimiento^ i 'que no es efecto 
de la experiencia- £1 hombre en el estado de pura xidm 
turaleza tiene su instinto, i en el estado social le pierde mui 
pronto, cuando el primero lo ejerce i le perfecciona sin 
ceíar. 






CAPITULO IVs 

fj)e ia ytda considerada en las diferentes edades 

El feto estaba sumerjido en las aguas del amnios, (a) 
cuando el vivia en el seno de su madre. Al nacer pasa 
á un medio' en que es afectado por el aire i por la luz. 
Estos fluidos por su acción sobre la piel i los otros órganos 
de los sentidos externos* determinan simpáticamente la con- 
tracción del diafragma, de los músculos de la respiración 
i de los que obedecen á la voluntad ; desde entonces se esta - 
blece con la respiración que no cesa hasta la muerte, un 
nuevo orden en lasvias de la circulación; comprimidas 
las viseras abdominales rehacen entre si alternativamente i 
los excrementos son arrojados por la primera vez de los in- 
testinos, i las orinas de la vejiga. 

^ Solo el hombre nace con los ojos abiertos, pero sin diri- 
jirlcs á ningún objeto : la cornea (a ) está arrugada i el in- 

( a ) Una de\las telas que fonnanja placenta b par. 

( fl ) Esta es una de las membranas que forma la parte 
trasparente del ojo. La pvpíla es lo que se llama niña del ojo. 
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fante nada puede distinguir en lo^ primeros dias ; no obs- 
tante su pupila es sensible k las impresiones de la luz, pues 
se dilata i se contrae -. sus otros sentidos pasan mucho tiem- 
po sin dar al niño sensaciones justas i completas ; i asi es 
que hasta los cuarenta días comienza á llorar manando lá- 
grimas i comiensa á ver i entender : su peso ordinario es 
de seis á siete libras; su crecimiento en el vientre mui pro- 
dijioso. Su cabeza es mas voluminosa con relación á las 
otras partes : la piel del reciennacido es roja. La forma de 
sus miembros está imperfecta : todas sus partes están hin- 
chadas, i sus pechitos contienen leche que puede esprimirse 
con les dedos : la mollera le palpita, i se siente el mo- 
vimiento de las arterias de la cabeza, aplicándole la man9 : las 
aguas ^ que está nadando dejan en su piel una manteca 
que se despega al lavarlo. Es costumbre en los países fríos 
lavar los recien nacidos en agua fría, lo que es mui per- 
judicial en los climas calientes. 

La primera leche de la madre se llama calostros, i sir- 
ve para purgar el infante haciéndole arrojar un escremento 
negro i viscoso, llamado pez ó meconío. Por la boca arroja 
una babaza lo mismo que la del amníos, la que es arroja- 
da del estómago i esófago. Los infantes en su primera edad 
no necesitan sino de una pequeña cantidad de alimento 
repetida con frecuencia, i se aumentará á proporción que 
vaf creciendo. Su sueño es largo é interrumpido por Uan^ 
tos. 

La aparisíon de los primeros dientes es á los siete 
meses i se completa la primera denlicion á la edad de 
dos ó tres años. Los dientes llamados de leche, son 
veinte; ocho incisivos, cuatro cónicos i ocho molares 
los que caen i se remplasan á los siete años, agregán- 
dose cuatro molares en cada quijada que salen después i 
completan veinte i ocho. 

A los doce ó quince meses comíensan á tartamudear. 
( En América por lo común es á los diez meses, siem- 
pre que no hayan sufrido enfermepades i no se les haya 
quitado el pecho. ) En todas lenguas i en todos los 
pueblos comiensan á pronunciar, baba, mama, papa : pa- 
labras las mas fáciles de pronunciarse, pues poca acción 
necesitan de los órganos de la locución. Se obscr\^ que 
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los infantes que hablan mui tarde, no hablan después co„ 
unta facilidad como los oíros , i que aquellos que hablan 
á buen íiempo, aprenden á 1er a los tres anos. 

El corazón de los infantes pulsa con mas frecuencia 
oue el de los adultos. Asi se observa que el pulso de un 
infante í el de un hombre pequeño, pulsa mas vcses que el 
de un adulto i el de un hombre de alta estatura. 

El cuerpo humano es raro en su crecimiento, pues en 
los primeros meses mientras está en el útero crese mu- 
cho , i luego va creciendo lentamente hasta la puverUd ; 
desde ella crece con mas precipitación hasta que llega 
á una altura de donde no pa5a. 

En la infancia las partes solidas son muy blandas i las 
liquidas mui aquosas, i entonces se secreta mucho moco 
porque tienen una acción relativa los sistemas elandu- 
dulo80 i mucoso. De aqui pende la constitución Ihucosa 
fle esta edad i las enfermedades propias de'ella. En esta época 
las fuerzas se dirijen particularmente del centro á la cir- 
cunferencia, pasando con la mayor rapides de dentro á 
fuera ¡ de fuera á dentro. El infante sufre de parte de 
los ageniis exteriores muchas impresiones, P®^ j^ •l"^ 
ejecuta muchos movimientos, pues que su sensibilidad i 
movilidad son mui grandes. Es de advertirse que estas 
impresiones ni son profundas, ni duraderas, n¡ los mo- 
TÍmienlos tienen nada de constancia, ni de reflexión, ^ A 
medida que corre la vida, el cuerpo se habitúa á las in- 
presiones, i este hábito entorpece el sentimiento : la fi- 
bra nervií.sa cubriéndose de laminas celulare* mas espesas 
i mas conpaclas, adquiere mas fuerza, pero pierde al mis- 
mo tiempo su sensibilidad en la misma proporción. 

El estómago en la infancia, tiene una vida superabau»» 
dante i sin ser irritado, sufre por instantes el sentimien- 
to de la hambre. En esta época, el estómago trabaja no 
solo para el sostenimiento del cuerpo . sino para su cre- 
cimiento. Entonses se dirijen las fnerzas acia la cabe- 
za, no obstante que hai poca actividad para el ejercicio 
de las funrioues intelectuales. Por esto se esplica porque 
á los niüos que se les cambia la acción del estómago di- 
rijiendola á la cabeza por hacerlos estudiar en la edad iier- 
pa, qnedan enfermos i raletudinarios en pl resto de su vida* 
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Los niños tiún snjetos á convalsiones i ^ afecciones 
espasmoíicas, por lo gran movilirl.id de sus fibras; asi es 
que su se.nsilíilidad se exíL» en ellos por la mas lijara cau- 
sa, i se apioigua por los medios mas dulces; por loque- 
no tienen fuertes pasiones. 

Hasta la edad de tres anos la vida esta muy vacilante 
A los. dos 6 tres anos siguientes se afirma , i de los seis 
^ los siete anos el infante está mas seguro de vivir que 
antes. 

A la infancia sucede la puvertad : esta es la primavera 
de la vida i li edad de los placeres. Ella hace desapare- 
cer b languiíles de la edad primera i disminuye la laxi- 
tud d«í los. sólidos i la aquosidad de los fluidos. Enton- 
ces e.<5 cuando la vida no solo trabaja en la conservación 
i crecimieolo , sino en la propagación » para lo que se 
aumenta la acción vital , lo que se anuncia por signos 
nada equívocos. 

Los primeros, ínlomas de la puvertad son, una especie 
ie entorpecimiento en las in^es i uua especie de conmo- 
ción desconocida en las partes sexuales; en ellos apare- 
cen pequeñas elevaciones, que son el jermen de donde de- 
ben salir los pelos que han de cubrir estas partes : la voz 
9e pone ronca durante algún tiempo, después del cual se 
hace »nas fuerte i mas grave. Este cambio se nota en 
los muchachos, pero no en las niñas, cuya voz es natural- 
mente mas dulce. 

El crecimiento de los pechos i la aparición de las reglas 
son los signos de juventud en las niñas, i la emisión del 
semen i aparición de la barba en los jóvenes. No obs- 
tante hai entre los americanos hombres sin barbas i muje- 
res sin menstruos. El sentimiento del amor i los deseos 
mas ó menos vivos que arrastran á los individuos de ambos 
sexos á reproducirse, son un signo sierto de la puvertad. 

En todos los paises del mundo las mujeres llegan áli 
juvenlud con mas prontitud que los hombres. El clima i las 
costumbres de los habitantes produce cambios. Entre los 
pueblos instruidos/aparece mas pronto, que en ios ignoran- 
tes i barbaros. La educación la acelera ó retarda. I asi 
es que en los paises en. donde reina la inowncia i la sim- 
plicidad, las mujeres son puveras á los 1 5 años i los jóvenes 
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h los 1 6. En las grandes ciudades en donde naturalmenle 
existe la relajación de costumbres, se hacen púberas las 
mujeres á los 12 años i á los muchachos á los i^. En 
los climas calidos de Asia, África i América no es raro 
que haya mujeres que puedan casarse á los 9 i á los 10 
años. 4 ^ * 

Durante la puverlad i los primeros años que succeden 
el cuerpo acaba de crecer. Hai jóvenes que no crecen 
sino bástalos i4 6 i5 años mas no es raro q»ie suceda á los 
22 ó 28. En esta edad se desenvuelven los órganos 
sexuales, 1 salen del sueño en que hablan estado sumerji- 
dos durante la infancia : entonces domina la acción de los 
pulmones i de los vasos ; se enjendra mas sangre en que 
abunda la parte roja i el gluten produciendo la constitu- 
ción sanguínea. Esta revolución suele curar las enferme- 
«tades pituitosas i espasmodicas de la primera edad; na 
obstante se han visto en esta época emiplejias mortales i en- 
fermedades nerviosas como la epilepcia (vulgo gota-coral )• 

En esta época el celebro adquiere una nueva vida y la 
moral se perfeciona; i entonces la imajinacion hace entrar 
CB acción los órganos jeneradores eludiendo ella las 
efusiones morales análogas á la naturaleza de sus fun- 
ciones: asi es que las funciones de esta edad se dirijen á 
el amor i entonces son mas notables las conexiones físicas 
i morales. La acción que en las otras edades se habáa 
dirijido hacia la piel, suele en esta tomar su dirección hacia 
las parles superiores. Suele concentrarse en el pecho, ha- 
ciéndose alli un poco de irritación que produce inflama - 
clones, esputos de sangre i algunas veces la tisis pulmonar. 
Estas enfermedades suelea aparecer ordinarimeute entre 
los 18 i 35 años. 

Luego que el hombre tiene 22 6 28 años, sus miem- 
bros se redondean i llegando á los 3o años, su cuerpo ad- 
quiere perfección por las proporciones de la forma. El 
de la mujer logra esto con mas prontitud. Para que el 
cuerpo del hombre sea bien hecho, debe ser cuadrado -, su» 
músculos deben estar señalados con dureza i los rasgos de su 
cara muí bien pronunciados. En las mujeres sus miem- 
bros son mas redondos, las formas mas delicadas i sus 
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colores mas finos. La fuerza i la majestad son la Jie -: 
rencia del hombre. Las gracias i la amable belleza, son 
la dote de las mujeres. 

Todo anuncia que el uno i el otro son los señores de la 
tierra ; hasta eu lo exterior manifiesta el hombre su superio- 
ridad. El es derecho, elevado i su aptitud es la de man- 
dar. Su cabeza mira al cielo i presenta una cara augusta 
en que lleva señalada su dignidad. En su fisonomia esta 
pintea la imajen de su alma; su presencia majestoo^a, isa 
paso arrogante i grave, anuncia su nobleza i su rango: el 
no toca la tierra, sino por sus estremidades las mas dis- 
tantes ; el no la vé, sino á lo lejos, manifestando que la 
desdeña. 

En la edad viril, el cuerpo toma su robustes i aumenta 
de volumen; la acción del cerebro se hace mas fuerte, i 
este foco de la sensibilidad adquiere toda la ener>ia de 
que él es susceptible para el ejercicio de las facultades 
mentales. El órgano externo cada vez peirde mas su 
blandura i desde entonces el hombre se hace menos sen- 
sible á las impre clones exteriores. Esta es la época de la 
vida la mas dispuesta á la reflexión. En ella brilla el 
jenio ; en ella el alma, es capaz de las mas vivas emo- 
ciones i de los vuelos mas sublimes hacia la gloria. En 
esta época, las fuerzas se dirijen de afuera hacia los órga- 
nos epigástricos ; el dominio de la fuerza concéntrica, fa- 
vorecida por las pasiones de esta edad, hacen nacer la 
ambición ; de aqui la constitución biliosa ó atrabiliaria 
que es propia á la edad viril i que disporj^ á las en- 
fermedades de la bilis i de los órganos destinados á 
secretarla. Apenas el cuerpo ha' llegado al solsticio de ^ 
la vida, cuando comiensa á decaer. El menoscabo se ha- 
incensible- Los sólidos se endurecen poco á poco ha- 
ciéndose rijidos ; la piel se seca i se arruga los cabellos 
sen ponen blancos, los dientes caen, las cara se desfigura 
i el cuerpo se encorba. Estos efectos se hacen notables 
á los 4-5, ó 5o años; ellos se aumentan por grados Bas- 
ta los 6o i desde entonces la vejez hace progresos rápi- 
dos hasta los 70, en cuya época comiensa ordinariamente 
la decrepitud, á quien pone término la muerte á los 80. 
90. ó 100. años. 
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Como ios só]i<los son en las mujeres ordinariamcnle msa 
blandos se endurcren mas Jenlamente : por eslo es que 
ellas tienen una vejez mas larga que los hoijíbres. Las 
que pasan de la edad critica suelen vivir mas larí>;o tiem- 
po que ios hombres. Su juventud es mas corta i mas 
briliante, pero su vejez es mas Iprga i mas penosa. La 
edad del menoscabo es la época del principio de la muer- 
te : los órganos debilitados han perdido su resorte i 
actividad : todo comiensa a osificarse^ todo se hunde i 
todos los humores se desconponen ; el sistema venoso pre- 
domina i las venas tienen mucha mas sangre que en lu 
otras edades. La rijides de la piel se opone á la excre- 
ción del humor perspirabJe que es retenido en el iuterior í 
este humor naturalmente acre entre los viejos, se hace 
mas acre por su retención, i es llevado á las glándulas 
mucosas de los pulmones i de las narises : de esto resultan 
catarros dificiles de curar, i como la atrabilis se conbi- 
na con la pituita nace comunmente una constitución 
mixta atrabiliosa pituitosa, que es mui común éntrelos viejos. 
En la i>l(ima edad casi no hai sensibilidad ; apenas se 
ejerse en el cerebro para pensar lo mismo que en los ór- 
ganos exteriores para las sensaciones que se escifan con 
dificultad, porque la filra eslá muí dura i el moco que 
la cubre casi esta seco. El principio sensitivo pafcse que 
solo existe en los órganos de la circulación, de la dijes- 
tion i de las secreciones, las que se ejercen con dificultad. 
La rijides «s la que hace que en la vejez, los asentidos es- 
ten obtusos, las funciones lentas i penosas, las enfermeda- 
• ¿es embarasosas i las crisis dificiles,. En esta época de 
la vida desaparecen el imperio de las pasiones i el alma 
está privada de sus goces; está degradación lenta que 
conduce al hombre á la tumba, es un efeclo necsario de 
la vida, la que como el sol, después de haber tenido su 
su^ora, su medio dia i su ocaso, se apaga eu fin, pero en 
apariencia, para renacer en otro eroisferio. 
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CAPITULO. V. 

DEL SEXO. 

Algunos filósofos enemigos n'itos de las gracias i d« 1» 
belleza ,austeros i salvajes por lemperam?,nio han asegurado 
que el sexo no era sino el producto del desenvolvimiento 
imperfecto del jénero humano. Asi acusanr'o de debili- 
dad á la naturaleza, han calumniado la mas bella desús obras. 
Para refutar esta adsurda i ridicula opinión, basta coiiside- 
rar las cualidades propias al hombre i á la mujer. Nada 
se halla de absoluto ; todo es relajivo, i todo está colo- 
cado del modo mas bello para su reunión. Ellos son dos 
mitades de un mismo todo, cuya organización particular 
i dulces simpatías ejercen una suerte de atracción moral 
que sin cesar se están atrayendo el uno al otro para la 
propagación de la especie i la felicidad mutua. El hom- 
bre tiene la fuerza i la dureza por patrimonio, i el otro 
la debilidad i la dulzura. 

La muj^r es mas pequeña i menos fuerte i menos capaa 
de largos trabajos del cuerpo i del espíritu que el hom- 
bre. Sus huesos tienen menos volumen i dureza : asi es 
que los inominados con el sacro i el cooxis ( que son loS 
que forman las caderas ) son mas convexos hacia fuera i 
contribuyen á darles mas capacidad. Los huesos del pu- 
vis ( parte que esta cubierta del bello ) se tocan por un 
menor número de puntos, dirijiendose oblicuamente acia 
fuera para agrandar el espacio que hai entre ellos i el 
cooxis. La convexidad de los inominoyJoshnce qtie los hue- 
sos de las piernas disten mas el uno del otro; por lo que 
se aumenta la latitud de las nalgas. De lo qnc resulta, 
que las piernas de los hombres son m:ís delgadas que la* 
de las mujeres, á lo que contribuye la menor presión 
que tienen los músculos sobre estos huesos. 

Las claviculas son mas derechas i menos curbas en 
las mujere?; su eslernon es mas corlo de modo que su 
pecho es menos largo i menos ensanchado. 

Las partes blandas tienen mas molicie i flacsidés eti 
l»8 mujeres, i jeneralmente son mas pequeñas, mas df- 

F 
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Ucadas, mas píiH^as i sus miembros tienen formas mas re- 
dondas i débanles ; sus movimientos son itias Jijeros i sus 
sensaciones mas vivas. En una palabra los órganos de 
la mujer son absolutamente órganos de placer, lales son 
en ienerai las cualidades físicas que caracterizan el sexo 
amable que la naturaleza ha destinado á ser el deposi- 
lario del jénero humano, i de quien Thomas ha dicho con 
razón, que sin él los dos estremos de la vida estañan sin 
socjarros, i la mitad sin placeres. 

La viva sensibilidad de que gozan las mujeres es 
el principio de sus cualidades morales ; la debilidad la mo- 
Tílidad i la inconstancia de este sexo ( de quien la Bruyere ha 
dicho, que el capricho estaba cerca de la belleza para ser 
sa contraveneno 5 tiende á esta viva sensibilidad que es de- 
bida á la molicie del tejido celular : esto hace la fibra ner- 
viosa mas movible á la acción de los estímulos físicos i morales 
i permite oscilaciones mas numerosas. Se observa que el 
tejido de las viceras i de los músculos en la mujer es mas 
laxo i mas estensible. I por esto sus movimientos son mas 
vivos i mas prontos, pero menos duraderos. En el hombre 
por el contrario, la sustancia celular es mas firme i menos 
csponjiosa. Sus capas son mas densas i mas compactas ; 
la fibra nerviosa i muscular menos pulidas i menos flec- 
sibles, por lo que necesitan mas fuertes irritaciones para 
conn)overse, mas su movimiento es mas fuerte i durarero. 
Por esto es que el hombre cst^ menos espuesto á las afec- 
ciones espasmódicas, á no ser que contraiga la constitución 
de este sexo, siguiendo sus costumbres. Es constante que 
por la ociosidad i molicie vuelve el hombre al estado de 
la infancia. 

Lo delicado del tejido celular, la viva sensibilidad i la 
extrema movilidad aproximan mucho la constitución de la 
mujer á la de la infancia. 

Asi es que él epigastrio i la piel es mas activa en su 
acción en las mujeres que en los hombres. Esto era 
necesario, porque las mujeres deben sufrir revoluciones 
mas fuertes. 

La edad de la pubertad cambia el estado físico i mo- 
ral de la mujer. La matris que hasta entonces había esta- 
do durmiendo, dispierta i viene á ser un nuevo foco de 
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sensibilidad, un nuevo cenlro de acción que irradiando 
acia el cerebro, decide de las pasiones análogas á la natu- 
raleza de estas funciones: las oscilaciones i los humores 
se dirijen acia ella ; atrae una gran cantidad de sangre su- 
perílua, se incha, la deja salir, i se establece desde enton- 
ces un flujo periódico hasta la preñez ; alguna causa 
morbifica ó la edad la suprime. En el embarazo, el es- 
fuerzo se divide entre la matriz i los pechos acia los cua- 
les refluye la leche ; i como las reglas se restablecen por 
lo regular luego que se ha acabado la leche, se siguen su- 
primiendo las reglas en las preñeces siguientes para vol- 
verse á restablecer de nuevo ; estas frecuentes revolucio- 
nes las sufre la mujer hasta el último estado ( que por lo- 
regular viene á ser á los 4^, ó 5o, años ) época de la 
vida en que desaparecen las reglas. Se vé pues que pa- 
ra que la mujer sufra estas vicisitudes necesitaba una 
constitución mas sensible i menos fuerte que la del hom- 
bre. 

La extrema sensibilidad de que goza la mujer i que le 
causa una multitud de impresiones vivas pero poco dura- 
deras, esplica porque la imajinacion de las mujeres es mas 
viva, pero no fuerte, i porque sus escritos mas bri- 
llantes que profundos, raras veces están marcados con el 
sello del jenio ; es porque su cerebro se conmueve vivamente, 
pero no con fuerza. Ademas su epigastrio no es suscep- 
tible del grado de tensión que exijen los grandes traba- 
jos del alma i las profundas meditaciones ; tensión que no 
soportarían sin el daño de sus delicadas viceras ; ellade- 
ienerarla bien pronto en espasmo que producirla estanca- 
clones, á proporción que su tejido es mas poroso. 

? Mas si la naturaleza, 6 ; mujeres, ¡ sexo encantador os ha 
rehusado el jenio, os ha compensado ampliamente con los 
atractivos del cuerpo i del espíritu, vosotras no tenéis los 
derechos mas admirables i los mas lejítimos á nuestro amor i k 
nuestro reconocimiento reinando como soberanas en nuestros 
corazones? El encanto que repartís en nuestra vida, las dulces 
ilusiones que hacéis nacer en nuestras almas, todas las 
sensaciones deliciosas i la perfección de la iacullad de sen- 
tirlas, es vuestra obra i es el menni- de vuestros títulos para 
tributaros homenajes. Sin vosotras icndriamos un carácter 
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aroero i sin enerjía ;•' la hamanidad estarla hollada h x^ 
estros pies la piedad hallaria nuestros corazones armados de 
bronce Vosotras colocáis sobre nuestro pecho la cjida del 
valor cniíoM'ceis niteslras acciones i r.os formáis para 
la felioid?».! i la gloria. . 

La molicie del tejido celular, i U sensibilidad disminu- 
yen con la eílad, los órgaaos insensiblemente se endure- 
cen i las fuerzas vuelven acia el epigastrio: al cesar las 
reglas, una porción de estas fuerzas que se dirijian acia 
la matriz, se concentran al interior á espensas de^ este 
órgano que ya no tiene vida propia- Este endurecimiento 
•se hace mas lento en las mujerc& que en los hombres, los 
progresos de la degradación lenta que anuncia el término 
fatal, son también menos prontos i menos rápidos, i por 
eso la mujer llega mas tarde á una edad avansada. 



CAPITULO. VI. 

De las consfituciones. 

Cada individuo tiene un modo de ser que le es propio, 
í es el que establece su sanidad. Esto se llama constíta-' 
£ion de la que existen tantas especies, cuantos son los individuos. 
Las constituciones se reducen á cuatro, consideradas con re- 
lación á los sólidos : La primera, consiste en el vigor 
reunido á la sensibilidad, como en los hombres bien cons- 
tituidos : la segunda el vigor unido á la poca sensibiii- 
díid, corno en las jentes de campo, los manufactureros etc. 
la tercera" la debilidad unida á la poca sensibilidad, como 
las personas de un temperamento mui pituitoso; en fin 
la debilidad combinada con una viva sensibilidad, como en 
las mujeres histéricas, dan las cuatro constituciones elemen- 
tales i primordiales, las que sufren modificaciones, por el cli- 
ma, las pasiones etc. Teniendo cada individuo una dis- 
posición particular de tal ó tal órgano á dominar sobre los 
Otros, esto nos dará razón de los cuatro temperamentos 
admitidos por los antiguos, que son el pituitoso, el san- 
gtlineo, el bilioso i el atrabiliario. Siendo este el estremo 
leí temperamento bilioso se podrían reducir «i tres. Rs' 



4S 

¿t advenirse que los lempcramenlos que ramos á deser¡> 
bip ^e hallan en el mismo estado. 

El temperamento pituitoso ó flemático, está caracteriza- 
do por la molicie, la laxitiül i poca acción de la fibra, la 
que eslá empapada de mucha cerosidad. Los hombres de 
este teiiiiieramento tienen \i$ carnes blandas i laxas, el 
tejido celular lleno de grasa 1 comunmente de j^íatina i 
la sangre mui serosa. La mayor parte tienen un cuerpo 
irregular, su piel es blanca i fría al tacto particularmente 
la de las eslremidades ; sus cabellos i los pelos son blon- 
dos i castalios ; jamas se hacen calvos ; su cara es pálida 
i algunas veces soplada ; sus ojos son poco espresivos í 
síus noiradas lánguidas. Las mujeres de este temperamen- 
to tienen mucha garganta, la que desaparece pronto. Las 
funciones de los de este temperamento son lentas ; sus ve- 
nas son estrechas i su pulso es lento, pequeño i blando ; 
su respiración es lenta i están sujetos á opresiones; tie- 
nen pocT apetito, sufren h dieta i dijieren con trabajo i pena. 
Rara vez sienten la sed ; sus sentidos son mui obscuros 
sus movimientos dificileí pero durables ; son poco inclina- 
dos al amor i llegan mas larde á la pubertad que otros. 
Escretan por la boca i nariz materias viscosas é insipi- 
das; sus cscremenlos son blancos i mucosos ; las orinas 
están turbias i deponen un sedimento espeso : las re- 
glas i los loquios ( a ) son pálidos en las mujeres pituitosas. 

Los pituitosos tienen una imajinacion fria i mui poca 
memoria ; son inclinados al sueño, con dificultad se enco- 
lerisan i con facilidad se apaciguan, no son á proposito para 
los trabajos del cuerpo i del espíritu, á menos que no se 
les habitúe por grados. El hábito es una leí ; tienen 
un juicio recio i seguro,, un carácter dulce afable i apao 
clble, i el estado de apatía parece ser en lo que ellos en- 
cuentran su, única felicidad. Este temperamento lo llama- 
ban los antiguos húmedo i frió. 

El temperamento sanguíneo que parece formarse del pi- 
tuitoso i el bilioso es el producto de una sangre viscosa 
que abunda en gluten. El está caracterizado por una 

( a ) Loqmos sr Ucnian la snn^re que purgan /as mujeres 
después cUl uar{j}. 
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fisonomía animada, un color rojo i bermejo, los cabellos son 
por lo ordinario ruvios blondos ó castaños, los que se rejeneran 
con facilidad ; los mienbros son pulidos, ajiles; las venas 
blancas i de un diámetro mediocre; su pulso es grande, vivo 
i arreglado; el hábito de su cuerpo es calido i blando al 
tacto, i sus carnes firmes i compactas. 

Los de este temperamento tienen un apetito i una sed 
escasos. Están espuestos á inflamaciones i emorrajias, 
transpiran mucho i sus orinas son de un color i de una 
consistencia laudables; 5us escrementos son pajizos i en bue- 
na consistencia. Los sanguíneos duermen profundamente 
pero menos que los pituitosos i tienen ordinariamente 
sueños agradables. 

El sanguíneo es bueno, franco, valiente, vivo, dulce í 
amable ; su memoria es feliz, i su imajinacion viva i bri» 
liante. Es muí inclinado á los placeres; le gusta la mesa 
las mujeres i el lujo ; pero tiene mas gustos que pa- 
siones. Es muí sensible, se encoleriza i se c.alma de un 
mismo modo. El es aturdido, lijero, inconstante i espi- 
ritual; pero raras veces adquiere erudición. Concibe con 
facilidad, pero es incapaz de entregarse á profundas me- 
ditaciones ; i asi es que las ciencias abstractas i todo lo 
que exije un gran trabajo; ni le agrada ni fija su atención 
no obstante él cultiva con esfuerzo la poesía, la pintura, 
la música, i todas las artes agradables que exijen vivaci- 
dad de la imajinacion. 

El temperamento bilioso es aquel en el cual domina la 
bilis, i el que llamaban los antiguos temperamento cá- 
lido i seco. Los que tienen este temperamento, no 
tienen por lo ordinario talla alta, pero son fuertes 
nerviosos i bien musculados ; sus huesos son grue- 
sos, sus carnes firmes i compactas. El hábito del cuer- 
po es delgado i magro ; la piel árida, seca i poco perspi- 
rable, con un calor acremordicante, particularmente en las 
manos; su tez i sus ojos son pálidos í amarillos. Casi to- 
dos sus cabellos i pelos son crespos i negros i caen á buen 
tiempo. Todas sus funciones, particularmente las de la di- 
jeslion, se hacen con rapidez. Por lo común tienen apeti- 
to voraz 1 son mui sedientos, su pulso es pronto, elástico, 
seco, 1 sus venas son mui anchas. Llegan con prontitud. 
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al término de su crecimiento, i envejecen k buen tiempo 
Están sujetos k vomites de materias biliosas; sus escremen- 
tos son mui amarillos, la cera de los oidos es muí abun- 
dante, i las orinas naranjadas, rojas, acres, i copiosas. Las 
evacuaciones uterinas en las mujeres de este temperamento 
son amarillas ó cetrinas. 

Los biliosos son mui inclinados á los placeres del amor: 
aman apasionadamente i con furor. El bilioso es mui fuer- 
te, i conserva largo tiempo su furor, el lleva sus pasiones 
al exceso, i ellas son el efecto de su gran sensibilidad ; 
es mui celoso, constante, firme, iriecsorable, luui colérico 
é inclinado á la venganza. No solamente tiene mucha 
imajinacion, sino también un juicio sólido i reflexivo ; el 
tiene «las injenip que espíritu, i es mui propio para las 
ciencias abstractas. Pero tantas cualiclades preciosas están 
mezcladas casi siempre con la dureza ; es cabesudo i comun- 
ment e misántropo. Duerme poco i con un sueno lijero ; el 
vela la mayor parte de la vida. Este temperamento 
se convierte en el atrabilario h la edad de cuarenta ó 
cincuenta aiios. 

El temperamento atrabiliario melancólico, que el es tem- 
peramento seco i frió de los antiguos es aquel en el cual do- 
mina una bilis de un amarillo obscuro i negro que le cam- 
bia el color á todo el cuerpo i principalmente á la cara. 
Se puede considerar como el maximun del temperamento 
bilioso ; la atrabilis me parece no ser otra cosa que la 
misma bilis occilada eu un alto grado. 

Los melancólicos tienen ordinariamente los cabellos mui 
negros ú obscuros, escepto los ingleses que por su clima 
frió i húmedo i otras causas locales, hace que su consti- 
tacion sea pitultoso-atraviliaria por lo que tiene los ojos 
azules, los cabellos blondos i la cara mui encendida ; ademas 
tienen los melancólicos ios cachetes chupados ; el cuerpo 
delgado i magro, la piel seca, fría, dura, áspera, amari--. 
lia morena ó negra; su pulso es frecuente, seco, elástico, 
pequeño, undido i comunmente desigual i sus venas es- 
trechas i rara ves tienen sed. Crecen lentamente i enve- 
jecen á buen tiempo. Duermen poco i su sueíio es ajilado 
por sueños terribles. Las funciones del vientre son irre- 
gulares ; las orinas abundantes i claras, un poco encendidas 



48 

EéUn suidos kTÓmitos de maierias negras, á alniorranai í 
escupen mui poco. Su vientre está frecucntemenle com- 
tinado, duro, i sus escremenlos son negros. Los sudore* 
que en ellos se manifiestan son mas bien por espresíon 
por lo cual no son útiles. 

El melancólico goza de una gran sensibilidad, por lo 
cual tiene una imajinacion viva i ecsaliada. El mas pe- 
queño revéz, el mas lijero dolor, le arrojan en el aba- 
stimiento i dese*peracion ; su alma se alimenta de quime- 
ras que le turban i le hacen desgraciado por temor del por- 
-ítenir. Esta constitución es de los grandes hombres, de 
los héroes, de los ambiciosos i de los grandes malvados. 
Las emprezas que parecen superiores á las fuerzas huma- 
nas. Jas conquistas, los crímenes atroces, las sectas, las 
facciones, las revoluciones de los imperios, han sido fre- 
cuentemente obra de los melancólicos. 

El carácter de los melancólicos es sombrío, meditabundo 
difieil, inquieto, desconfiado, i pesaroso. Es implacable 
en el odio i en la venganza. Por sus pasiones fogosas 
arrastra todo lo que se Je resiste ; no obstante el tiene 
corazón bueno i sensible. Algunos tienen un temor des- 
medido de la muerte; otros Ja buscan ó se la dan. El 
melancólico es mui exijente i su sensibilidad se convierte 
comunmente en íuior cuando se Je faifa. Casi todos son bue- 
nos amigos, pero amantes recelosos guiados á la desesperación. 

Cada edad tiene su constitución propia que depende en- 
tre otras causas del dominio de la acción de uno ó mu- 
chos íírganos. La consiiiucion pituitosa perlence especi- 
almente á la infancia : ella es «lebida al esceso de la ac- 
ción relativa de los sistemas, celular, glanduleso i linfático. 

Todas las partes son de una blandura cs^rcma en la in- 
fancia: el tejido celular está en un grado de espansion 
mas grande en las edades siguientes ; el esta penetrado de 
una cantidad considerable de bunior mucoso lijeramenle 
rosado. A esta eslension del órgai¡o celular se deben la 
plétora (a) i las conjesliones tan íanilüares tnks infantes. 

( a ) Ar di'ce plétora Ui ivperulur.ai.ruia ¿e Sütigrc en el s¿s^ 
tema sanguirxo ó en i.na da yus f.cilc^^ 0,71,0 ¡u eüit%o^ el 
peehf). 
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Los vasos linfáticos pertenecen á este tejido. Están jene- 
ncralmenle mas desenvueltos en los vasos lácteos (a) de 
primer orden ; su diámetro disminuye considerablemente en 
Ja vejes. Las glándulas gozan de una acción mas grande 
en las primeras edades : ellas secretan mas gran cantidad 
de moco i están constantemente repletas por lo que son 
muí foluminosas. Ellas disminuyen á proporción que la 
edad hace progresos. Otras desaparecen muí pronto como 
el tliymo : otras se obliteran por grados i se desecara del 
todo en la vejes; tales son las glándulas del mecenierio. (b) 

El predominio de los sistemas de que hemos' hablado 
existe en los primeros años de la vida: el disminuye insensible- 
mente á medida que el hombre se aleja del nacimiento. Asi 
las enfermedades de la infancia, son comunmente mucosas 
i existen en estos órganos. 

Los niños que tienen una cabeza mui voluminosa, i los 
que asi la conservan reúnen las cualidades que caracte- 
risan la infancia i padecen enfermedades pituitosas i es- 
pasmódicas ; ( como convulsiones, hislcrico^ epüepcia 
yulgo gotacoral ) ellos tienen un apetito voras i no pue- 
den tolerar el hambre. Los que tienen cabeza pequeña son 
ordinariamente magros i resisten a la ambre i á las eva- 
cuaciones de sangre, pero están mui espuestos á enferme- 
dades inflamatorias. 

(o) Asi se llaman unos vasos blancos transparentes situados en 
¡as trioas i enirecijo, los que sirven para la circulación del quilo, 

{^h^ Se llaman glándulas un gran numero Je órganos de un ieji~ 
do Liando como fungoso i de una forma semejante á una acei" 
tuna las que son diferentes en su naturaleza i sus funciones 
K/e llama gUmdula tliymo la que esta situada en la parte supe- 
rior del pecho, deiras del esternón que es de una figura ahlonga 
i de color moreno la que solo se enc2ientra en la infancia. 
Se llama mecenteno los cinco repliegms del pcriionco {^que es 
una tela que cubre todas las cntraiías del vientre^ que manÜe~ 
nen las diversas porciones de las tripas en su respectiva si- 
tuación, dejándole á cada una una movilidad mas ó menos 
grande. El nombre yulgar es eláel entrecijo. 
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Las fuerzas orgánicas en ¡a infancia se dirij'en no so- 
lamente <3el centro á la circunferencia, sino hacia la ca- 
beza. Esto era necesario para la salida de los dientes, 
para el ejercicio i desenvolvimiento de los sentidos que 
existen la mayor parte en la cabeza : era también necesa- 
rio para que en la membrana pituitaria se secretase mas 
cantidad de mocos i piíuita. Por esta via los infantes se 
purean i evitan los males que les son consiguientes á su 
edad. 

Iguales jugos se secretan en el estomago i los íntestio 
tíos cuyo tejido está en esta edad mui blando. De esta 
identidad de funciones se establece enlrc la cabeza i el 
bajo vientre una simpatía notada principalmente en los in- 
fantes i asi es que las enfermedades de la cabeza se co- 
munican al vientre i viceversa. 

Las cansas que favorecen la constitución pituitosa son 
el abuso de alimentos fríos i húmedos, de los arinosos 
parlicularuíenle de los que no se han fermentado ( como 
las masamorras de arina) de las sustancias grasas, ílatu- 
lenlas i difíciles de dijerir; el aso inmoderado de pesca- 
dos, de lacticinios ; el abuso de las bebidas acuosas ; 
la vida ociosa i ara gana, i la que está escenta de cuida- 
dos é inquietudes ; la inercia del alma, las pasiones tris- 
tes i sostenidas ; el uso habitual de vinos pesados i gro- 
ocros, ( lo mismo que el de la chicha mal preparada ; ) 
el hábito de baiiarse después de comer; el sueño mui 
prolongado; el ivierno, la mansión en paises frios i hu-t 
mcdos, en lugares situados cerca de pantanos, estanques, 
quebradas ó rios, los que e-ilán cspueslos á las nieves á las 
lluvias i al norie. (De aqui quisa provendrá el que casi 
todos los habitantes de las orillas del JlagdaK-tia son bi i)sos^ 
pituitosos, indolentes, poco trabajadores i contentos cou nmi 
poco para conservar su existencia. (]on razón puds ha- 
bia dicho e'. Criticón que la pereza había situado su trouo 
en la America. ) Estas mismas causas sostenidas en na 
cierto grado i durante algún tiempo deciden de las escró- 
fulas i raquitis, las que son el producto de la coDslltucion 
de la infancia llevada al exceso. 

Los viejos parecen de una constitución pituitosa ; per© 
no lo son como dice Galeno, siuo ou apariencia, con res 



pecio á las escrecíones que t¡en<;a lugar entre ellos por la 
naris i por el pecho, pues su consiiiucion es fria i seca. 
Las escrecíones cerosas de los viejos soi) el producto de 
la desecación de la piel i de la dirección de las fuerzas 
hacia el interior: estas causas hacen que los humores piíui- 
tosos i perspirables se dirijan á las glándulas mucosas de 
la naris i á los pulmones, por cuyas vias se arrojan. 
La pituita por el contrario en la infancia es el efecto del 
dominio de la acción del sistema^ celular, linfático i glan- 
iduloso que hablando con propiedad no son mas que uno, 
i de la espansion de las fuerzas. La pituita en los in- 
fantes es consistente, dulce, musilajinosa i acsesente ; en la 
edad abanzada es tenue, la que mezclada con los otros 
humores la impregna de la acrimonia de que está afecto 
todo el sistema senil. Esta pituita la llamaba Galeno sa- 
lada, la que es comunmente refor&ada por la atrabilis; i 
raro viejo goza de una constitución mista que es el r^ 
saltado de esta mezcla. I-a constitución pituitosa soste- 
nida hasta ciertos Umiles es mas favorable á la duración 
de la vida. El endurecimiento de los órganos i la di- 
rección de las fuerzas acia el interior que aparece en la 
succesion de las edades, hace progresos menos rápidos en 
esla constitución. Por esto dijo Galeno que los que son 
naturalmente húmedos viven mas largo tiempo. 

A la edad pituitosa t.? la infancia sucede la constitu- 
ción sanguinea de la pubertad. La pubertad que comien- 
za este segimdo periodo de la vida á los 1 4 años disminu- 
ye por grados la molicie i la lacxilud de los sólidos ; las 
fuerzas se ejercen entonces con mas actividad sobre los 
sistemas pulmonar i arterial i la constitución viena á ser 
sanguinea. Este cambio es el prmlucto dul desenvolvimiento 
de la accionen los órganos sexuales; desde que ellos des- 
piertan se establece un centro de sensibilidad que antes 
no existía, el que dirije sus irradiaciones a todo el siste- 
ma determinando y¡n nuevo estado en lo físico i moral 
del hombre. La influencia de los testículos en los ma- 
chos e5 tan jeneral i tan [loderosa que ademas de la pro - 
duccion de la barba i de los ptilos muda la voz, adquirien- 
do cada parle un nuevo vigor, los sólidos mas dureza, los flusí' 
dos mas densidad ¡ eq fm unaecsuberancia df vida que eglá se- 
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Salada por la impaciencia del placer que obliga al hom- 
bre á buscar el comercio de las mujeres. 

La pubertad no produce cambios tan notables en la 
mujer como en el hombre ; no obstante la primera sufre 
mas vivamente los deseos venéreos que el pudor le hace 
disimular. 

La influencia de los órganos de la jeneracion es espc- 
ctalmente mas uotáble sobre el sistema arterial en la edad 
de la pubertad. Entonces adquiere un estado de plétora 
i de orgasmo que no tenia antes, siendo asi que en la edad 
abanzada este se nota particularmente en las venas. 

Los pulmones se deben mirar no solo como el cwitro 
del sistema arterial sino como la principal oficina en don- 
de la naturaleza trabaja en la sanguificacion ; aquí es 
donde la sangre conducida por las venas se convierte 
en sangre arterial : pero en la época de la puber- 
tad el sistema pulmonar completa su desenvolvimiento i 
aumenta su acción. Por esto es que entonces se forma 
mas sangre que antes. La respiración se ejerce con mas 
estension i eñerjia : el hidrojeno (a) i el carbono se escapau 

(a) £"/ hidrojeno es un gas inflamable que en griego sig- 
nifica enjendrador de agua, se obtiene descomponiendo él agua 
por el fierro i el accido sulfúrico. Cuando se quema da una 
llama azul; su combustión en la proporción de dos paites 
en \ohimen junio á una de gas occijeno forma la agua; con- 
xinado con el azote constituye el ammaniaco. Es uno de ¿os prin- 
cipios constituyentes de los yejetale^ i de los animales. 

El carbono es un' principio combustible que existe en la tierra 
en grandes masas ; es uno de los principios constituyentes de los 
seres organizados, de donde se le estrae en forma de carbón para 
hs usos de ¡a sociedad. Es incipido é inodoro i quemándolo ab- 
suerve cuatro tantos de su peso de occijeno para convertirse en a- 
cido carbónico. El diamante se mira como el carbono mas puro f 

El occijeno significa en griego enjendrador de accidos. Este 
existe por ¿o común combinado con el calórico en la forma de 
gas^ esta caracterisado por la propiedad tle hacer quemar los cu- 
erpos combustibles ; i es uno de los mas violentos chitantes de 
las fuerzas vi(al i muscular, i de la jerminacion. 
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áe la sangre pulmonar en mas grande cuantidad, hacen 
dominar relativamente el azote que por consiguiente aunaenta 
la proporción del gluten de quien es el principio esencial ; el 
ocsijeno admosférico absorbido en mas grande cuantidad por 
la sangre occida con mayor ventaja el f;erro que contie- 
ne i aumenta la parle roja. Por esta teoría se espUca 
porque ios jóvenes padecen enfermedades Inflamatorias i es- 
putos de sangre. El temperamento sanguíneo es el pro- 
ducto de alimentos mui nutritivos, particularmente del uso 
de las carnes ; influyen también los ejercicios moderados; 
la supresión de algunas evacuaciones periódicas, I la preñes 
en las mujeres; la alegría, el vivir en temperamentos tem- 
plados i en estaciones análogas á la primavera. En esta 
constitución se goza mas salud i una vida mas feliz ; pero 
está espuesta á sufrir inflamaciones i emorrajias principal- 
mente en los tiempos fríos i secos, que es cuando se man- 
tiene el mercurio largo tiempo elevado en el barómetro, 
i que soplan vientos de norte ó este. 

La virilidad ó la edad media sigue á la juventud. En 
esta época hk adquirido el cuerpo un cierto grado de con- 
sistencia i de densidad ; la piel tiene menos actividad i 
las fuerzas comiensan á dirijirse al epigastrio : i entonces 
enjendra mas cantidad de bilis, porque domina el sistema 
venoso de la vena porta. Galeno dijo, que los que tienen 
venas estrechas i poca sangre no pueden soportar largas 
abstinencias: por el contrario los que tienen venas anchas 
i mucha sangre las soportan mejor 

La constitución biliosa es el producto la de edad viril : no 
obstante pueden producirla en otras edades ciertas cau- 
sas como el habitar en países cálidos i secos, grandes tra- 
bajos de cuerpo i espíritu, pasiones fuertes, abuso de lico- 
res. El nutrimento animal, el hábito de tomar sustancias 
asucaradas particularmente la miel, la demasiada sobrie- 
dad i abstinencia, las trasnochadas, la supresión de algu- 
nas evacuaciones habituales ; finalmente el uso inmodera- 
do de tierras absorvenles ( como la magneeia, los ojos de 
cangrejo ) de sales alcalinas ( como la sal de Inglaterra) 
del mercurio, de los antimoniales i la mordedura de la cu- 
lebra cascabel, la vivora i el áspid. En esta edad la a- 
bundancia de jugos biliosos se forma porque el fierro con- 
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tenido en la sangre estando entonces mas occidaJo loma 
el color amarillo i el azote. 

El temperamento atrabiliario pertenece á la edad media 
i á la vejez. En jeneral los viejos son secos i frios i su 
constitución como hemos dicho es una mésela de la pitui- 
tosa i de la atrabiliaria. Hai dos atrabilis la una natural 
Ja que Galeno ha definido después de Hipócrates, diciendo 
que es la escoria de fe sangre raui espesa i semejante á 
la supia de vino: la morbosa es tenue i parece accida á 
los quela vomitan ó la huelen; ella hace efervescencia con 
la tierra. La verdadera atrabilis dice este autor es aque- 
lla que es accida ; ella es la mas peligrosa i sus efectos 
son terribles. Por esto se infiere que la atrabilis se dife- 
rencia del jugo melancólico por su mas grande occije- 
jjacion que la hace pasar al estado de accido. Las mismas 
causas que producen la constitución biliosa producen la 
atrabiliaria siempre que sean mas intensas i mas durade- 
ras ; pero las que mas la producen son ; las pesadumbres, 
las sosobras, las inquietudes, i el esceso en los placeres 
del amor i de la mesa. 

Las personas blancas i gordas dice Galeno no están so- 
jetas á la melancolia. Mas lo están las que son rubias, 
amarillas, negras, delgadas, belludas, que tienen venas 
largas, que duermen poco, que tienen trabajos fuertes i 
penosos : si sufren inquietudes, si se le han suprimido al- 
gunas evacuaciones como la de las almoranas i si usan 
de alimentos que se convierten en jugos melancólicos como 
las carnes de cabra, de buei, de toro, de asno, de camello 
i de perro. La carne de liebre i principalmente la ác 
jabalí i la de caracol enjendranjugos melancólicos, si se hace 
uso mui frecuente de ellas. Otro tanto hacen las carnes 
de animales terrestres que se han salado, i la de los ani- 
males acuáticos como la de atún, la de delfín ; las coles, 
las lentejas, el pan de salvado ( vulgo semita, ) i el de granos 
alt£rados ; los vinos groceros i negros, los quesos viejos, 
producen el humor melancólico. Ninguna cosa contribuye 
mas á enjendarlo que la estación, la edad i el país en que se 
habita. Galeno (libro 3.*^ de locis afectis ). Las enfer- 
jiades que dependen de esta constitución na depeqden dQ 
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hs biliosas sino por. una tendencia mas grande i mas rh- 
pida á la putrefacción i á la gangrena. 

De todo lo dicho se concluye que el cuerpo del Iiouiure 
presenta tres sistemas de los cuales cada uno tiene una 
acción dominante en las diferentes épocas de la vida. El 
sistema celular oblando particularmente en la infancia 
establece la constitución pituitosa. El sistema arterial quo 
tiene su centro en las pulmones obra en la segunda edad 
que comiensa en la época de la pubertad: en fin, el sis. 
tema venoso cuyo centro está en el bajo vientre aumen- 
la acción en las edade* subsecuentes i produce la consti- 
tución biliosa i melancólica. Esta succesion de edades i 
de constituciones es efecto necesario de las diferentes de- 
terminaciones de las fuerzas orgánicas que acompañan los 
diferentes periodos de la vida. 

CAPITULO Vil. 

De hi duración de la \ida. 

Todos los seres organizados después de haber corrido 
los Ircí periodos de crecimiento, consistencia, i de menoíj- 
cabo dejan exsalar de sus cuerpos aniquilados el fuego 
que les animaba. La muerte es, pues, una verdadera fun- 
ción de la vida que consume el alimento necesario para 
su mantenimiento. Cada especie de viviente tiene un tér- 
mino designado por la nalurakza mas alia del cual deja 
de existir: en el conocimiento de. los medios que pueden 
prolongar este termino evitando la mui pronta consuma- 
clon de la llama vital, es en lo que consiste la rnedicjna 
conservadora. Dirijamos una rápida mirada sobre la du- 
ración de las diferentes ciases del mundo organizado, 
comensanfio por las plantas antes de llegar á aquel último 
periodo en el cual el alma humana se escapa de los es- 
torbos de la materia i va a, reunirse á su autor. Loque 
yo diré pondrá al lector en estado de apreciar las cir- 
cunstancias las mas importantes que influyen sobre la pro- 
Jíjiigacion ó diminución del término de su vida. 

Las diferentes especies de plantas qne los botánicos han 
descubierto son cuarenta mil, las que pueden ser divididas na 
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jeieral en tres clases principales á saber las annuales de un 
año á seis meses, porque ellas nacen la mayor parle en 
la primavera i mueren en el otoño; las visannuales que 
mueren cerca de los dos años; finalmente los vivaces que 
viren desde cuatro hasta mil anos. 

Las plantas suculentas i acuosas cuyos órganos son mui 
delicados no vi^en sino un año ó dos á lo mas ; aquellas qiie 
son mas robustas i cuyos jugos mas consistentes duran mu- 
chisimo mas; finalmente las plantas inodoras é incipidas 
viven jeneralmente menos que las aromáticas i sabrosas. 
Los arbustos i arboles de pequeña especie suelen vivir 
hasta 6o i hasta loo años; como la uva de la parra 
i el romero. Los árboles que viven mas son los mas o-ran- 
des i los mas fuertes, como el roble, el haya, el ^tilo, 
el bahobal cuyo tronco adquiere 25 á 3o pies de anchura 
es uno de los neséores del reino vejetal. Adanson halló 
hacia la mitad de este siglo nombres de navegantes de 
los siglos i5 i 1 6 sobre los que no tenían sino seis pies 
de espesura i cuyas incisiones no tenian mucha eslension. 
rp "'^'■f^ ' ^°^'^s q^e ^^n vivido mas de mil años, 
lodos los árboles que crecen con celeridad como el 
pmo tienen madera menos fuerte i duran menos : el roble 
crece con lentitud, tiene madera dura i vive mucho. 

Los vejetales de pequeña especie viven menos que loi 
grandes i de un cierto grueso. Por tanto los que tienen 
madera mas dura no son los que viven mas : el ciprés 
1 otros no duran tanto como el tilo cuya madera es blan< 
da. Jin jeneral, aquellos que dan frutos blandos i sucu- 
lentos duran menos que los que los dan malos. Entre 
estos últimos duran mas los que dan nueces como el no- 
gal. í>e observa también que los arboles domésticos vi- 
ven menos, que los salvajes ; igual ventaja de vivir mas 
tienen los que dan frutos agrios, que los que los dan dulces! 
_ La cultura el riego i el abono frecuente hacen crecer 

'su viSl fÍ °^'"''^"'"'P'''^ ^^^°« "^«dio^ ^t>revia« 
^da , • 1 ""^'''^ ''''^'\^ Jos vejetales aumenta su 

Tos\s tiT"""' -'1 'T''^ ^^^•^''"'- ^'^'' ^'•I'oJes vie- 
jos, los rejobenece i les hace mas frondosos i verdes De 

cue cftcr^an ^^^^^-^- í- vejetaies resulta qu par 
que estos vivan largo tiempo es preciso i.o que su creci • 
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miettlo sea lenlo 3.° que se propaguen con lenllludi tar- 
danza, 3. ° que sus maderas no sean ecsesivamente sólidas 
i que sus jugos sean consistentes, 4' ° que «'los no sean 
mui grandes pero que tengan una cierta eslension, 5. ° 
que estén situados ea aire Hbre, 6. ° que no se remueva 
con frecuencia la tierra que está al rededor i que los rie- 
gos i abonos no sean mui frecuentes. Todas las condi- 
ciones contrarias abrevian la vida del vcjelal. 

Pasemos al reino animal que contiene una infinidad de 
especies. Desde el insecto efímero cuy^ existencia es de 
un dia, i que á las 21 horas de su edad se halla como 
un septuajenario, en la mitad de una numerosa posteridad, 
hasta el elefante ^ue vive 200 aiios que multitud de ani- 
males en forma, en magnitud, organización, j de duración 
tan diferente ! Como el objeto es tan vasto, me limitaré á 
ciertas particularidades que podrán servir para esplicar 
de donde depende la vida. 

La clase mas imperfecta de los animales i la mas ve- 
cina á la familia de los vejetales, es la de los gusanos. Ellos 
por su delicadisima construcción son fáciles de destruirse; 
pero se reproducen como las plantas i tienen la facultad de 
reproducir, exibiendo las partes que les faltan; nada de 
cierto puede decirse sobre la duración de su vida. En 
está clase hai algunos indestructibles ; como los gusanos se- 
mejantes á los hijos i los hibriones. Fontana hizo secar 
á sol mui ardiente muchos de estos animales i después de 
seis meses revivieron metiéndolos en agua tibia. 

Los insectos cuya organización es menos imperfecta no 
se reproducen de un modo prodijioso, pero viven largo tiem«- 
po por medio de sus multiplicadas, metamorfosis, ti insec- 
to vi've muchos años bajo la forma de larva, de gusano i des- 
pués pasa al estado deehrysalida, pasa después al de mariposa, 
propaga sb «specie i muere mui pronto. 

Los anfibios viven mucho, lo que sin duda penderá de 
la intima unión del principio vital á la sustancia medular ner- 
viosa. Hai ejemplos increihles de la tenacidad de la vida en 
estos animales. Se han visto tortugas vivir algún tiem- 
po sin la cabeza i ranas saltando después de haberles arranca- 
do el corazón. Entre los anfibios la tortuga i el caimán son 
los que mas viven. La tortuga perezosa i flemática crece 
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con tanta leumud que a los veinte años apenas se nota 
en su cuerpo algunas pulgadas de diferencia ; ella vm 
«as de ICO anos. El caimán vive un gran número de 
años i crece hasta la muerte. Los pescados llegan á una 
erande vejez. La lamprea vive 6o anos; el solo i el 
carpa i5o. el calman crece pronto i vive poco ; la muer- 
te natural es mas rara entre los pescados, porque se deboran 
entre si viniendo a ser el masdehil presa del mas fuerte Esta 
continua destrucción era necesaria para evitar la putre- 
facción i sus efectos dañosos. 1.a águila grande i la oc- 
cifrat'a viven mucho, pues hai observaciones de haber 
durado hasta cien años. Lo mismo el gabilan, el alcon, 
el eallinaso i el cisne. El loro domestico vive mas de 6o 
años i el pabo real 20. £1 gallo que es Ja mas lasciva 
de la aves vive poco. Las especies pequeñas viven menos 
esceptuando la mirla que suele vivir 20 años. En- 
tre los cuadrúpedos el elefante es el que vive mas pues 
crese hasta los 3o años i vive dos siglos- El león se pre- 
sume que vive mucho pues se han hallado algunos sin 
dientes. El oso. vive poco ; i el camello ha vivido de 5o 
á 100 años el caballo i el asno no llegan á los treinta 
años ; mas las muías viven mas. Los venados no viven 
sino de 35 á /^o años. El toro solo llega á los i5 óji« 
años. La mayor parte de los cuadrúpedos mas pequeños 
como la cabra la liebre etc. alcansan de.8 á 10 años es- 
cepto el perro i el marrano que viven i5 i aun 20 
años. 

Las observaciones nos conducen á los resultados siguien- 
tes. 

1..'^ La duración de la vida está en razón directa del 
tiempo que d animal esta en el ceno materno ó en el 
huevo. El elefante es el animal que vive mas porque esU 
tres años en el útero : el perro, el toro, etc. están menos 
meses i viven menos tiempo. 

2.0 La duración de la vida está en razón directa de 
la lentitud del crecimiento i en la inversa de la lentitud 
con que se propaga. El caballo, el toro, el asno, son 
púberos á los tres ó cuatro años : la obeja puedo ser ma- 
dre k los des años i se ha dicho viven peco. 



3. ® Las bestias que tienen cuernos Jeneralmenle viven 
41 poco. 

4. ° Los animales de carne negra duran mas que los 
de carne blanca. 

5. '^ Los paciñcos i timidos viven menos que los valien- 
tes é iracibles. 

6. ° Los animales que están cubiertos como los pájaros 
viven mas. Lo mismo sucede con el elefante i el cocodrilo 
que tienen piel dura i los pescados que tienen escamas. 

7. ® La especie de movimiento que ejercen los anima-< 
les parece tiene influencia sobre su rida: la carrera les es 
poco favorable, la natación i el vuelo son ventajosas para 
su duración. 

8. ® La tenacidad de la vida está en razón de la simplici- 
dad de la organización; los zoófitos ( 6 animales plantas) 
que son todos estómago fon casi indestructibles. 

g. ® Los animales de sangre fria tienen mas tenacidad 
que los de sangre caliente. En general los animales acua' 
ticos, viven mas que los que respiran. 

lo. Los animales que poseen la facultad de reproducir 
nvevos órganos, viven mas que los otros: los zoófitos i 
lodos los animales sin cartílagos dan frecuentes exemplos. 
El cambio de escamas en ÍOS^ pescados, caimanes etc. i el 
de plumas en los pájaros les procuran igual ventaja. Mien- 
tras mas perfecto es este renuevo, es tanto mas larga I3 
vida. 

Lo dicho en los números 1. ® i 2. ^ tiene pocas escep- 
ciones, i en jeneral es aplicable k todo animal, incluso 
el hombre. Como este vive solo nueve meses en el ceno 
materno i crecF hasta los veinli i uno o veinte i tres años, 
así no vive mas que la mitad de la vida del elefante. 

El término ordinario de la vida humana, es á los ochenta 
ó cien años. Sin remontar á la vida de nuestros padres 
que era de muchos siglos, tenemos exemplos que mani- 
6estan puede pasar el hombre á vida mas larga que la or- 
dinaria ; i asi en el siglo pasado se han visto viejos de 
ciento veinte años, ciento cincuenta, i ciento ochenta 
i cinco. Por lo qae nuestra corta vida no la debemos á la 
decrepitud de la naturaleza, sino á la depravación de nu- 
estras conslumbres. 
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En lodos los climas puede el hombre llegar á un.* 
larga vida La íinica diferüficU que hai es que en unos ^ 
países hai mas viejos que en otros i que en aquellos en 
que la mortandad es mas considerable, se cacuentraa 
individuos que viven más que en otros en donde es me- 
nor. Ella no es mas grande por exemplo en los climas 
mas cálidos del oriente; de hai viene que la población 
es escesiva i no obstante no se hallan tantos viejos, como 
en muchos lugares del Norte en donde la mortalidad es 
prodíjiosa. 

. En los lugares mas elevados es donde se hallan mas 
rlejos, pero no por esto se puede decir, que mientras mas 
elevado es un lugar tanto mas dispone á la longevidad, pues 
la observación está en contra. Las montarías de Zuisa, 
cuentan menos viejos que las de Escocia. 

La especie humana vive mas^ en los países fríos, qne 
en los cálidos : mas hai un término medio para el frió 
como para el cálido. Lo que contribuye mas á la longe- 
vidad, es la igualdad i la dulsura de la temperatura 
Los paises cuya adniosfera sufre grandes variaciones no 
prom£iea larga vida á sus habitantes que raras veces 
llegan á viejos. 

El ecseso . en humedad i sequedad daña h la vida. El 
aire mas favorable es el que tiene en disolución una lijer* 
cantidad de agua : las islas han sido siempre la mansión 
de ia vejes. El suelo también influye sobre la duración 
de la vida la que es menos en el terreno causo. 

La Noruega, Dinamarca, Suecia, Inglaterra, Francia 
i la Siiisj, son los paises de Europa en donde se vive 
mas. La Abicinia, Suriman, i la mayor *arte de las cos- 
tas de América son lugares en donde la vida es mas corta. 

Mayor es el número de los casados que délos celibatarios 
que han vivido largo tiempo. Las mujeres viven mucho 
mas que los hombres, no obstante que estos iiltimos si 
envejecen, llegan á una edad mas abansada que las pri- 
meras. La mansión en campiñas i ciudades pequeñas es 
mas á propósito para la lonjevidad que en las grandes ciuda- 
des, las que por el contrario son perjudiciales. 

iJajo todas las lalilucics se vive mas 6 menos según que 
el hombre ha sido mas 6 menos fiel á las leyes de la nalu- 



raleza. En un mismo país se han vlilo vivir largo tiempo 
á los que tenian una vida frugal i sobria ; i las jenera- 
ciones siguientes han vivido menos, á proporción que se 
han entregado á la ociosidad, al lujo i al desarreglo. Se 
termina este capitulo por una espocicion corla de aristme- 
tica política. 

Es probable que la tierra está poblada con cerca de 
mil millones de hombres i se establece que pasan treinta 
i tres años para una jeneracion i que mueren en este espacia 
de tiempo un mismo numero i por consiguiente el de muertos 
es- 
Cada año el de . . .3o,ooo.ooo; 

Cada dia el de 82,008, 

Cada hora el de 3,4oo; 

Cada minuto el de . . * . . 60; 
Cada segundo i. 

Por otra parle sé ha visto que el numero de los muer-» 
tos es al de los nacidos como diez son á doce ; nacen; 

Cada año 36,ooo,ooo-, 

Cada día 98,000; 

Cada hora ; . . 4, 080; 

Cada minuto 72; 

Cada segundo » -i" 
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De todos ios habitantes del país una cuarta parte per- 
manece en las ciudades i las otras tres en las campiñas 
La cuantidad de habitantes de una ciudad se renueva poco 
mas ó menos cada treinta aiios ; por consiguiente enua 
siglo el jenero humano se renueva tres veces mas un ter- 
cio. De mil infantes criados por las propias madres mueren á 
lo menos trecientos ; pero de mil confiados á nodrizas ó 
amas mueren quinientos. La viruela mata ocho personas 
de diez que hayan sido atacadas, muriendo mas niñas, que 
niños. 

A la edad de siete años se puede esperar vivir mas gran 
número de años. A la edad de cuarenta años hai tam- 
bién esperanza de poder vivir mas. A los ochenta se pue- 
de esperar vivir tres años; á los noventa hai igual proba- 
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bilidad ; i después de noventa i tres, puede vivirse hasta 
noventa i seis. 

Tomadla h totalidad de muertos en uo país se halla, que 
el número de iio^iibres muertos es al de las mujeres, co- 
mo v«iiiíe i'si^te, Son á veinticinco. 

La observación Uemueslra que la mayor mortandad se 
nota acia el fin de abril i al principio de mayo, i des- 
pués en los meses de setiembre i octubre; i la menos mor- 
tandad en los meses de diciembre i enero. 

El primer dia i el primer mes del nacimiento están se- 
ñalados con mayor mimero Je muertos; de 2,735. niños 
que han perecido en tierna edad, Í992. han muerto en el 
primer dia i i64, en el jirimer mes. 

El minero de muertos es al de nacidos, como de diez 
á doce ó trece, de mOdo que los nacidos son mas que 
los muert06. 

Las mujeres casadas son á todo el sexo del pais como 
uno es á tres, i los casados son á los niños como treí 
á cinco. 

Los muchachos que pasan de trece años son á los ha- 
bitantes de un pais como cuatro á treinta i tres, i las mu- 
chachas de igual edad son á los mismos habitantes como 
cinco k veinticinco. 

En marzo i abril hai mayor numero de nacimientos. 

El número de muchachos que nacen es al de mucha- 
chas como veintiuno á veinte; pero como en la infancia 
mueren mas de los primeros que de las segundas, acia 
la edad nubil su número es casi igual. 

£1 número de ios mellisos es al de los infantes como 
uno c6 á sesenta i cinco ó setenta. 

El número dé infantes es al de familias en todo un 
pais como diez son á sesenta i seis ; de modo que hai 
para sesenta i seis familias diez niños nacidos en el año. 

El número de vivientes es regularmente al de nacidos en 
el año como veintiséis ó veintisiete ó veintiocho, son á 
uno. 

El número de casados es á el de habitantes de un pais 
como ciento sesenta i cinco, á mil. Actualmente el núme- 
ro de matrimonios debe estar considerablemente disminui- 
do con respecto á la guerra i á los funestos efectos del 
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lujo i del libertinaje. ( Probablemente sucederá esto en 
Colombia ptTO particularmente en su capital, en donde 
se nota que entre la jente de alto rango son Infinitos los 
celibatarlos. En los pueblos con motivo de la guerra han 
aumentado el numero de matrimonios pues los jóvenes 
por escapar de la milicia se h^n casado on una edad muí 
tierna. En ia provincia de Antioquia apenas era conoci- 
do el celibato.) 

En to.lo país comparado" un matrimonio con otro no 
pueden dar sino cuatro niños; en las ciudades bal treinta 
1 cinco niños para cada diez matrimonios. ( En los paí- 
ses templados de Colombia cada malrimonío suele con- 
tar mas de cuatro niños. En Cundinanriarca las provincias 
mas fecundas son, ia de Antioquia i la del Socorro.) 

Los hombres en estado de llevar las armas son la cuarta 
parle de habitantes de un país. 

El numero de viudas es ordinariamente al de viudos co- 
mo tres son á uno ; el de viudas que se vuely^en á casar 
es al de viudos que contraen nuevas nupcias, como coa- 
1ro son á cinco. 

El número de viudos en un país - es al de todos los 
habitantes, como cinco á cincuenta i uno* i el de viudas 
al de los mismos como uno es á quince. 

Los viudos i las viudas son á los casados de un país 
como tres á siete. 

£1 numero de viudos es al de casados como uno i diez 
i el de viuda;S como tres á siete. 

CAPITULO VIH. 

Historia natural del hombre en hs diferentes climas. 

£l hombre es cosmopolita pues puede vivir i perpe- 
tuarse en todo clima i bajo latitudes opuestas. Los ani- 
males no son lo mismo, pues en los diferentes climas su- 
fren una notable degeneración. La gran sensiblidad de la 
especie humana parece ser la causa de la resistencia que 
opone contra la acción de las causas ofensivas que pre- 
sentan los diferentes climas. No obstante el hombre su- 
fre las enfermedades propias á los indijenas. La espcricnrij 
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tiiseña que los habíianles de países calidos se aclimatan 
con mas facilidad i eslán menos espueslos á las enferme- 
dades de los paises frios, que los de los habitantes de estos 
cuando pasan á los climas calientes. El clima por su tem- 
peratura i sus producciones influye en el hombre sobre 
sus fucultades físicas i mentales; el gobierno i la relijion mo- 
difican su existencia, de suerte que su carácter sus cons- 
tumbres etc. su fisonomía, su color, dependen especialmente 
del lugar que habita. 

El hombre i los anímales están sometidos al influjo del 
cielo i de la tierra. Del alimento recibe el hombre un in- 
flujo mas activo que del aire i del cielo, pues el alimento obra 
sobre su forma interior i el aire sobre su órgano exterior. Las 
mismas causas que modifican al hombre en otros climas 
modifican también á los animales. El lobo en la zona 
templada puede ser animal muí feros, pero no le será tanto 
como el león de zona tórrida, ni como el oso blanco de 
la zona glacial. Pueáe decirse también que en cada es- 
pecie en particular el clima obra sobre las costumbres 
i estas son relativas á el. El animal que ha sido indoma- 
ble en la África, no lo es en la América, en donde el cli- 
ma mas dulce le hace menos feros. Lo que se ha dicho 
del reino animal puede decirse del reino vejelal. Cada 
planta necesita de cierto grado de temperatura, asi es 
que los climas ciiüdos dan orijen á plantas cuyas cualida- 
des son cxesivas i los paises templados producen las hier- 
vas, legumbres i frutos mas dulces, mas sanos i mas agra- 
dables. Para convencerse que los seres organizados tienen re- 
laciones directas con los cumas es preciso dar una rápi- 
da ojeada sobre los principales lugares del gloLo comen- 
sando por el Norte. 

El Spitzberg es el país mas setei:tr¡onal de los conoci- 
dos, es muí frió i en el eslío el sol eslá mas de 4o dias 
sobre su orisonte. Este país es habitado por los osos blan- 
cos de píes palmados que tienen una fuerza considerable 
1 por zorros iniscs. Su suelo no |)roduce ni arboles ni 
arbustos 1 jamas ha habitado el honibrc. La nueva Zem- 
bla es el país mas míácrable del xmivers;) cuya multitud 
de montañas esian casi cubiertas por la nieve, ¿os Sá- 
moyedos van á está isla á la niliad del mes de mayo á 
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,3. pescas i tacerias, cínicas produciones de ella. 

LaGroflandia no pro (Ui ce niiifun mlol sino hacia el sud, 
en donde solo rrtfcn í» Iguros que dan ntui m.-.losfi ules co- 
mo el grrct-ilero etc. Ell-i<¡u«n iilanclico i sus especies 
crecen en ««l.i isla <k' la ^ntérira rt pu-nti ional en grande 
abundancia i nlilien en poco tiempo les |;ncos cuadi üpedos 
í^ueallí se hallan, pues los pescados apenas se cnnorcit sino la 
Ballena, Arcn(;?;es ele. iSirgun leplil \ent noso se h^.Üa eii 
esta isla del INorle por su frió cslraordinario que hace helal* 
los licores mas fuertes. Desde junio hasla principio de agos» 
to el sol está sohre el orizonte de los Groelandeses., quienes 
Tienen que sufrir sus ecsesivos ardores. Desde cciuLro hasla 
enero lo ven solo tres horas. El crepúsculo i la aurora ho- 
real suplen las ausencias del sol. Los Groelandeses i los Es- 
quinales no difieren en nada. Son pequelios {:ucs apenas 
llenen cuatro pies. Su caheza es mui grande, su cara aplas- 
tada, su naris roma, sus lahios gruesos i el color de sü piel 
aceitunado. Las mujeres apenas pueden distinguirse délos 
homhres sino en la pequeñes de sus pies i manes i en la 
lonjitud de sus pechos. Ellas apenas paren cuatro hijos i vi- 
ven largo tiempo, siendo asi que los homhres tan solo viven 
So años. Los hombres i las mujeres de la Groelandia son 
infatigables en. el trabajo de la caseHa i de la pesquería dé 
la que sacan sus alimentos pudiendo soportar la ambre con 
una íirmesa increíble. La agua i el aseile de pescado for- 
man su bebida. Estas dos naciones no conocen ningún po- 
der i viven en, igualdad. ÍNo teniendo idea de Dios no les 
es conocido algún culto ; no reciben educación alguna i la 
•nica autoridad que suele reconocerse entre ellos es la que 
d padre ejerce sobre su familia, entre quienes haiuna grande 
«nion. La poligamia i el repudio son tolerados. Puede 
decirse que estos pueblos apenas conocen como único mal el 
escorbuto á cuya enfermedad ha opuesto la naturaleza la 
colearla i otras hiervas antiescorbúticas que tienen el do- 
minio para curarla. 

La Babia de Hudson la mas considerable de las de Ja 
América septentrional no presenta á los ojos del viajero sirnl 
tierras incultas i estériles, íccas escarpadas qtje se elevnií 
hasta las nubes i bailes cubiertos de nieves. Los habitaKte? 
ét este desgraciado país en nada difieren de los Groela^de- 
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ses. Su organización fse desenvuelve' débilmente por b 
causa del cxesivo frió que retarda los progresos de la vida 
vejetal i animal. La mar de esta bahia ha recibido en Gon»- 
pensacion loque se le habia negado á la tierra i asi es que 
ella tiene una fuerza prodijiosa para animar las inumerables 
Ballenas, Arenques i otros pescados que con la multitud de 
pájaros acuáticos obscurecen la superficie del occeano Glacial. 
Lalslandia experimenta constantemente friosexesivos i fre- 
cuentes temblores de tierra, los que producen muchos vol- 
canes que impiden su población : sus habitantes por la esca- 
ces de frutos se alimentan con pescados i carnes podridas, 
i solo beben agua i suero. Por la distancia del continente 
no se crian bestias feroces, nianimales de caza i solóse encuen- 
tran una prodijiosa cuantidad de carneros. Al Norte de 
esta isla se ve el sol desde el mes de Junio hasta el fin de 
Agosto i se carece de su luz desde el fin de noviembre hasta 
el fin de Enero. Durante esta larga noche los Islandeses go^- 
zan de la claridad de las auroras boreales. El clima de la 
Islandia es muí sano i sus habitantes desde jóvenes se acos- 
tumbran á una vida dura i laboriosa. Los infantes no ma- 
man mas que ocho dias i pasados estos se les arroja en el 
suelo i á su lado se les coloca un tetero lleno de leche, del 
cual se acostumbran á mamar. A los nueve meses comen 
de todo, i nunca se les faja pues á los quince dias les hacen 
usar vestido. Los islandeses son mui poltrones i jamas se les 
obligará a hacer un tiro de fusil. La embriagues es su 
vicio dominante, i asi es que venden cuanto po/een por com- 
prar aguardiente que es el alma de sus diversiones. 

En la Laponia se encuentran hombres semejantes a los 
Groelandeses en el orden físico imoral: los infantes al na- 
cer se les acostumbra a bañar en agua fria. Generalmente 
hablando se puede decir, que todos los pueblos del Norte 
son semejantes en el interior i que con corla diferencia 
sus inclinaciones i costumbres son las mismas. Todos es- 
tos pueblos raras veces ; handonan el lugar que los vié 
nacer, siendo ineptos para tomar las armas é infatigables 
para la roza i pesquería. Para observar á los Lapones es 
necesario buscarlos en sus cuevas subterráneas ó en casas 
formadas de cortesas de arboles ó de espinas de pescado. 
En lan tristes habitacioi;cs encienden grandes hogueras para 
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paear una noche de muchos meses. En el eslío llenen que 
valerse del humo de sus candeladas para alejar la multi- 
tud de moscos que los morlifican. Son raras sus enfer- 
medades pero eslan sujetos á cegar por la impresión fiel 
humo i de la brillantes de la nieve. Sus mujeres son po- 
co fecundas i sus vidas son mui corlas. No es raro que 
en paises de igual latitud las mujeres tengan hasta Sobi- 
jos. En estos pueblos setemplrionales hai la rara costum- 
bre de ofrecer las propias mujeres a los estranjoros lisonjeán- 
dose de que se las acepten. En muchos pueblos de la S¡- 
veria i de la Tartaria sus habitantes son mui feos como casi 
todos los del Norte cuando por el contrario en las naciones 
vecinas como en la China en donde las mujeres son mm 
bellas los hombres son mui zelosos. Los pueblos que ha- 
bitan la estremitlad de la zona templada tienen casi to- 
dos los cabellos blondos, los ojos azules, la cutis blanca 
i laestaluraalta. Ellos son mui fuertes, guerreros, é inquietos. 
Tienen una inclinación natural á expatriarse. Son entera- 
mente diferentes de los pueblos situados bajo elcircnlo polar. 
La nación Tártara tomada en jeneral ocupa las nimen- 
sas rejiones del Asia. Sus habitantes son muí feos ; tie- 
nen color de aceituna, poca barba, piernas muí mal con- 
formadas ; i aunque su estatura es mediocre, son robustos 
i fuertes. Los calmucos son los mas disformes de esta nación 
i tienen la bella cualidad de ser mui hospitalarios. 
Sus raras son tan anchas que dfe un ojo á otro hai cua- 
tro ó seis dedos de distancia ; su naris es tan aplas> 
tada que apenas se les notan dos aujeros ; tienen las ro- 
dillas vuellas hacia fuera i los pies hacia dentro. 

Acercándose al oriente de la Tartaria independiente, se halla 
en los semblantes algún poco de dulsura. Los Chinos ^ que 
forman el pueblo mas antiguo en su descubrimiento i en 
su civilisacion de los que habitan el eslremo oriental del con- 
tinente del Asia tienen poca barba i su cara es mai atesada. 
Estos i losLaponeses forman una misma rasa menos robusta 
que la de los Europeos: sus ojos son oblongos, cuencu-- 
dos, pestanadores i su prunela morena 6 negra. ^ J.as cc- 
ias están colocadas á mucha dislaruia de ellos i sus mi- 
radas son perspicaces. Su cabeza es grande, su cuello corlo 
su» cabellos negros; su naris es aphslada i gruesa. ^U 
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learicier de e$los hombres es una jijazcla decuriosnüd, <ác 
aumision, (íe paciencia, de justicia, de brabresa, de credq-f 
Udad i Ip orqullo. Entre ellos hai los mismos usos i cos- 
tum'>r,;s. A lU-i hijos ¡iesile su tierna e la 1 les afiiioian nju- 
cho l()i |)i<'s ' iitn mujer no es bella sino cuan lo, su pi« 
pucíjíí inír íiioirsíi en el ciIsado fie un niño de 8 anos. 
TiciUMi «.'I mismo uso que los tártaros i bolentoles de apiáw- 
tarla mris de los recién nacidos i asi es que una re^ujer no 
pueile casarse sin que leñaba la naris mui achatada. Eotre 
todos estos pueblos son indiferentes las ¡deas que se tienen de U 
ííellesi. .1 los inuch íchosse les abren las nirices para ponerles 
anillo-:. l,'>^ silvije* del Ijcas}! agregan á estos usosel deauje- 
rear el l.ib-o inferior para poner una pied a berdc ó uq ci- 
lindnjo de marfil, 

L')<5 faibiíanfes de la isla de Corsa son semejantes á 
|os chinos. Los Giamenses, los del Pegu, de.\ranan i Laos 
solo difieren de los cbinoí en que su color es menos obs- 
curo. Las orejas largas son mui estimadas entre estos pueblos 
que para conseguido usan de arbitrios cslraordiaarios. 
Los Ciaiirenses hacen estimar la belleza en los dientes nes 
gros ios que adquieren esle color por un varnis que re- 
Wuevau lodos ios años. Los habitantes del Jaba difieren 
poco de los pueblos ya dichos. Remontando acia el Norte en 
las islas iVIajjilas i Filipinas se hallan variedad de rasas de hom- 
bres por la granmez la que han ocasionado sus alianzas. Los 
pueblos de la nueva íiuinea son verdaderos negros como los 
de la \fric i, aunque están separados de eila por 2200. leguas. 
Las mu)cres de eslos pueblos tienen «nos pechos que les llegan 
liasla el ombIi,;o;el yieníremui grande; las piernas i los brasoí 
nsui delgados. Los habitantes de la nueva Holanda son se- 
mejantes a los holeniotes i tienen de particular, que sus par- 
pados ,'stan casi cerrados para defenderse de las moscas 
que les níoieslan. Son los pueblos mas miserables i sus 
ícosíunabres los han reducido á la condición de los brutos 
pues viven casi desnudos i reunidos de iS b, 3o: nq tie- 
nen ras is I se nut^en de pequeños pescados. 

J.OS M(,g-,ies Marates i Cx -sarales son semejante» k 
JOS europeos .Jbn el reino de Dec ,n i en la cosía de Malavar 
Kt,.^A 7^'"«cbachos á'los diez auos i las muchachas á los 8: 
Sg3ta Q-dad tienen hijo., i dejan de tenerlos á los 3o aHo^. Lzs 
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«nujeres del Mogol se pintan la piel con colores para que les m- 

vade adorno. 

Los InM'intíís de! lí»'ngn!a llénenla tez mas amarilla qiie 
los Moc¡()i('s i sus mugpresson las mas lascivas de las indias ; 
la venia d»; i'scla vos i eunuros forma sa comercio. Los Co- 
roniardelos ! ]V'alaLares srn niuiti?gros i los del Calicul lle- 
nen el color aseitunado i sen nionop^mos, i si sus mujeres son 
mui r¡ol)les pued«'n ser pqligamas. Entre los Caliculienses SOB 
ajiles no chslante que muchas de sus familias tienen las pier- 
atas tan e:rupsas como el cuerpo de un hombre i la piel 
dura, a5( era, i verrugosa. 

Los habitantes de Ceilan no son tan negros como 
los Malibarcs i en esta isla se» encuentran los sal- 
vajes Ih.madns Bedas que son de un bhnco pálido, 
sus (ílíf'llos £011 rojos i se esconden en los bosques mas 
ásperos. Los Maldlviene se diferencian deles Europeos en el 
color obscuro no obstante se hallan _ mujeres mií 
blancas ; pero mui liberlinas é infelices I hacen mucho 
uso dp| Beiel i de condimentos mui fuertes. 

En Goa donde antiguamente se hacia comercio de esclavo* 
de «oda la india se vcyan mujeres de todos colores. Lo* 
indiancs son muí lascivos i prefieren alas Cafras i Mosan- 
bicas, |)or ser negras. Eslos difieren de los negros de la 
África en que no tienen el olor fétido que los negros de 
«ste pais. El Asia tolera la poligamia en . Boulan i e« 
Thibet una mujer sirve para toda la familia sin que haya 
desasónos. Sus lejes son conformes ala China porque e« 
muchas parles de la Asia nacen mas mujeres que hom- 
bres i al contrario en los países frios: en Europa con corta di- 
ferenciasen iguales los nacimientos. 

Los Fersanos casi no tienen diferencia de los Mogoles, 
Las Georgianas i Circacianas con quienes se ha mezclado s«. 
sangre son las mujeres mas bellas. Los pueblos de la Persia 
Turquia Arabia, Egipto i de toda Berbería tienen el mism» 
gobierno las mismas funciones i costumbres i pueden mirarse 
como una misma familia desde que comensó cl imperio de 
Mahomet. Entre los Árabes las principales mujeres que 
están al abrigo del sol son blancas i muí bellas, pero las 
Mujeres del pueblo son negras i atesadas i se pintan como 
Jas ád Mogol. Casi todas esMs naciones presentan la de^ 
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Él mismo orijcn ha sido inlroducido en la Italia moder- 
na por el lujo para la perfección de la música. Los Ejipcios 
difieren de los Aribes i Turcos por sus costumbres, lodas las 
cercanías del Norte llenen establecimientos en que los via- 
jeros encuentran mujeres deslinadasniDicametite para sus pla- 
ceres. Estos asilos de la incontinencia son dolados por los 
ricos. Los Egipiíios son de un color aceitunado. 

Los Persas son vanos, aduladores, hipócritas. Tienen un 
cararlcr velicoso i i pesar de su vida disoluta gozan de buena 
salud i llegan á una efad mui abansada; Los habitantes de 
Ghllan i de Masandran que viven en un terreno bajo i pla- 
no padecen fiebres intermitentes, sordera, vértigos, enp- 
Jiicemas i casi toda su vida sufren males de ojos, i aun la 
toilsma catarata. Ellos están sujetos á almorranas, á fiebres 
liHosas i ectericia enfermedad, endémica de la Persia. En 
el Pegü i en otros lugares íasiaiicos se hace grande uso de 
la infibulacion. La continencia del sexo se asegura por medio 
'5c un anillo i los maridos guardan una llave de la serra- 
dura puesta á sus mujeres. Los italianos practican ía in- 
fibulacion de un modo menos cruel. Los Bonsosse infibulan 
para dar un exemplo de conllnencia á los pueblos: algu- 
nos indianos • los imitan para participar de ia gloria de sus 
sacerdotes. 

La circunsieion es un acto de relijion en casi 
todos estos países como en los de los judios. Ha tomado 
iu orijcn en el Ecuador i entre los treinta grados de 
latitud septentrional en cuya basta rcjion hai nías pue- 
Llos circuncisos que en el resto de la tierra habitada. En 
Etiopia, en la India ; pero parlicularmente en Egipto se 
les corlan las ninfas á las mujeres, operación supersticiosa 
i cruel que comunmenle les da la muerte. En la isla 
Eormosa,la mujer que pare antes délos 35 aííos (época fija- 
ba por sus sacerdotes ) es conducida por uno de ellos al 
templo donde arrojándola á sus pies la hace malparir. 

Se nota gran diferencia en los pueblos del antiguo eonli- 
nenlc desde el grado 20 hasta el 35 de latitud de Norte. Los 
habitantes de países templados como las provincias soplen- 
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trlonales del Mogol, Armenia, Georjia etc. son loshomljres 
mas bellos i mas bien proporcionados de la tierra ; pero 
tienen el defecto los de Cachemira de ser borrachos i li- 
bertinos. En la Georjia ios nobles tienen la infame pro- 
fesión de verdugos. La impudicicia de sus hijas es el titu- 
lo mas famoso de sus familias. Los Mingrelianoscren en 
sueiios i tienen la barbara caridad de matar k sus padres 
cuando están en el extremo de las enfermedades. Las mu- 
jeres que enviudan quedando embarasadas matan al hijo 
luego que nace. Prevalidas de su aira majestuoso, de sus 
encantos admirables procuran inspirar deseos para satis- 
facer á ios que las solicitan. í>i un marido sorprentle h 
su mujer en adulterio en venganza hace que el cortejo com- 
pre un marrano i se lo coman juntos. Tienen muchas mu- 
jeres i concubinas i pueden vender i cambiar sus hijos. 
Los Turcos es un pueblo mui mezclado: jeneralmente 
son robustos i bien proporcionados ; las mujeres griegas 
aventajan á las turcas en belleza i vivacidad por lo que go- 
san de mas libertad. 

Los Griegos Napolitanos, Sicilianos, Espaííoles etc. difierer»; 
entre si mui poco porque casi están bajo el mismo paralelo, sojí 
mas prietos que los franceses ingleses i otros pueblos menos 
meridionales. 

I;a África contiene naciones numerosasde diferente orijen 1 
de cualidades esteriores desemejantes. Entre estos pueblos 
i los de Asia se hallan los Egipcios i los Cirios de cuyos luga- 
res han salido la mayor parte de las opiniones que ha- abra- 
sado casi toda la Europa, como también las ideas relijiosas 
que han influido tan poderosamente sobre nuestra^.oral, 
nuestras leyes i nuestro estado social. 

El clima del Ejiploesmui cal ido. El termómetro de R.eaumur 
desde fines de julio hasta principios de septiembre en loslu- 
gares mas templados se mantiene .\ los 24 6 25 ó sobre O. La 
acción solar i la poca elevación del terreno sobre el mar pro- 
ducen el gran calor que obliga á los egipcios a estar casi 
siempre sudando. Los excesivos calores í las estancacio- 
nes de tres meses podrian persuadir que el Egipto es un 
fiáis mal sano; no obstante se vé que los Egipcios viven 
argo tiempo. Volnei en su viaje á Siria i ni Egipto a- 
tribuye eslc fenómeno á la sequedad habilual del aire 
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««lableclda por la vecindad del África í de la Arabía la* 
qoe aspiran sin cesar la humedad, por la libertad de la* 
corrientes del viento; no obstante el aire hacia la costa 
es mas seco que remontando a tierra ; i asi es que en A- 
lejandria i Rozeto á las zi horiis de esponer el fierro al 
aire se cubre de mobo. En Egipto abunda la sal alkali í 
todas las piedras son rojas. La vcjetacion tiene una ac- 
tividad increible ; el desarollo de las plantas se hace con 
ana prodijiosa rapides ; pero dejeneran las eslranjeras con 
mucha prontitud. Los animales son muí fecundos i las 
mujeres que son mui lascivas paren por lo regular jeme- 
Ios. El Nilo que atravieza al Egipto de Sur á Norte fe* 
cundisa este pais por el limo que deja anualmente. £l 
Egipto es semejante á los otros lugares circundados por 
grandes rios que están sujetos h inundación como el Gan- 
jes, el Indo etc. i desde el fin de junio hasta el fin de 
setiembre comiensau i acaban las inundaciones de «sle 
rio que cuando se eleva hasta 24. pies el año es fértil i 
cuando sobrepasa esta altura bai escaces de víveres. 
Cuando no se eleva mas que á 16 pies están los Egipcios 
libres de impuestos porque todos sus lugares no han sido 
fertilisados por el ISilo. La causa de las inundaciones perió- 
dicas de este rio es la acumulación de vaporcí del Mediter- 
ráneo, que convertidos en nuves son conducidas por los 
regulares i constantes \'ientos que corren de Norte á Sur 
los que las llevan sobre las montañas de la luna i á las 
inmediaciones de la linea i á la Avicinia, en donde ellas, 
se resj|elven en lluvias abundantes. Se puede dividir la 
población del Egipto en 4 clases principales de habitantes 
I.'' la de los Árabes que por ser mui considerables se 
divide en 2 clases, de Árabes agrícolas i de Araves Bédi- 
nos pueblo errante i ladrón, fiependiendo estos pueblos 
de la Arabia conservan su tlsonomia orijinal : son altos 
musculosos i robustos ; su piel está casi negra por el sol 
i su fjsonomia no es chocante ; 2. "= la de los Coplas que des- 
cienden de los antiguos Egipcios cuyas figuras son seme- 
janles á las de los mulatos; porque ios antiguos egipciossegOB 
Heredólo lerian la piel negra i los cabellos crespos se- 
.nejanlcs á los africanos. Por el comercio de estos con 
irs Romanos ijos Griegos perdieron el color de sus ante- 
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pasados conservando su fisonomía; 3.^ la de los Turcos co:* 
»oc¡do3 bajo el nombre de Griegos, Partos, Masajetas, Scy- 
tas modernos; 4.« la de los Mamelucos originarios del 
Asia. Estos como los Otomanos no se perpetúan lareo 
tiempo, pues su familia no existe á la 2.^ jeneracion i sus 
hijos perecen á la i.« i 2.« edad. Los Otomanos para 
perpetuarse, se casan con mugeresestranjeras á las que desde- 
ñan los Mamelucos. Los Egipcios sufren males de ojos tan 
comunes que entre 100 personas se encuentran 20 cieeos 10 
tuertos i otros 20 con ojos encarnados, purulentos ó llenos de 
manchas; i asi es que todos llevan bendas porque estañen el 
principio 6 en el fin de la Opthalmia, Esta afección en- 
démica es mas común en el pueblo. La causa parece ser 
b cualidad irritante del aire de este pais. Ademas la vi- 
ruela que es tratada muí mal i el poco uso de la inocu- 
lación, son causa de la ceguera de muchos. En el Cairo 
el gálico es una enfermedad muí común i se cura por el 
mercurio i por los vejetales sudorificos que son mui eficaces. 
En la Siria i en Damas es mas peligroso el mal venéreo por- 
que siendo el hivierno mas rigoroso se disminuyela trans- 
piración, que es la que hace en el Cairo perder la acti- 
vidad al virus venéreo. En el Egipto se sufre una enfer- 
que consiste en una erupción de botones rojos, picantes 
que aparecen en todo el cuerpo en julio i agosto, debida 
a la mala cualidad de las aguas del ISilo que se corrompen 
hacia el fin de marzo i de las cuales hacen uso sus habi- 
tantes. Esta erupción es saludable pues se mira como u- 
na depuración. Otra enfermedad mui común en ei Cairo 
es Ja hinchason en los testes que degenera en ima enorme 
hidrocele ; los Griegos i los Cophtas son atacados particu- 
larmente de ella. Su causa parece ser el uso inmodera- 
do del aceite 1 de los baños calientes. En la primavera 
del Egipto, que es el estío de nuestros climas, reinan las 
fiebres biliosas remitentes, que suelen ser epidémicas. Se 
curan con la quina dada en las remisiones, en la dosis de 2, 
ó 3 onsas, con los accidos, c6n los alimentos vejetales ¡ 
coa la abstinencia de carnes, pescados i particularmente de 
huevos, que son un veneno en este pais. La sangría es casi 
siempre dañosa como en todos lo» paisej cáJidos en donde 
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el temperamenjo 1 la* enfermedades son de un carácter 

La peste no es orijinaría de Ejiplo. Su verdadero foco esti 
en Constaniínopla donde permanece por la ciega neglijen- 
cia de los Turcos ; i de este lugar se propaga al Egipto, 
en donde hace grandes estragos por cuatro ó cinco anos. 
Reina en Constanlinopla en el estio porque es cálido i hú- 
medo i cesa en el hivierno, porque el frió es mui rigu^ 
roso. Al contrario sucede en el Egipto. El hivierno fo- 
menta la peste, porque es húmedo ; i el estio la destruye, por- 
que es cálido i seco. El fanatismo i la barbarie del go- 
bierno ha impedido hasta aqui tomar precauciones contra 
esta asóte destructor, cuyo jermen podria haberse aniquila- 
do ya. 

La Siria es un país compuesto de una cadena de mon- 
tañas de las cuales la mas elevada es la del Libano. Lo 
bajo del Jordán es un lugar lleno de volcanes que produ- 
cen temblores, aunque ya han cesado sus erupciones. Las 
corrientes viluminosas del lago Asfaltiles, las piedras pomes 
<|ue están hacia sus orillas i el baño caliente de Tabaria, 
prueban que hai un fuego que no se ha apagado. Da este 
lago salen torvellinos de humo i diariamente se abren grie- 
tas hacia sus riberas. 

Casi todo el medio dia del Asia está cubierto de nure« 
que obscurecen el cielo i que cuando se bajan cubren mu- 
chas leguas de tierra. Este terrible asóte trae consigo en- 
fermedades pestilenciales que destruyen el pais. Las lan-^ 
goslas aparecen después de un hivierno mui benigno i vie- 
nen de los desiertos de la Arabia. Sus habitantes se preca-* 
ven de ellas por torrentes de humo, pero lo ¿mico que las 
destruye, son los vientos de sur i sud que les arrojan so- 
bre el Mediteraneo i un pajaro llamado Samarmar que les 
hace una eterna guerra. 

La Siria tiene dos climas, el uno mui cálido que es el 
de las llanuras interiores; i el otro templado que es el 
de las montañas. Los Sirios tienen tres clases principales 
de castas: i.*^ la' poslcridad del pueblo conquistado por 
los Griegos del bajo imperio ; 2. ^ la de los Árabes conquis- 
tadores ; 3. " la del pueblo que domina hoi, á saber la de 
los Turcos Otomanos. Todas las castas se naturalisan bien 



""-m 



75 



en k» Siria, sin que se note mas alteracjon que la que pro- 
duce el clima. 

Los Sirios tienen en jeneral una estatura mediana i pa- 
decen una entermedad particular llamada grano de AJep. 
Las otras enfermedades son la disenteria, la fiebre biliosa 
continua, remitente, é intermitente; la viruela suele ser mor- 
tal. En estas enfermedades rara vez es útil la sangria ; los 
vomitivos i los purgantes dulces i accidos, como los tamarin- 
dos, cremoi tártaro son de un uso frecuente i ventajoso. 

En la Berberia los Monticulas son blancos i los que ha- 
bitan las costas 1 llanuras son morenos. De esto se infie- 
re que las alturas producen el mismo efecto que mucbos 
grados de latitud. Desde el mar Rojo hasta el Occeano se 
encuentran especies de Mauros tan negros que se les ten- 
dría por tales. Los Mauros ocupan el norte del rio Se- 
negal i los negros el media dia. En el Cabo Verde se haj 
lian los negros de color de cobre- 

Los negros del Senegal que habitan las orillas del 
Gamvia son mui negros, bellos i bien hechos : sus mujeres 
¿on lo mismo i quieren mucho á los blancos. Los ne- 
gros de la isla Goréa estiman mucho el aguardiente i se envor- 
rachan con el. Venden sus hijos, sus padres i hasta sus 
mismas personas para proporcionarse este licor : gra,- 
ban en sus cuerpos las figuras de flores i animales de su 
pais, por medio de un pedernal cortante. En el Indostan 
Cierra-Leona i otros países hai igual uso. 

Los negros de Guinea ápesar de ser sanos casi están de- 
crépitos á los 4-0 años* Lo que abrevia su vida es el uso 
prematuro de las mujeres. 

Los negros tienen una figura que les es propia i que 
representa aquel estado de contracción qu2 toma la cara 
cuando es herida por una viva luz i una fuerte reverbera- 
ción del calor ; en estas circunstancias las cejas se arrugan, 
los carrillos se elevan, el parpado se cierra i la boca prod«- 
ee lo que decimos, estar con tanta jeta : los negros tienen los 
ojos redondos, la naris aplastada, los labios gruesos i tienen 
lana, en lugar de cabellos; su cráneo es mas espeso que el 
de los blancos, sus huesos son mas sólidos i sus carnes mas 
densas; su ombligo esnr.ii grueso i se wnltiplirjin prodijios»- 



mei)lc¡cas¡ 5.1 csi;iniu « poco sucepllble de una gran ciiJ- 

tyra. 

' Las nef^ros no se encuentran sino en países cscesiva- 
menle cáWos; forman Ja, 12.'' parle de la especie i.u- 
mana ¡ su número es al de bomibres blancos i pardos, como 
i, á 23. 1-.0S negritos recien nacidos casi son enteramente 
blanco?. ]'ues solo seles percibe hacia la estremidad de las 
unas uu tilde negro i al escroto i estremidad de la glande 
una pequeiia mancha negra. Los 8 primeros dias permanecen 
Lléneos i pasada esta época coiniensau k ennegrecer. 

La naturaleza observa el orden siguiente en la mésela de 
las 4 jencracíones: i.® de un negro i una blanca nace el 
innlalo, con cabellos largos, 2.° del mulato i de la blanca 
nace el cuarterón atezado, que también tiene cabellos largos ; 
3. « del cuarterón i una blanca, sale el octabon menos ateza- 
do que eí i. ° ; 4.. ° del octabon i una blanca sale á luz un 
niíio perfectamente blanco. 

Es preciso hacer cuatro filiaciones en sentido inverso para 
ennegrecerá los blancos, i.° de un blanco ¡ una negra 
sale el mulato de cabellos largos; 2,® del mulato i la 
negra viene el cuarterón, que es negro en las 3 cuartas parles; 
3. " de un cuarterón i una negra proviene el octa- 
bon que es negro á las 7 octavas parles; finabmente 
<lel octabon i de la negra nace el verdadero negro de cabe- 
llos crespos. 

Los Alvinos 6 negros blancos no son ni una raza, ni una 
especie de hombres, pues el color blanco de leche que tie- 
nen es debido á causas accidentales que han derogado mo- 
menianeamente la lei jeneral. Los Alvinos los mantienen 
lo^snbcranos de la África i de las Indias con gran magnifi- 
cencia i se les miran como animales raros i sagrados- Estos 
negros en cuanto á sus facultades morales 1 degradación 
se pueden comparará los numerosos cretinsde Valles. Estos 
últimos son sordo mudos, idiotas, tienen unos cotos que les 
llegan hasta la ccntura; son incapaces de pensar i no sin- 
tiendo mas que las necesidades físicas, se entregan brutalmen- 
te á los placieres délos sentidos. En Valles se miran á eslos 
como á sanios i anjeles tutelares i ia familia que no los tiene 
se eré castigada de la divinidad. Atendida su inoccDcla i 
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deLüidad se les complace en todo. La piel de esloí honir- 
bres es amoratada, i jamas se ha podido remediar su estad» 
físico ni moral. Tal es el caso de los descoloridos cava 
estupides es igual á la de los Cretina ; i aunque hablan al- 
gunas palabras ven i oyen mui poco, pues por U estructura 
de sus ojos huyen de la luz como los Buhos. Ellos soa mui 
débiles ; su talla jamas pasa de 4 pi€9 S pulgadas; %\x color es 
de cera blanca sin tener ningún vestijio de encirn»do 6 de 
rojo; seles observan algunas veces manchiii^ amarillas: 
no tienen barba ni pelos; sus cabellas san lanados i rizados 
en la África; largos i quearraslran hasta el suelo en la Asia ; 
sus ojos tienen la figura de los de la perdis. Estos seres des- 
graciados terminan su triste carrera á los 3o -atios. Habi- 
tan principalmente en el centro de la África k Ja estremidad 
de la Asia meridional en las islas del mar del Sur, i en el 
Darien en la America meridional. 

Se debe observar que la diminución de oido tie los Alvi- 
nos es efecto de su blancura, pues que se notí que los per- 
ros mi«i; blancos como los Gatos de Angola del mismo color, 
tienen una diminución en el oido. Los naturalistas del Nor- 
te observarán que el oido disminuye en los animales de sus 
climas durante el tiempo de los grandes frioS; en el cual son 
ellos mas blancos. 

Es necesario no confundir los Alvinos con los negros que 
vienen á ser blancos por causas accidentales. Los negros 
padecen una especie de eclericia blanca, de la cual les quedan 
algunas señales de un negrd amarillo en la rais de las uñas: 
su cuerpo seinchai aparecen manchas lívidas sobre su piel; 
el iris se tuerce i se vuelve nebuloso. Se curan comiendo 
serpientes i culebras, si el mal no es inveterado j entonces 
su cutis vuelve á ser negra i sino mueren á los 3o años. 

Desde el cabo Negro hasta el cabo de Bultas poco se 
sabe de los pueblos que habitan en lo interior de la Áfri- 
ca. Lo único que podremos decir es que los Cafres son 
menos negros i que forman naciones casi todas crueles i 
barbaras. 

Los pueblos de Natal que hacen parte de la Cafreria per* 
manecen reunidos en pequeíias ciudades gobernadas por el 
mas viejo. Son afables i hospita'círios. Se ocupan en la 
aüriruliura i en mantenerbacas i cabras. Se alinKnlan de 
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pan carnes i leche agria, que es su bebida ordinaria. Tienen 
los cabellos crespos i son morenos. . , . 

Los Hotentoies son bien hechos i bien proporcionado» i 
tienen color de aseituna. En io demás son como los ne- 
eros. Estos pueblos son robustos, industriosos i exlraordi- 
iiarjamenle ajiles parlicularmente en el manejo de las armas, 
pues con sus asagayas ó medias lansas impiden el golpe de 
fas flechas i de las piedras. Aunque son peresosos i borra- 
chos, no obstante tienen costumbres puras i dulces. LosHo- 
tenlotes vecinos de los Cafres viven como salvajes. 

Los Madécasses a pesar que no tienen idea de la Divinidad 
son hospitalarios humanos i de buena fé. Las mujeres son 
mas pequeñas que los hombres, hos Hotentotes son por lo 
comiiu pastores i casadores ; comunmente están en guerra. 
Antiguamente tenian la costumbre de cortarse una falange 
de los dedos de la mano cada vez que se les moria algún pa- 
riente. Este uso se ha establecido en el Paraguai, en la. 
California i entre los Guaranis. Los Hotentotes fiíiran la 
acción de pensar i de refleccionar como el azote de la vida; 
que de Hotentotes no hai entre nosotros ! Estos pueblos son 
roui perezosos i las mujeres hacen lo que debian hacer los 
hombres quienes casi todo el día lo pasan en la amaca.. Si se les 
quiere comprar su cama la venden por la mañana, sin pensar 
que tienen necesidad de ella por la tarde. 

Recorriendo los diferentes lugares de la América hallamos 
en las partes mas septentrionales, pueblos semejantes á los del 
Norte de la Europa i de la Asia. Los salvajes que habitan 
las tierras del estrecho de Davis son de un color aceitunado 
muí pequeños i mui robustos, tienen las piernas cortas i 
gruesas i viven hasta cerca de loo anos. Son mui seme- 
jantes en todo á los Lapones i se halla en dicho estrecho una 
especie de hombres blancos semejantes á los Finnois. En 
la bahia de Hudson hai hombres semejantes á los salvajes 
de Yago. En fin en el Canadá i toda la tierra firme son 
sus habitantes absolutamente semejantes á los Tártaros. 

Los Iroqueses i Hurones salvajes de la América septen- 
trional en ei interior del Canadá, tienen la horrenda costum- 
bre de matar á sus padres cuando están mui débiles para 
seguirlos en la casa ó en las espediciones militares, por el te- 
mor de que mueran de hambre 6 en las hogueras de sus 
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enemigos, pues ellos creen hacer un acto de piedad filial 
obedeciendo los preceptos délos autores de sus dias, quienes 
les piden la muerte cogió una grada, i ellos piensan que no 
les pueden dar un sepulcro mas honorífico, que el de sus 
propias entrañas. Estos pueblos que viven en sociedad son 
de un color aceitunado, de mui buena estatura i son poli- 
gamos i crueles. 

Los salvajes de la Florida del Misisipi i de las otras par- 
tes de la América septentrional, tienen un color de aceituna 
que tira á rojo dehido en gran parte alachóte con que ellos se 
frotan ; viven casi desnudos ; son muí guapos, pero muí fero- 
ces ; i asi es que Immolanal sol sus prisioneros, á ios que des- 
pués devoran. 

Los Natches salvajes de la Lulsiana son grandes i corpu- 
lentos: tienen una naris mui larga i la barba arqueada. 
Cuando muere una mujer noble que se eré ser descendien- 
te del sol se ahorcan á 12 nliíltos i k i4. adultos que seentler- 
ran con ella i se les pone en su sepulcro utensilios de cosina, 
armas de guerra i un tren de tocador. 

La Luisiana es un país mui húmedo i pantanoso i asi es 
que sus habitantes están espuestos á fiebres malignas, remi- 
tentes é intermitentes, que no cesan sino hasta Noviembre en 
que soplan vientos del Norte. El Tétanos es mui frecuente, 
particularmente en los recien nacidos, lo miemo que todas las 
enfermedades ocasionadas por las lombrices de toda especie 
á las que están sujetas las personas de toda edad. El gall- 
eo aparece en ciertos periodos i hace estragos entre blancos, 
indios i negros: son también ^mui frecuentes la Hemoptisis 
i Tisis pulmonar. 

La California, península muí vasta de;Ia América septen- 
trional, presenta un clima jeneralmente calido i seco al cs- 
ceso: su terreno es mui estéril por ser montuoso i arenoso. 
El arhol mas útil de los que se crian es el de la pltaya (cuyo 
arbusto se halla en la provincia del Socorro en el departa- 
mento de Boyaca i en la de Bogotá ) con la diíeren- 
cla de que su fruto es mas pequeño. Estos frutos son el 
principal nutrimento de los habitantes de este país, los que 
son mui bien hechos i robuslos pero jeneralmente inconsT 
tantes pusilamlnes, peresosos, estupidos é insensibles. Son 
mas morenos que los Mejicanos á pesar que viven como 
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Mtofi b»io la Zona Tórrida : este color mas obscuro quisa se 
deJbc i ío» ingredientes con que se untan el cuerpo. 

Los Caribes son insulares de las antiilas de Sudoeste 
csun concentrados en la Dominica i en San Vicente. Estos 
poeblos como los Omaguas tienen la cabeza aplastada de un 
modo disforme, porque se dice que sus padres al nacer los 
hijos les hacen ona fuerte compresión para que se seniejen á 
la Lona Uena -. estos indios se tiñen con el achote i aceite i asi 
es que so color es de Cangrejo coiído. Se eré que el objeto 
cfttx que se tiñea es para libertarse de los |)iquetes de los in- 
cectos de que abaoda este país. Los Caribes tienen el pelo 
negro i liso i mas corto ^ tienen poca barba i poco bello. 
Tienen los ojo» negros, salidos i su mii'ar es feros : viven 
desnados i si se cubren las partes genitales es para evitarse 
d daño que sufrirían al atrabesar los bosques. Los Cari- 
bes son mni hediondos ó asquerosos i tienen un espíritu muí 
limitado, ^tos hombres solo viven con sus mujeres las que 
cuando paren abandonan la cama> la que ocupa el marido 
para cuidar del recien nacido i asi es que permanecen un 
mes entero acostados i sin comer los diez primeros días. Al 
fin del mes los padres i amigos vienen á visitar al preten- 
dido enfermo, k quien sangran de todas lis partes de su 
cuerpo, sin que el se atreva á quejarse. £n Béarn hai la 
misma costumbre con la diferencia que lejos de martirizar 
al marido se le cuida con alimentos restaurantes. Esta cos- 
tumbre se ha lomado de España donde reinaba en tiempo 
de Estrabon. Los Caribes viven mucho tiempo, adoran á 
la luna, están siempre en guerra para que la usan de flechas 
emponsonadas con el jugo del mansanillo. 

Lo interior de la América meridional esta habitado de mul- 
titud de naciones salvajes, crueles, vengativas que están en- 
tre si siempre en guerra i casi todas sen antropófagos. 
Los lirasilienses son los mas barbaros i en su talla se ase- 
mejan á los Europeos, de quienes solo difieren en que son 
mas robustos i menos sujetos á enfermedades. También se 
tiñen i tienen la naris muí chala i sus padres cuidan de aplas-^ 
tarsela al nacer. Solo los dias festivos no andan desnudos 
hombres i mujeres. Los Brasilienscssonmui afectos ala carne 
humana, se comen la de sus prisioneros respetando solo los 
cuerpos de les muertos i de ios moribundos: son umi hos- 
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pltalarios i aunque poiigamos deteslati el adulterio i pueden di> 
vorciarse: viven de la pesca i de Ja caza: cultivan las pata- 
tas, la yuca o casave, de lo qu§ forman el pan que es el ali- 
mento mas universal de los Americanos meridio- 
nales. 

l^os Brasilienses son errantes i bagabundos i no conocen 
mas patria que en la que sultsisten. El amor á la patria que 
conserva á cada nación su carácter, sus usos i sus gustos es 
un sentimiento facticio que nace en la sociedad i que es 
desconocido en el estado de la naturaleza. De esto resulta 
que la vida moral del salvaje, es eníeramente opuesta á la 
del hombre civilisado. 

Los Peruanos son de un color de cobre, como los habitan- 
tes del itsmo de Panamá principalmente aquellos que habi- 
tan las orillas del mar i las tierras bajas: los que habitan 
en laa altas son tan blancos como los Europeos ; los ha- 
bitantes de tierra firme situados cerca de las Amasonas i en 
el continente de la Guayana son prietos i de color rojiso. 
La causa principal de esta variación depende de la diferente 
temperatura en que ellos habitan, que varia desde el gran calor 
de la Zona Tórrida, hasta el de la Zona mas fria. De aquí 
la diferencia que hai entre los habitantes del alto i bajo 
Perú. Las enfermedades de los del alto Perú son la asma, 
las inüamai^ones de pecho i los reumatismos. Estas son 
peligrosas i mortaleis para los que padecen gálico i beben 
licores fuertes. Los habitantes del bajo Perú están sujetos 
á fiebres biliosas remitentes é intermitentes, las que son muí 
contajiosas. La viruela causa en este . pais muchos es- 
tragos. 

El Perú (pais memorable para Colombia ) está conti- 
nuamente sufriendo temblores. Este az»te tan terrible es 
el efecto de la multitud de bolcanes que le rodean (lo mismo 
que ¿Quito yáPopayan.) Enlaparle alta del Perú hai 
variaciones de temperatura muchas veces hasta enunahora, en 
que se esperimentan Jas temperaturas de diferentes Zonas, 
las mas opuestas. Asi es que los que bajan á los valles 
sienten un frió tan exesivo, que ni el fuego, ni los vestidos 
pueden cálmatelo. En estos lugares se notan las cuatro esta- 
ciones, sin que ninguna sea molesta, pues siempre hai una deli- 
ciosa temperatura. La mas notable de ellas es el hiricrno. 

K 



rAl pasar el ejercito auxiliar de Colombia al PeriS bajo dis- 
tinta linea sufrió todo cf, accidentes tan terribles, que los 
oficiales veyan tendida? las compañías con una especie de deli- 
quio, que vulgarmente se llama chajuá. Los soldados aun des- 
pués de recobrarse quedaban con los sentidos evelados, pues 
su cerebro sufría mucho. 

Los habitantes del Paraguai que loma, este nombre del no 
que lo baña, tienen una talla ventajosa, i color de aseituna- 
Éítansiijetos á'uua especie de lepra, el carate será sin duda Itf 
que les cubre todo el cuerpo, i forma en el escamas como las 
del pescado ; esta enfermedad no les altera la salud. 

El clima de Chile es el mas agradable de los temperamen- 
tos templados de este emisferio ; este país esta situado bajo 
un cielo siempre sereno. Su suelo es muí fértil, el color de 
sus habitantes se asemeja algo á los del Perú. En jeneral 
en todo el continente de la América meridional los pueblos 
son de un amarillo rojlso. Los habitantes de Chile scfh de 
una bella talla ; sus miembros son gruesos; su cara poco 
agradable i sin barba, los ojos pequeños, las orejas largas, 
los cabellos negros, i gruesos como serdas. (Esto debe enten- 
derse de los indios que no han sufrido méselas en sus castas, 
pues los otros ha hilantes, son por lo común semejantes á los 
Españoles i á los Ingleses Americanos i Europeos.) 

Hacia las tierras Magallanicas, se dice se han hallado 
unos salvajes cuya estatura es de nueve á dies pies que se lla- 
man Patagones. Sí existen son en corlo numero, pues el 
resto de habitantes son de salvajes de una talla mediocre que 
se parecen á los otros Americanos. 

(Haunque Tourlelle dice, que casi lodos los Americanos 
están en un establo salvaje esceptuando los de Méjico i e( 
Perü en que (según él) se ha adelantado la civilisacion, no 
convendré con él, pues sin duda no twvb á la mano las 
obras qu^manifíestan Ja civilisacion que haí: en todo el con- 
tinente de Colon, particularmente de ochenta años á esta 
fecha. La antigua Nueva Granada cuenta muí pocos pue- 
blossalvajes, de aquellos que no se somelieroná los Españoles, 
Aun entre estos hai muchos que tienen comercio con varias 
naciones i que solo conservan su idioma, relijlon i algunos 
usos, conformándose en mucho con los- de los Americaíios 
civilisados, En los pueblos en que hai menos civilisacion, 
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puede decirse, que sus habitantes no son tan barbaros eft su 
idioma, relijion i costumbres, como muchos pueblos del cen- 
tro de la Europa. Una prueba de ello es, que todos los 
Americanos hablan la lengua castellana, i en mui poco 
difieren del lenguaje de las ciudades 1 villas en donde se dan 
á entender mutuamente los hombres de letras, con los de 
las aldeas. En estas se hallan muchos que saben leer i es- 
cribir ; que manejan las armas con destresa siendo valientes 
en los combates, i constantes en la agricultura, artes iinanu- 
facturas las que igualan a las de Europa, i si no les exeden, es 
porque no hai una protección para su adelantamiento. Re- 
servo para el apendise continuar esta materia, que suspendo 
por tratar de las tierras del continente austral.) 

En las islas del mar Pacifico, se han visto hombres arma- 
dos de picas, cuyo color era moreno i sus miembros bien 
proporcionados, los qud son lijerisimos en la carrera. En las 
islas del Princi/jc de Gales se hallan insulares semejantes á 
estos, pero su color es de bronce, i tienen barba i cabellos ne- 
gros. 

En otras islas mas alia del Ecuador, bal infinitos hombres 
cuya cabeza es lanuda, pero no como los habitantes de 
Guinea, pues son menos negros, i sus labios i narises son 
mui distintas. Seenpolvan la barba i la cabeza con polvos 
blancos. Entre estos hai otros que tienen poca barba, co- 
lor aseitunado, i cabellos negros i largos, i que no están des- 
nudos, como los precedentes, lo que prueba que su clima es 
menos calido. 

Los Isleíios de Otaili tienen una talla mas ventajosa que 
los Europeos. Son bellos i mui ajiles. ,Sus cabellos son 
negros, castaños i blondos. Sus mujeres son mui hermosas 
i dispensan en publico sus favores. Son poco civilisados i 
dan á los estranjeros en premio sus hijas i mujeres. Llegan 
á una extrema vejes, sin molestia i con integridad de sus 
sentidos. Se alimentan casi solo de vcjetales i pescado ; 
beben solo agua ; i sienten una aversión al vino, licoreí, 
tabaco i especeria. Son de un caractíM- brabq, sincero, i 
no son crueles, ni vengativos, ñero son ladrones. Su ma-- 
trimonio es un convenio entre el hombre i la mujer, i so 
circusidan solo porlinjpicsa. * 

Los habitantes Hua'a:inc íc asemejan a los de Otaili de 
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quienes solos distan Soltguas. Tienen de particular, que las 
mujeres son mas bellas, que comen carnes, i que hablan un 
mismo idiom.i, lo que sucede en todas las islas del mar del 
Sur hasta la nueva Zelanda, 

Los hali!<íntes ñc ]a isla Bella Nación son semejantes á 
los de Otaili. Lo mismo sucede con los de la costa orien- 
tal déla nueva ülanda, a !a que se íia dado el nombre de 
tierra del Espiriiu Santo porque sus habitantes son de tres 
colores; los unos negros, los oíros blancos, cuyos cabellos i 
Larba son bermejos; i los oíros mulatos. Estos hombrea 
viven desnudos I se nutren de pescado. 

En laslierras de la bahia de h nueva Zelanda se encuen- 
tran hombres de voz ronca, talla gruesa, color amarilla 
moreno, pelos negros, bestidos hasta la mitad del 
cuerpo. 

Los habltanles de la Nueva Irlanda tienen estatura muí 
grande, miembros mui carnosos i fuertes. Son vigorosos i 
su color en jeneral es moreno. Las mujeres solo se dis- 
tinguen de ellos en una vot muí dulce: Los Zelandese» 
tienen cabellos i barba negra, los dientes blancos i regulares; 
son robustos i viven mucho tiempo; su principal alimento es 
«1 pescado. 

Hai una gran semejansa entre los habitantes de este país 
i los de las islas del mar del Sur, con respecto á los usos i 
la lengua ; lo que prueba que tienen un mismo 
orijen. 

Es s\\ clima que se deben en gran parte las cuaclldades 
físicas imorales de los pueblos. Se nota en jeneralqueen 
los países calidos los hombres son mas pequeños, mas secos, 
mas vivos, mas alf gres I mas espirituales, pero menos vigo- 
rosos i menos laboriosos; ellos se envejesen mas pronto que 
en los climas frios. La belleza en gran parle depende de 
la temperatura del clima. El frío cerrando el tejido exte- 
rior en el secso del Norte, quita á la piel la blandura i 
suavidad que son indicios de la sensibilidad: una admos- 
fera quemante causando abundantes sudores, deseca i arru- 
ga la piel, enerva la constitución i marchita la belleza en su 
jermen. En las Zonas templadas es en donde se hallan los 
hombres i hs mujeres mas encantadoras. Mientras mas se 
aprofsima uno al Ecuador i á les pc!c?, la nalurale::a es 



menos prodiga en estos favores; aquí es doaáe se encuen- 
tran seres inforows, feos i enteramente degradados; esta 
degradación fatal se estiende hasta los vejetales. Los arbo- 
les comunmente dejeneran i hasta sus flores perecen antes 
de abrirse. El carácter da los pueblos tiene las mas grandes 
conecciones coa los países que ellos habitan. El Caribe 
que nace i vive en los bosques. ¡10 tendrá h urbanidad i a- 
ticismo del Francés ; el \fricano enervado por los ecsesi- 
vos calores que le endurecen habilualmenle, no puede tener 
la fuerza i el vigor de las naciones del Norte. El calor deH 
dimano es sola la causa de la inercia é indolencia de sus 
habitantes; la fertilidad del suelo contribuye á esto mucho. 
En efecto, el salvaje del íSorte es mas activo que el Africa- 
no i el Caribe ; porque para estos la naturaleza lo ha he- 
cho todo. La ignorancia i la estupides siguen el mismo rum- 
bo: en África i en América, cuales son los pueblos cuyas 
facultades del alma están menos desenvueltas. Son sin 
duda las de los habitantes de aquellas florestas cuyos arbo- 
les s,in cultura proveen á todas las necesidades. La prospe- 
ridad suele entorpecer el espíritu de una nación, lo mismo 
que el sufrimiento le aclara i le embrutece cuando llega a 
ser escesivo. Las pasiones 1 el jenio dependen del clima : el 
amor en los paises calidos es un delirio, una fiebre queman- 
te, un grito de la naturaleza: en los climas templados, una 
pasión dulce, una afección reflecsiva i comuRmente, un 
producto dé la educación; finalmente en los plises frios no 
es una pasión, sino el sentimiento tranquilo de una necesidad 
poco urjente. 

El jenio parece haber fijadt) su imperio enlos paises tem- 
plados. Ellos han sido la cuna de las ciencias- i de las arles 
necesarias para la civiiisacion i prosperidad fie las naciones. 
Si hemos de juzgar por los Negros i los Lapoxies, la Zona 
Tórrida i las dos glaciales son el azple de la intelijencia 
humana i el sepulcro déla naturaleza. 

La influencia del clima es tal que pueile cambiar ente- 
ramenle las costumbres délos pueblos. Una colonia toma 
insensiblemente la constitución física, el rejimen i el carácter 
del nuevo pais en don^c ella ha sido iramplantada. Los 
Holandeses activos i laboiiosos eu Europa, s')u eu líalabia 
inoiics i volunluosos. 
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Un rio, una montaña, basla para cslableccr una diferens 
cía muí noiablc entre los pueblos vecinos; el habitante de 
Turinnoeslomismo que el de los Alpes; los Atenienses 
diferirían de los Tebanos, aunque ellos no estuvieran sepa- 
rados por el rio Asopo. El clima también varia, ó poruña 
grande revolución del globo ó por otras causas secundarias. 
Los Scitas del tiempo de Hipócrates eran inhábiles para la 
jeneracion : estos mismos con los nombres de Alanos Ván- 
dalos 1 Ucrulos han Innundado la Europa. La Italia tie- 
• ne en el dia una admosfera cargada de ccsaiaciones mortí- 
feras de las lagunas pontinas i de las erupciones volcáni- 
cas; en la actualidad no se suuen los hibiernos rigorosos de 
que habla TitoUbio ; i habiéndose en su suelo formado los 
héroes de la libertad, vemos que ahora son los Italianos 
esclavos de todas las naciones. (La America ha sufrido 
vicisitudes físicas 1 morales i Bogotá tiene en el dia un cli- 
ma menos frió que en el siglo pasado. Antes del terremo- 
to de 17 de Junio del año de 26 su temperatura se cambio 
en calida 1 hace anos que no bal hibiernos tan rigurosos. 
Pasando el Tachira se ve que no son los mismos los habitan- 
tes de la antigua Nueva Granada i los de Venezuela. Lo' 
mismo debe decirse de los que habitan las tierras situadas al 
otro lado del Juanambu.) 

Kl gobierno i la relijion tienen nn poder sobre el carác- 
ter 1 costumbres de los pueblos. Es propio de los gobier- 
nos despóticos el enervar en el hombre el movimiento de las 
Íiásiones i debilitar su resorte. Asi la consunción es la en- 
ermedad que conduce á su fin estos estados. Los pueblos 
somelidos ¿1 un poder arhltrario no tlctien ni la firmeza de alma 
vi la valentía de aquel/09 (¡ue no obedecen sino a la leí. Bajo el 
despotismo, el hoñíbrc es indiferente al honor ^ a la posteridad i 
por consiguiente á lus esfuerzos heroicos que determina la virtud; 
él no ama la estimación^ por la estimación misma sino por las 
\entajus que están ligadas ni poder ; él anerito i la providad 
les son muebles inútiles. No sucede lo mismo en una nación 
libre, en la que el amor de la gloria estimula continuamente 
porque ella es el precio de las grandes acciones i de las virtudes 
patrióticas. El poder arbitrario es un^ jermen de calamidades 
cuyo desenvolvimiento conduce 11 la miseria i á la devastación : 
el esclavo privado de activicl^id icnerjia, e& naturalmente vicioso 
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¿ ignorante ; su alma esta tocada de una gangrena mortal que 
corrompe las facultades ; las manos serwiles no salvan fettilizar 
los campos, ni espíritus embrutecidos podran adquirir talentos. 
Un piieMo esclavo es servil, pérfido, delator i cruel ; egoísta al 
ecseso, jamas dirije sus miradas al inteies jeneral. Un pueblo 
libre, es valiente, franco i humano. El honra la agricultura 
vria ipcrfecciona las artes. Ocupado sin cesar de Infelicidad de 
su país, su jenio cria, sus brazos multiplican, estlenden las ra- 
mas fecundas de la industria., i descubren las fuentes de Ici pros- 
peridad'pública. 

Se observa jeneraímente que cuando las leyes sociales no 
contr?inan ¿ la naturaleza i que no están en oposición con el 
clima, los pueblos que viven bajo un cielo apacible i alegre, 
tienen instituciones benignas i sus anales no están mancha- 
dos de estos grandes crímenes que son la deshonra de la 
humanidad. Bajo la linea, i bajo los polos, los hombres 
son deprabados. Los habitantes de las ardorosas llanuras 
de la Zona Tórrida i de los yelos polares, atormentados por 
los fuegos del sol, ó consternados por su ausencia, tienen 
sin cesar los ojos vueltos á ftna naturaleza muerta é inani- 
mada i viven dotados de%n carácter sombrío i misántropo, i 
están gobernados casi siempre, por leyes, sanguinarias en me- 
dio de una moral corrompida. Su dios es malvado i cruel 
i para honrarle, procuran asemejarselee. Sucede lo mismo 
• en los pueblos cuyos países están sujetos a inundaciones, .i 
uracanes i á temblores de tierra. Si se consulta la historia 
del Ejiplo, de Méjico i del Japón, se hallan pueblos ferosesi 
crueles, un gobierno violento i despótico i un culto bárbaro 
i destructor. 

Las degradaciones físicas i las costumbres horribles que se 
encuentran en la mayor parte de los pueblos, nacen de la 
necesidad en que ellos se hallan de desfigurarse para cono- 
cerse i de las falsas ideas que tienen de la belleza ; puede 
también ser el efecto del culto que han adoptado. 

L^no de los inconvenientes del color negro, imajen de la 
muerte, es el de confundir los objetos. Por esto es que los 
negros se cincelan la cara i el pecho, dibujándose variasfigu- 
ras para no equivocarse entre sí, ni confundirse con las 
otras tribus vagabundas i dispersas. El uso que tienen los 
habitantes de países calidos de barnisarse el cuerpo, tiene 
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por objeto disminuir lo transpiración que es muí abundante 
en estos climas. En ellos sirve este barnis de vestido i de 
defensa contra las picaduras de los insectos i reptiles que 
abundan en estos países. Los Americanos dan la preferen- 
cia á materias rojas mesclandolas con los barnises, segura- 
mente porque este color les agrada con preferencia, ó por- 
que este color sera mas á proposito para alejar los insectos 
por la esperiencia que han adquirido de esta ventaja. 

En cuanto alas mutilaciones que se ejercen en diversos pue- 
blos parece verosimil que tienen su orijen en la opinión casi 
jeneral, que la naturaleza al organizar al hombre lo ha hecho 
imperfecto pues apenas lo ha vosquejado. 

SECCIÓN II. 

Del hombre considerado con las relaciones que tiene con las 
fuerzas que le rodean i de acuellas que se aplican á la superficie 
dt su cuerpo. 

CAPITULO I. 

De las influencias siderales. 

El ibflujo de los planetas sobre nuestro globo se había 
puesto en duda. Las fábulas groseras que habian sobrecar- 
gado esta materia habian vuelto ridiruia la opinión de los 
antiguos filósofos que admitían esta influencia ; pero una 
exacta observación ha desciibierto que los vejetales i anima- 
les sufren realmente modificaciones i alteraciones mas 6 
menos sensibles, según los diversos grados de acción que 
ejercen el sol i los planetas (particularmente la Luna) sobre 
nuestra atmosfera. El retorno de muchas enfermedades 
coincide con las diversas fases tie estos astros. 

Por el calórico i la luz obran los planetas sobre la atmos- 
fera i sobre los cuerpos que en ella están. El magnetismo i 
eleclrisacion es reciproco entre los planetas i se ejerse sobre 
los cuerpos que existen en la atmosfera. Kepler hace del 
sol un foco magnético cuya fuerza detiene i dirije las esferas 
planetarias- Atendida la multitud de fenómenos magnecti- 
eos que presenta el globo terráqueo puede considerarse 
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esté como un imán de una grande estension qua magnetlaa 
sin cesar al sol i que es magnetizado i electrizado por él. 
Que esto sucede con la tierra, lo demuestran las oscilacionw 
diarias de las agujas magnetizadas, sus variaciones mestrua- 
les, i particularmente el singular aumento de la fuerza 
magnética que observó el dr. Knigth durante el hiviemo. 
La tierra deoe recibir semejante impresión de los otros pla- 
netas en razón de la distancia, de 'u masa, de su vivo mo'. 
vimiento i de la luz. El flujo i reflujo del Occeano da prue- 
bas de la electrización hecha por el Sol i particularmente 
por la Lun'a, pues que la elevación de las aguas sobre ella 
representa tina tr*ompa marina. Del mismo modo se eleva 
el agua contenida en un vaso puesto en la debida distancia 
de una maquina eléctrica i comunicando con ella por me- 
dio de un hilo atado al conductor principal. La Luna con 
respecto á la tierra piíede tenerse, como una armadura de imán 
solar. Hai grande diferencia entre el efecto que producen 
el Sol i la Luna cuando obran juntos i en la misma direc- 
ción electrizando i magnetizando nuestro planeta, comeen 
Jas sysygias i la de su acción separada i dividida por direc- 
ciones diferentes, como en las cuadraluras. {^ 

Si se observa continuamente el estado del cielo se obser- 
varan algunas variaciones en los 4- puntos cardinales, .tanto 
al salir, como al ocultarse el sol, como al medio día i á 
la noche. Iguales efectos se observan en los dos solsticios 
i en los dos equinoccios. 

En los accesos de las enfermedades se n ojia, que sus 
remisiones i exacerbaciones corresponden k los cuairo pun- 
tos cardinales ; asi es que poco antes de entrarse el sol or- 
dinariamente redoblan las fiebres, cuyas remisiones son sen- 
sibles antes de salir este astro. 

La Luna tiene un grande influjo sobre los tres reinos 
de la naturaleza. El termómetro nos demuestra que ella 
obre sensiblemente por su calórico. 5c sabe que ía íu/- 
altera los tintes i que el mayor crecimiento délas las plan- 
tas se hace por la noche ; finalmente hai muchos veícla-- 
les que no florecen sino bajo los rayos de este asíro i 
clases innumerables de animales que arreglan sus smores, 
sus caccrias i viajes, por las diferentes fasces de eslt pla- 
neta. 

L 
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La Luna influye sobre la tierra por su gravita- 
ción. 

Siendo la atracción universal una leí jeneral i el princi- 
pio de la mayor parte de los fenómenos de la naturaleza; 
i siendo esta mutua entre todos los astros, es preciso con- 
fesar también, que está combinada con la fuerza tanjencial, 
i que de la atracción del Sol i de la Luna «sobre las a- 
guas del Occeano, dependen el flujo i reflujo i los demás 
fenómenos. 

La acción del Sol sobre las mareas es menor que la 
de la Luna; asi es que estas son mas considerables en los 
novilunios i plenilunios i pi'incipalmente en los equinoc- 
cios. 

La causa que produce las mareas produce también sus 
efectos en la atmosfera, porque siendo el aire un fluido que 
rodea toda la tierra, debe estar sujeto como todos los de 
¿}as cuerpos, á las leyes jenerales de la gravitación. Co- 
mo el es elástico, deben producir en él mareas aereas maj 
notables que las del Occeano i asi serán mayores ó me- 
nores, según la mayor ó menor distancia en que esté la 
Luna de la tierra ; i asi es que el barómetro manifiesta 
mas ó menos pesades del aire, según que la Luna esta 
en Perigeo ó en Apojeo. Parece pues inferirse de aquí,; 
que la igualdad de los vientos puede pender de las mare- 
as aereas. 

Supuesto pues que unas i otras mareas dependen de la 
atracción del Sol i de la Luna, no es estrano que sean 
mas considerables que estas ultimas, porque el aire siendo 85o 
veces menos pesado que el agua, su resorte es incompara- 
blemente mas grande que la fuerza activa de los dos astros, 
debe producir en el aire una dilatación exesiva, que está * 
en razón de la diminución de su gravitación hacia la tier- 
ra. La movilidad del aire mas grande que la del agua 
concurre también á aumentar las mareas atniorferica!»- 
£1 resultado de las observaciones hechas después de mas 
de un siglo demuestra, que las revoluciones periódicas de 
la Luna, vuelven á traer otra vez el curso de los años 
«orrespondientes al periodo Lunar, que es el de ig anos 
en que se observan poco mas ó menos, los mismos me- 
teoros, las mismas estaciones i una tcmp^atura ordin»* 
riamente semejante. 
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La Luna tiene una influencia notable sobre el periodis- 
mo de las enfermedades, como sobre sus crisis, si hemos 
de crcr k las observaciones de Hipócrates, Mead, i Ga- 
leno. En la obra de Bertolon sobre la la electricidad del 
cuerpo humano, se vé, que en las Lunas nuevas i en Lu- 
nas llenas hai mas influjo de este astro sobre las enfer- 
medades. La esperiencia diaria manifiesta que las enfer- 
medades periódicas arreglan de algún modo su curso á 
las faces lunares. Se ha observado que sí se presentan 
signos de cocción en la Luna nueva ó en la llena, la 
crisis viene á verificarse en el siguiente punto lunar. 

Las observaciones citadas sobre el influjo del Sol i la 
Luna, parece que tienen lugar para probar que los otroí 
astros gosan del mismo. Asi es que las conjunciones i 
oposiciones de Saturno con otros planetas influyen sobre 
los vientos i estos sobre los seres existentes en la tierra : 
lo mismo se puede decir de Júpiter, Venus, etc. 

También es cierto que en los equinoccios se vuelven 
epidémicas ó se aumentan los síntomas de las enfermedades 
agudas que se presentan en ellos. Estos miasmas hacia 
los solsticios disminuyen 6 desaparecen. 

Parece que el aspecto de Saturno i de Júpiter, de S^ 
turno i de Marte, son precusores de las mas terribles en- 
fermedades, tales como las del ano de ii27- después de 
la conjunción de Saturno i Júpiter. ,Bocacé i Guy de CKau- 
lieu refieren á igual causa la fiebre pestilencial de i348. 
Marcelo Ficin atribuyó ala conjunción de Saturno i Marte 
la enfermedad que desoló al mundo en i^y^' Gaspar 
Bertolino después de la conjunción de Saturno i Marte 
predijo fin un discurso el ano de 1628. la espantosa epi- 
demia que se manifestó poco después. La predicción de 
Paulo de Sorbact se verifico en Viena con la enfermedad 
que la desoló. Finalmente Daniel Senerto predijo la de- 
sinteria epidémica de 1624. i 1637. que aconteció des- 
pués de la posición de estos mismos planetas. De lo di- 
ího se infiere cuan injustamente ha ridiculisado la filo- 
sofía moderna, que las exalaciones siderales comunican cuali- 
dades dañosas á los vejetaies i animales i que ellas pro- 
duscan estas enfermedades populares cuya caqsi se igno 
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r3í i que sfc atribuye por el valgo i la colera de un Dioi írrilado 
pontra sus criaturas. 

CAPITULO 11. 

Del aire aimosferico. 

Eatre las cosas llamadas no naturales el aire obtiene el 
el primer rango. El es del todo necesario para la vida 
i ton sus cualidades útiles sostiene la salud, i con las 
dañosas produce Ias enfermedades. El aire vital 6 gas 
oxijeno i el aire a'mosftJiico sirven para la respiración 
i combustión. Do la justa proporción entre este gas vi- 
tal i el gas azote, pende el (jue sea respirable. Los ga- 
ccs tales como el gas azote, carbónico etc. son mefíticos: 
ios animales que lo aspiran pronto están asfixiados i los 
cuerpos que eslin encendidos, como una vela, se apagan en- 
tre ellos. 

El aire atmosférico es un fluido elástico, diafano ino- 
doro, incipidO;, pesado, eléctrico capas de enrarecerse i con- 
densarse el cual circula en todo el globo terrestre i es 
rjccosario para la vida de los animales que tienen pulmo-* 
ncs i es indispensable para la combustión. 

ConsidcrariMoos el aire bajo tres puntos de vista, á sa- 
ber bajo su influjo físico, químico i eléctrico. 

§. I. '^ Del aire considerado Jisicament» 

El aire es un (luido elástico, cuya propiedad la debe 
al calórico, i cuya fuerza repulsiva es mas grande que ia 
alraccion que ejercen sus moléculas entre si. A pesar dg 
•iu íiuidcs no penetra todos los cuerpos : pues las substan- 
cias vitririca|j|«,5 son impenetrables por el aire i hai cuer- 
pos en los cmics se insinúan el agua, el alcool (a) etc. i nq 
pueden ser penetrados por el aire. 

Aunque el aire es incipido tiene alguna causticidad. Las 
carnes de los anirmles muertos se contraen por el aire -, 
!as llagas se bacen dolorosas por su contacto ; el feto sq 
jiace sensible á su intiuencia. Finalmente el impide l^ 
(•icaln;:acion de las heridas á los vejelales i, animales. 

(«) Espliitu de y 'no ( \idgu ) mjuardieiiie de Esjümiu. 



£1 aire es inodoro i no obstante ei el vehicalo ée ios 
olores i de los miasmas que se escapan de los cuerpos; 
el es un vasto receptáculo en donde se hacen infínita« 
descomposiciones i combinaciones de los productos de loí . 
cuerpos atepuandos i volatilisados : el en fin es una mezcla 
de las exalaciones minerales, de los miasmas vejeiales i a- 
n imales que sufren constantemente la acción del gas eléc- 
trico, del ciiorico i de la luz. 

La pesantes del aire la demuestraQ, los efectos de lai 
bombas, las variaciones del Barómetro i el peso en la ba- 
lanza, del cual resulta que un pie cubico del aire pesa 
795, granos. En fin está demostrado que su presión sobre un 
nombre de mediana estatura equivale á la de un peso de 22,400 
libras. Unos físicos aprecian su gravedad con relación á la 
del agua como de i : á 1000, i otros cooi'o de i: á85o. La 
altura de la atmosfera aun no esta determinada, por lo cual 
no esponemos las observaciones barométricas i solo dire- 
mos, que las variaciones que ellas demuestran sol>re la pe- 
santes del aire con relación á la economía animal son diur- 
nas i regulares. Asi es que el mercurio comiensa á subir 
á la entrada de la noche i contigua subiendo hasta media 
noche ; desde entonces baja hasta aproximarse el dia ; dest 
pues el vuelve á subir hasta el medio dia para bajar en 
seguida hasta la tarde, notándose en estas variaciones, in- 
tervalos de reposo. Las grandes variaciones del termóme- 
tro se notan en los mismos instantes que las del Baróme- 
tro i coinci^ñen cotí las del pecho. Brian Robinson de 
Dublin ha observado que el pulso era lento desde por la 
mariana hasta el medio dia en que era ya mas frecuente. Que 
dos horas después bajaba hasta ¡as 8 de la noche, en que 
volvia á levantar ; que el sueño producía remisión i que 
volvía á subir hasta después de dos horas de media nt>che, 
en él cual tiempo estaba en su ma« alto grado de eleva- 
ción 1 frecuencia, para bajar de nuevo hasta las 7 ü 8 de la 
mañana. Es en los meses de diciembre erero febrero i niarzo 
que el barómetro sufre las mas grandes variaciones. Bajo el 
ecuador apenas se nota i hacia los polos son mui notables. 

El aire por su gravedad representa un gran papel c« 
I3 naiuralesa i es por esta que se opone á la evaporación 
i la dilatación. Muchos líquidos sin ja presión de la at- 



' 94 

mosfera pasarían á ser gazes, entre ellos están los éteres. 
Si se pone bajo el recipiente de la maquina neupmati' 
ca una redomita lleaa de éter sulfúrico i cubierta con 
una piel fina i rompiéndose esta, después de haber- 
se procurado el vacio, el éter se convierte en vapores 
que llenan todo el recipiente. Este liquido se convier- 
te en gaz en un terreno que tenga 4oo toesas sobre 
el nivel del mar, siendo asi que la preáion ordinaria ne - 
cesiia para convertirse en gas un calor de 33, ® 

A la presión del aire se debe la permanencia de los ílui- 
dos en los vasos de los animales i asi es que cuando se 
disminuye considerablemente, como en las altas montañas 
se sufren hemorrajias particularmente la hermoptisis (a). 1- 
gual fenómeno se observa en todas- las especies de ani- 
males colocados bajo el recipiente de la maquina neup- 
maiica, los que perecen mui pronto, si tienen dos ventri-^ 
culos en su corazón, i los monoventriculares, (e) pueden vivir 
mas, pues necesitan menos calor para existir. £i hombre 
puede vivir en un aire mui raro. Los vejetales k una ele- 
vación de 6oo, toesas aun conservan la vida ; asi es que 
Cuenca i Quito son rejiones mui fértiles i habitables te- 
niendo esta altura, A a3oo, toesas sobre el nivel del mar, 
no puede haber vejetacion. 

]So obstante el calculo de Casini que asegura que nin- 
gún animal puede vivir á la altura de a4.4.6, toesas, se 
han visto Españoles vivir en lo mas elevado de una 
montaña del Perü de agSS, toesas.* Igual fenómeno se 
ha notado en los tiempos antiguos con los observadores 
que vinieron á medir. el monte Pichincha que tiene 24.71, 
toesas i media de altura sobre el nivel del mar. (En este 
monte han sostenido las tropas Colombianas una famosa 
bataHa á pesar de estarla 25, toesas i media sobre el punto 
fijado por Casini). Los' observadores de esta altura han 
visto volar Buitres qtje se sostenían á 200, toesas sobre 
la cima de este monte. 

No obstante, es preciso convenir en que muchos de los 
que suben á estas alturas sufren vértigos, nauseas etc. i 
que la asma hermoptisis i otras afecciones de pechos son 
mas comunes i frecuentes ; i por consiguiente el aire que 

(fl) Esputo desangre. 

(f) De un solo yentricuh. 
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aquí se respira no es út¿l para la lonjevidadé A mas de 
esta causa reconocen estas enfermedades otra, que es la, 
presencia del gas hidrojeno que abunda en la parte su- 
perior de la atmosfera. 

El aire mas saludable es el que no es muí pesado ni 
mui lijero: i asi que el exeso en pesantes i en enrareci- 
miento son igualmente perjudiciales. Cuando el aire ha- 
ce subir el Mercurio mas alia de 28, pulgadas, producien- 
do una gran compresión en el órgano pulmonar, impide 
ia vuelta de la sangre del cerebro al corazón. Las per- 
sonas nerviosas sufren mucho con el exeso de gravedad 
del aire, lo mismo que los Phtisicos i Asmáticos. Los hi- 
drópicos se inchan i desinchan según sube ó baja el ba- 
rómetro. La inhalación i exalacion por las vias cutánea 
i pulmonar dependen en gran parte de la facultad que 
el aire tiene de asimilar i disolver vapores, pues esta fa- 
cultad está en razón de su pesantes. 

El a'ire es compremsible i elástico : el puede ser redu- , 
cido por la compresión á 28, partes de su volumen ne- 
cesario. Su densidad parece contribuir al sabor de los 
alimentos i de las bebidas ; asi es que el agenjibre, la 
sal, el espiritu de vino, son casi insipidos en las altas mon- 
tañas como tn el pico de Tenerife. Wo obstante el vino 
de Canarias es sensible al órgano del gusto, sin duda en 
razón á su cualidad untuosa que haciéndole adherir a este 
órgano le hace percibir el sabor. 

El calórico es el principio del calor i de la fuerza re- 
pulsiva antagonista de la atracción, según que el está mas 
ó meros repartido i reflectado en la atmosfera, ella está 
mas ó menos enrarecida, i su temperatura está masó me- 
nos elevada. Las causas principales de estas variaciones 
son las siguientes, i.** La presencia masó menos larga <hl 
sol sohre el arisonte. Tal es la razón por la cual los in- 
viernos de los climas situados cerca del circulo polar an- 
tartico son mas rigurosos, s.^ia acción perpendicular ü 
oblicua del sol. En el estio en que este astro está mas lar- 
go tiempo sobre el horisonte, sus rayos hieren pcrpendi- 
cularm.ente i en el invierno sus rayos hieren oblicuamente. 
3. " La naturaleza del suelo. Las tierras arenosas se calicH- 
tan con mucha facilidad i derriten prontamente la nieve. 
Las gredas difícilmenlQ se «alientan. Generalmente el a- 



96 

• 

gua no adquiere jamas |a misma, temperatura que la tier- 
ra; las aguas de los mares lagos etc. son mas frías que 
lag tierríis : por consiguiente mientras mas un país está 
cubierto t'e aguas, es mas frió. Una rejion cubierta de 
florestas i otra que no hs tiene, es mas fria que ia i.<« 
porque es mas húmeda. En el mismo caso está un país 
cubierto de praderas. El cotor de un terreno contribu- 
ye á calentar Ja atmosfera, pues que los mui colorados ab- 
sorvcn muchos rayos de luz. La nieve que esta sobre estos 
terrenos se derrite con mas facilidad que en otros lugares 4.** 
Xa posición del local. Un lugar que está situado al me- 
dio dia en la parle baja de las colinas ó montañas que 
reflectan Jos rayos del Sol, será eslremamente caliente; en 
tanto que por el lado que mira al norte será mas frió, aun- 
que esté al nivel del i.® 5.* Ln elevación mas ó m^nos 
grande de las tierras. Ella es tanto mas considerable cuaii» 
lo que el continente es mas eslenso. Asi se ve que la Si- 
verla que es un pais mui clcTado es mui frió i su aire es 
mui sutil. Es una lei invariable de la naturaleza que á 
aooo. tcesas sobre el nivel del mar, se hallan constante- 
mente nieves i escarchas. 6.'^ La figura de tas montañas. 
Aquellas que presentan al Sol un lado concavo hacen el 
efecto de un espejo ardiente sobre las planicies. Las nu- 
bes que son convejas ó concavas aumentan del mismo modo el 
calor» sea por la reflexión, sea por la refracción de la luz, 
!Basla esta figura para encender hs exalaciones inflama-^ 
bles, que fluctúan en la atmosfera. El calor aumenta en 
proporrion del número de montañas i de nuves que tie- 
nen la inrnia dv r,ue acabamos de hablar. La¿ esperien- 
cias de Pdairan sobre Ja luz snlar reflectada sobre el termo- 
tro por las miradores cóncavos lo comprueban. 7.'* Ixt ce- 
renidal del ciek i los vapores acuosos diseminados en el aire» 
3-a I." de estas causas favorece el calor i la 2.* pro- 
duce el frió. Colocando Ja bcliía de un termómetro en 
uu licor mui volátil como el éter, el mercurio deciende á 
muchos gradas bajo de O. En las Indias se consigue el 
hielo por medio de la evaporación. Se sabe que cuando 
un cuerpo abandona el estado sólido para pasar al liqui* 
do, 5 este para pesar al fluido elástico, el produce el frió 
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porque quila a los cuerpos amLienles una cierta cuanti- 
dad de calórico. Tal es la razón por la cual el calor de 
Jos países meridionales es templado cuando eMos están ve- 
cinos á losmares, ríos i florestas. 8. « Los visntos. Los del 
sudson calientes en nuestros climas i en los del Este son frios. 
Ellos calientan ó enfrian la atmosfera según los paises por 
donde eljos atraviesan i* según el calórico, aguas i molé- 
culas de nieve de que se cargan. • 

JEl aire no guarda ordinariamente la temperatura déla 
superficie' de la tierra;- esto sin duda es el efecto de la 
vaporisacion. 9. "* En fin los yolcanes. Estos son fuegos 
subterráneos que calientan continuamente las tierras que 
cubren ó las que les son vecinas. ; 

En los subterráneos de latitud de 4o á 5o grados el calor in- 
terior de las capas desde ipo pies de profundidad, hasta 
4oo, 6 5oo, toesas es de 10. o bajo de O. El calor del 
agua lo es mas en su fondo en el estio i en el in- 
vierno su superficie es mas fria que su fondo. Los ma-^ 
res que están entre los trópicos tienen el calpr mas con- 
siderable. 

Está demostrado que el maximun del calor es el mismo 
en todos climas, pues que el Mercurio en el eslío no sube 
mas bajo la linea, que bajo el circulo polar. Si se siente 
mas calor á proporción que íe afiroxima uno al Ecuador, 
es porque la continuidad de los calores les hace incómo- 
dos, lo que hace crer que son exesivos. En estos luga- 
res bajo el Ecuador jamas sube el termómetro de Reau- 
mur á mas de 3o ó 34 grados. El Perú que está casi al ni • 
vel del mar i bajo la zona tórrida es un exemplo, pues 
apenas sube á los 3o. el termómetro. En el Senegal que 
eá el pais mas cálido, raras veces sube á los 35 .el exeso 
de calor en este pais es en gran parte debido á las are- 
nas de que él está cubierto. Ko debemos crer que los 
lugares situados bajo el Ecuador sean los mas cálidos del globo; 
pues que á alguna distancia de la zona tórrida hai ma- 
yor calor, que bajo la misma linca. Esto debe atribuirse 
k la gran cuantidad de vapores que el aire disuelve bajt) 
la linea, como lo comprueba el moho que contraen los me- 
tales. El gran calor se siente á las tres cuartas partes del dpa 
í el gran frió al salir el Sol. La temperatura media i» 
• M 
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Us dos quintas partes del dia. El mas grande frío que 
t* ha observado esa los 70 del termómetro de Reaumur. 

De las obstrvaciones hechas en diferentes lugares,» prue- 
ba que el calor de la atmosfera i del globo han dis- 
minuido en cierto numero de años. Las mismas demuestran 
que el frió se ha aumentado de año en año. 

El calórico tiene la propiedad de dilatar los sdriidos i de 
evaporar los (luidos: esta cualidad la debe á la fuerza re- 
pulsiva de que el gosa en el estado de libertad, en virtud 
de la cual el separa las moléculas de los cuerpos en las 
cuales está interpuesto i disminuye la fuerza de atracción 
que las une. El deseca los cuerpos de los animales, au- 
menta la consistencia de los humores despojándolos de su 
vehiculo i favorece la tendencia natural gue ellos tienen i 
la putrefacción. El conduce al cuerpo h la enervación, 
porque esparse las fuerzas i las atrae hacia el órgano ex- 
terior, el que viene á ser mas activo. De resulta del au- 
mento de acción del sistema poroso, es preciso que se tras- 
pire mucho, se coma poco i se tenga la mas grande incli- 
nación á la poltronería i á la indolencia. 

Las estaciones cálidas son útiles á los pituitosos i per- 
judiciales á lo,<i flacos, cuya fíbra es delgada i seca. El 
oalor atrayendo les humores á la cabeza los enrrarece i 
por la distensión de las' partes membranosas causa dolo- 
res lancinantes i otros sinlómas. Los vapores que el Sol 
levanta en la primavera atrayéndolos de la tierra hume- 
decida por las lluvias i nieves, contribuyera á producir en- 
fermedades del pecho. Parece prudente que los literates 
i la jente de vida sedentaria, no se espongan, á estas cn:=i 
fermedades, paseándose cuando el Sol en está estación, arro- 
ja 'sus primeros rayos. 

El aire frió pruduce efclos contrarios ; aprieta i con- 
densa ; él da tono i vigor á los sólidos i se opone á la eva- 
poración. Obrando sobre los sistemas pulmonar i cuta- 
neo, aumenta la resistencia de ellos á los esfuerzos de las 
visceras. Las fibras que el frió ha condensado son me- 
nos sensibles á los estímulos i se mueven dificilmen» 
te ; son precisas impresiones mui fuertes en estas cir- 
cunstancias, para exitar un sentimiento viro. El centro 
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frcnico que estó en el epigaslrio goza de una tensión cons- 
tante pqr lo que es muí fuerte sin ser activo. Cuando por 
cualquier causa hai una concentración de fuerzas en e4 
epigastrio, coüo en los hipocondriacos i melancólicos, el 
frío puede venir k ser dañoso, porque desde este centro 
reflectándose entonces hacia el cerebro el espasmo de que 
el esta atacado, turba sus funciones i pervierte las faculta- 
des mentales. Por esto es que el homicidio se comete mas co- 
munmente en invierno, i en particular cuando sopla vien- 
to norte que llaman flos Ingleces viento de los ahorcados. 
líOS grandes crimeaes se perpetran en el invernó, estación 
en la cual el hombre ufle ¿ la duresa, el sentimiento 
vivo de su fuerza. 

El aire frió ejerse su acción hacia dentro i el aire cáli- 
do la determina hacia fuera. Estos dos movimientos 
se crusan i se succeden algunas vfeces en la misma esta- 
ción. 

Asi es que en el otoño se pasa subitáneamente del frió 
al calor i del calor al frió muchas veces en el dia, lo que 
eausa mucho perjuicio á los Pthislcos, viejos i personas 
débiles, cuya delicadesa n« puede soportar estas visicitu- 
des. Asi es que las enfermedades otoñales son largas i tie- 
nen un carácter nervioso que impide la crisis. Los pai-. 
ses que sufren iguales cambios están sujetos k los mismos 
fenómenos. Por el contrario las calenturas de primavera 
son menos graves i raras veces tienen mal carácter ; el 
que jeneralmente tienen es humoral i entonces los esfuerzos 
de la naturaleza tienen una tendencia hatia afuera cu- 
ya dirección es mui ventajosa en todas las enfermeda- 
des. 

El aire que está continuamente cargado de humedades es 
semejante á una esponja llena de agua. Las esperieneias 
que han hecho los chimicos lo comprueban, pero basta solo 
la esperiencia diaria de los cuerpos delicuentes espuestos 
al contacto del aire, los que se derriten i se hacen mas 
pesados por el agua que absorven de la atmosfera. Los 
higrometos demuestran esta misma verdad, de modo q«e 
puede sentarse como principio, que aun el aire seeo eon-- 
tiene agua en el estado de vapor. 
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La agaa conlcnída en el aire se halla en tres estados di- 
ferentes i.° en el de disolución perfecta 3. en el de 
precipitación que comienza 3. ° en Bn en el de precipitación 
que se completa. En el primer estado, el airefarecemuí seco 
i pesado, elástico, transparente, i el cielo esta sereno, be 
ha calculado que un pie cubico de aire atmosférico man- 
tiene en disolución doce granos de agua. Cuando la canti- 
dad de este liquidg^ escede á la saturación comiensa la pre^ 
oipilacion; el aire es entonces menos pesado, menos elás- 
tico, obscurecido por nieblas. Se veRftca ia precipitación, 
cuando los vapores acuosos esceden considerablemente al 
pnnto de saturación. Las molecTilas entonces reunidas se 
hacen mas pesadas que el aire i por la iei de la gravedad 
cacen sobre la tierra en forma de lluvia, de nieve, según los 
diversos grados de frió i calor, de división de condensa- 
ción i de eldctricidad que ellas sufren en las rejiones mas 6 
menos altas de la atmosfera. 

Las observaciones relativas á la humedad de la atmosfera 
han dado los resultados siguientes: i.° ios lugares montuo- 
sos i cubiertos de florestas están frecuentemente mas hume- 
dos con las Ilubias que los otros, porque las montanas i los bos- 
ques atrahen los vapores contenidos en la admosfera i por- 
que el fuego eléctrico abandonando estos, se descargan so- 
bre las alturas i sobre los arboles. Esta es la razón por- 
que llueve tanto en las cordilleras i porque en América i en 
otros lugares k proporción que se desmontan llueve menos, 
3. ° Uniendo las cantidades de lluvias que caen de 9 á 9 
años se halla, que las sumas son casi iguales, 3. ® Las llu- 
vias caen mas coniiauamente de dia que de noche poco mas 
ó menos en la razón de tres á uno; esto parece depender de 
ia electricidad que es mas fuerte en el dia que en la noche i 
por la mas grande evaporación que ocaciona el sol cuando 
esta sobre el horizonte. Es también frecuente que llueva 
mas después demedio diá, que por la mañana. 

Se observa que las borrascas i los malos tiempos apare- 
cen ordinariamente en el principio de la subida ó de la ba- 
jada de la marea i que duran mas tiempo, cuando la marea 
se eleva i se disipan mas pronto cuando ella baja, 5.® las 
mas grandes sequedades del tienen lugar en marzo i abril; 
I los meses mas lluviosos son los del eslió. Las lluvias sofl 
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principalmente mas abundantes en los países calidos, que en 
los lugares frit)s;^6.P en fin se ha observado que las liuTÍas 
que caen cada año sobre la superficie total de la tierra tie- 
nen poco naas ó menos de 19 á 20 pulgadas. Se ha obser- 
vado también que la agua de los rios se evapora menos 
que la de los lagos i pantanos. 

El aire húmedo esta sobresaturado de agua, de lo que 
resulta que los animales i vejetales que viven bajo una 
atmosferafdemejante^ se les disminuye la traspiración. Los 
animales no desembarasandose délos humores es .emenii- 
cios, absorven por los vasos exalantes cierta caníid^d <ie estos 
vapores. Asi es que el tejido celular se hincha i chupa este li- 
quido que conducido á la circulación de la sangre la vuelve 
acuosa por la absorción de estos vapores relajándose al mismo 
tiempo los sólidos. Esta absorción está probada por el peso 
que se adquiere en los baños, por la fricción con el ungüen- 
to mercurial etc. i por la esperiencia de Linnings hecha nn 
la Carolina meridional de la cual resulta que un houtbre 
adquiere en el espacio de una hora una libra de peso pa- 
sando de un aire seco á una atmosfera húmeda i que la 
fúerde con mas celeridad pasando á un aire seco. En 
a atmosfera húmeda las fuerzas de la vida son menos 
enerjicas, los sólidos están inertes i la circulación i secre- 
ción debilitadas, i las sensaciones son menos vivas. 

El aire es mas húmedo por la tarde, que en el resto 
del dia. Esta humedad es lo que se llama sereno i no es 
otra cosa que un vapor lijero que condensándose se re- 
suelve en agua. Es mui peligroso esponerse al aire de 
por la tarde en los países cálidos. En los lugares meri- 
dionales de Europa es peligroso desde julio, hasta setiem- 
bre. 

Cuando i los vapores húmedos se reúnen los ^niasmas 
de los pantanos como en Koma i en todos los países en 
que el suelo es húmedo i pantanoso, se deben temer 
las enfermedades que dependen de la humedad unida á la 
frescura. Asi es que los que se ponen á recibir este sereno 
suelen ser victimas de las fiebres disentéricas, remitentes 
é intermitentes malignas. Para evitar estos .vapores es 
preciso hacer grandes canales, para que cuando los rios 
ó lagos crescan corran con prontitud las aguas i se erítc 



la prutrefaccion de los vejelales cuando sobrevengan gran- 
des calores : también es útil hacer qtolinos de viento, 
ó maquinas de fuego en aquellos lugares mas bajos por 
donde corran las aguas de los canales. 

Por la mañana es el tiempo en que el aire es mas pu- 
ro i in^s saludable ; este es el aire que deben respirar los 
cpnvalecicnies, los enfermos i los valetudinarios. 

La constitución húmeda de la atmosfera es j^cneralmcnle 
insalubre á los vejetaJes i á los animales ; i cu|pdo es muí 
larga maduran los frutos i no forman sino alimentos gro- 
seros i malsanos ; otro tanto sucede con las carnes de los 
animales ; i en fin esta constitución dispone á las enfer- 
m^edades pituitosas ; i es en ella que los vejetales adquieren 
las cualidades venenosas. También se ha observado qu« 
las plantas que vejetan eala agua son ordinariamente mui 
acres i corrosivas i se ere que las nuves i la humedad 
atmosférica causan á los granos el moho é polvillo, i el 
tison. 

Esta constitución es favorable á los que tienen una fi- 
bra delgada, seca i á las personas flacas. A las personas 
que tienen temperamennto pituitoso les perjudica mucho 
i les causa las enfermedades pituitosas. Se opone tam- 
bién esta constitución á las crisis, privando al sistema de 
las fuersas necesarias, para la cocción i acelera el termi- 
no fatal particularmente á los viejos. 

Serenidad es el estado de la atmosfera. Entonces el aire es 
transparente i no contiene sino una pequeña cantidad de 
agua, teniendo la gravedad i elastisidad convenientes; i es- 
tando clectrisado positivamente i no negativamente como 
cuando es húmedo, penetra libremente por los rayos so- 
lares. 

El efecto de la serenidad es de retener la electricidad 
en los cuerpos. En esta constitución las sensaciones son 
mas vivas, las funciones mas libres, las escreciones de la 
transpiración, sudor i orinas son abundantes ; el apetito es 
mas grande i la imajinacion mas viva i mas fecunda. Los 
vejetaies son mas sabrosos i maduran perfectamente i ellos 
dan á los animales un nutrimento tan sano como agrada- 
ble. Para lograr estas ventajas de la serenidad es preciso 
<iue elia sea interrumpida por lluvias ligeras i moderadas 
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pues de otro modo daña & los dos reinos, desnaturalísando 
el jago de los vejetales i hatiendolo menos saludable; i 
finalmente aumentando en los animales la acción del siste- 
ma venoso i dando lugar á aquellas enfermedades qse 
tienen su llegaren este sistema i su principio en la diátesis bi- 
liosa. Esta constitución aumenta la inoviiidíd i vlbrati- 
lida'd de la fibra i dispone á las afecciones espasmodicas 
i convulsivas. Las que se manifiestan durante la sereni- 
dad son mas prontas i regulares ; mas cortas i menos gra- 
ves que las de las constituciones húmedas i lluviosas. 

§. ° 2. ° Del alte considerado chimicamente. 

El aire atmosférico es una mezcla de gas oxijeno i de 
gas asolé. Cien parles de aire atmosférico contiene cerca 
de 73, de gas azote i 27, de gas oxijeno. El gas acci- 
do carbónico que se encuentra en él, no es un principio 
constituyente; i*se halla accidentalmente en 2oo partes. 
El gas oxigeno ó aire vital, es el solo que sirve para la 
respiración i combustión ; el gas azote parece que está des- 
tinado k moderar la acción del aire vital, que sin ¿1, ra- 
pidisimamente seconamiiria la vida de los animales. 

La respiración escuna verdadera combuslion. Como 
ella descompone ¡ altera la íflmosfera, no puede hacerse 
sin el favor del gas oxijeno. Cuando este ha desaparecido 
sea en la respiración, sea en la combustión, el residuo 
del aire atmosférico no puede servir ni para la una 
ni para la otra ; los animales perecen i los cuerpos 
encendidos se apagan. Con esto se esplica como es 
que es la reunión grande de hombres ó de animales en 
'# lugares en que no circula libremente el aire, como 
los coJiceos, las cárceles, los hospitales i los establos, se 
producen las enfermedades que tienen por orijen un aire 
viciado, del cual se orljina particularmente la axfixia. Se- 
mejante aire obra con mas actividad en las personas débiles. 
También estos Jugares son el foco de las fiebres confa- 
jiosa» i malignas, llamadas de las cárceles etc. orijinadas 
por los miasmas que exalan los cuerpos de los animales. 

La respiración i la combustión son pues las causas ac- 
tivas que alteran continuameetc la atmosfera ¡ la viciait; 



i asi, ya nadie podría vivir, sino hutiesc en la naluralezA 
un poder en una continua^ acción, el cual restituye k 
la sfmosfpra el gas o: ijeno que ella ha perdido á ca- 
da insj-ír'e. Este poder es la luz solar que extrae este 
gas d« los oxides, del accido carbónico, de la agua i de 
Jos vpjetaics espuestos á su contacto. 

Está demostrado que el aire del mar es el mas puro i 
el roas oxijenado. Prrecc probable que esto depende de 
que el volumen inmenso de las aguas absorve el accido 
carbónico i ios miasmas daüosos repartidos en la atmos- 
fera i que sus aguas saladas no están sujetas á corrupción, 
principaimente en los climas cálidos, en donde ellas man- 
tienen en disolución una gran cuantidad de sales, mayor 
que en los climas frios pues en el mar Batico una libra 
de agua contiene dos dracmas de sal; doble cantidad se 
halla en la mar que está entre Inglaterra, i el Norte Amé- 
rica ; en el mar de España, una onza, i en los mares que 
están entre los Trópicos, de onza i media h dos onzai. 

Las esperiencias hechas por el celebre Ingen-Housz so- 
bre los vejelales han dado los resultados siguientes. 

i.° Todos los vejetales, sin esecptuar ning-uno espuestos 
al contacto de los rayos solares, tra]m)iran inmensas cuan- 
tidades de ga5 occijeno. Por la nrohe en la sombra i 
después de haber sido arrancados de la tierra ecsalan los 
vejetales acido carbónico. 

2.° has plantas enfermas i las que han perdido el vi- 
gor de la vejetacion no dan gas occijeno, sin perder la 
facultad de transpirar gas accido carbónico. 

3. o Cuando en el estio hai poco calor, las ojas i los 
frutos no vician tanto el aire atmosférico, aun en la noche^ 
ni en la sombra ; las flores no pierden del todo esta f*- 
cuhad, mas las ojas continúan dando aire antes del o- 
tono. 

4. ^ Las emanaciones nocturnas de todas las partes 
de las plantas no se disminuyen en el invierno en cuan- 
tidad, sino en cualidad. 

5.® Los vejelales que conservan siempre su vesdura 
en piesas encerradas no cesan de repartir en el aire isus 
acsalaciones en tiempo de invierno ; pero este aireño di- 
fiere del airecomnn. 
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6. ^ La ticaltail que tienen las plantas de exaalar al Sol 
el ajre vital i á la sombra el acido carbónico, se auinenti 
hacia la primavera, en razón del vigor de la vejetacion. 
y. o Las ñores tienen un gran poder para viciar el 
aire. Es mui peligroso guardar en una pieza estrecha i 
no aereada gran cantidad de rosas, flores de Tioletas, de 
laureles 

8. ^ La emanación mefilica de las flores i de las ojas 
difiere, enteramente de la aroma ; la primera es mui per- 
judicial i la segunda es mui inocente. Hai plantas mui 
hediondas que no alteran tanto el aire, como otras de o- 
lor agradable. , 

g. ° La* setas, hongos 6 ( pedos de brujas ó paragua 
de sapo ) exsalan en todo tiempo acsido carbónico. 

Finalmente el aire que sale de los pulmones de los a- 
nimales está menos viciado en el invierno, que en el e9~ 
tio. 

£1 aire que respiramos es'una mezcla de acsido carbonice, 
que reside en menos cuantidad en el aire inspirado, i de 
sas azote, l^a mayor parte del gaz oxigeno atmosférico 
Áe convierte en este acsido, por su convinacion con el car- 
bono de los pulmones ; la otra parte de este gaz que es 
menor, se une al hidrojeno pulmonar, formando con el a- 
|¡ua que se escapa bajo la forma de vapdres ; en fin la 
otra porción se fija en la sangre de las venas de los 
pulmones, la que pasa á el estado de sangre arterial, por 
la perdida de una cierta cuantidad de hidrojeno i de cari 
hono i por la fijación de una lijera porción de oxigeno 
en la sangre ; de este modo adquiere ella el color en« 
caroado i la cualidad estimulante especifica, propia para 
determinar las contracciones de las dos grandes cavida- 
des del corazón. Esta nueva sangre pierde poco á poco 
estas cualidades, para volver á adquirir la de sangre ve* 
nosa, absorviendo el hidrojeno i el carbono en las estre- 
midades arteriales, asi es que la sangre venosa difiere 
particularmente de la sangre arterial, en que la primera 
contiene mas hidrojeno i carbono i menos oxigeno que 
la ultima. 
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Cuaado el gaz oxigeno entra en algunas convinacionc 
pierde tú todo 6 en parle la gran cantidad de calórico 
que contenia ; se sigue de aquí que se escapa gran can- 
tidad de él h cada instante de la rida en el acto de U 
respiración. Por esto los antiguos miraban á los pulmo- 
nes como focos del calor animal. El calórico despren- 
diéndose de este gaz, se fija en la sangre de las venas 
pulmonares; i á medida que el vuelve á toniar el hidro- 
jeno ó carbono en las diversas partes del cuerpo, su ca- 
pacidad propia k contener el calórico entre sus moléculas 
disminuye i luego que se separa se reparte uniforme- 
mente en todas las partes del sistema, dándoles á todas 
cafii el mismo grado de temperatura. 

De esto se infiere, que los monticoUs tienen mas calor 
en la sangre, que los habitantes de los valles. También se 
puede esplicar por esto, el por que la temperatura de los 
animales que respiran es mayor que el medio en que vi- 
Ten, siendo casi igual á este, la de los animales que casi 
DO tienen pulmones. 

Los hombres cuyo pecho es mui largo i muí dilatable 
tienen la sangre mas caliente, que otros i están mas dispues- 
tos á las enfermedades inflamatorias. Los violentos ejer- 
cicios, i las fiebres, haciendo pasar en mas corto espacio 
de tiempo mas cantidad de sangre por los pulmones, de- 
terminan mayor número de inspiraciones i por consiguien- 
te se aumcnta'el calor. Por el contrario en los casos de 
estrema debilidad, como en el de la agonía, el aire pene- 
trando apenas los pulmones, la respiración entonces no se 
ejerce si no con la mas grande dificultad, el calor del cuerpo 
es apenas sensible i cesa mui pronto del todo. En estas 
circunstancias estando la sangre sobrecargada de hidro- 
jeno i de carbono i disminuyéndose su oxigenación cada 
vez mas, pierde pronto su estimulo vital i no contrayén- 
dose el corazón mas, desaparece la vida. 

£1 gaz oxigeno es la sola fuente respírable del aire at- 
mosférico i el único qoe forma en la respiración el ca- 
lórico ; de lo que se sigue, que si este se inspirase sin la 
mésela del gas azote, produciría un calor escesivo, que 
causaría efectos, mui dañosos. 

El aire mui oxigenado cgmo el que se respira en la 
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mar í eo las montañas medianas, es dañoso en la thUU 
compncada con diátesis inflamatoria ¡ en las cnfermeda- 
de» análogas á ella. Por esta razón los antiguos en esta 
enfermedad hacían respirar el aire de las planicies i de 
los valles. *^ 

La diminución del aire vital en estos lugares es debida 
prin«ipa!mente al gran numero de animales que en eUa;i 
se encuentran, á los pocos vejetales i á las muliiplicadas 
combustiones que en ellas se practican. Sobre las mon- 
tañaí mediocres la multitud de vejetales que en ellas se 
crian exalan en todo tiempo grande cuantidad de gaz o- 
xi^eno; i apenas se encuentran un pequeño numero de 
ammales que sostienen siKvida algunos meses del año con 
la vejetacion que e^las montañas que los deñenden, contra la 
intemperie de las estaciones. Todo lo contrario sucede 
ías planicies, en donde están situadas las ciudades i al- 
deas i en donde la multitul de hombres i animales viciaa 
el aire con su respiración i escreciones. A estas causas 
deben agregarse las numerosas coni!iustiones qae se ha- 
cen en los tejares, en las lien crias i otras oficinas- I- 
gualmente las ecsalacloncs que salen ¿a los lavoratorios, 
de los «ementerios, de las letrinas, de las piesas ea que 
se preparan licores fermentados etc. etc. 

De lo dicho se infiere, que el aire muí oxigenado no 
conviene á las personas sanguíneas, biliosas ó atrabiliarias, 
ni á las que tienen una fibra mui sensible é irritable. 
Los individuos que padecen la asma nerviosa sufrea en 
este aire cerramientos de pecho i sofocaciones raortales¿ 
El aire de las planicies i valles les es mui útil, lo' mismo 
que el de los establos, porque esta cargado de humedad 
i de acido carbónico; por lo que enciende la actividad 
de la llama de la vida, disminuyendo por su cualidad 
relacsante, los espasmos del pecho. 

El aire de la mar i el de las montañas poco elevadas 
es saludable á las personas de una constitución pituitosa 
cuya fibra es blanda, inerte i empapada en macha «ero- 
sidad; el es ijtil á los caquéticos; finalmente conviene 
este aire en todas las afecciones caracterizadas por la pa- 
í¡de«, la debilidad, la sensación habitual del frío i la lenii- 
(iiud de los movimientos. 
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El gas qa« producen las sustancias ycjelales I aoimalM 
en tiempo de su fermentación produce muchos males. La» 
uvas de la vid, el mais, la tobada i otros frutos de que 
se preparan licores, en el arlo de la fermentación despren- 
den tanta canlidad de gaz acido carbónico igual á laque 
sale de los carbones encendi los. Este produce inmedia- 
tamente la asfixia i mui pronto la muerte, sino hai ua 
pronto socorro. Algunas veces han producido esta afec- 
ción por Ja ecsalacion de este gaz arrojado por las florea 
olorosas i los frutos encerrados en piesas^ en que no bar 
libre circulación del aire. 

Como la respiración es una verdadera combustión, co»- 
vicnc obrar en los casos de asfixia producida por los ga- 
7.es no respirables, del mismo mocio que cuando se 
quiere reanimar el fuego de los carbones que se ci- 
tan apagando por. falta de comunicación de aire libre. 
Basta en este caso esponer al asfixiado A la coma- 
nicacion del aire libre. Cuando es insuficiente este 
medio, porque el aire no puede penetrar en los pulmones 
se calentará cl enfermo, siempre que su calor esté bajo 
los 39 del termómetro de Reacumur. El calor se aplicará 
gradual i uniformemente i rmnca mas alia de los 82. Se 
introducirá también gran cantidad de aire. (*) i si es po- 
sible de aire vital, por medio de los aparatos quími- 
cos. Tamoien se emplearán los estimulantes, tale* 
como los ácidos, particularmente el del .vinagre. Foderé 
aconseja como preferible el siguiente medio: aplicar la 
boca en la boca del enfermo i soplar fuertemente en ella, 
teniendo el cuidado de tapar con las manos las narices 
del paciente. Para los otros medios que deben usarse co 
este caso remitimos al lecctor al 2. ° tomo de esta obra 
en donde se cspondrau. 

Es en gran parte á las emanaciones vejetalcs i mine- 
rales prop¡a¿ á cada país, á quienes se atribuye las cons- 
lituciones locales i las enfermedades endémicas que no pue- 

C ) Se usara del tubo larln glano, de Chuusíer sise pisede con-' 
seguir. En defecto de estff instramenio, por medio de un ca- 
nuto iniroducida en vna nariz y tipando la oirá u conduciri» 
ct aire á hs pu'monfls sophndu fue tezenk en d ecmU). 
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den conocerse, si no estudiando la histeria natural de los 
diferentes lugares. También las causan las ecsalaciones 
pestilenciales de los cuerpos adheridos k la superficie d« 
aquellos terrenos que comienzan á trabajarse, después de 
haber permanecido largo tiempo sin cultivarse'. Se han 
TÍsto en América i en Europa perecer muchos indivi'duos 
en los desmontes de las tierras. No obstante, la cultura de 
ellas hace mas sano el aire que. respiramos. La tierra 
que habitamos en el dia es saludable, porque liMído des- 
montada. Nnestros antepasados por sus continuos sudo- 
res i trabajos han hecho habitable el globo en que existi- 
mos, quitándolos espesos bosques i los pantinos inmun- 
dos que infectaban la atmosfera, llevando los miasmas des- 
tructores que atacan todas las fuentes de la vida. Después 
del descubrimiento de la América se han Visto cambiar 
sits temperaturas. 

Les temblores de tierra han causado por sus ecsalacio- 
nes abundantes epidemias destructoras. El autor sita la 
ue sucedió en el ano de 1765 la que desbastó una parle 
!e Lisboa i se estendio á las otras tres parles del mundo. 
(La materia que ecsalan las tierras conmoyidas por el tem- 
blor ha sido mui abundante después de tantos temblores 
cono hemos sufrido i han producido (en los años de i8a6 
i 27) iguales enfermedades, á las que se observaron en 8i4) 
De las observaciones .sitadas por el autor se infiere que 
los meteoros producen en la tierra alteraciones i cambios 
útiles ó perjudiciales, causando epidemias i epizoiias análo- 
gas á su naturaleza. (Nada he podido inquirir sobre las 
(;bservaciones raeteorolojicas que se hayan hecho en 
Colombia) 

De la electricidad atmosférica 

Rl gaz eléctrico eslí» universalmente repartido en la na- 
turaleza. Todos los cuerpos contienen una cantidad pro- 
porcionada h su naturaleza ; el queda en uncstaáo de Iner- 
cia que le impide manifestar su presencia, hasta que por 
una causa cualquiera fe deítruye su equilibrio. Asi si se 
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aenmnia sobre un cuerpo rsna cuanli.-íad P«pcral>un(íanl€ 
áe este fluido, (q«e es lo que constiuiye la electricidad 

fiosJtiva ó en mas); ó si se le quila una t^orcion de aque- 
ja que coptiene naturalmente (que es loque se llama la 
electricidad negativ^a ó en menos), entonces la virtud eléc- 
trica se manifiesra por uua multitud de efecíJS diferentes; 
tales son entre oíros, la atracción i repu^cion de los 
cuerpos liieros, la conmucion, las chispas electri; as. etc. 

Los cu6|ios presentan con respecto á !a electricidad tres 
estados difereíiles; primero los uiios son eléctricos por frola- 
raicnio ; tales son, la* reciñas, el asufre, etc. los que se 
llaman ídeo-elecirícos ; segando los oíros son an-electrtcos 
(*) ó conductores; es decir que no reciben natía de elea- 
tricidad por frotamiento, sino por comunicaciones; tales 
íon el agua, particularmente en estado de vapor, las sus- 
tancias metálicas etc.; tercero en fin los píro-clectricos^ es 
decir, los que se hacen eléctricos por el calor, como la 
tirmalina, el topacio del Jirasil, el de Siveria etc. 

Aqui tan solamente debemos tratar de la abundancia 

Erodijiosa del gas eléctrico que está repartido en el glo- 
o i en la atmosfera. Se debe mirar al primero como 
á un conductor no aislado i la atmosfera, como un cuer- 
po ideo-electrico. Kilos son llevadas continuamente el uno 
1 el otro, por un movimiento mui rápido; ambos tienen 
diversos movimientos en direcciones contrarias; la tierra es 
el frotador del aparato eléctrico de la naturaleza; i la atmos- 
fera el cuerpo idco-electrico; las nuves son cuerpos aislados 
que comunican con el aire i que continuamente están 
■Trastrados hacia el por un movimiento mui rápido, de esta 
alterikativa completa de calor i frió, cuyas causas unidas 
producen la electricidad natural. 

Una multitud- de esperimenlos que pueden verse en la 
física, maniGestan de; un modo mal sensible, que la atmos - 
fera contiene h^bilualmente inmensas cuantidades de 
naateria eléctrica, tie quien ella es un vasto receptáculo. 

La electricidad de la atmosfera produce sobre los vei*- 
lal(^ i sobre los animales efectos diferentes cuando es 
positiva, que cuando es negativa.^Wsi es positiva ^ cuando el aire 

( ) hi9üt no admite esta división. 
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íeco alrabiesa libremente por los rayossoiares. Asi es que se 
encvexitra por lo regular en los lugares elevados, en lot 
que reinan rienlos de norte ¡ este, en el aire mui en 
rafecido i principalmente en el- mui oxgenado. Los 
esperimentos d'; muestran que los gazes niefiticos no son 
de ningún modo favorables ¿ la electrisidad. 

La atmosfera tiene electricidad negativa en los lugares 
profundos i mefitisados, en los tiempos nebulosos i hume- 
dos i cuando reinan ó soplan vientos si sur ü oeste; &- 
nalmente cuando las rmbes eleclrisadas negativamente 
a:travieaan por algún terreno; ellais entonces empapan i 
al>€uerven ia electrisidad de la tierra i del aire i por 
consiguiente >a de nuestros cuerpos 

Los animales durante su vida est^n constantemente 
electrisados por las fuerzas de la vida. • Asi es que los 
huesos, los nervio» etc. son ideo-leciricos i los segundos 
gosan de la propiedad conduclris, como la del vidrio, que 
es á UN tiempo ideo-Ieclrico i an-elelrico. La sangre, la gor- 
dura, los músculos etc. son an-electricos. Los .animales 
sufren sensiblemente la influencia de la doble electricidad 
atmosférica. 

Los efectos de la electricidad positiva son acelerar la 
tirculacion de los líquidos en los tubos capilares^ aumen- 
tar el movimiento de la sangre en los vasos de un S. ® 
á un 6. ° ; favorecer las secreciones, particularmente la tras- 
piración, comunicar á los cuerpos ajilidad i vivacidad 
i acelerar el descubrimiento de los jermenes vejetales i 
animales. La eleclricidad negativa hace los efectos con- 
trarios i asi es que disminuyendo la vitalidad, deja lo« 
órganos en estado de languides i de inercia. Cuando 
el aire está elecirisado positivamente los animales ejercen 
sus funciones con facilidad i placer; sucede lo contraria 
cuando reina en la atmosfera la electricidad negativa. Los 
fenómenos dichos los esperimentan los vejetales, como «se 
comprueba con las esperiencias de Bertholon i Oormoi etc. 

Los resultados principales de las esperiencias eléctricas 
hechas «n los animales son los siguientes: i.® una chis- 
pa eléctrica sacada de los músculos i de los nervios oca- 
siona movimientos involuntarios mui violentos. La irrita- 
bilidad del corazón resonoce en b chispa eléctrica «I 
mas poderoso irritante: 2. ® un globo hecho ^ nervios 



hwano* pueslo en lugar del He vwirio <le la maqalna 
•leclrlca. da signos sensible» de la electricidad positiva, 
3. o I» electricidad ej lanío mas fuerte en los cuerpo» 
ririentes, cuanto que eítos tienen una vida mas acüva. 
I^s esperimentos de la botella de Le) den con maniacos 
6 febricitanlcf lo comprueban: 4-** l« violentas ponmíH 
dones eléctricas disminuyen la sensibilidad i la 'J"*^***"'" 
lidad, las que matan si se llevan á tin sumo grado: 5. 
existen animales eléctricos que son unas botellas le L«¡- 
den dotadas de vida. La A^nguila de Cayena, el Tem- 
blador del Senegal, el Torpedo del Orinoco, dan conmo- 
ciones eléctricas cuando ^e les toca. Estos animales tienen 
uua desús superficies electrisada positivamente i la otra ne- 
gatiyamente: 6. ? el baíío eleclrico, la eletricidad comuni- 
cada por impresión del fuelle i por chispas son los me- 
dios mas eficaces qnc deben emplearse en la curación 
de las enfermedades qac son susceptibles de curarse por 
la electricidad. Las conmociones no están escentas de pe* 
Hgro. La naturaleza del fluido eléctrico es desconocida. 
£1 quema, produce luz, detonación i es sensible al tacto 
i al olor. El daiio galvánico ao parece ser sino el gas eléctrico 
modificado. De los esperimentos practicados por los fici^ 
eos parece qne hai una grande analojia entre el fluido 
galvánico de que están penetrado^ los cuwpos vivien- 
tes i el fluido eléctrico. 

CAPITULO 3. o 

De los \ienios. 

La atmosfera es un vasto occ«ano que tiene nueve mil 
leguas de circuito en la superficie de la tierra i una ^ 
tura considerable que no se puede terminar. 

Su equilibrio está sin cesar turbado por la acción con- 
tinua de una multitud de causas. 

El viento es una ajilacion sensible del aire que trans- 
porta una cierta cantidad de este fluido, de un lugar ík 
otro, con una velocidad i una dirección determinada. La 
velocidad del viento es algunas veces mui considerable. 
El puede correr cerca de nuere leguas i media por hora ; 
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no obstante en las grandes tempestades se le ha visto cor- 
rer hasta quince leguas en el mismo espacio de tiempo. 
La fuerza del viento se mide por su velocidad; la prime- 
ra es bastante para trasportar los navios en plena mar, 
teniendo entonces una velocidad de dos toesas por segundo'. 

Se distinguen los vientos en jenerales 6 constantes, en 
periódicos i en variables. Los primeros son aquellos' que 
soplan constantemente en la misma parte de la atmosfe- 
ra: tales son los vientos alicios, esto es los que reinan 
éntrelos trópicos, que corren perpetuamente del Este al 
Oeste, en donde ninguna causa local les puede hacer va- 
riar sino solamente por las diferentes declinaciones deí 
Sol que causan cambios periódicos. Estos Comienzan ¡ 
acaban en épocas fijas i determinadas ; se les llama en- 
tonces aniversarios. Se pueden agregar k estos los vientos 
díanos que reman en los paises calidos i templados en 
los grandes calores (como en Cartajena i Santamarta.) 

Los Tientos variables son aquellos que soplan tanto de 
un lado como de otro i que no observan ninguna re- 
gularidad con respecto á los lugares, á los tiempos, á 
la dirección, a las velocidades i á la duración 

Se observa en la atmosfera como en los mares dos gran- 
des movimientos jenerales; primero el que corre de orien- 
te á occidente ó el viento jeneral de Este ; segundo oíros 
dos corrientes continuos de cada uno de los |olos hacia 
el Ecuador en la parte inferior de la atmosfera, tanto que 
en su parle superior estas corrientes producen las opuestas 
que se dirijen de los trópicos á los polos. La corrien ' 
ae oriente h occidente reconoce por causas, L roía- 
con del globo de occidente á oriente; i 'las dé los 
Te ?: Iren'a. ^""''''' '^P^"'^" '^^ movimiento anual 

Las causas principales de los vientos son; primero el 
calor que enrarece mas el aire; segundo, e IHo que lo 
condensa de todo; tercero, el acenso de ga.esT vanore^ 

iTa^^rnt-rs'itr'íf^'^^V^ 

la atmosfera dando nacimiento á estos meteoros ü,ií en 
el ofden natural, pero perjudiciales muchas veces por su 
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violencia i por las exalacíones de que eslan cargado*. 

Los vientos se dividen por sus treinta i dos rumbo*; 
Los cuatro principales son los vientos de Norte, de Sad, 
de Este i de Oeste. Se les divide en intermediarios que 
son el Nordeste, el Sudoeste, el Sudeste i Nordoeste ; aque- 
llos participan de las cualidades de ios dos vientos cardiü 
nales, entre los cuales ellos están colocados. Se les sabdi- 
vide en vientos de Ñor- Nordeste, Sud- Sudoeste etc. El 
primero es el que tiene una vez mas de Norte que de £ate 
etc. Esta división prosigue hasta las treinta i dos. 

La naturaleza de los terrenos i la de ios climas que a- 
trabiezan los vientos^ desiden de las cualidades de que 
ellos gozan ;^si el viento de norte es frio> porque circula 
en los países frios antes de llegar al nuestro; él es llu- 
vioso en África, porque atravieza el mediterráneo. £1 
viento de Este es seco : el viene de las llanuras arenosas 
de la Asia: él trae casi siempre la serenidad. El viento 
de Sud es calido, porque él corre la Zona tórrida ; íinaU 
mente ios vientos de Oeste i de Sudoeste son iiumedos, 
porque ellos vienen cargados de los vapores del Occeano. 
Asi ios vientos son calidos ó frios ; secos ó lluviosos, segnn 
los lugares de donde ellos vienen i por ios que ellos pa- 
san. En jeneral, los que corren los grandes continentes 
son secos, i los que atraviesan ios mares, son húmedos 
(léase el iib, 3.° de los aforismos de Hipócrates espues- 
tos por Górter en la edición 5 hecha en Italia ano 
de 1778.) 

La acción , de los vientos sobre los cuerpos es relativa 
á las cualidades del aire i difiere según que es calido 6 
frió ; seco ó húmedo, mas ó menos oxigenado i electri» 
sado o alterado por las exalaciones dañosas, malignas 6 
delelcreas. También ejercen por su impetuosidad una ac- 
ción mecánica sobre el órgano esterior, de quíen^ellos mo- 
difican su sensibilidad. Ellos obran comprimiendo por 
su peso; i asi es que la atmosfera ejerce su mas grande 
actividad sobre los animales cuando soplan vientos, que 
ciando hai calóla. Los vientos son de una grande utilidad; 
ellos refrescan i moderan el calor de la atmosfera i la des- 
pojan de los vapores i de las miasmas que ella contiene. 
Los mas violentos uracancs sepultan en los abisnaos de la 
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mar, las exalaclones dañosas í morbíficas. Las estaciones 
^ que Bo hai calma, son las menos saludables. El aire 
inmoble es k los animales i vejetales, lo que el agua se- 
nagosa de los pantanos^ es á los pescados del rio. La 
suecesion de los vientos no es menos útil conoto la había 
notado Hipócrates. (Léase su libro de los aires, de las a- 
guas i de los lugares, en el capítulo 6. ° de este tomo.) 

Los Tientos tienen otras utilidades: ellos transportan las 
nuves para regar i fertilizar la* tierras de los diferentes 
climas; sobre sus alas se conducen á lo lejos las semi- 
llas de los vejetales, i es por este medio que las plantas i 
loa arboles unisexsuale* ; se reproducen i se multipli- 
can. Tal es entre otros el coco macho, cuyo poUen{3í') trans í 
portado por los vientos á grandes distancias va á fecun- 
dar el coco hembra. 

Los vientos son comunmente dañosos i lai personas 
delicadas i sensibles por sus cambios subitáneos ; v-g. 
eaando el viento del norte es reemplasado por el de sud, 
i este por el de norte. Estas variaciones producen los 
mismos efectos que las alternativas subitáneas de calor 
i írio esperimentadas en un mismo dia i en un mismo 
grado de suma intensidad. Los vientos también obran 
sobre la moral, modificando los estados del alma, según 
sus diversas cualidades. £1 viento de este, particularmente 
el de por la mañana, da por su pureza i su frescura ale- 
gría, ajilidad i una disposición singular á los trabajos del 
efpfritu; el aire de por la tarde, que es fresco i húmedo 
debilita por el contrario la imajinacion i turba la clari- 
dad de las ideas. 

CAPITULO IV. 

De la luz. 

La luz es un fluido muí sutil I delicado, perfectamente 
clástico, que se mueve con una viveza prodijiosa, como que 
corre en un segundo 71,806 leguas en una linea recta; pene- 
tra todos los cuerpos i por ella juzgamos de los objv,*- 
tos á lo lejos, á quienes ella da su color i brillantes. 

(a) Es un polvo muifino contenúio antes de la feaindacion» 
en las catiilas de Ais anteras de las flores. 
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Cualquiera opinión que se abrase sobre la naturaleza 
áe la luz nos persuade que ella está esparcida en lodo el 
espacio. La luz pues es uno de los mayores beneficios 
que se han concedido al iiombre. jQue serian sin ella 
todas las producciones del universo i* Seria en vano que 
Bucstros ojos querrían pendrar elsombrio velo de la no- 
che: los rasgos admirables de la naturaleza, escaparían 
h nuestra vista i la tierra no seria para nosotros, sino 
un decierto espantoso i un caos horrible i confuso. Pero 
desde que la luz desplega sus rayos, las tinieblas se disipan; 
todos los objetos se desenvuelven i se pintan á nuestros 
ojos. Ademas, ella presenta otras ventajas relativas á los 
vejetales i animales: i. ® ella favorece la transpiración, 
porque realmente tiene la propiedad de evaporar los li- 
tjuidos, como lo prueba la espericncia : 2. "^ Ja lu7- deso- 
xigena los cuerpos, fija i acumula sobre ellos el hidrójeno: 
por eslo los vejetales espuestos á su acción forman grandes 
cuantidades de gax oxijcno, toman color i adquieren sabor 
olor i conbustivilidad. Asi es que I05 que, se crian bajo un 
cielo puro i cereño son mas recinosos, mas olorosos, mas 
sabrosos i mas conbusliblei. Por esto la Arabía es la 
patria de los perfumes. Las plantas que vejetan en la 
oscuridad se marchitan, se ponen pálidas, se adelgasan 
i se vuelven raquíticas: (a) i para cambiar de este estado, 
por un movimiento espontaneo, se dirijen al lugar por don- 
de la luz penetra. 

Una inniliitud de esperiencias demuestran la influencia 
de la luz sobre los vejetales. El resultado de las espe- 
riencias es el siguiente: i.° las semillas nacen en la 
oscuridad i en la luz, pero las plantas se marchitan i pe- 
recen: 2.° las plantas no pueden vivir ni crearse en la 
oscuridad; i asi solamente las que son grandes i adultas 
producen tallos; 3. ® las ojas verdes á las que se ha in- 
terceptado la luz perecen, pero aquellas que han sido produ- 
cidas en la oscuridad viven mas largo tiempo; 4- ° las 
partes naturalmente verdes se vuelven amarillas, pero 
el color de purpura no cambia en las ojas i pedículos 6 
pesones nacidos en la oscuridad; 5.° las pelusas vienen 

(«) Enfermedad que las encorcolün 



"7 
á hacerse mas largas i mas raras i su estructura aparece 
un poco alterada : 6. <= la oscuridad retarda el desenvol- 
vimiento de las ojas radicales. 

Teissier después de Méese ha hecho estas otras espe i 
riencias de las cuales han resultado las siguientes con- 
conclusiones: I. o lasplantasque nacen en los subterráneos 
son menos verdes que las que reciben menos luz: 2, ® las 
que en los subterráneos reciben luz del día, tienen un 
color verde mas subido, que las que le reciben por refrac 
cion: i mientras mas se multiplican las refracciones el co- 
lor se debilita mas; 3.° la luz de una lampara conserva 
á las plantas su color verde : ^. © las plantas pierden su 
Color si la luz no hiere sobie ellas: 5.© las que están 
espuestas por la noche á la luz i por el dia á la oscu- 
ridad, son menos amarillas ó blancas, que las que están 
de dia i de noche á la oscuridad: 6. « las plantas se 
inclinan sensiblemente á la luz directa ó refleja, lo mismo 
que á la de una vela, sea cual fuere el lugar donde ve- 
jetan ; finalmente la inclinación de las plantas á la luz 
está en razón compuesta de su juventud, de su distancia 
de la luz, del modo con fpie sus jermene^ han sido co- 
locados, del color de los cuerpos que le rodean i de la 
mayor ó menor facilidad que tienen sus tallos pura salir. 

lia luz también tiene grande influencia sobre los ani- 
males. Los hombres i las borugas que habitan dentro de la 
tierra ó en los bosques son descoloridas; los pájaros i ma- 
riposas nocturnas se distinguen de los del dia, por sus 
colores menos vivos i menos brillantes. Igual diferen- 
cia se ñola entre los animales del norle i los del medio dia. 
Los hombres se marchitan lo mismo que lasplantas,'cuan- 
do los rayos del sol no penetran en los lugares en que 
se eutregan á sus trabajos sedentarios; sucede lo contra- 
rio i los que trabajan al aire libre y al sol. De aquí 
se sigue quelos descoloridos i los caquelicos (a) tienen nece- 
sidad de respirar un aire libre i herido por los, rayos di- 
rectos del sol, como el de las montañas medianas. Las 
personas pituitosas cuyos solidos están relajados é inertes 
4eben hacer lo mismo, pues que la luz fija i acumnla el 

( a ) Los que esUtn amarUUos i alotagados. 
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idrojeno, desprende el oxigeno de los humeras acuosos 
superabundantes, dando el jtono i acción á la fibra que 
estaba privada de ella. 

La luz sola tiene una mayor influencia sobre los hom~ 
bres. Ella aumenta ó disminuye sus colores según su 
acción mas ó menos cortinnada ó interrumpida. 

Los malises que earaclerisan los diferentes pueblos del 
globo son nmi variados: la naturaleza deciende por gra- 
dos imperceptibles del blanco de los Suecos al prieto de 
los Españoles; i del gris ó amarillo seniciento de los Sa- 
moliedos al aseitunado de los Mogoles, al amarillo de los 
Erasilienses i en fin al negro subido de las naciones que 
habiían el interior del África. Es el colcr, el que forma 
una de las variedades físicas mas notables de la especie 
bumana. 

Los diferentes colores de los pueblos son principalmente 
el efecto de la acción de la luz solar, que difiere bajo 
los mismos paralelos. La especie humana se enegrece al 
fuego del sol, i blanquea en las rejiones glaciales. No hai 
únicamente negros fuera de los limites de la Zona tórrida i 
en aquellos lugares eu donde el termómetro sube á los 34. 
Donde la atmosfera es menos quemante, ó donde ella se 
refresca por los ajentes de que hemos hablado, no se en- 
cuentra sino hombres morenos. Se debe advertir que 
cuando se habla de un calor ecsecivo se entiende un 
calor constante, habitual i que se sostiene largo tiem- 
po á un mismo punto. En fin se observa que á proporción 
que las naciones se alejan del ecuador, el color negro se 
cambia en moreno i de este se pasa al blanco^ que es el 
color primitivo del hombre. 

De lo dicho se concibe que la Zona tórrida no es la 
única que está poblada de negros: lo que depende de las 
causas locales que moderan la acción del sol. La parle 
de la América que está entre los trópicos no contiene nin- 
gún negro, por que el calor del Perú es i5. ® menor que 
el del Senegal; esta diminución es preciso atribuirla á 
las cxsalaciones del suelo húmedo de la América, á los 
vapores que se elevan continuamente del Orinoco i á 
las inmensas florestas que hai en este continente, las que 
oponen á los rayos del sol una barrera casi impenetrable. 
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La histeria del Ceylan comprueba esta opinión. Pero lo 
que mas demuestra que la luz del sol es la que da el 
eolor á los hombres, es que los europeos transplantados de 
bajo de la linea, su color pasa por todos los grados in- 
termedios desde el blanco perfecto, haría el negro de 
ébano, particularmente cuando ellos adnntTn el modo de 
vivir i la desnudes de los naturales del pais. Asi es que 
en esta misma nación i en unas mismas familias, el 
color es mas ó menos subido según que se esponen mas 
ó menos al ardor del sol. Entre nosotros se observa que 
ios habitantes de los campos tienen un color mas more- 
no que el de los de las ciudades, cuya diferiencia se 
hace mas sensible en los paises calidos. 

El tejido mucoso situado entre la epidermis ( i )i la piel 
que es el sitio de la materia que le da el color á todo el ha- 
bito del cuerpo. Esla sustancia gelatinosa después de las 
obseryaciones de Meckel es negra en el afiricano i no 
puede separase sino por la maceracion ó pulrefacion. La 
epidermis que es blanca en los europeos tiene un color 
ceniciento en los negros; los pelos que penetran este 
tejido i cubierta, no pueden atravesar un medio tan den- 
so, sin encresparse i veis aquí probablemente, por que 
el Nubiano tiene lana encrespada, en lugar de cabellos. 

El autor citado hallo en el cadaber de un Nubiano Ja 
sustancia medular del cerebro asulada i la sangre de nn 
cegro muí subido que comunicaba su color de un trapo. Le- 
cat agrega que el licor esparmatico de los negros era ne- 
gro como lo habia dicho ya Herodoto. ( Véase la anato- 
mía de Portal quien habla difusamente sobre esta materia). 

A la ausencia de la luz se atribuyen los parosismos 
i sus reduplicaciones que se notan en las enfermedades 
por la noche ó por la tarde. Estos efectos también pueden 
atribuirse k la acción de los remedios i á la irritación pro- 
ducida en el sistema vascular, por la entrada de nuevo quilo 

(i) La palabra epidermis significa sobre piel. Esta es 
ma menbrana trasparente, insensible (jue cubre las diversas 
partes del- animal i del vejetal. Esta se separa de la piel 
cuando se levanta una ampolla por medio de un caustico o dci 
agua ealiente. 
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Lo que es digno de noiarse es que de veinlc enfer- 
mos que mueren, espiran á la entrada de la noche ó duran - 
te ella, los dos tercios h lo menos. 

La obscuridad modifica los animales i los ve jétales. Las per- 
sonas delicadas i sensibles en los eclipses solares esperimentan 
desfallecimientos, sincopes, pesantes, aturdimiento, i otras 
afecciones mas ó menos graves. Las observaciones de Ra- 
masini i de Juan Maih, Faber demuestran esta verdad 
particularmente Vallisneri nota, que la privación de la luz 
en los eclipses reparte sobre todos los seres animales una 
tristeza i una consternación mas profunda, que la que producen 
las tinieblas nocturnas: los animales interrumpen sus cantos i 
sus gritos, reina por todas partes un silencio melancólico i lú- 
gubre, que no sesa sino al retorno de la luz. Los veje- 
tales mismos parecen compadecerse de esta catástrofe : se 
diria, que el alma del mundo iba á disiparse i que en es'a 
los canales infinitos el rio inmenso de la vida ha detenido 
su curso. Finalmente es sabido que Bacon de Berula- 
mio caya en desfallecimiento cada vez que habla un eclipse 
de Luna i que él recobraba sus sentidos, á proporción que 
la Luna salla de la sombra de la tierra. 

CAPITULO 5. o 

De ¡as estaciones. 
El vulgo percibe la influencia de las estaciones ; el físico 
esfcudrina las causas ; el médico determina su acción -so- 
bre los cuerpos vivientes i presagia sus resultados. De su 
regularidad ó irregularidad penden las buenas ó malas 
cualidades de las producciones vejetales, su abundancia ó 
su penuria ; ellas ocasionan cambios útiles ó perjudiciales 
á la constitución de los animales i concurren mantener 
ó alterar su sanidad. Por lo común produce enfermeda- 
des epidémicas deslrucloras de lodos los seres animales. 
La meteorolojia (a) está por tanto esencialmente ligada al 

(a) La meteorolojia es la parte de la física que trata de los me-- 
teoros. Se dci este nombre a los fenómenos que se observan 
*n la atmosfera ; tales son los \ienios, las lluvias, el et aniso, 
i «i hielo etc. 
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coiMcimienlo de los fenómenos de la vida vejelal i ani- 
mal. En este brazo de la medicina manifestó Hipócrates su 
jeoio singular. Poco han agregado Jos médicos que han 
sucedido á este grande hombre, á cuyas doctrinas agrega- 
remos las pocas observaciones, que no hacen müs que con- 
íu-mar las del padre de la medicina. 
* 

§, I. o 

Constiluciones regulares. 

Hipócrates ha puesto precepto riguroso k los médicoa 
de estudiar Jas constituciones" Ajjlvcaos, les dice, a cono- 
cer bien la constitución de las estaciones i la naturaleza 
de las enfermedades. 

Hipócrates ( lib. 3 de la dieta ) dividía el año en cuatro 
estaciones, el invierno, la primavera, el estío, i el otoño. 
Según él, la estación del invierno comensaba el ii de no- 
viembre i acababa el 26 de marzo : su duración era por 
consiguiente de i35 días. La primavera comensaba desde 
el 27 del marzo, basta i3 de mayo i no leuia sino 4.8 
dias. El principio del estio era desde el i3 de mayo, 
has.ta el i3 ó 24 de setiembre; de csle modo el eslió' 
tenia 184. dias. El otorio comensaba desde el 24. de 
octubre haeta el 1 ^ de noviembre : asi el numero de dias 
era igual al de la primavera. Sé vé pues que los anti- 
guos no miraban como nosotros, los solsticios como las e- 
pocas del principio del estío i del invierno, sino como la 
segunda parle de estas estaciones. Según la doctrina de 
Hipócrates, la pituita se aumenta en el cuerpo en la es- 
tación del invierno, lo que comprobaba, porque en él, lo 
que se esputaba era m(fco i se padecian tumores blancos 
1 enfermedades pituitosas. Decia que en la primavera a- 
bundaba también la pituita i que se acumulaba gran cuan- 
tidad de sangre, la que en su concepto se producia por 
la humedad i calor de los dias. Como pruebas sensibles 
de esta verdad aducia las desinterias i flujos de narices á que 
estaban espueslos los hombres quienes entonces tenian mas 
calor. En el estio según él la sangre tenia mas fuerza, forman- 
do»€ en el otoño mas ciMo.iidad de bilis, la que Tos hom- 

V 
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bres vomitaban espontáneamente por evacuaciones cuando 
se purgaban, i^^^ fiebres ¡ el color de los hombres coia« 
probaban ja doctrina del médico de Cos. Este soslieoe, que 
&iendo el estío seco i cálido hace que la pituita sea menor 
en esta estación, que en las otras. La sangre decia él, se 
disminuye en el otoño en que coraensaban á refrescarse 
los cuerpos ; mas entonces abundaba la bilis negra; ¡des- 
de que aparece el invierno disminuye la bilis i predomi- 
na la pituita, lo que atribuia 4 la humedad i ¿ lo lar- 
go de las noches. Después de la succesion de estos fe- 
nómenos que se observan en los años en que no hai 
anomalias, aconsejó el padre de la medicina, que en el 
invierno se procure eccitar el vomito. En esta estación, 
según él, aparecen enfermedades en la rejion epigastrio 
i en las partes vecinas á la cabeza. Asi es que en el 
cstio aconsejaba las lavativas. Que era preciso refres- 
car decía él, i atraer de todas las partes hacia el bajo 
vientre los humores que refluían hacía las partes supe- 
irioreSí 

Cuando las estaciones gosan de su temperatura natural 
i que no presentan multiplicadas aberraciones, no hai nrm-^ 
chas enfermedades. Las estaciones mas regulares las pro- 
ducen cuando atacan temperamentos análogos a su natura- 
leza. Así es que la diversidad de estaciones, no es daño- 
sa por sí misma, i si el hombre no^se separara por su 
réjimen i sus costumbres del orden natural, no se enferma- 
ría, sino qua hallaría medios de conservación en la varie- 
dad de estaciones. Guiado el hombre por la naturaleza 
puede luchar contra la inclemencia de los tiempos i la ti-i 
rania de los elementos. 

El año es regularmente constitaido i saludable, cuando 
la primavera es calida i templada por lluvias moderadas, 
el eslío calido i seco, el otoño frío i seco i el invierno frío 
i húmedo: pero es preciso que estas cualidades sean mo- 
deradas. Entonces se observa que las enfermedades son 
raras, que los frutos son abundantes i de buena cualidad 
i las carnes de los anímales son más sabrosas. Las flo- 
res aromáticas dan en la destilación mas aseite volátil, que 
en otros años. 

£1 hombre i los 9c imales son como las plantas que rt-r 
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jetan í crecen en un terreno caliente^ i que perecen en 
un terreno húmedo; i á la inversa. Asi los hombres s« 
hallan mejor, unos en estio i en invierno, i en los países 
calidos mas que en los frios; cuando por el contrario hai 
otros que no gozan salud en el invierno, ni en los luga- 
res frios. Esto esta comprobado con el aforismo segando 
de la sección 3." de Hipócrates. 

£n jeneral los de temperamento pituitoso les va mejor 
durante la primavera i el estio; i los de temperamento 
bilioso i atrabiliario, en el invierno. En confírmac^n de 
esto, véase el aforismo i8 sección 3. *• 

La primavera faborece la producción de la sangre ea 
nuestro cuerpo, pues ent#nces la acción del sistema arte- 
rial crece i la tuerza exentrica tiene mas enerjia, lo mismo 
que la de los pulmones. 

La vejetacion exala en esta estación grande cantidad de 
gaz oxigeno, el que se desprende con mucha abundancia. 
en los pulmones. Por el aire admosferico está entonces 
la sangre mas conci^/eeible i occidado en el mas alto grado 
el fierro que ella contiene. De aquí resulta, que entonces 
debe abundar en parte roja i en gluten. En esta estacion-se 
disipan las enfermedades pituitosas del invierno i sobre- 
vienen las enfermedades que dependen de la diátesis 
sanguínea. 

£1 estio produce la bilis. La masa de los fluidos tiende 
continuamente i convenirse en este humor. En el eslío 
la azotisacion se fortifica i hace progresos considerables ; 
primero porque entonces el aire atmosférico esta mas oxi^ 
jenado ; segundo porque se escapan de la sangre pulmo- 
nar mucho hidrojeno i carbono; tercero porque las fuer- 
zas animales tienen mas actividad i se dirijen sin cesar 
hacia afuera; cuarto porque la acción del sistema venoso 
se hace qias fuerte por el calor, con lo que se ecsiia el 
sentimiento propio de los órganos secretorios de la bilis, 
los que separan mas cantidad de este humor: asi es que 
el estio es la estación de las enfermedades biliosas. 

La naturaleza marcha constantemente de la constitución 
sanguínea á la biliosa; asi es que las fiebres que comien- 
zan inflamatariás, adquieren inscnsibleinenfe el carácter 
bilioso. La tercera coi:siiiucion epidémica du Hipócrates era 
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inflámaloria en su principio ise jusgo por hemorra)¡as de 
Id r.aris en los jóvenes, i de la inalris en las mujeres. Kíla 
consiiiiicion rauíbio, i lomo después el carácter bilioso, i para 
campiciar la crisis, a las hemorrajias sobrevenian vómitos i 
Ilujos de viealre biliosos. Las bemorrajias corresponHian al 
jenero indamatorio i los flujos biliosos eran necesarios al 
ciracler bilioso. 

Las observaciones do Sidenbam nos ban dejado en la historia 
de una fiebre que reinó en los años de 1669,70, 71 ¡72 demos- 
tró hisuce&ion de las constituciones deque se ha hablado. 

El otoño produce la airabilis, <jue no es otra cosa que 
una bilis mas caustica por el progreso de la ocigenacion i 
quisa por el (luido eléctrico. La desinteria que nace de 
este humor es mortal según Hipócrates aforismo 24. sección 
4. •* La atrabilis no solo" es prmcipio de muchas enferme- 
dades graves, largas i de difícil curación, sino que al^^unas 
veses causan la muerte en poco tiempo y casi siempre tur- 
ban las acciones del cerebro. Entre estas enfermedades 
pueden enumerarse el insonio, la tristesa, el delirio y mu- 
chas veses, la fiebre cuartana. 

Coinumriente la constitución pituitosa se une en> el oto- 
ño á la diátesis atrabiliaria, principalmente cuando los ca- 
lores del eslió han sido continuos i escesivos i cuando el 
otoño que sigue es frió i húmedo. Esta constitución pro- 
duce cnfcniítídades ordinariamente mortales, particularmen- 
te para los \ iejos i los que salen de la edad media. Entre 
estas eiiftimcdades se encuentra la hemitriteos i epiala. 

Las enfc'rinedades del otoño, son largas i difíciles por las 
razones que espone Hipócrates en el aforismo 4- ° sección 
3." en donde dice. "En las estaciones en donde, en un 
mismo dia hai frío i calor, se deben aguardar enfermeda- 
des del otoño, es decir enfermedades largas, i difíciles de 
jusgarse, como son lasque son propias a esta estación" 

La conslilucion pituitosa afecta regularmente en el in- 
vierno que es frió i húmedo. Ella es el producto dtl do- 
minio relativo de la acción de los sistemas glandular, celu- 
loso i linfático. En esta estación las, fuersas i los hu- 
mores se dirijen de fuera á dentro; se retiene el humor 
pcrspirabie ; las finidos están mas afusos; el cuerpo pier- 
de su elecuicidad 'i todo esto ocasiona la debilidad, i reía- 
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jacion ele los solidos. Se come i se duerme mas, durante 
el invierno, i la animalisacion no se hace perfectamente. 
La sangre contiene mas materia mucosa i menos parte roja 
y gluten, volviéndose muí pituitosa: por esto es que las 
enfermedades que tienen por causa material este humor 
reinan ordinariamente en el inbierno i en las estaciones 
anómalas que se le parecen. 

De lo dicho se sigue,. que en los años regulares la constitu- 
cien pituitosa domina en invierno, la sanguínea en laprimave- 
ra, la biliosa en estio, i la atrabiliaria óatrabilario pituitosa en 
cstio. Mas es de advertirse que cada una de estas es- 
taciones afecta ciertos órganos con preferencia á las otro», 
asi es que el invierno dirije su impresión sobre la cabeza; 
la primavera sobre el pecho, i el estio i el otoño sobre 
el bajo vientre. 

§.2. o 

Constituciones irregulares. 



Las estaciones irregulares, son aquellas que no están con- 
formes con el curso ordinario establecido por la naturaleza. 

Si el invierno, dice Hipócrates, (libro del aire, agua i lus 
gares) es seco i soplan vientos de Norte, i la primavera 
es lluviosa i austral, sobrevienen necesariamente en estio 
fiebres, desinterias i optalmias. 

En el 1 8 de julio cuando el calor es templado por los 
vientos etecianos, i por las lluvias, causan las enfermedades 
del invierno; no siendo asi, si la ultima parte del estio es 
muí caliente como ha sido la primera. En esta estación 
atacaran las enfermedades dichas arribad las personas de 
un temperamento pituitoso. Escapan solo de estas enfer- 
medades los viejos que son de una constitución seca i fria. 

"Si el invierno es austral, lluvioso i tranquilo i la pri- 
mavera seca i boreal, las mujeres cuyo parto debia veri- 
ficarse en la primavera están espuestas á abortos; i las que 
paren en este tiempo, dan hijos enfermos i valetudinarios, 
quienes mueren mui pronto, ó permanecen toda su vida 
en un estado de laoguides. Las otras personas padecen de- 
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sinleriás i oplalmias (*) secaj i los yiejos padecen caiarros 

mortales" , . , - * 

•'Si el estío es lluvioso i austral, i le sigue uq otoño se- 
mejante, el invierno sera mas sano. Los que pasan de cu- 
arenta anos, i los pituitosos, estaran espuestos á fiebres ar- 
dientes, i los biliosos k pleuresías, (dolor de costado) i á 
perincumonias (inflamación de los pi^lmones 6 pulmonía.)" 

"Si el estío es seco, i boreal i el otoño húmedo i austral, 
xeinaran en invierno males de cabeza, apoplejías, ronque- 
ras romadisos, toses i tisis.'' 

*'S¡ el otoño es seco, boreal i no hai lluvias, ni al fin 
del estío, ni al principio del otoño, esta estación sera salua 
¿lable h los pituitosos, i á todos aquellos que son naturalmente 
húmedos i particularmente á las mujeres. Sera por el con- 
trario muí dañoso i los biliosos, á quienes ella diseca de- 
masiado; á estos les causara optahnias secas, fiebres agudas 
i afecciones melancólicas. " 

Los dos solsticios son mui peligrosos, partieularmente el 
del eslió: los dos equinocios lo son asi, i principalmente 
el de otoño; se debe atender al fin del estío i al del 
otoño; porque estos dos son críticos para los enfermos, 
quienes mueren ó se curan en estos dias, ó sino, sus 
enfermedades cambian de naturaleza i de carácter. 

CAPITULO VL 

De las aguas j dt las localidades. 

La sanidad no depende menos de las aguas de que 
hacemos uso i de los lugares que habitamos, que de loe 
alimentos de que nos nutrimos. En un país mal sano 
las mejore» sustancias nutritivas no nos preservan de las 
enfermedades. Por el contrario, usando de alimentos me- 
nos buenos podemos vivir sanos, con tal que el país goze 
de salubridad i que tenga buenas aguas. £1 conoci- 
miento de las aguas i de los lugares es de grande uti- 
lidad. Hipócrates manda especialmente á los médicos que 
reconoscan la constitución de las estaciones, los vientos 

(*) Inflamaciones de los ojos. 



1^7 

propíos ^ cada país, las cualidades de las aguas i de la 
lUturaleza del terreno: este es el único medio propio para 
descubrir la naturaleza de la» enfermedades endémicas i 
di medio de evitarlas i remediarlas. Para lograr esto, 
nos ha dejado este grande hombre, reglas seguras é in- 
Tariables. Las ideas consignadas del aire, de las* aguas 
i de los lugares, son otras tantas observaciones mni ver- 
daderas, que servirán en todos los tiempos i en todos los 
pueblos. 

Según Hipócrates, toda ciudad que es meridional es 
insalubre, porque esláespuesla á vientos calidos i hume- 
dos, que le vienen del Sudeste i Sudoeste. En esta ciu-, 
dad las aguas tienen sales en disolución i corren por la 
superficie de la tierra. 

Las ciudades que estJn bien colocadas, sea con respecto 
i los vientos, sea con respecto al sol, i que tienen bue- 
nas aguas, no sufren las enfermedades que dependen de 
las precedentes; estas las sufren las ciudades que tienen 
aguas pantanosas ó lagos (como los pueblos de FoHlibon 
i Bogotá) i que no están bien espuestas i los vientos 
i al sol. 

En cuanto á las ciudades cuya posición es contraria 
á la que se acaba de hablar i que están al abrigo de 
vientos calidos i le soplan vientos de Nordueste i Nor- 
deste tienen aguas insipidas i mas frias : los hombres en 
ellas son grandes i secos, tienen el vientre duro i cer- 
rado i €l vientre superior blando i húmedo; .ellos soa 
mas biliosos que pituitosos, i tienen la cabeza sana i 
dura, es decir, bien organizada por lo que las funciones 
de la vida animal se ejercen con mayor regularidad i 
conveniencia. También debe atribuirse á que las sutu- 
ras del cráneo están mas apretadas; i por esto presen- 
tan una gran fuerza de resistencia conltalas causas ofen- 
sivas esternas. ISo obstante la mayor parte de sus habi- 
tantes están sujetos á las rupturas de vasos. 

*'Las ciudades que están colocadas en el lugar en don- 
de soplan los vientos entre el JNordeste i el Sudeste, i en 
aquellas qoe eslin espuestas al contrario, es decip que 
están situadas al Nordeste i Sudoeste, ved aqui lo que se 
observa en ellas. Las qu# miran al levante, son mas 
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sanas que las que están al norte i que aquellas qué es- 
tán espueslas á los vientos calidos. Friuicrp, porque el 
calor i el frió son mas mederados, i las aguas que re* 
ciben a^ salir el sol son duras i limpias, agradables al 
custo i mui sanas, porque están purificí^das por los prime- 
ros rayos del sol i reciben el aire de la mañana. Los 
hombres tienen la piel mui bella i florida, á 'menos que 
lio se la altere alguna enfermedad: la voz clara i sonora 
i tienen mas ¡ulelijcncia que los del norte i son mas va-; 
lientes. Todas sus producciones son mejores i puede de- 
cirse, que una ciudad con semejante situación gozará de 
una primavera perpetua, con respecto á la suave tem- 
peratura del aire que no es ni mui calido, ni mui frió; 
las enfermedades son raras, poco graves i casi de la mis- 
ma naturaleza que las que reinan en las ciudades es- 
puestas á los vientos calidos; las mujeres sou fecundas i 
paren con facilidad." 

Las ciudades que miran al occidente, que están h cu- 
bierto de los vientos de levante i que no reciben sino los 
vientos cálidos i. los del Norte necesariamente lian de ser 
enfermas, porque no son claras las acuas i el aire que 
siente la primera impresión déla mañana, se mésela con 
ellas, corrompe toda su fuerza i el sol no puede verlas 
sino cuando ya está mui alto. En el éslio durante toda 
la mañana corren vientos frios ; cae roció i el sol que- 
ma i diseca á los hombres lo restante del dia. 

Por esla razón ni tienen fuerza ni color, i están su- 
jetos á todas las enfermedades rcforidas. Tienen bronca 
i áspera la voz, por lo grueso c impuro del aire que no 
puede purgarse con los vientos secos del norte, porque 
no son de larga duración i los que duran, son mui 
húmedos i lloviosos. Los vientos del ocaso son umi se-: 
mejantes á los dll otoño i la situación de estas ciudades 
les da un temple semejante al de esta estación, por razón 
de la inconstancia del dia, pues la mañana i la tarde 
son de una constitución enteramente opuesta. 

Las aguas de las balsas i lagunas i jeneralmente las 
aguas estancadas, deben ser necesariamente calientes en 
estio, gruesas de mal olor, porque no corriendo i reci- 
biendo siempre nuevas aguas ^e lluvia i quemándose uc- 
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cesariamcnlc por el sol, es preciso que sean de un co- 
lor blanco amarillo, malas i biliosas. En el inbierno 
están frías, eladas , turbadas, tanto por las nieves, como 
por as lluvias i asi serán mui groseras i pituitosas. Los 
que las beben tendrán siempre el vaso míi grande, lleno 
de obstrucciones; duro i calido el vientre, los hombros 
claviculas i cara, muí descarnadas, por loque se desbátenlas 
carnes i se descargan en el vaso i asi serán muí magros 
1 delgados, muí comedores i bebedores; tendrán las cabida- 
des tan seras i tan calidas que necesitan purgantes fu- 
ertes, 1 la enfermedad permanecerá verano é invierno. 

Habrá también muchas hidropecias todas mortales * En 
el estio, reinarán las desinterias, flujos de vientre i cuarta- 
ñas muí largas; durando mucho tiempo estas enfermedades 
producen en semejantes naturalezas, la hidropecia incura- 
ble. Los jóvenes están sujetos en el invierno á las pulmo- 
nías, 1 frenesí; los viejos á las calenturas ardientes, que son 
electo de la ccsesiva astricción de vientre; i las mujeres 
padecen tumores; están cargadas de una pituita blanca 
conciben 1 paren con dificultad i los niños son muí grue- 
sos e hinchados estenuandose después, i permaneciendo 
siempre enfermisos: las evacuaciones que siguen al parlo 
son de mala cualidad. Los muchachos padecen hernias 
líos hombres hinchasones (de unas llamadas varieces) i 
ulceras en las piernas, de suerte que con estos modos de 
complecioncs es imposible que sirvan mucho y que no 
envejescan antes de tiempo. Amas de esto, eren muchas 
veses las mujeres que están embarasadas i cuando llega el ter- 
mino regular del parto se desvanese la elevación i llenu- 
ra del vientre, siendo todo efecio del agua acumulada 
en el ulero. Jusgo pues, que todas eslas son mui dañosas. 

1-as desmtenas 1 otras cmfermedades que se padecer en 
ol estío, las producen los miasmas que íc cxalan de eslas 
aguas los que son el producto de la dcscomporicion de las 
sustancias animales i Vejelales, puestas en pulrefacion. En 
inbierno el fno se opone á ella, pero entonces se exala -ran 
cantidad de humores acuosos, que hacen húmeda la "ad- 
mosfera, causando en los hombres débiles las cmfermeda- 
des pituitosas. 

En jencral los habiíanles de las países pantanoeos i bu- 
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medos viven muí poco; ía pequeñes de su lalla, e! ccm 
lor de su piel > la debililidati de los animales domésticos 
todo anuncia en este país la reunión de males i de en- 
fermedades. Asi es que las epidemias i las epizootias (*) rei- 
nan en estos lugares. 

Es inui importante secar i cultivar los terrenos pantano- 
sos, no solamente para impedir la alteración del aire i sus 
temibles efectos sobre los hombres i los animales, sino para 
cstender i multiplicar nuestros recursos i produciones; con 
esto se une el ínleres de la riquesa territorial á la con. 
servacion de los hombres, que es uno de los objetos mas 
digrfos en que deben ocnparse los que están encargados 
en la ciudad de la prosperidad publica. Otra de las ven- 
tajas que produce el secar los pantanos* es el abono que 
puede sacarse para fertilisar las tierras^ pues el fango se 
utillsa i las aguas que estaban estancadas, circulando por 
los campos los hacen útiles h \á agricultura. La isla 
de Jamaica, Pensilvania, los llanos de Casanare, los de 
San Martin, las poblaciones que están á orillas del Mag- 
dalena etc. cada dia se están haciendo mas sanas, haí 
en ellas menos enfermedades, i sus habitantes viven mas 
largo tiempo, desde que se han secado sus sanjas i ^e han 
desnionlado sus terrenos. Pues al mismo tiempo se ha lo" 

(*) Laz epizootias, son las enfennedailes coniajíosas de los ga- 
nados, las (jue se evitan separando las bestias apestadas del 
resto de los ganados. Cuando la enfermedad no es por contajio, 
sino por el estado de la atr/iosfera, se preserva el ganado de se- 
guir enfermándose por los medios siguientes; i.^ dándoles á 
lieber la agua mas pura (jue sea posible, por dos veces al dia 
en tiempo de verano, si hai buenos pastos i bastimtes aguas» 
En invierno se les dará a las ocho de la mañana, al medio dia 
i a las cinco de la tarde; 2. ® no se dejarán beber aguas eS' 
tuneadas, ni las que pasan por pantanos, porque estas contienen 
el miasma que los enferma. Esta precaución se toma con los 
animales débiles ijlaeos, lánguidos i enfermos, ii los que no se 
les dcjarii pastar en lugares húmedos i se les tendrá en los esta-' 
hlos hasta que salga el Sol; 3. '^ lavarlos i limpiarlos diaria- 
mente; 4- ^ darles cada dia un poco de sal; 5 ° sangrar á los 
que estén gordos. En otro lugar hablaré del contajio. 
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grado arruinar la multitud de insectos que invaden impu- 
nemeirte las produciones de la naturaleza, como las orrai- 
gas, los mosquitos, los chinches etc. 

Las aguas mas insalubres, después de las que'acabamos de 
hablar son las que vienen de las rocas, porque son duras; 
las que vienen también de los lugares en donde hai aguas 
calientes, i en donde nacen el hierro, cobre, plata h oro, 
asufre, vitriolo, betún ó nitro, porque todas estas mate- 
rias son producidas por la violencia del calor, i es im- 
posible que los aguas que vienen de estos lugares, sean 
buenas, sino duras i calidas, que pasen i se espelan con 
facilidad pof la orina i no impidan al vientre sus fun^ 
clones. 

(Esta doctrina de Hipócrates la comprueban las frecuentes 
desinterias i males de estomago que ;se padecen en la villa 
de Leiva, por que casi todas sus aguas pasan por mine« 
rales de plomo.) 

Las mejores aguas son aquellas "que vienen de los lu- 
gares elevados i colinas, que no contienen sino tierra, i 
pueden llevar un poco de vino. Están calientes en invier- 
i frías en eslió, señal de que sos manantiales están profun- 
dos. El que las aguas echándoles un poco de vino pue- 
dan tomar el color de este, i comunicarles su sabor, índi- 
• ca que ellas son mui ligeras, sin olor, sin color i sin sa- 
bor. Las que ocasionan un peso en el e-stomago 
i tienen color i sabor, necesitan mesclarse con mas YÍno 
para que este les comunique sus cualidades. Mientras 
mas espirituoso es ci vino, jiecesita menos cantidad para 
la mésela. Este licor pues, nos sirve para averiguar la 
naturaleza de las aguas. 

Deben alabarse las aguas que vienen del Norte i el 
Nordeste por que nesesariamente son las mas sanas i lije- 
ras i de m«:jor gusto. Jeneralm^nte son mui malas' para 
LAer todas las que eslan sucias, acres i duras; sin embar- 
go se encuentran muchos temperamentos, i ciertas enferme- 
dades en quienes producen buenos efectos. Pero debe te- 
nerse presente que las que están al oriente son las mas es- 
relentes: después las que esiau al septentrión, pero que se 
acerquen mas hacia el Nordeste ; i también son buenas las 
que están hacia el Nordueste ¡ el Suducste. En el ultimo lu- 
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gar se colocan las que tienen su orijen acia el medio ília 
porque son duias crudas, i contienen sal en disolución. 
No obslanlc son menos peligrosas en los países frios, que en 
los calidos. £n cuanto ásu uso, dice Hipócrates ved lo que 
\ o pienso. 

*'Los muí robustos í sanos pueden beber de todas las que 
se les presenten. Pero los que padecen alguna cnícnnedail 
pueden buscarlas mas sanas, i se aliviarán siguiéndolas re • 
glas que voi á dar. Los que tienen el vientre duro, estre- 
ñido i dispuesto a inflamarse, deben usar délas aguas mas 
claras, suaves i lijeras, pero los que le tienen blando, hú- 
medo i pituitoso, deben buscarlas mas duras, 'crudas (esto 
es las que causan pesantes en el estomago) i un poco sa- 
lobres, porque estas consumirán toda esta pituita i humedad." 

"Todas las aguas que penetran, i cuesen bien nuestros 
alimentos, ablandan igualmente el vientre, i le comunican 
sus virtudes ; pero las que son crudas i duras, no pueden 
dejar de estreñir i resecar. La impericia hace que se en- 
gañen la mayor parle de los hombres, sobre las aguas salo- 
bres, creyéndolas mui propias para mover el vientre, aun- 
que mui contrarias para este efecto, pues son crudas i no 
sirven para cocer los alimentos, i asi estriñen i comprimen 
mas que ablandan i mueven. Esto en cuanto á las aguas 
de fuente." 

*'Las aguas de lluvias son mui lijeras, muí dulces i lim- 
pias ; porque el sol atrae las partes lijeras i sutiles del agua. 
Las aguas de nieve i hielo, todas son mui malas, pues no 
pudicndo recobrar jamas su primera cualidad perdida, i 
privadas de lo mas sutil i lijero, solo conservan lo mas pe- 
sado, espeso i turbado. Su uso ocasiona enfermedades de 
los sistemas glandulosoi linfático." 

La agua es un fluido diafano, sin'color, sin olor, íncípido, 
el cual ha sido destinado por la naturaleza para servir 
a las necesidades de los hombres i de los animales. C6- 
mo es un gran disolvente, disuelve el aire, las sales etc. por 
esto es que jamas se halla pura, sino mcsclada con cuer- 
pos esiraños. 

Sabemos por la química, que el agua no es un elemen- 
to i que esta compuesta de 86 partes de oxir»eno i i4 de 
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hidrojeno (a) Ella es uno de los mas grandes ajenies que 
alteran'sin cesar la superficie, de nuestro planeta. Su acción, 
sus corrientes i sus movimientos, han cambiado poco á 
poco la naturaleza de los minerales, i han creado en ¿Igun 
modo un nuevo mundo sobre el antiguo. 

Hai raras aguas que no contengan sulfate (2) ó car- 
bonate de cal ; otros tienen en disolución acido carbóni- 
co, alumbre, fierro; sustancias vejetales i animales alte- 
radas por la putrefacción. Casi todas las aguas contienen 
aire vital. 

Resulta de las esperiencias químicas, que la nieve rc- 
cojida en gran cantidad, i evanorada en vasos de vidro no 
deja algún residuo. Hassenfrat ha demostrado que la nie- 
ve tiene una verdadera influencia sobre la vejetacion: i,® 
porque preserva de la muerte á las plantas i gérmenes con- 

(<t) El hidrojeno es lo (juc llamamos aire inflamable i por la 
etimolajia de este nombre sabemos que significa hidrojeno, en/en- 
drador de agua. El hidrojeno separado de los cuerpos con quie- 
nes esta en conwin ación cstíi en un estado de gaz eminentemente 
inflamable. A la fuerza de el se debe los efectos de las maquinas 
de vapor. El es uno de los principios constitutivos ds los vejeta" 
les i de los animales. 

(2) El sulfate es el nombre genérico de las combinaciones del 
acido sulfúrico (rZe asu/re) en cualquier base salificable. Los 
sulfates tienen por carácter convertirse en sulfuras por medio de 
el carbón encendido. Lws que son solubles dan un presipitndo 
blanco, granujoso can las sales solubles de barite. Este presipilado 
es msoluble en el agua i en los ácidos. El acido carbónico se 
llama también aire fijo i acido mefifico. El esta compuesto de 
carbono i oxigeno. Es un grtz mas pesado que el aire-. Pone ro- 
ja h tintura de tornasol, apaga las velas i asfíixia a los animales: 
Se disuelve en el agua á la cual da un sabor agriesito mui agrada- 
ble. Este gaz sale déla voca de las vasijas en que están fermen- 
tando licorps. I asi se consigue metiendo una limeta llena de a- 
gua en una mucura de chicha que este hiruiendo, i se observará 
que esta agua se pone agria. Este acido asi disuelto en la agua 
es refrescante, mueve las orinas ¿ es contra la putrefacción. Haí 
otros modos de conseguirlo como se dirá en el segundo tomo. La 
base de las agitas minrralcsflBcidulas, lar. forma el acido carbónico. 
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fiados á la tierra, manlenlendolos a la temperatura del 
hielo disuello: 2.° porque ella forma el oxigeno i la hu- 
medad necesaria para su desemvolvimicnto i nutrición. 
Pues se^un i'ngcnhoulz, mientras el oxigeno es mas abun- 
dante, ía ¡erminacion se hace con mas rápidos. Las aguas 
<íe nievo I de hitlo resienlemente fundidos son jeneralinenle 
poco saludahles: ya se ha diclio <¡iie los que hacen uso 
de ellas están espuestos á enfermedades del sisten^a glandu- 
loso ; por esto están mui cspueslos á ellas los habitantes de 
Jos Pirineos, los Alpes, la Suisa, el Tirol etc. Estas a- 
guas están cargadas de sustancias eterojeneas que les co- 
munican sus cualidades dañosas. Después de las obser- 
vaciones de Pallas i de otros físicos, las enfermedades de 
l?s glándulas^ i particularmente los cotos endémicos (a) 
\ienen, no del uso de las aguas de nieve derretida, sino 
«le las que contienen grandes cuantidades de sulfate i car- 
bonate de cal. Puede ser que estis enfermedades depen- 
dan mas esencialmente del aire de ciertos cantones carga- 
do de vapores i de nielólas, i renovados con alguna frecuen- 
cia por vientos saludables. Se ve en efecto en algunos 
valles al pie de los altos Alpes, habitantes pálidos i de es- 
taturas poco dosenvuclfas, en tanto que en los valles su- 
periores, ó las llanuras que hai entre estas montañas se 
ven hombres bien hechos i mui robustos, no obstante que 
unos i otros beben casi todes aguas de nieves derretidas. 
(Esta observación se confirma en los lugares que existen desde 
santa Kosa hasta Cucuta. Entre estos se halla un pueblo 
llamado Llanocnsiso, i otro que esta mas elevado, cuyo 
nombre es el de Malaga. IjOs habitantes de estos dos lu- 
gares casi todos tienen enormes cotos, i presentan es- 
taturas mui pequeñas i cuerpos mui mal conformados, sien- 
do la mayor parte de ellos casi estúpidos. Los perros i 
otros animales doniesticos también tienen coló. Como hice 
un viaje mui precipitado con S. E, el Vicepresidente de 
ia República no pude llevar los reactivos necesarios para 
anaüsar estas aqua?. Pienso luego que mis discípulos em- 
prendan este trabajo, concluir una memoria sobre cotos 
que tengo comcnsada. ¡ Ojala que los químicos estranjeros 

(fl) Cüiu endc/nico es el (¡tic es pcc^^iar ¿i un pueblo, ii un pais% 
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que viajan por Colombia me auxilien con sus trabajos. 

Las aguas de nieve contienen una pequeña cantidad de 
muriate de cal, i de a^ido nitroso. Las de lluvia contie- 
nen estas mismas sustancias, pero en mas abundancia. Bo- 
herave ha hallado simiente de alojas (a) ílubiatiles, de musgos 
de animalillus. 

La agua de lluvia contiene oxigeno en disolución i asi es 
probable que iníluye sobre la vejetacion i sobre la germi- 
nación, en razón del oxigeno que ella tiene en disolución. 

Las aguas de fuente mas puras están alteradas por ma- 
terias eterojeneas en peqneíia cuantidad: se encuentra en 
ellas carbonate i sulfate de cal, algunas veces muriate de 
cal i de sosa, raras veces carbonate de magnecia i de fier- 
ro, i sulfate de magnecia i de fierro. 

Las aguas de lluvia rontlanen las mismas sustancias, pero 
particularmente gran cantidad de carbonate de ca!, i al- 
gunas veces sales nitrosas. Ellas son menos limpias i me- 
nos lijeras que las olra«, i no son mui á proposito para 
cocer las legumbres, ni para lavar las ropas pues no di- 
suelven el jabón. Él uso de ellas recienlemcnts cojidas 
causan por lo regular cólicos de estomago i de entrañas 
i diarreas. 

Las aguas podridas de los pantanos exalan sin cesar 
amoniaco i gaz hidrojcno azotisado: á este ultimo parece 
deberse el principio de fiebres remitentes é interroilentcs 
i de las disinlerias biliosas pútridas que reinan casi siem- 
pre en los países pantanosos ó cubiertos de aguas estan- 
cadas. Las aguas de los rios cerrentosos son las mas sa- 
ludables, pues solo contienen carbonate de cal i algunas 
veces poco sulfate calcáreo i raras veces muriate de ¿osa 
ó carbonate de potasa. 

La buena ó mala cuahdad de las aguas depende principal- 
meule de la naturaleza del terreno por donde corren. Las 
que vienen por un suelo calcáreo, acarrean grandes can- 
tidades de carbonate de cal, i son las que dan lugar á las 
concresiones i petrificaciones i estalacticas. (b) Lstas aguas i 

(c/) Icrlja qne se cria en el fondo del mar, 
(/y) Piedras jormadas en ¡o <dfo de las cuevas en funna de 
estaturas, columnas eíc. 
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hs que tienen sulfate calcáreo son pesadas, de un sabor fas- 
tidioso terroso i crudo ; con dificultad hierven, no disuel- 
ven el iabon, sino lo cuajan, i enduresen las legumbres en 
lugar de cocerlas. Estas son las aguas minerales llama- 
das duras í crudas, porque hacen sentir en el estomago una 
pesantes mui incomoda. 

Las aguas de lluvias recojidas en tiempos que no sean 
borrascosos, i se hallen lejos de las habilaciones de los 
hombres, i de los animales, i recibidas en vacijas de tier- 
ra ó de piedra arenisca, ó en cisternas hechas de estas ma- 
terias, ó de oirás insolubles, son las mejores i las mas pu- 
ras de todas, porque ellas han sido purificadas por una es- 
pecie de destilación natural. Las aguas que corren por ter- 
renos arenosos ó cascajosos i que están á un aire libre son 
buenas: mas no lo son lasque pa^m por donde hai gre-? 
da, yeso ó marmol: también deben despreciarse las que 
salen de las cavidades subterráneas en donde hai minas, 
vetumencs, etc. • 

£s muí peligroso servirse para las cañerías de tubos de 
cobre ó de plomo, por que estos metales comunican cua- 
lidades venenosas al agua; nada de esto sucede formando 
las cañerías de piedras duras, de fierro, de niadcra ó de 
caiios de tierra cocida, (como los que trabajan en nuestros 
tejares.) l'ambien es mui peligroso guardar la agua en 
vacijas de cobre ó plomo; lo mismo que el vino, Íleo» 
res accidos i dulces de almíbar de frutas acidas. 
Podríamos citar muchos ejemplos, de jenies envenenadas 
por este niedlo 1 solo referlie, que dos Seíioras se han 
visto casi á la muer!'' por haber lomado chocolate, que 
habla estado guardado por una hora en una ollela de 
cobre. Omito referir iguales ejemplares de jcntes enve- 
nenadas por haber bebido chicha i tomado allmcnlos 
particularmente rnul grasosos qne se Jiablan guardado 
en hatljas de cobre. Sola nmi útil que no se hiciese 
uso domestico de ninguna Lacija de cobre i de plomo, 
i que en los hospitales, casas de caridad, i cuarteles no 
se l<s cocinase en fondos i ollas de cobre aunque estén 
estaíiauas.) 

ISada contribuye mas á la conservación de la salud de 
una población que ti uso de buenas a¿;uas, i nada c« 



mas capaz; de alterar la sanidad, rjue aquellas que posen 
malas cualidades. Los Romanos no evitaban ni gastos^ 
ni penas para procurarse aguas sanas. Asi es que cuan- 
do un país tío las tenia las hacían venir de lejos por 
medio de conductos qpe conslruian á grandes gastos. ( Es 
de desearse que el goBierno colombiano se * oQupe 
de este objeto tan interesante, principalmente en a- 
quelios pueblos en que por faifa de aguas buenas, 
hacen usar desde la infancia como bebida ordinaria la 
chicha, el guarapo, el aguardiente i otros lico- 
res fermentados, los que perjudican de dos modos; 
primero, por su cualidad enebriante; i segundo por la 
cualidad del agua en que se trabajan, la que les comu- 
nica sus cualidades dañosas. No diré .nada de los per- 
juicios que ocasionan en el orden moral, me basta solo 
decir, que sino se ponen diques al escesivo uso de las 
bebidas fermentadas, nuestra despoblación se aumentará cada 
día mas, i los pocos habitantes que ocupan nu'ísíras tier- 
ras, serán otras tantas bestias en sus constumbres. Conclu- 
iré diciendo, que es un dolor que los pueblos de Fonli- 
bon, Engativa i Funza, beban aguas tan malas, pudiendo 
tener de las de esta ciudad, á mui poca costa. 

La mejor agua para beber es la mas lijera : lo que se 
conoce por el areómetro, instrumento que sirve para co- 
nocer el peso respectivo de los liquides. Cuando no pue- 
de hacerse uso de este instrumento se conoce la lijcre- 
sa del agua, por que no causa pesantes en el estomago- 
Ademas debe ser la agua clara, limpia, sin color, sin 
olor, sin sabor i agradable al gusto; debe calentarse i 
enfriarse prontamente; las leganbres deben cocerse i a- 
blandarsc con mucha facilidad i el jabón debe disolverse 
con prontitud, pues si se cuaja, como dicen nuestras laban- 
deras, (es señal de que el agua es mui mala.) 

Se conoce que una agua es buena cuando á las ori- 
llas del rio ó quebrada no crecen juncos, ni otras pIan-< 
tas acuáticas; cuando sale de su orijAi clara i limpia 
i que corre por lugares arenosos ó cascajosos, sin que 
en ellos se observe lama ó sedimento. Su salubridad la 
confirma, la buena salud de los que la beben, i la fuerza 
i vigor de los animales i plantas de! pais. Asi es que 
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cuando se ve que los habitantes de un cantón tienen 
sus ojos i dientes sanos, i que no padecen enfermedades 
de la piel, (como sarna, herpes, etc.) se Jus^a que be- 
bcii buenas aguas. Estas siempre participan de las cua- 
lidades del aire^ pues jamas es mal sano en los paises en 
que hgi buenas aguas. • 

Las aguas de los posos i todas las que son duras i cru- 
das, no producen cólicos, si después de haberlas hecho 
berbir, S8 les pone al aire en vasijas grandes i con mu- 
cha boca, a lo menos por a/J. horas. Asi preparadas les 
queda una virtud ligeramente purgante, la que se le 
quita filtrándolas poi arcua. Para esto se toma un to- 
nel, mucura ü olla desfondada (vulgo desculada) i se le 
coloca tncima otra aujereada i 'mas larga i menos anclia. 
Esta olla se llena de arena mucho mas de la mitad, i 
la que esta ab.'jo, hasta la mitad. Esta ultima se colo- 
ca sobre una olla vacia. Se echa la agua eu la primera 
i viene á caer en la tercera, de la que se saca para 
guardarla, (a) 

Cuando no se puede conseguir hacer esta operación se 
mésela á la agua un poco de vino, vinagre ó aguardiente 
de el que se llama de España, 6 del que se destila en 
iiuesiros lugares. Se pondrá mas pura la agua, si antes 
de hacer esta mésela, se pone á hervir, 

La destlIacioD es el medio mas seguro para desem- 
barasarse el agua, de las materias esirañas, pues conella 
se consigue quitarla á el agua del mar i hacerla potable. 
ÍjDí naturaleza ha repartido los animales con tanta pro- 
fusión, ea ti aire, la tierra, los mares i rios. Los cuerpos 
animados, los licores accidos, los liquidos están todos fie- 
nos de insectos, de que no esta libre la agua mas pura 
Estos insectos i sus huevos dañan las aguas que se con- 
servan en los toneles en los barcos. Al principio se 
pone espesa susia i de mal gusto i olor, el que se 
aumenta á proporción que hace progresos la fermenta- 
ción, Scsando esta, los cuerpos eslranos se precipitan al 
fondo de los toneles, i la agua vuelve a ser dulce í 
clara, lo que sucede ordinariamente a las 24 horas. 

Para preservar la agua de la co rrupción es preciso 

(a) En Curtía filtran sus malas aguas, por unas piedins 
miti porosas de tjue hasen Moyas, 
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lÍTDDÍarlos toneles" ó vasijas con arena, i frotarlos con 
carbón molido. Después k cada tonel regular se le e- 
chan de seis á ocho libras de polvo de ca?bon,i la can- 
tidad suficiente de accido sulfúrico, para darle á la agua 
un agrio agradable; se menea el carbón de cuando 
en toando, para que se mésele con la agua. Cuando se 
quiera beber se cuela por una tela fina, en que se ha- 
ya roseado íin poco de carbón. 

Cuando se quiere quitarle la corrupción á la agua, se va 
echando poco á poco en el tonel polvo de carbón, has- 
ta que no se perciba mal color en laa^ua; se cuela des- 
pués por una tela para ver si pasa clara, i si no lo esta, 
se le echa mas carbón hasta que se le quítelo lurvio. 
bi haj acido sulfúrico, se le echa al tonel antes de echar, 
el carbón. Si la agua se destina á cocer alimenlos, se 
puede substituir el espirita de sal. en lugar del accido sulfúrico. 
Ue cinco á seis minutos pueden gastarse en estas ope- 
raciones. 

El carbón que se ha de usar no ha de conterrer ningunas se- 
nisas, m tampoco sustancias grasas, ¡ ha de haber estado al a- 
brigodclos vapores inflamables. El carbón puede volver 
á servir para el mismo uso, poniéndolo al fuego en vasi- 
jas serradas i volviéndolo á moler. 

La agua fresca, humedese, desaltera i refi^sca; dato- 
no al estomago, el que Jo comunica h todo el sisteiTw; 
ayuda la digestión, prepara un vechiculo necesario a los hu- 
mores, disuelve las materias excrementicias i sale con elhs 
íuera del cuerpo. Los bebedores de agua comen mucho, 
ordinariamente dijieren bien, i llegan k una gran vejez, 
esentos de aquellas enfermedades, á las cuales' están suje- 
tos los otros hombres. El uso de esta bebida que la 
naiuralesa ha destinado á las necesidades i a todas las 
constituciones, posé la mayor parte de las virtudes medi- 
cíñales, según Jos grados de temperatura que se le han 
dado, por lo cual ha merecido el nombre de remedio 
universal, por que casi en todas las enfermedades se 
le emplea utilmente, i contribuie junto con la dieta 
conveniente á curar muchas; ella forma la Lase de la-í 
bebidas medicinales, de las unturas, de los coc¡:uienlos i 
'lemas preparacmnes de botica. 
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Sucede con la agua lo que con las demás cosas, que t¡ 
pe usa de ella sobriamente no daña; ¡ perjudica si se abusa 
de ella. Asi Hipócrates ha dicho, que el abuso de la agua 
produse hidropesía. El dolor de costado (pleurcsia) i la pulmo- 
nía (pcrineumonia) se producen, cuando estando el cuerpo ca- 
loroso, se loma agua fria. Esta es una de las prinoipales 
causas de lás enfermedades que hasen dcstrosos en los 
ejércitos, en los campos i entre los artesanos. Estas se 
(cvilarian si se tomará la precaución de refrescarse un poco 
descansando del trabajo para poder beber. La agua íria 
dice Hipócrates no conviene en la tos c inflamación del 
pecho; ni en la caldntura , cuando el enfermo tiene los 
pies fríos. Es muí útil en las afecciones biliosas, en los 
grandes dolores de cabeza i en los espasmos. Es muí per- 
judicial h la digestión, beber agua á poco rato de haber 
comido, 'i'ambíen es mui daríoso hacer uso habitual de 
agua tibia, i de infusiones thci formes, pues ponen en iner- 
sia los órganos digestivos, disuelven i arrastran el moco 
que lapisa interiormente el estomago i las tripas, cuyos 
Eervios ponen al dezcubierto, exilandose su sensibilidad 
por los alimentos i bebidas. De esto resultan las malas 
digestiones, las vinagreras, los ardores ¿<p estomago, las 
fatigas; i sostenida la irritación, de los nervios, causan 
cKÍ'crmcdaí^es de todo jenero, que resisten los mejores í'e- 
medios. 

"El Asia (continua Hipócrates) se distingue de la Europa, 
especialmente por la naturaleza de los hombres i las plan- 
las: todas las cosas que nacen en la Asia son mas gran- 
des i hermosas que en Europa : su clima es mas templa- 
do, mas benignas i cultas las costumbres de los hombres, 
por el buen temple de sus estaciones: esta situada al 
medio día del oriente i distante igualmente del frió gran- 
de i «lül calor : se sabe qne ninguna cosa contribuye mas 
a ia bondad, i aumento de las cosas que nacen en un país, 
jue e' Lycn temple del aire, i en el que no domina en estremo 
.:uali;i,ul alguna, ^ío s¿ crea que el Asia es igualmente 
iciiipiada por todas partes. 

'•La parte de Asia que esta situada entre el frío i el 
.^alor (de esta es de la que se trata) es h nia5 abundante de 
:oda especie de frutos; esta cubierta de arboles, goza de 
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un aire exelente, i esla regada suficientemente por las lluvias; 
tiene tambion aguas de fuentes. No estk quemada por el 
calor, ni seca per falta de aguas» ni tampoco escabrosa 
por el frío, sino moderadamente cálidu por los vientos 
del medio dia, húmedos i frescos, por las fuentes, lluvias 
i nieves, de modo que todos sus frutos san perfectamente 
buenos, tanto los que produce naturalmente la tierra, como 
los que plantean i cultivan los hombres para sus alimentos, 
hacieniio que de agrestes se vuelvan suaves i domésticos 
trasplantándolos para su comodidad. Es buena para 
los ganados ; están bien alimentados, son fecundos, i se 
crian con facij¿dad. Los hombres están bien consli luidos 
Son grandes i hermosos; en cuanto á «u talla i voz, se les encu- 
entra muí poca diferencia^ de modo que se puede asegurar, 
que se aproxima mas este clima que otro alguno á la constitu- 
ción mas natural i favorable al hombre ;pero también es impo - 
sible que la fuerza, el animo, vigor i paciencia en los trabajos 
acompañen á estas constituciones, como ni tampoco un amor 
constante por lagpisma especie á otra diferente; están siem- 
pre arrastradas por los vicios viniendo, de aqui tanta diversidad 
de monstruos, principalmente en las bestias. Sucede Jo mismo 
en Livia i el Ejipto. 

La Asia es la primer patria del hombre, i la cuna de las 
ciencias i de las artes. Los pueblos mas antiguos, son los 
de los continentes ; las penínsulas son de una época inter- 
media, i los mas modernos de todos, son los insulares. La 
Asia siendo la mas elevada de los continentes por sus emi- 
nencias, convejas i piramidales, ha sido la primera que se 
ha avandonaao á causa de las aguas que cubrían otras veces 
él glovo entero: ella ha sido la primera que han habitado 
los nombres. Sus colonias han vivificado después el centro 
de la África; i en fin su población ha debido cstenderse 
progresivamente á la Europa, mucho tiempo después á la 
América I en tiempos mas modernos á las tierras australes. 

Esta doctrina de Hipócrates se funda en que una tem- 
peratura suave 6 igual, produce necesariamente la indolen- 
cia i Ja pereza. Ésta indolencia jamas hace liga con el 
•jenlo, ni la pereza con la invención. Es necesario un 
ciclo variable, para variar las ideas, i darles aquella vida 
que hace sillr á \\ in/ lo^ <l(";ni!)rimienlos. Los Asiáticos 
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enervados por la temperatura constante de las estaciones, se 
debilitan aun mas por la ociosidad que trac consigo la a- 
l)uudancia> i asi es qae ellos pierden, con las fuerzas del 
cuerpo, el valor del alma i la fuerza del espiritu. No 
miran nada fuera de lo que han visto establecido, i conser- 
van sus antiguas costumbres i sus primitivos usos; ellos 
soportan un yugo de fierro sin murmuración, como si ellos' 
contemplasen el mas bello cielo, con. indiferencia. No su' 
cede esto en los países escabrosos, en donde el hombre 
tiene que luchar contra un suelo estéril, c ingrato; aquí 
es donde la industria nace de la necesidad. Lo mismo se 
observa entre los animales, entre los que s% ve que los que 
tienen abundante nutrimento son es tupidos, i percsosos; ob- 
servándose lo contrario en otros, como el lovo i el zorro que 
fivende rapiña, los que son valientes i de mucha intelijcncia; 
la necesidad les hace oponer la astucia á las precauciones. 
Si la industria se debe k cierta conformación de órganos, 
tanto en el hombre, como en los animales, los obstáculos 
son los que la desenvuelven. # 

Los asiáticos cuya sensibilidad esta evitada sin sesar, tie- 
nen una imajinacion extremadamente viva i exaltada; mas 
ellos no conocen rcc¡la alguna; las espresiones mas desme- 
didas les parecen débiles para esplicar sus sentimientos* 
Las piuluras i esculturas de sus arlifíces, lo mismo qua 
las alegorías i figuras exajeradas de sus poetas, manifi- 
estan el desarreglo de su imajinacion, la que los hace 
superar á los unos i á los otros, los limites del sen- 
tido común, 5in cl cual nada puede pensars^ ni decirse 
que no sea monstruoso. 

La producion de monstruos deben atribuirse al clima, 
pues la nesesidad urgente del placer en los animales que 
se reúnen por la escases de aguas en los solos lugares 
en que las ha¡, no las deja elejir á los de su especie para 
su propagación. 

"Los qae habitan á la derecha del oriente de eslió hasta 
la laguna Mcolis(estos son los limites d.ela Europa i de 
la Asia) se diferencian cnlre si mas que los que acaba- 
mos de decir, por las frecuentes mutaciones de los licm 
pos, i la naturaleza del pais; porque aqui es diferente, lo mis- 
mo que la de los hombres, según que las estaciones eslan suje- 
I.3S a cambios; i' cu cuaíquicra parte que sean mas 
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frecuentes i sensibles, el país sera mas desigual i salTa^e; 
se hallarán montañas, selvas, praderas i llanos; ¡ serán en 
todas partes mas iguales los países en donde son poco 
sensibles. En cnanto^ los hombres, sucede lo mismo si 
se considera con cuidado; enanos su naturaleza es la mis- 
ma que la_de Jas montañas, de las selvas i de los lugares 
áridos; en otros es semejante á las de las tierras lijeras 
i húmedas; en estos es la misma que la de los países en 
donde hai praderas i lagunas; en aquellos se reconoce la 
naturaleza de las llanuras i lugares descampados i secos, por 
que las variedades de las estaciones ({ue mudan la natura- 
leza de las cosas, son muchas i grandes, i siendo tan di- 
versas entre si, no son menos los efectos que las producen. 
No hablare de las naciones en que se encuentra poca diíe- 
rencia; diré solo de las diferencias mas sensibles, sea por 
naturaleza ó de costumbre i empesare por los pueblos lla- 
mados Macrose falos. 

Se llaman asi á estos pueblos, porque sus habitantes tie- 
nen la cabaza mui larga, de modo, que no se encnentra 
pueblo alguno en donde las jenles tenga la cabeza como 
ellos: la costumbre fue causa de esta particularidad en los 
principios, i la naturaleza ha conspirado después con la cos- 
tumbre. Creyan estos pueblos que los que tienen mas 
larga la cabeza, son los mas valientes; por esta razón lue- 
go que nacia un niño, i mientras que. aun estaba su ca- 
beza tierna, la apretaban con las manos, i alargándola cuan- 
to era posible, con vendas i otros instrumentos, la faja- 
ban de modo, que no podía crecer sino alo largo. Pu- 
do tanto la costumbre que se hlso poco á poco ¡a nalu- 
turaltza tan fuerte con el tiempo, que no hubo ya nece- 
sidad del socorro de la costumbre, asi como la seml!!a(ó 
semen) viene de todas las partes del cuerpo^ i participa 
igualmente de la sanidad i enfermedades, de modo que 
de calvos se enjendran calvos, de ojos gar70s vienen ojos 
garzos, de viscos vienen viscos i asi de las demás con^!^u- 
raciones del cuerpo ¿Porque no habrán de venir níuos 
de cabeza larga, de padres de la misma configuración i^ 
V^erdad es que en el dia no nacen con ella, habiendo de- 
jado por nfglijcncia su primera costumbre, i que trabaja 
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poco i poco U naturaleza para tomar su primera forma» 
Talas mi parecer. 

Hablare de los que habitan lo largo del Faso, (b) Este 
paÍ5 es scnagoso, caliente i húmedo i cubierto: llueve fuer- 
temente en todos tiempos; sus habitantes viven en las 
lagunas, en donde fabrican sus casas de madeja i canas; 
rara ves van á las ciudades i mercados, pero corren 
acá i alia en pequeñas barcas, hechas de troncos de arbo- 
les, i de los que se sirven para los canales que tienen tn 
grande número. Beben aguas calientes estancadas, cor- 
rompidas por el sol i aumentadas con las lluvias. Aun el 
mismo Faso es el mas estancado de los rios, por que 
su corriente es la mas lenta i tranquila. Las frutas que 
comen son imperfectas, sin jugo ni sustancia, no permi- 
tiéndoles crecer, n-i madurar, la humedad escesiva, que 
vuelve mui espeso i grosero el aire de este clima. El 
conjunto de estas cosas hace que los habitantes de Faso 
sean por su figura mui diferentes de los demás hombres: 
son escesivamente mui grandes i corpulentos, sin que se 
les descubran venas, ni tendones; pálidos i amarillos como 
los que están ictéricos, de una vos grueza i áspera, á cau- 
sa de lo grosero i húmedo del airé, i mui torpes i pere- 
sosos para el trabajo. Las mutaciones no son sensibles, 
por el frió, ni por el calor; todos los vientos son del 
medio dia, á escepcion de uno particular que se llama, 
Cenchon, mui violento algunas veces i siempre mui in- 
comodo por el calor. El del norte casi no llega á ellos, 
i si llega es tan lánguida i débilmente, que casi no se sien- 
te. Esto es lo mas notable sobre la naturaleza de los ha- 
bitantes del Asia i Europa. 

Las causas de que los de la Asia sean mas timidos, afe- 
minados, débiles i de costumbres mas suaves que los Eu- 
ropeos, debe atribuirse especialmente á las estaciones que 
)amas pasan de un frío grande á un grande calor, per- 
maneciendo siempre iguales, por lo que sus espíritus no es- 
pcrimentan grandes movimientos, ni los cuerpos mutacio- 
nes mui violentas, cosas que escilan las pasiones, los hacen 
vivos i animosos, no podiendo suceder esto á Iqft que 

(hjJMo celebre del Asiit^ llamado hoi Riona o Faz 
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fiallítan un clima en donde reina la igualdad. £slas mu^ 
taciones exitan oías el alma, que ninguna olra cosa, sin 
dejar un instante solo de quietud. Amas de todas estas ra- 
zones, que ure parecen mni verosimiles, hai también las 
de la costumbre. 

En Europa, cerca de la laguna Meotis, hai una na¿ioti 
Scithía diferente de todas las demás, llamada los Sauro- 
matas; (a) las mujeres montan á caballo usan del 
arco, i despiden sus zaetas mientras son doncellas, i 
no pueden casarse, ni cohabitar con sus maridos^ sin 
haber muerto tres de sus enemigos i haber hecho el sacri- 
ficio ordenado por su leí. La que se casa está ya dispen- 
sada de mentar á caballo, i de ir á la guerra, á menos 
de no hallarse precisado el país á tomar las armas por una 
grande necesidad. Solo tienen el pecho isquierdo, por- 
que cuando ninas (e) tienen sus madres un cuidado gran-» 
de en quemarles el derecho con un instrumento hecho para 
este fin, de modo que no pudiendo crecer este pecho, 
tada la fuerza i vigor vá á la espalda i brazo derecho* 
L.OS demás Scithas son semejantes entre si i en nada 
se parecen á los otros pueblos. Sucede lo mismo á 
los Egipcios, el escepcion de que estos están mui debilita- 
dos por el grande calor i los Schitas comprimido» 
por el frió exesivo. Lo que se llama desierto de la Scithia 
es uoa vasta llanura del todo descubierta, abundante 
de praderas, regadas de muchas fuentes i arroyos : tie- 
ne también grandes ríos en los que se descargan por ca- 
nales las aguas de los llanos. 

Este es el pais de los Schitas, llamados Nómades por-^ 
que no tienen casa alguna, i habitan en carros de 
cuatro ruedas los mas pequeños, i de seis los restantes, 
pero todos cubiertos, hechos i formados á modo rfe ca- 
sas que tienen tres altos, i les defienden de la violen- 
cia de los vientos, nieves i lluvias. Estos carros son lle- 

(a) Hipócrates hablaba sin duda de los lugares que hai se ¡la-' 
man la Polonia, la Rusia de Europa, i la Tartaria. La Scithia 
es leparte septentrional del Asia llamada hoi, la Tartaria grande, 

{n) .irpii está reducidu la famosa historia de las Amasónos-, 
S 
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vados por dos 6 tres pares de bueyes mochos i causa 
del exesivo rigor del frío: viven las mujeres en esto» 
carros i van los hombres á caballo siguiendo sus ganados: 
pi^rmanecen en un mismo ugar mienti as tienyi pasto sufi- 
ciente, i niarchai) cuando ya lo han consumido : ellos comen 
carnes Cocidas^ beben Icrhe de yegua, de la que hacen tam- 
bién queso, (|iie llaman hippace. No se encuentra otro país 
menos fecundo i en donde haya menos animales í mas 
pequeños: está situado entre los montes R i feos i bajo la 
osa, en donde corren los vientos boreales perpetuos. El 
sol no te acerca hasta el fin del solsticio del estio i en-' 
tonces calienta poco tiempo: los vientos cálidos llegan 
rara vez á ellos i con poca fuerza ; pero los que vienen 
de la osa siempre son Trios i condensados por las nie- ' 
ves> hielos i lluvias, i corriendo continuamente hacen in- 
habitables estas montañas: viven siempre en lugares hú- 
medos i en un aire grocero i nebuloso.' Es perpetuo el 
invierno, no durando el estio sino mui pocos dias i aun 
estos con poca actividad :' sus llanos cst<in rasos, i descubiertos 
sie defensa de montañas i enteramente espuestos al norte. 
Los animales que alii nacen son mui pequeños i como 
proporcionados á meterse debajo de tierrav ^ causa del 
grande frió i de lo descubierto de la tierra en la cual no en< 
cuentran abrigo alguno. Las estaciones no esperimeatan 
variación grande i sensible : son siempre mui iguales ó 
poco inconstantes^ por cuya razón se parecen todos sus 
habitantes: sea en invierno ó verano, siempre usan del 
mismo alimento 6 vestido ; respiran un aire espeso i hú- 
medo ; no beben sino aguas de nieve i hielo ; no tienen 
fuerza ni acitividad, siendo imposible que la haya en el 
cuerpo^ i en el animo, en un clima que no está sujeto á 
■variaciones considerables. El conjunto de estas cosas 
hacen que sean gordos i carnosos ; que tengan flo- ' 
jas i húmedas sus articulaciones ; i que ios vientres supe- 
riores é inferiores estén siempre llenos de humores, espe- 
cialmente el vientre inferior, no siendo imposible que 
se receque en uu clima de semejante naturaleza, i en 
hombres de semejante temperamento. Esta masa de 
carne i gordura de que están cargados, los hace* a 
lodos tan semejantes, que un hombre casi no se distila- 
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gue it otro, ni una mujer de otra ; viene esto (aroblen 
en parte de la igualdad de las estaciones que* no producen 
alteración, ni variación alguna en la semilla, á no ser por 
aJguna enfermedad ó accidente mui raro i violento. 

La mayor parle de los Schitas según refiere Hipócrates se 
c&uterisan las espaldas, los brasos, las ai'ticulaciones d^ 
las manos, el pecho, las piernas i los lomos, para con- 
sumir las serocidades superabundantes del cuerpo. Foresto se 
vé que la cauterización es un remedio antiguo,! que no se 
puede mirar como un descubrimiento de la medicina moderna. 

Los Eschitas estaban sujetos según Hipócrates, íi una ím« 
potencia para la jerenacion. Estos se creyan cambiados eni 
mujeres por la voluntad de los dioses; i se les llamaban 
afeminados, porque usaban de los mismos vestidos i ofi- 
cios que las mujeres. El pueblo superlicioso creyendo que 
eite mal les venia de los dioses, los veneraban. Hipó- 
crates pensaba que dependía de las muchas sangrias que 
se daban de las venas de detrás de las orejas para curarse 
de las fluxiones en tas junturas, cuya incomodidad atri- 
buya él á que andaban siempre á caballo. ( Esta opi- 
nión sobre la causa de la impotencia la repite en su li- 
bro de jeneracion i en el de lugares en el hombre. V.esa- 
i/o en el libro 5. cap. 7,® hace una descripciííb del orijen 
progreso i terminación d«las venas He que habla Hipócrates.) 

Todos los otros Europeos son mui diferentes entre 
ellos, ya por su estatura, i ya por su semblante, á causa 
de las grandes mudanzas de estaciones, que son mui frecuentes 
entre ellos por loque tienen grandes inviernos, estíos inso-. 
portables, grandes lluvias i nmi grandes securas i grandes vien- 
tos que producen, mutaciones consiiierables ; i estas 
causan esta diferencia en la jenerJcion por la gran 
variedad de su semilla, que no siempre es la misma en 
el hombre, siendo diversa en el invierno, que en el ve- 
ranO) i diversa durante la secura, que durante las nieves 
£sta es la rjizon por la cual pienso, qué los Asiáticos 
se parecen entre si il|S, que los Europeos. En los paí- 
ses sujetos á frecuentes mutaciones estacionales, sobrevie-r 
BC mayor alteración en la semilla que en los que tienen casi 
siempre igual»s las estaciones. De aquí la diferencia de 
bs toDStombres, fa rusticidad, ferocidad i audacia, e- 
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fecloi de los pnmeros temperamentos, porque las frecnen». 
tej «Itsracioiies de los espíritus enjcndran la ferocidad 
i la audacia, i destruyen la benignidad i maDsedutn- 
bre. Asi jusgo que los Europeos son mas animosos qus 
los Asiáticos, porque la igualdad de estaciones enjendra 
la pereza, i su variación ejercita el cuerpo i el espirítu 
i los inclina al trabajo ; de la decidia nace la ociosidad 
i pereza, i el valor se alimenta con la acción i ejerci- 
cio. Por esta razón los Europeos son mas guerreros que 
los Asiáticos. £1 gobierno tiene mucha parte en esto. 

fiorque los Europeos no están sometidos á reyes como 
os Asiáticos ; pues donde mandan reyes los pueblos son 
viles i cobardes ; ellos son esclavos en cuanto al pensa- 
miento i no se esponen voluntarios á los peligros por o- 
tros. Los Europeos son libres ; i asi es que se esponen 
valientemente á los peligros por su propia voluntad; ellos 
tienen toda la gloria de las victorias porque consiguen i re- 
coien solos sus frutos. Veis aqui como la cobardía i la 
raíentia son en gran parte los efectos del gobierno, 

( En tiempo de Hipócrates había pocos reyes en la Eu- 
ropa occidental. El Dr. Serrano traductor de las obras 
del celebre Guillermo Rowley suprimió el testo de Hi- 
pócrates, en ^ que demuestra que los gobiernos tienen una 
verdadera influencia, sobre el carácter i constumbres 
de los pueblos, pues esle temia que en las obras 
de medicina, se difimdiesen en la América las ideas de 
la libertad i el odio á los gobiernos absolutos. La doc- 
trina que acabábamos 'de esponer ha servido de bace á 
los principios que el inmortal Montcsquieu á dcsemvuelto 
en su obra, sobre el espíritu de las leyes. Los progre- 
sos que en este siglo se han hecho en esta materia, se le 
d(;ben k la medicina por medio de su fundador.) Se pue- 
de comparar la acción del gobierno sobre los pueblos, á 
los efectos que produce la cultura sobre lo^ arboles. Si 
estos no dan los mismos frutos aunque de la misma es- 
pecie i viviendo en el mismo terreno i báPjo el mismo 
f:ielo; esta diferencia depende entrámente de la cultura. 
^10 ralsnio sucede con respecto al gobierno i á las 
naciones ; él obra sobre ellas los mismos efectos que 
U mano del cullibador produce sobre ios vejeta lc3, 
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Esta es ia razón por la cual ciertos pueblos han deje-»- 
nerado tanto de su antiguo esplendor, mientras que otros 
después de haber reconquistado ia libertad que ellos habian 
perdido bajo los reyes, han venido á darse un gobierno 
que les asegura, la seguridad i felicidad. 
. Hai en Europa naciones 'diferentes por el talle, la 
figura, i las cualidades del alma; pero las causas de es- 
tas diferencias vienen de las razones que ya hé dado mas 
arriba i yo voi hacerlas entender mas claramente. To- 
dos aquellos que habitan un pais montañoso rudo i seco, 
están sujetos k cambios considerables ; ellos son por con- 
siguieate mas grandes, mas activos \ mas valerosos. I es- 
tas suertes de temperamentos, no pueden dejar de ser du- 
ros i feroces. 

Las montúieses, respiran un aire mui puro, oxijenado 
i eléctrico; ellos tienen por consiguiente la sangre ca- 
liente, mucha fuerza i vigor. Pero lo que contribuye mas pa- 
ra hacerlos ajiles i fuertes, es el habito de los trabajos 
i los cambios frecuentes i duros de la temperatura, que 
tienen lugar en tas diferentes estaciones del año, i á los 
cuales sus cuerpos se habitúan desde lo mas tierno de 
su juventud ; de suerte que ellos sopor^n sin incomodi- 
dad el choque de los vientos contrarios, el rechaso de 
la acción de fuera hacia dentro i su refleccion del centro 
á la circunferencia;! estas diversas determinaciones se 
crusan comunmente i se precipitan. Estas causas forti- 
fican poderosamente los cuerpos, i favorecen su crecimiento 
mientras mas activos son los órganos mas se desenvuel- 
ven, i adquieren mas vigor ; no es pues de admirar, que 
«n semejantes paises sean los hombres mas grandes i xigO' 
rosos. Ellos son valerosos porque ellos tienen el senli- 
miento*de sos fuerzas. Ellos son duros i feroces, porque 
los trabajos penosos i duros, á los cuales ellos se han 
visto forsados á entregarse para subsistir en un suelo in* 
grato i árido, los alejan del comercio de los hombres 
políticos i civilisados ; ellos pues no han tenido el cui- 
dado de cultivar las siencias i las bellas artes, que dulci- 
fican i temperan las constumbres salvajes i la dureza na- 
tural del hombre. 
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La observación prueba que en jeneral la indolencia i la 
servidumbre habilan en los países llanos i que las mon- 
laíias son la verdadera patria de la enerjia i de la liber- 
tad. La mayor parte de los pueblos antiguos i moder- 
uos que han desplegado uua grande actividad, eran mon- 
ticulas. Los Asirios cuyas conquistas se esletidian desde 
el Indo hasta el M-^diterraneo; los (faldeos, los Persas de 
Ciro, ios Macedonios, lodos hnhitavan en los montes. En 
los tiempos nicdi-rnoy, los pueblos nías, enerjicos libres ó 
diusiles de scmelcrse, son los Suisos, ios Kscoseses los Mi- 
gueleles, los habilantes de Cebennes. ( En Colombia los An- 
daquíes, los del üarién i otra multitud de pueblos que aun 
no &c han sometido al gobierno antiguo, ni al de la Kea 
publica. Los Faslusos h<in dado ejemplo de su estraordi- 
naria enerjia para resistir á las arnus de lostindepcndien- 
les. No obstante algunas causas morales pueden dar algu- 
na induensia á los habitantes de las llanuras i volverlos 
conquistadores. Esta verdad la testifica Colombia con los 
brabos militares de los llanos de Apure i Casanare. De los 
tiempos antiguos se pueden citar los Árabes i los Tarta- 
ros, cuyos brazos invencibles han llevado k lo lejos, el fue- 
go de la guerra repartiendo, no la libertad é igualdad como 
los Colombianos, sino la esclavitud, el terror i la deso- 
iacicn. ) Aquellos que viven en países bajos, ahogados i' 
llenos de praderas, mas sujetos k los vientos calidos i á. 
los frios, i ^que solo tienen aguas calientes, son gruesos 
carnosos, mas negros que blancos, tienen pelo negro, me- 
nos ílema que colera, menos fuerza i animo que los pri- 
meros, á menos que la costumbre no les de las cualidades 
.de que carecen por naturaleza. Si en estos paises se en- 
cuentran rios grandes en donde las aguas estancaos i de 
lluvia puedan descargarse, son muí fuertes i de bu^ sem- 
blante; pero sino tienen rio i se- hallan precisados á 
beber aguas estancadas i fétidas, necesariamente han de 
tener el vientre i el vaso mal dispuestos. 

Los habitantes de este pais tienen una constitución tal, 
que las fuerzas i los movimientos son dirijidos casi sin ce- 
sar al órgano esleriar por la acción de los vientos calidos 
que alli reinan, i las aguas calientes de que hacen uso. 

Los que habilan un pais elevado, descubierto, cspuesio 
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á los vi«ntO(5, en donde hai abundancia de Sguás, son gran- 
des i casi todos semejanies, pero tienen menos valor i mas 
mansedumbre. 

La razón porque ellos son grandes i derechos] es porque 
las fuerzas i la acción están igualmente repartidas i en las 

froporciones «onvenienles en todas las parles del sistema, 
.a dnisura de su carácter se debe á la igualdad i á !a cle> 
menciji de las eslacioncG", i también porqug la fertilidad de 
m pais no exije un trabajo penoso i .:'»n'i 'nuo para culti- 
var la tierra i sostener la vida. Los prjjfijios que no espe- 
rimentan una sucesión rápida en sus temperaturas, no su- 
fren frecuentes i viólenlas conmociones en el epigastrio i 
cerebro que son las que disponen á Us pasiones fuertes i 
violentas. Se h.i observado que estos pueblos son de los 
que han tenido las costumbres mas dulces, i los que han 
mostrado mas humanidad, (A esta especial influencia fisica 
, sobre lo mural debe atribuirse el carácter dulce apasible 
i humano de los habitantes de las provincias del centro 
de la antigua Nueva Granada i particularmente la de los 
de ' la ciudad de Santafé de Bogotá, quienes en los dias 
de la revolución del 20 de julio de 1810 i en los funes- 
tos dias de anarqLÚa en que se han visto envueltos sus mo- 
radores, han comprobado esta observación hecha desde el 
tiempo del divino Hipócrates.) 

Los que habitan en paises descampados, nflgros i secos, 
i que esperimentan grandes mutaciones tienen el cuerpo 
duro, robusto, son mas amarillos que negros i son arru- 
gantes, coléricos, pertinaces i caprichudos. ( La época en 
que escribo no me permite citar ejemplos, que el lector pon- 
drá. Lo único que diré con c! autor es, que los que viven 
en los lugares cuya temperatura no es mui escesiva i 
muí varia, tienen el color amarillo. En la especie hu- 
mana este color es el intcrmedi^j^lre el negro i el blanco 
que es c! p'^opio de los paises mui calidos. 
En douiie se esperimentan variaciones estacionales mui 
frecuentes i diversas, se encuentra^^hoiubrc^ de una figura 
mui diferente, i que en nada se parecen en complexión, 
i constumbres. 

Hipócrates habla aquí de un pueblo que habita una grande 
esiension de país, cuyo suelo., estaciones, agnas i pruduccioues 
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Los efectos que producen estas causas desemejantes so- 
bre una grande nación deben ser bien diferentes relati- 
vamente it las localidades del país cu que se habita. 
( £1 ejemplo lo tenemos en Colombia en los tres depare 
tamenlos de que se compone la República. ) Esto depende 
primero de que los temperamentos no son los mismos; 
segundo de las produciones del suelo i de las agifas de 
que harén uso. Se ñola casi siempre que las formas 
las constumbres de los hombres son análogas á la natura- 
leza del pais que ellos habitan. En todos los lugares en don- 
de la tierra es grueza, blanda, i aguanoza, las aguas están tam- 
poco profundas, que aparecen calientes en el eslió, i frías 
en el invierno, i las estaciones mui templadas, los hom- 
bres son mui carnosos» pesados, sin fuerza ni vigor, co- 
munmente mui malignos, solo piensan en dormir; son 
la misma desidia i pereza, i no tienen habilidad, ni des- 
tresa para las artes. 

Las personas de quien habla aqtii Hipócrates son inú- 
tiles para las artes, por el defecto de una tensión cons- 
tante en el epigastrio que es absolutamente nesesaria para 
los trabajos del espirito. Y por que el cerebro estando es- 
papado en una gran cuantidad de serosidades, está sjn fuc' 
go i sin resgrle. 

En los paises desnudos , abiertos i ásperos i en los que 
»e sienten los rigores del invierno, i los ardores del estío 
se hallarán hombres decarnados i belludcs, vigorosos, ro- 
bustos, vijilantes, laboriosos, arrogantes, tenaces, mas fero- 
ses que mansos, propíos para las arles i como nacidos para 
la guerra. 

En una palabra, todo producto participa de las cualida- 
des de la tierra que le ^iDroduce. Después de esta es- 
plicacion de las diferencias mas grandes que se hallan en^ 
tre los hombres por su figura i temperamento, se podran 
sacar las consecuencias esactas para llegar con seguridad 
al conocimiento de todls aquellas de qae yo no he 
hablado. 

Se vé en la constitución de los pueblos de que se aca- 
ba de hablar 'los efectos de la fuerza i de la rijides de 
la fibra, que no. permiten k les humores mucrsoj i piíuiío-' 
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%os acumularse en sus intertlclos, en las cavicUdes dci 
cuerpo i las a r licuaciones ó coyunturas. La rejion epi- 
gástrica recibe i vuelve á enviar libremente el esfuerzo 
de la acción de las diferentes partes i el cerebro 
goza de una grande enerjia. De aqui viene que los 
habitantes de estos paises son aptos para los trabajos 
del cuerpo i del espiíilu, i que como sufren los rigores 
del invierno i los ardores del estio son mui fuertes i yí- 
gorosos i ellos tienen valor, aptitud para las artes i todas las 
cualidades necesarias para formar losguereros. (a) Esta doctri- 
na la debe tener presente el gobierno i los jefes militares 
parales reclutas que deben servir en el ejercito permanente.) 
Resulta de todo lo que se ha dicho, q^é las cualidades físi- 
cas i morales de que se compone el carácter i el espiritu 
de las naciones, están en una estrech^ dependencia de los 
lugares que ellas habitan, del aire qué respiran^ de las es- 
taciones que esperimentan, de los alimentos i de las aguas 
de que hacen uso, del culto i del gobierno bajo los 
cuales ellas viven: es á la influencia mas ó>fenenos grande 
de estas causas, que deben atribuirse las diferencias tan 
sensibles que se encuentran, no tan solamente entre los pue- 
blos, sino aun entrfe los individuos de las mismas sociedades. 
Leido con atención este capitulo, que es tomado casi 
todo del libro de Hipócrates del aire, aguas i lugares, 
cualesquiera comparando los lugares de que el habla, con 
los que habita el que lea, podra conjeturar la sanidad, el 
clima, la naturaleza de sus aguas, de sus alimentos, de 
sus costumbres, de sus enfermedades etc. Guiado por es- 
tos conocimientos podra aplicar los preceptos dados en es- 
ta obra, para conservar la salud, alargar la vida i evilar 
las enfermedades. 

CAPILULO 7.0 

De las cosas (¡uc se aplican h la supcijicie del cuerpo^ 

Los vestidos, las friegas, los baños, las lociones, son las 
cosas que principalmente se aplican á la superficie del 

(«) Pero dele atenderse con el celebre Aulerí^ que para conocer 
al hombre, es preciso buscarle en el jtlma, i no en los oréanos 
materiales de su masa corporal, 

T 
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cverpo i es de lo que se tratará en este capitulo. 

Los vestidcs son de una necesidad indispensable Si el 
habitante de países sujetos k gr.mdes cambios en la tem- 
peratura de la adinosfer.i, asi romo también al hombre 
civilisado. J.os rigores «leí frió i las ásperas variaciones 
del aire que ronniueven á cada instante los fundamentos 
de la viln, i la depravación de las costumbres, conse- 
cuencia iuevíiable de una civilisacion adelantada^ mandan 
imperiosjnieiilo .su uso 3 los unos i á los otros. No es 
lo mismo para los pueMos que respiran continuamente un 
aire calido i abrasador ; los vestidos serian para estos in- 
cómodos i superiluos: son aun mas mutiles en aquellos 
pueblos que no han sido corrompidos aun por los pla- 
ceres facticios' i que viven en la ■ simplicidad i en la ¡no- 
sencia. 

Los vestidos deben ser análogos k las edades, al país 
i á las estaciones ; ellos deben ser cómodos i no causar 
alguna molestia. 

Los vestidas cálidos i pesados no convienen á los jo- 
venes en quienes las fuerzas orgánicas se dirijen á las 
partes superiores i esleriores ; ellos causarían mucha tras- 
piración, que es dañosa en esta edad, 1 llevarían mucha 
nutrieron hacia la circunferencia, lo que impediría el desen- 
volvimiento de los órganos produciendo conjestiones en 
la cabez'j, fluxiones labiiuales etc. Es conveniente que 
¿ los jóvenes, particularmente á los niiios, se les pongan 
vestidos de jencrosmui deigadosde algodón, para bábiluar- 
los á las alternativas de calor i frío i familiarísarloscon 
las intemperies de las estaciones: este es el medio de ha- 
cerlos sanos i robustos. Kn la edad abanzada en que se 
ha cambiado el órgano eslerior, como se ha dicho en 
los capítulos anteriores, es preciso vestirlos con jeneros 
mas calientes, como el paño las lelas de seda, los que 
favorecen . la lra>p¡racion cuyo desarrollo ocasiónala ma- 
yor parte de las enfermedades de esta edad. 

Los vestidos (lebeH ser análogos á las eslaciones> Iije~ 
ros en el estío i calidos en el invierno. Es preciso carri- 
biarlos con las mas grandes precauciones si quieren evi- 
tarse, muchas enfermedades. Por consiguiente los vestidos 
que nos han servido para invierno deben mudarse pasados al- 
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gunos dias qae haya entrado el verano i lo mismo con 
I03 de este tiempo, cuando entra el invierno. Seria mui 
ventajoso para evitar los malos efectos qae produce en al- 
gunos paises el transito repeoiino de la estación calu- 
rosa á la fria, procurar el que des.le niííos se acostum- 
bren los hombres á familiarisarse con las inleitjperies. Pa- 
ra esto seria útil no usar de vestidos mas calientes, en un 
tiempo, que en otro; habituándose del calor al frió, pro- 
curando hacer este ensayo, luchando ó corriendo antes de 
irse k nadar h un rio i al salir del, volver á correr á 
luchar, á bailar. Los Romanos haciendo poner en prac- 
tica estos medios, lograron tener el pueblo mas robusto 
i valiente que hemos conocido. Galeno aconsejaba esto 
mismo que lo comprobaba con el símil del asero, el cual au'3 
menta su dureza calentándolo i poniéndolo en agua fría 
muchas veces. 

El modo con que están tejidos los vestidos i los co- 
lores con que están teñidos producen diferentes efectos en 
el cuerpo. Los vestidos de lana i seda son calientes i 
retienen el -calórico del tiempo. Los de pelos i de seda 
retienen i concentran en algún modo la electricidad ani- 
mal en el cuerpo, é interceptan el fluido eléctrico de la at- 
mosfera. Los de lana establecen una libre circulación 
de este fluido entre el cuerpo i la atmosfera. Los pri- 
meros vestidos los ]eben usar las personas de las consti- 
tuciones húmedas, de que hemos hablado antes. Las per- 
donas de coslitucion seca deben vestirse de lana de al- 
godón, como de las telas llamadas ruanes, maones, holandas 
etc. 

El único inconveniente qne tienen los vestidos de lana es 
que los miasmas contajíosos se adieren nías fuertemente 
á ellos, porque el sudor del cuerpo se empapa con mas 
facilidad en ellos, se corrompe con prontid^ i. se exala 
cuando el tiempo está caliente i viene hícer su impre- 
sión sobre la piel, fijándose en ella i produciendo ó her- 
pes ó la sarna, etc. Ademas b humedad penetra con 
mas prontitud en los vestidos de lana i producen una com- 
presión mui fuerte, suprimen la traspiración particular- 
mente cuando la estación es mui fria, ocasioDando males 
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graves, como dolores de costado, reumatismos, calenturas efe. 

Es mu¡ peligroso dejar secar la ropa al calor de el Sol 
ó del fuego, parlicuiannente cuando el tinle "de qae eslá 
teñido es de mala naturaleza: la piel se impregna délas 
sustancias colorantes que abandona la tela, las cuales mezcla- 
das con la materia de la traspiración son absorbidas por 
los vasos inhalantes del tejido del cutis, rcforsando las causas 
de la5 enfermedades que se han dicho antes. Se ha ob- 
servado por Tourtelle i por otros, que soldados que estaban 
atacados de enfermedades ocasionadas por la supresión 
de la traspiración sufrían síntomas mas graves i la pru- 
trefaccion se desenvolvia con mas celeridad, cuando sus 
vestidos dejaban sobre la piel el color azul de las fulas i 
mantas azules .(a) No sucederia asi, cuando los vestidos ape- 
nas se habian mojado sin haber habido tiempo de dcsteñirss 

( £1 gobierno debe fijar la atención en este objeto. Los 
comandantes de los cuerpos i los comisirtos de ejercito 
tienen obligación de vijilar en los vestuarios, ya sea 
cuando los reciben los primeros i cuando los compran 
los segundos. La economia i la humanidad exiijen que 
los ciudadanos llamados á la defensa de la patria estén 
bien Tes'lidos i ique sus uniformes se hallen teñidos de 
modo, que las sustancias que les han dado el color pue- 
dan resistir al jabón i á Jos otros ajenies capaces de des- 
colorisar i de quitar el colorido de los vestidos. En el 
raso contrario, no solamente son perjudiciales á la sa- 
lud del soldado sus vestuarios, sino que son de una corla 
duración, porque luego que se esponen á la lluvia se pu- 
dren i se caen á pedasos. 

Los vestidos lijeros de lino, de algodón son escelentes 
conductores del calórico, pues le dejan pasar libremente 
del cuerpo al aire libre i no se oponen al paso del frió 
de la atmo^ra, á la superficie del cuerpo. Jín los pai- 
ses cálidos duraiile el estio deben usarse, pero el color 
#dc ellos debe variar según las estaciones i los climas. 
La esperiencia enseña que las materias descoloridas se 
calientan menos que las que tienen colores niui subidos, 
particularmente aquellas obscuras ó teñidas de negro. Por 

(a) En el hospital de santa Librada lo he obseryído. 
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consiguienle los vestidos descoloridos son mas análogos 
á la estación calida i á los países meridionales ; los de 
color obscuro i negro deben usarse en el invierno i en 
los lugares habitualmente frios. Las personas robustas" i 
sanguíneas que pueden soportar el calor ¡ el frío, pue4fcn 
vestirse como quieran ; pero las personas delicadas que 
se accidentan de cualquier cambio en la temperatu- 
ra, deben usar de vestidos lijeros i poco calien- 
tes. 

Para que la salud no se aUere se debe procurar que 
los vestidos estén limpios .i desembarasados; ellos no de- 
ben apretar, ni incomodar, pues si se usan ajostados, im- 
piden el movimiento progresivo de los humores i suelea 
ocasionar graves accidentes como baguidos, apoplejías, 
opresiones, tos, esputo de sangre i otras afecciones mor- 
tales, que comunmente son el efecto de la compresión 
producida por las ligas, las evillas, corbatines mui "ajus- 
tados, pero particularmente por los corsés 6 fustillos que 
usan las mujeres i algunos hombres afeminados, que los 
hacen de varillas de barba de ballena, de cuerno i de 
tablas. La mayor parte de los accidentes que sufren ac- 
tualmente hs mujeres penden de esta moda tan perni-' 
siosa. Los médicos i los filósofos han escrito contra este 
uso tan perjudicial, con el cual las mujeres mui gordas 
quieren presentar un falle mui fino, lo que es imposible 
conseguir, pues el coreé no hace otra cosa que elevar sus 
earnes cerca de la garganta i hacer que la sangre se di- 
rija hacia la cabeza, pues circula difícilmente por el pe • 
cho. Asi es que da agonía oírlas respirar i compadece 
la molestia con que se sientan, caminan i bailan. Sí 
se hubiera de proponer modelo para vestirse sitaría á los 
Kvacaros. Un vestido simple i ancho, de bello lienso ¡ 
sin adorno i una limpiesa casi supertíciosa, distinguen de 
las otras sectas relijiosas, esta clase de hombres apacibles 
i humanos. 

Lo que acabo de decir de los vestidos, debe aplicarse 
también al calsado. Los zapatos mui estrechos impiden 
el andar, causan callos los que son mui dolorosos i no 
dejan hacer uso de los dedos. Los ijue usan talones en 
los zapatos ó en las botas, caminan sobre la punta del 
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pie: eslu impide los laovimieBlos de las articulaciones ; 
los niienbros están en una posición forsada, de lo que 
resulta que la marcha es sin gracii i sin noblesa. Gra- 
cias á que en el présenle siglo fiosaparecio esla moda. 
Cl uso de las friegas ( sea con bayelas ó con sepilió ) 
es uu niedio curativo mui eficas en algunas circunstan- 
cias. Los antiguos hacían un uso frecuente de ellas í 
con buen suceso. Galeno las recomienda como un especi- 
fico en las enfermedades crónicas que dependen de la 
relajación é inercia de los sólidos. 

No se deben dar las friegas sino después de des 6 Ires 
horas de haber tomado alimento. Como ellas aumentan 
las fuerzas hacia afuera i dan celeridad al movimiento de 
la sangre de las venas i después á la de las arterias, 
vs preciso que no se hagan con mucha fuerza, ni por mu- 
cho tiempo, porque causan calentura. Como aumentan el 
movifnicnto i dan movilidad á los humores estancados 
son mui útiles en los tumores indolentes que haya en cual- 
quier parte del cuerpo. 

Su efecto no se limita h la parte en que se aplica la 
friega, exita una traspiración jeneral, dirijo las fuerzas 
de dentro afuera i ejerce la esfera de su actividad en to- 
do el cuerpo. Por esto Celso las recomienda en las en- 
fermedades en que esta fija la acción en lo interior, co- 
mo en la melancolia, la hipotonaria, el histérico etc. 
( Yo las aconsejo á todas las personas que no puedan ha- 
cer ejercicio, particularmente en tiempo de invierno, á las 
que padescan continuos romadisos, dolores reumáticos, có- 
licos i frialdad de pies.)* 

El oso de las friegas exije algunas precauciones: pri- 
mero deben abstenerse de ellas las personas mui gordas 
(particularmente las que padecen muchos calo- es i las que 
tienen el cuello corlo, la cara i ojos nuii encendidos ; ) 
segundo no se deben prarlicar sobre el estomago i el 
vientre cuando en las primeras vias hai humores cor- 
rompidos causados por alguna indijestion, lo que se co- 
noce por el mal gusto de la boca, su mal aliento, por 
estar la lengua blanca 6 amarilla, por el desgano de co- 
mer iá veces por los revolvimientos de estomago i an- 
cias á vomitar, acompañadas de eructos i regüeldos de 
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mal olor. Bastan algunas de estas señales, para conocer 
que el estomago e intestinos tienen materias que tien- 
den á la corrupción.) 

Los antiguos usaban mucho de las unturas con aseite 
antes de entrar ai baño, con el objeto de disminuir la 
evaporación. Las tropas usaban de este mismo remedio 
para ¡>n(jeH¡r la acción del frió i conservar en sus raiea- 
bros la flexibidad, partirularuienle cuando emprendian la 
.campaña en esttciones rigurosas. Xenofonte hizo untar 
de aseite n sus soldados, que se ivan emparamando en 
una retirada. Titol¡v¡o refiere, que Annival usó del mis- 
mo recurso con sus solda.dos que estaban imposibití- 
tados de manejar las armas en una persecución al 
enemigo que habían hecho andando por entre la agua. 
(En estos casos es raui ülil hacer candeladas cerca délas 
tiendas i distribuir á la armada aseite ó manleca pa- 
ra qplar sus miembros. Colom!)¡a en el dia contarla un 
ejercito numeroso de veteranos mui aguerridos i no estaría 
despoblada i llena de huérfanos i viudas, si nuestro ejercito 
hubiera marchado con médicos ü otros que hubieran cono- 
cido siquiera la hijiene del soldado. Kntoncesse habrían acam- 
pado en los lugares mas coniodos para su salud i ventajosos 
respecto del enemigo, i no habrían sucedido casos iguales 
al de la campana de Maracaíbo, tn que se colocó el 
ejercito en una hoyada de los llanos de la Guajira, la que 
se inundó con un aguasero que cayó por la noche, te- 
niendo los Batallones que formarse en cuadros i á acirse 
con una mano los soldados, apoyándose de su fusil con 
la otra, para que no se los arrebatisen las aguas <¡ue les 
llegaban h ista los hombros. Los pueblos menos industrio- 
sos como los de los luchares Septenlrionnlos de I4 líuropa 
i de la América, se untan de aseite la cara, las manos 
> los pies, no solamente para libertarse de la picadura 
de los muchos insectos sino también para hrpcerse me- 
nos sensibles al frió, asi es que camitian sol)re la nieve 
por largo tiempo i sin molestia. De este medio podría- 
mos usar en el ejercito cuando íenga que atravesar 
por los paramos, teniendo el cuidado de que los solda- 
dos se laven con agua, en que disuelvan jabdVi Juego 
que hayan llegado á un pueblo en donde puedan prooor- 
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cionar este recarso.) £1 uso de unlarsc con ascite ó man- 
teca está autorizado con la esperiencia de los antiguos, 
con quienes no convenimos que sirvieran para impedir 
la evaporación pues antes la aumentan i lo único de 
que les servia á los atletas la untura del aseite ó de 
pomada aiiles del combale, era para poner los miem- 
bros iisns i flexibles. 

Se disÚHguen' cuatro especies de barios con respecto^ 
su temper<ilura : los baños calientes, los baños tibios, 
los baños frescos i los baños frios,. £1 baño caliente es 
aquel cuya temperatura niui elevada ocasiona á los que 
se meten en él un senlimienlo de calor mui conside- 
rable. Ocasiona sudores mui abundantes, particularmente 
en la frente; el hace sufrir djilaciones, congojas, va- 
hídos, i determina inipetuosamenlt; la sangre al cerebro, 
la cara se pone encendida i los ojos colorados i sen*^ 
tellantes ; las arterias del cuello pulsan fuerlemenlt; en 
una palabra este baño determina la acción i la sangre 
hacia la cabeza, i algunas veces produce la aploplejia i 
la muerte : por esta razón se ha abandonado su uso. El 
baño tibio es aquel que haee sentir un calor^ suave i 
templado é igual al de la orina ó de la leche recien or- 
deñada. El baño fresco es aquel que casi está á la tem- 
ratura de la atmosfera durante el estio. En fin el baño frió 
está al grado del yelo. 

Los baños limpian la piel de la inmundicia que deja la 
traspiración i el sudor ; las lociones que producen igual 
efecto; las unas i las otras favorecen estas escrecio- 
nes. 

El baño tibio relaja los sólidos atrae la acción hacia 
afuera i hace los humores mas fluidos; porque la ao^ua 
es absorvida por los vasos, inhalantes i se niezcla á la san- 
gre i á los humores que ella diluye. Por consiguiente 
es útil en todos los casos en donde la fibra está rijida 
pero particularmente en aquellos en que la acción está 
fija en el epigastrio. Asi es útil á las personas que tie- 
nen la fibra seca i vibrátil, á los viejos á los melan- 
cólicos i á los hipocondriacos. También es ülil el baño 
tibio en las fatigas exesivas del cuerpo i del espirítu i en 
las fuertes pasiones. 
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Se deben tomar las siguientes precauciones pa^a bañar- 
se en agua tivia. i.® no conviene tomar el baño des- 
pués de la comida, a. 9 no debe tener sino el grado 
de calor de la orina ó de la lecbe recien ordeñada. 3.® 
es dañoso cuando ha i saburra en las primeras vías, ( véa- 
se la pajina i58 ) lo mismo que cuando hai una vicera debil-i 
4.. ° también se debe abstener de él en los casos de de- 
bilidad i estenuacion. 5.® podrá ser peligroso enlahe- 
«norragia de las narices, á menos que ella no sea moderada. 

Puede usarse el baño inmediatamente deapues de co- 
mer, cuando los órganos de la dijestion están en un esta- 
do de espasmo violento ( a ) £1 baño en esta circunstancia 
lleva sobre la piel una impresión, produciendo una rela- 
jación que reflectándose sobre los órganos dijestivos des- 
truye su espasmo. 

Los bañds frios i frescos tienen la propiedad de hacer 
refluir la acción i los humores de fuera adentro, i cuan- 
do el cuerpo es suceptible de un grado conveniente de 
reacción, entonces estos baños favorecen i restablecen la li- 
bre circulación de fuera adentro i de dentro á fuera; son 
mui eficaces para disminuir la movilidad i exseciva sensi- 
bilidad del sistema. 

El mejor modo de tomar el bc^ño frío consiste en in- 
troducir el cuerpo en el agua fria por uno, dos ó tres mi- 
nutos en los primeros días; después se prolonga por gra- 
dos la inmercion los días siguientes, hasta riiedio cuarto 
de hora 6 hasta lo mas un cuarto de hora entera. El 
tiso de este baño puede evitar en la infancia las enfer- 
medades que dependen de la conslitucion pituitosa Ucvatia 
al estremo, como las escrófulas i las raquitis. Les con- 
viene mucho á las personas qu3 tienen el sistema nervio- 
so mui movible i se ha obtenido coií ellos sucesos los mas 
felices, en las afecciones nerviosas que dependen de esta 
causa. Se ha visto curadas muchos mugeres de una iriía- 
bilidad tan estrema, que el menor ruido las hacia sufrir 
Convulsiones i privaciones. Tres ó cuatro meses de va- 
nos seguidos se necesitan para lograr este efecto. 

( a ) Se llama espasmo toda cuniraccion invohíntuna cU 
los músculos ü árganos rtim rulares, 

U 
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Los pueblos áci norle, desde tiempo inmemorial han 
tenido ia constumbre de bañar i los infantes desde au 
nacimiento. Los Sparciatas los «bañaban en el Eurotas. 
Los Germanos en el Khin; los Scythas, los Bretones, los 
habitantes del Asia, los Laponcs, los Peruanos i todos los 
habitantes de la America en sus rio9« 

Los baños frioa convienen mejor k los habitantes del 
roric, que A los de paises calidos; á estos últimos le son 
mas útiles los baños tibiosi La grande inclinación que 
tienen por los baños fríos los pueblos septentrionales i 
por los baños tibios 'los habitantes de los paises calientes 
apoyan este consejo. La naturaleza ha sujerido al homi 
bre i á los animales, el deseo de las cosas necesarias pa- 
ra su conservación i la aversión por aquellas que le 
son dañosas: la medicina como todas las otras siencias, no 
es sino el resultado de las rt-necciones sobre las cono- 
cifiMcnfos que ha hecho adquirir el inslipto» K\ es siempre 
el que descubre; ia reílcccion i el rasonamiento vienen en 
seguida, i el metodista no hace sino distribuir los resulta- 
dos en el orden que le es mas conveniente, para que el 
cspirilu pueds recojerlas i retenerlas con facilidad. 

£n cuanto á ios baños frios, es mas saludable tomara 
los en itn rio, en una quebrada, i en una agua corriente 
en que las olas hagan sufrir al cuerpo sacudimientos úti- 
les i que quiten todas las inmundicias de la piel, que no 
en un baño ó en una agua inmóvil. Es mas útil aun 
bañarse nadando, lo qne aumenta los buenos efectos del baño 
Los barios frios i frescos exijen las mismas precaucio- 
nes, que los baños tibios. No se debe bañar nadie cuan- 
do la acción i el calor de su cuerpo están aumentadas, lo 
mismo que cuando hai debilidad eslrcma ó estenuacion. 
jSo se entrará pues en estos baños, cuando el cuer- 
po esti muí caliente i sudando; es necesario en este caso 
aguardar á que el cuerpo se haya refrescado; de otro mo- 
do se corre riesgo de contraer enfermedades graves, oca- 
sicmadas por el rechaso subitáneo de los movimientos i de 
los humores. ( La practica de i6 años en los hospitales 
me han comprobado esta verdad, pues raros han sido los 
enfermos de calenturas, de dolores de costado, de apople- 
jías, de suspensión de reglas en lás mujeres i de reuma- 
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tUmos^ que no hayan si^o ocasionadas por esta causa. 
Las lavanderas de esia ciudad, es la eniermedad de reu- 
matismo Ja qae las lleva alhospital i ellas han hecho nu- 
la la observación de Tourielie, que asegura que el reu- 
matismo es mas frecuente en los hombres que en las muje- 
res. ) Estos baños por la misma razón daiian en las 
erupciones de la piel, como la sarna, empeines, man- 
oJias de la piel etc. 

Las lociones obran en parte los efectos de los baños: lim- 
pian la piel, favorecen la transpiración i fortifican el 
sistema, cuando son frios, ó lo relajan i ablandan, cuan- 
do se usa de la agua tibia. 

Los baños i las lociones convienen en todas las edades, 
en todos los paises, para mantener la Itmpiesa, pues no 
solamente se concerva con ellos la salud, sino que la 
piel mantiene su actividad i finura. Ella es uno de los 
principales órganos excretorios, por cuyo medio la natu- 
raleza arroja fuera del cuerpo, una grande cantidad de 
humores escrementicios, bajo laigforma de vapores ó de 
sudores, los que retenidos por el efecto de actividad 6 
por obstrucción de la piel, causan graves enfermedades, 
como calenturas agudas, sarna, empeines, piojos, /ram¿ff- 
£<o( enfermedad que en esta ciudad vulgaV-mente se llama 
espundia, la que suele comensar por el carcañal i por las 
puntas de los dedos. Los autores que últimamente han 
tratado del lasarino i de la lepra, convienen en que á pro- 

Í)orcion que la policía procura que los habitantes de los 
ugares conserven limpiesa en su cuerpo, en sus vestidos 
i en sa canojt, estas terribles enfermedades desaparecen, i 
no se propagan, como por desgracia se observa particu- 
larmente en esta ciudad, en donde la jente pobre per- 
manece siempre sucia, no obstante la abundancia de aguas 
<k que goza la población.) 

Siendo la piel el sitio del sentido mas universal, que 
es el tacto, el cual establece el mayor numero de relacio- 
nes entre el hombre i las cosas que le rodean; i siendo 
también como hemos dicho antes, uno de los mas pode- 
rosos antagonistas del epigastrio, se calcula por esto la 
utilidad de los baños. Ademas, puede asegurarse que la 
hipocondría, la melancolía, el cmbaraso del jistema ab- 
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(íominal i las fiebres gástricas, que son tan comunes en 
luieslros días, licúen su orijeo de la omisión de los me- 
dios que empleaban los antiguos para conservar la fuerza 
tónica i la flexibilidad de la piel. Estos medios consisten 
principalmente, en los baños, en las lociones, en las fric- 
ciones, i en las unciones. Por lo que acabo de decir se 
.vé, la importancia de tener cuidado de la piel, desde la 
mas tierna infancia para conservar la salud i evitar l(m 
muchos males que acarrean necesariamente la negli- 
jencia de este precepto. Es preciso mudar la cama con 
frecuencia, lavarse todos los dias con agua, darse friegas 
en la piel, i tomar baños de cuando en cuando. No so- 
lamente se debe mantener iá limpiesa en la cama i en 
los vestidos, sino también en las habitaciones; debe huir- 
se como de ta peste, de las personas i casas sucias; ellas 
son en efecto los Verdaderos focos del contajio. ( Convie- 
ne por tanto que en lar. alcobas ó dormitorios se guard« 
mucha limpiesa, teniendo el cuidado de que las ventanas 
sean grandes para la reqP^acion del aire; que no duer- 
man muchas personas en una piesa angosta; i que se pro- 
cure que las basenillas se guarden en distinta piesa del 
dormitorio, luego que se haya hecho uso de ellas, para 
recibir las orinas 6 ^scrementos ¡ ojalá que se acostum- 
brase el cuerpo hacer las deposiciones necesarias, antes de 
acostarse i después de levantarse, para que nunca hubie* 
ra en las alcobas, vasos llenos de materiales tan perjudi-' 
ciales á la salud ! Solamente los enfermos i los viejos, 
debían hacer estas evacuaciones en los dormitorios, de 
los cuales deben sacarse cuanto antes, los vasos que las 
contienen . ) 

Alguno^ médicos han propuesto rcemplasar las ropa 
de tela por las vestiduras de lana, creyéndolas mas salu- 
dables. Como este objeto es de un interés jeneral, se 
presentan las reílecciones siguientes para decidir la cuestión! 

».° La lana puesta sobre la piel, la irrita i la exifa 
snas que los tejidos del algodón i de otra materia; de* 
esto resulla, que auméntala sensibilidad, atrae mas fuer- 
zas 1 mas grande cuantidad de humores i por consiguiente 
i^umenia la transpiración. 

^•n y^a lana aisla el calórico de los cuerpos sobre 
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que se aplica, i la teta de algodón, cañamet 6 lino, lo ¿le 
jan pasar libremente. De esio se sigue, que la lana man- 
liene mas calor en la piel que las otras telas; lo que 
hace que la primera favoresca mas la transpiración i la 
ptra el sudor. No obstante el inconveniente que tiene la 
lana és, que los vapores en que ella se empapa exalados 
por el calor, se corrompen i llevan su impresión vicios» 
sobre la piel. Se ha observado que las enfermedades cu- 
táneas son menos frecuentes i menos comunes desde, que 
se usan camisas de lino i algodón, en lugar de las de lana. 

3. ® En fin la lana atrae i retiene mas fuertemente qu« 
otra tela, la humedad i los miasmas mOTtiferos. 

De esto se deduce, que los jeneros de algodón í de lino 
son preferibles á los de lana, particularmente en la ;uvcn< 
tud. £n los casos en que es preferible el vestido de 
lana es nesesario lavarlo con mucha frecuencia. 

Los vestidos de lana son útiles á los que han pasado de 
4o anos, por que en esta época la piel esta débil i se trans- 
pira mui poco. Los pituitosos, los caqueticos, (a) i los que 
tienen la fibra laxa i débil, deben usar vestido de lana, 
pues por lo regular tienen poco calor i pocas fuerzas. 
Se les debe aconsejar á los que tienen vida sedentaria i 
particularmente á los hombres de gabinete. Los vestidos 
de lana producen buenos efectos en los que padecen reu- 
mas, romadisos, dolores reumáticos, i asma. Los hipo- 
condriacos, las mujeres histéricas, los convalecientes, en 
una palabra, les conviene á todos los que son mui sensibles 
á las variaciones de la admosfera, á los viajeros, á los 
que por su oficio tienen que pasar continuamente del frió 
al calor á los que tienen el vientre suelto o laxo, pues se 
han curado diarreas inveteradas por este medio. • 

£1 uso de la lana es perjudicial á los tanquineos 
biliosos, á los gordos k los que transpiran mucho, á los 
que están afectados de enfermedades cutáneas, de piojos, 
de chinches etc. i á los que tienen*<ld¡sposic¡on á estas 
enfermedades. 

Los cosméticos 6 drogas que bajo el nombre dcpapelíllo 

(^ a ) Se llaman caqiteticos los que tienen cambiado rl vo- 
lumen i color del cuerpo por tirisia, esrorlnto, hidropcsia ele. 
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ae usan para hermosear la piel de la cara, pecho ele. también 
serán el objeto de este capitulo. El deseo da agradar tan 
natural á las mujeres, ha hecho buscar en todos los 
tiempos i en todos los países del mundo, los medios de 
realsar el brillo de U hermosura, de perpetuar su dura- 
ción ó de restablecer su menoscabo. £1 antimonio e5 
el mas antiguo afeite de que se ha hecho uso. £n 
otros tiempos las mujeres en el oriente se untaban la cir- 
cunferencia del ojo con el afeite de antimonio ; en ei 
día las mujeres Sirias, Babilónicas i Árabes, hacen uso 
de él, con el objeto de que sus ojos parescan negros 
grandes i uodidos: la molibdena (a) pulverizada la usan 
las berheriscas para untarse los pelos, parpados i ojos. 
Las griegas i las romanas recibieron este uso de las asia - 
licas •, mas para estendfir el imperio de la belleza, i 
restablacer los colores amortizados, ellas imajinaron doi 
nuevos afeites que han pasado hasta nosotros á saber 
el blanco i el rojo. 

La mayor parte de las naciones de la Asia, de la África 
ideb Américi, comí hemos diclio antes, han acos- 
tumbrado teñirse con diversos colores, según las ideas que 
ellas st: han formado de la belleza. 

La cosluml)l-e de teñirse en Europa i particularmente 
en Francia con el color blanco i rojo, tuvo orijen de 
las italianas que vinieron de la corle de Catarina de 
Mediéis por quien iulrodujeron esta moda : hacia el siglo 
17 comenzó á usarse el color rojo en las mujeres nobles 
en las cómica* i en las prostitutas. En la América des- 
pués de la conquista no se usaba sino entre los indios 
salvajes. Desde que los españoles comensaron á introdu-- 
cir ^as modas francesas eu la antigua Nuava Granada, 
que puede calcularse fue en el año de 1 794 comensaron 
algunas cómicas i mujeres nobles á usar del papelillo (b). Esta 
moda la usan ahora mui pocas mujeres. 

Los cosméticos Wkno los óxidos metálicos, de plomo, 

(a) Este metal se ve ¿ajo la figura de granitos de color 
de plata. 

(b) Se atribuye su usa en Santafé a la celebre cómica 
Nicblasa. 
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tic mercurio, de vlsmutho, de talco, de alumbre etc. for- 
inaii la base de estas drogas con que se untan las mu- 
jercí la cara, la garganta i pecbo; ellos no solo son 
incapaces de reparar las injurias del tiempo i de quitar 
las arrugas de la vejez, sino que producen un efecto todo 
contrario: bajo lais capas del afeite las perfecciones se 
ponen disformes, la piel se vuelve lascia i el color se mar- 
cbita. Cuantas mujeres bai que por agradar mas, pierden 
á fuerza de afeites hasta la ventaja de complacer á los 
jóvenes. Las gracias fujitivas de la juventud huyen con 
prontitud. IJn aseo elegante, sin presunción, una noble 
simplicidad, sin estudio, pueden por sisólas hacer la belloea 
mas seductora ó templar la fealdad. Se puede repetir á las 
mujeres lo que dice Jancours: "las gracias simples i natura- 
les, el sonrrosado del pudor, el jenio festivo i la dulzura, 
veis aqui el afeite mas seductor de la juventud; en cuanto 
4 la vejez, no bal ningún afeite que pueda enbellecerla, 
sino el espíritu i los conocimientos.j^ 

Los verdaderos afeites son las lociones acuosas para la 
limpiesa ; i las unciones que pueden emplearse para desen- 
grasar i suavisar la piel pueden reducirse á las sustancias 
emulsivas, al aceite fresco, al esperma de ballena, h la 
manteca de cacao, al jabón, á la past;i de almendras i á 
otras de esle jcnero: ningún oxide metálico debe 
untarse en la piel, porque los oxides desecan el cutis, 
empañan la brillantez del color i dan lugar á una multitud 
ioumerable de accidentes. La esperiencia ha probado que 
el uso que las mujeres hacen de varias drogas para te- 
ñirse la cara, les causa enfermedades en los ojos i les 
hace salir granos en la frente i carrillos; les causan 
flucciones, males de cabeza i de dientes, cuyo esmalte se 
destruye; calentándola boca i la garganta, infectan i cor- 
rompen la saliva; en fin, penetrando poco á poco en la 
sustancia de los pulmones la corroen, i producen enfer- 
medades de pecho mui graves i tanto mas difíciles de 
curarse, cuanto que raras veces se le dipe al médico la 
verdadera causa. 

No es menos peligroso untarse el cabello con occides 
ó disoluciones metálicas con el objeto de teñirlos ó encu- 
brir las canas i otros defecíos del pelo. Esta» sustancias 
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activas por poco uso que se haga ílt ellas, no tardan con 
el tiempo en llevar su acción sobre el cerebro, cuyas 
funciones turban. Se ha visto muchas veres sobrevenir 
la frenitis 6 inflamaccion del cerebro de resulta de haberse 
untado los cabellos con la disolución de piala en el acido 
nitrico mesclado con bástanle cantidad de a^ua. El au- 
tor vio un ataqae de apoplejia que sobrevino en un 
hombre de 6o años, que queriendo ocultar su edad k las 
bellas k quienes el queria agradar, se untó las canas con 
una composición que tenia por base, el estrado de Sa- 
tarno. (Yo he sido testigo de algimos accidente» causa- 
dos por haberse untado la cabe/a con algunas composi- 
ciones que traen los estranjeros con el objeto de teiiir 
« 1 pelo i de hacerlo salir á los calvos. El aceite de 
Macasar tan ¿elebrado para quitar la calva, ha hecho 
gastar mucho dinero á personas de uno i otro sexo, en 
quienes ha producido tanto efecto, que no han tenido necesi» 
liad de comprar peines. La multitud de. pomadas con 
que las mujeres se enrizan el pelo les han causado mu- 
chas veces accidentes nerviosos, los que se han hecho raui 
frecuentes, aunque ya se van desterrando con el uso de 
las pelucas extranjeras. Con estas dcbia tenerse la pre- 
caución de ponerlas en el aparato que sirve para desiníeccionar 
las ropas i habitaciones de les apestados, de que hablare en 
el 2. o tomo de esta obra. La razón que tengo para 
dar este consejo es porque no hai ningún inconveniente 
que faltándoles pelo á los fabricantes de pelucas, echen ma- 
no del de los que han muerto de enfermdades conta- 
jiosas. Como ignoro las preparaciones que sufre el pelo 
para fabricar las pelucas i hacerlas tan fáciles para er.ri- 
sarse i para permanecer tan largo tiempo de este modo, 
es que aconsejo una medida que quita todo temor de ad« 
quirir una enfermedad. Finalmente no hai mejor pomada 
para componer el pelo, q<ie el aseite de almendras fresco.) 
Es muí saludable peinarse frecuentemente cuando se usa 
de pomadas i de polvos; esta mésela forma con el sudor 
i el humor perspirable una cola, que interceptando la tras- 
piración, ocasiona flucciones catarrales, enfermedades de 
ojos, de garcanta, de oídos etc. i favorece la producción 
de piojos, be dice que los marineros están cscenlos de 
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fcllos porqiie llevan camisas azules icñldas con añil ; si 
esto es cierto, seria mui venlajoso hacer que ios soldados 
usaran de ellas en camparía ; habria otra venlaja mas, que 
era la disminución de gastos que ocasiona el lavar con 
frecuencia la camisa. ^ 

SECCIÓN 3. » 

Vé las sustancias alimenticias, de I9s bebidas, de ¡os condi^ 
mentas i de ¡a preparación de los alimentos. 

CAPITULO x.o 

De la dijestion de los alimentos. 

En cada instante de la vida el cuei*po sufre perdidas; 
los humores se inclinan fuertcmenie á la alkalecencia 
cuando ellos no son renovados 1 las fuerzas abandonan 
el epigastrio, desde que el estomago i los intestinos no 
son mas exilados por la masa alimentaria. Para oviar 
el aniquilamiento i la putrefacción que resultarian de una 
nmi larga abstinencia, era preciso que los animales toma- 
sen alimentos i bebidas i que fuesen exilados por el senli- 
timiento de la necesidad i el placer de satisfacerlas. La 
hambre i la sed son las dos sensaciones que la naturaleza 
nos ha dado para nuestra conservación. Cuando no se 
puede satisfacer la sensación de la sed, sobreviene la muer- 
te, la que es precedida de una fiebre pútrida. La hambre 
que no ha podido satisfacerse produce los mismos cfec- 
los que )a Sed no satisfecha; lodos los humores del cuer- 
po, como la orina, sudor etc. se ponen mui fétidos, en 
los que no tienen con que satisfacer la hambre; estos al 
fin perecen después de haber sufrido un delirio ¡furioso 
insomnio i hemorrajias de sangre por todas las partes del 
cuerpo. En los cadáveres de los que niueren de hambre 
se encuentra el estomago corroido, la vejiga de la hie! 
mui inchada, poca sangre en las venas i una putrefac- 
ción casi jeneral. 

Se disliguen 3 grades de aslinencia. la i." es rebliví?, 
k el liabile, como quando no se come á la hora 2cos- 



f timbrada- la 2." que se acompaña del daño de las 
funciones, pero que puede restablecerse tomando alimento 
con circunspccion: la 3. ** en fin es aquella abstinencia 
que ha sido llevada á tal punto, que la corrupción de los 
humores que ha ocasionado, no puede ser correjida sino 
por los socorros del arte administrados con prontitud. 

Hipócrates ha descrito el i.^ grado de abstinencia en 
estos términos: al instante se percibe temblor i aniqui- 
lamiento del animo; los ojos están pálidos, la orina sale 
espesa i caliente, la boca esta amarga, las entrarías pa- 
recen que están pendientes de un ilo; hai vahidos i suma 
impaciencia i trislesa. Todos estos síntomas á los cuales se 
pueden agregar las nauseas, ceden en el momento que se 
toma alimento; pero si el ayuno persiste largo tiempo, la 
hambre dejenera en un furor, que hace que las madres de- 
voren á sus propios hijos; inmediatamente se percibe una 
sensación en el estomago, tragadero i boca, igual ala que 
se scntiria si se estuvieran quemando estas partes. Se sien- 
ten retortijones mui fuertes. El aliento se pone mui 
hediondo, i las orinas al salir causan ardores insoportables. 
Finalmente, se siente un aniquilamiento casi mortal. Tales 
son las principales señales del 2.° grado de abstinencia, 
la que puede remediarse dando alimentos líquidos, como 
el caldo, la leche, las panetelas, cuyas substancias se da- 
rán poco á poco i después alimenlos mas consistentes. Fi- 
nalmente el 3. '- grado de abstinencia pintado antes, por 
el delirio, hemorajias ect., es mortal. No obstante ha po- 
dido remediarse este ultimo estado, dando alimentos ¡de los 
que se oponen á la putrefacion, administrados en términos 
que se vayan restableciendo las fuerzas mui poco Á poco. 
^ Los cuadrúpedos carnívoros son los que resisten mu- 
ciio mas la hambre. Las ííves granívoras mueren de ham- 
bre á las 48 ó 68 horas. Los entomófagos ó los que se 
alimentan con insectos, resisten mas tiempo; los que so- 
portan menos la hambre, son los frujivoros, que son los 
que se mantienen de frutos, semillas i vejelales. Solo el 
rarnivoro conserva hasta sus últimos instantes la faculud 
de dijerir. Los picivoros ó que comen peces nesecitan comer h 
menudo, por lo cual tienen unas gargantas mui largas, en 
las cuales guardan gran cantidad de alimenlos para sus 
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íuturas necesidades. Las aves de presa, como el águila 
pueden soportar largo tiempo el ayutio. 

£1 hombre puede aguantar sin comer hasta siete días, 
en cuya época aparece la muerte. Hai ejemplos de hom- 
bres i mas frecuentemente de mujeres que han vivido 
meses enteros i años, sin tomar alimentos. La mayor parte 
de estos casos no merecen crédito, i con respecto á los 
que son verdaderos, pertenecen á personas hipocondriacas 
histéricas, maniacas, 6 aletargadas, entre las cuales, del 
mismo modo que en los animales dormilones, como el oso 
i la marmota, no se hacen sino mui pocas perdidas i una 
alteración mui lenta de los humores. 

La primera cocción de los alimentos se hace en la boca 
en donde los dividen los dientes, mesclandose con la sa- 
liva que se separa al mascar en mas grande cantidad. 
La saliva es esenc ¡alisima para la dijestion, i la integri- 
dad de esta función pende de mascar bien. Los que 
mascan poco, i los que escupen mucho dijieren mal por 
lo ordinario i están sujetos á frecuentes indiiestiones. La 
masticación produce mas cantidad de moléculas nutritivas, 
conserva los dientes; en una palabra, eu utilidad es incom- 
parable, i son infinitos los males que resultan de no 
mascar bien. 

De lo dicho resulta que la fealdad i hediondes de los 
dientes en muchas personas, depende de no limpiárselos con 
frecuencia, por lo que se cubren de ud tártaro espeso, 
fétido, que altera la saliva, gasta las encías, ocasiona fluc- 
ciones, dolores, inflamaciones, abcesos, enfín la perdida 
de los dientes, lo que priva al estomago del socorro de la 
masticación, tan útil á la dijestion, i en particular á los 
que tienen estomago débil. 

Los alimentos recibidos en el estomago sufren una seguna 
da cocción, obrando como tónicos, antes de su elaboración; 
ellos pierden su primera impresión sobre esta vicera i es- 
ta se repite simpáticamente sobre todas las partes del 
sistema. Esto se prueba con que las fuerzas del cuerpo 
se reaniman luego que los alimentos son recibidos en el 
estomago. Entonces el pecho se levanta, la respiración se 
pone mas grande, el calor se aumenta, enfin todas las 
parles del cuerpo están dispuestas á ejercer libremente to- 
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tías sus íunelpncs. Con rason pues se ha mirado Ja di * 
jeslion como un csfuerso de todo el cuerpo que dcspierla 
los órganos del movimiento i del sentimiento. 

La dijcstion de los alimentos en las primeras vias no 
solamente tiene por objeto cslraer de ellos los jugo.v nu- 
tritivos que deben ser conservados en la sustancia del ani- 
mal, sino también tiene la grande utilidad de restable- 
cer la libre circulación de las fuerzas que permaneciendo 
fijas largo tiempo en algunas partes, dejenerarian en es- 
pasmo, i producirian mui pronto desordenes en las fun- 
ciones. I)e lo dicho resulla im corolario de hii^iene muí 
importante, i es, que la dijcslion de los alimentos debe 
ser arreglada al vigor i á la delicadesa de la constitu- 
ción del que los toma, como á la naturaleza de lostra^ 
bajos á los cuales el se entrega. En efecto, la espericn- 
cia dcumcsira que los alimentos de fácil dije^lion no 
convienen á los hombres robustos que trabajan mucho; 
quienes deben hacer uso de sustancias alimenticias las mas 
compactas, 1 las mas pesadas. Las personas de constitu- 
ción fuerte i robusta dijieren mejor los alimentos viscosos 
I tenaces, mas bien que la leche i otras sustancias mas 
solubles. Las personas de organisacion delicada deben co- 
mer alimentos blandos i fáciles de dijerir, pues de lo con- 
trario su dijeslion seri mui laboriosa. ]3ebemos poner 
mucha atención en las dos cualidades que po5een los ali- 
mentos que son, la tónica i la nutritiva. El alimento que 
contiene mucha materia nutritiva bajo un pequeño volu- 
men, nutre sin fortificar; i el alimento mui pesado pe- 
ro poco nutritivo fatigará los órganos dijestivo» i dejará 
al cuerpo en un estado de languides, por falla de repa- 
ración conveniente. 

Para convencernos que la dijeslion no es solamente una 
operación qníuiica, comparamos esta función á un acceso 
de calentura intermitente: en efecto ella tiene tres perio- 
dos distintos. Cuando los alimentos se introducen en el 
estomago, las fuerzas de la maquina se reani'aian casi al 
instante i la sensación agradable que csperimenta el esto- 
mago se reparte en todas las partes del cuerpo. En el 
2.® tiempo, cuando comiensa la cocción se siente unes-, 
palofrio lijero, lo que indica que las occilaciones i hu- 
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mores se dirijen hacia el estomago. En fin en el tercer 
tiempo cuando la cocción está en su plena actlvldací, el 
epigastrio redecía insensiblemente sus propias fuerzas á 
cada uno de los miembros: entonces se hace una con- 
versión de movimientos de dentro afuera; la piel se es- 
tiende, el pulso se levanta, i el calor se reparte igual- 
mente. Es esta fuerza orgánica, i la cualidad antipú- 
trida de los jugos gástricos que contrabalansan i moderan 
el movimiento de fermentación, por medio del cual los 
alimentos que por su naturaleza son mui fermentables, se 
convierten en una suerte de masamorra casi amarilla, lla- 
mada quimo. Sin ellas los alimentos se podrirían i lejos 
de servir para la nutrición, vendrían á ser unos vene- 
nos mortales. 

El quimo pasa poco h poco del estomago al duodeno, 
en donde recibe una nueva elavoracion. Aqui es atacado 
por la bilis, que fluye en el tiempo de la dijestion . Este 
liquido disuelve las moléculas aseitosas, recinosas i recinoso- 
estractivas que habian escapado á la acción de los jugos 
gástricos; parle de la bilis entra en la composición del 
quilo, i el resto se emplea en otros usos, cuales son, 
unirse á las materias parenquimatosas, fibrosas i terrosas que 
ella separa del quilo, favoreciendo asi la defecación. La 
bilis es un precipitante de la parle escremeniicia del qui- 
mo, sirviendo al mismo tiempo de un estimulante que 
escita el movimiento de las tripas para la espulsion de las 
materias fecales h escrementos, á quienes ella da el color. 
El jugo pancreático que es una especie de saliva separada 
por una entraiia situada en el vientre, se mésela con el 
quimo en el duodeno. Este jugo esta destinado para tem- 
plar la grande acrimonia de la la bilis. 

El quilo separado de la masa alimentaria es chupado 
por los vasos ladeos que están en la parle interior de las 
tripas, parlicuiarnientc en el yeyunio. Cada pequeño pe- 
lilo de la lela interior de las tripas es una pequeíia ampo- 
Dita en la que se ven uno ó muchos aujeros, i en la que 
se abren una arteria pequeña, i una vena, llamadas me- 
saraicas, como también un pequeño ramo del vaso lác- 
teo. En esta ampolla es donde el quilo es chupado i mes i 
ciado con el humor que trasuda de la arteria, para des- 
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pues ser absorbido por la vena ladea, í en menor can- 
tidad por la vena mesaraica. La porción que es absor- 
vida por las venillas mesaraicas va por un caminó muí 
corlo á nicsclarse á la sangre de la vena porta; i (a otra 
parle que chupan las venas lácteas se vuelve á las glán- 
dulas del mesenlerio, en donde se liquida por el humor 
que ella secreta i lo vuelven á chupar oirás venas lac 
teas mas gruesas, pero menos numerosas, llamadas venda 
lácteas de segundo orden para distinguirlas de las primeras: 
las de segundo orden conducen el quilo de la cisterna 
lumbar al canal torácico, en donde el se mésela á la 
linfa residua de la nutrición ,que vuelve de todas las par- 
tís del cuerpo, i de aqui á la vena subclavia isquLerda, 
de donde es introducido por el océano de la sangre en 
la vena cava, la aurícula i ventrículo derecho del cora- 
zón i al fin en los pulmones, en donde el se convierte 
en sangre. 

El quilo visto en los vasos lácteos, es un fluido ho- 
roojeneo, lechoso, fuente primitiva de la sangre i de los 
otros humores, i el producto de las fuerzas orgánicas i 
de la fermentación animal que los alimentos sufren con 
los jugos dijestivos i» cuya mésela se imprime el carácter 
de la animalidad. Estas operaciones de que acabamos de 
hablar se continúan en todos los órganos, i asi es que 
se hace la absorción hasta en los intestinos gruesos. En 
estos la masa de los alimentos corre lentamente i des- 
pués de la absorción, el residuo que queda de ellos, se re- 
tiene en el ciego i en el principio del colon, i después 
de haber alrabczadü las nmchas vueltas de esta tripa van 
á acopiarse en el intestino recto, en donde permanecen 
hasta que su cuantidad, i la irritación que de ella resulta, 
nos advierte de la necesidad de deponerlos, (a) 

(a) Llamase bilis una materia animal particular^ liquida^ amarga 
amarilla ó herde, jabonosa, cuya secreción se hace en el Jugado. 
La que se derrama inmediatamente «n el duodeno se llama bilis 
hepática. La otra llamada cisiica sale de la vejiga de la hiél de 
donde se derrama al tiempo de la dijestion en el intestino duodeno. 
JtO bilis contiene sosa^ josfaie .¡sulfate i muríale de sosa, un poco de 
Josfate de cali de oxide de hierro; una materia aseiiofa amarga; 
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CAPITULO 2.0 

De las sustancias alimenticias 

Se llaman aJimentos todas las materias pue pueden asi- 
milarse á nuestras partes i convertirse en nuestra propia sus* 
tancia. Esta facultad asimiiatris supone en ellos una cierta al- 
terabilidad, ó fermentabilidad, mas ó menos fácil, se^un que 
dios se alejan mas órnenos déla naturaleza animal. Asi no 
ha'i realmente sustancias nutritivas sino las que están sijjetas 
al movimiento espontaneo que decide en sus partes la agua 
ayudada del calor. Humedad i calor eran según los an- 
tiguos las dos condiciones esenciales á el alimento. Toda 
sustancia que no gosa de estas propriedades cambia el 
estado del cuerpo i es un medicamento ó un veneno, el 
que no difiere sino relativamente ; el carácter esencial del 
alimento es de ser cambiado i de no causar alguna al- 
teración en la economía animal, cuando el es justamente pro- 
porcionado á las fuerzas i á las necesidades. 

Los antiguos habitantes de la tierra no conocian sino 
loe alimentos simples i sin condimentos, i este nutrimento 
les proporcionaba las mas grandes ventajas. La simpli- 
cidad de los alimentos i la templanza son en efecto, dos 
fuentes fecundas de sanidad i de vida, sin las cuales no 
puede esperarse la conservación ni de la una, ni de la otra. 
Basta dice Plutarco, tener el gusto del verdadero placer 
para ser sobrio. La intemperancia arruina la salud i cuan- 
do ella es destruida ya no se percibe el placer. Se podria 
probar con una multitud de hechos que la mayor parte de 

una sustancia animal análoga á la fibrina; en fin una sustancia 
(Ir, un sabor dulce llamada picromel. Su cuantidad i sus 
cualidades pueden alterarse i causar muchas enfermedades, tales 
n^mo cakulos o piedras. Mi disipulo el dr. Antonio Mendoza a- 
sociado al dr. Garda Robira estrajo 48 calcidos biliarios del hi~ 
gado del cadáver de la señora Teresa Damingues. Todos eran de 
la magnitud de una almendra de durasno, i uno de ellos que se 
hallo en el ducto colédoco era de la magnitud de un huevo de palo- 
ma. Véanse las notas de las pajinas i8, ao, 21, 22, 23, 24., 49» 
para la iiiielijencia del ün de este capitulo. 
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los honiijres perecen anlcs de tiempo arraslrando una vida 
pesada, por haberse entregado habitualmente i con esceso 
ík los placeres de la mesa. Por el contrario, aquellos que 
se han comentado ron una cuantidad de alimentos simples 
i proporcionados á las necesidades del cuerpo, son los que 
lian gosado de la mejor salud i vivido mas largo tiempo. 
Podríamos citar á Hipócrates, k Augusto, á Nerón i otros 
infinitos ; pero uno de los ejemplos mas admirables es el 
del celebre Cámaro, quien en la edad de aS años fue ataca- 
do de males de estomago, de dolores de costado i de la go- 
ta. A los ^o años su salud se halló muí deteriorada, á 
pesar de los socorros de los médicos; abandonó todos los 
medicamentos i se impuso ún réjimen sobrio i simple. El 
cfecío de este jenero de vida fue tal que sus enfermeda- 
des desaparecieron, para darle lugar á la sanidad mas bri- 
llante, con la cual vivió mas de lOO arios. VA réjimen in- 
fluye no solamente en lo físico, sino sobre lo moral. El sa- 
bor de que gosan las carnes de los animales varia según 
la especie de alimentos de que ellos su nutren, i asi la 
carne de conejo sabe h bcrsa duraiitc el otoño i la de 
los tordos h semilla de enebro. Un nulrimenlo poco con- 
veniente por bueno que sea por otra parlo, abrevia la 
vida i retarda el desenvolvimiento del cuerpo. 

El réjimen influye sobre las costumbres de los pueblos i 
sobre ia suerte de los imperios. Los pueblos de Yndos- 
tan que son los mas sobrios i los mas templados pues no 
viven sino de frutas i de legumbres, son los mas apacibles 
i humanos: sus anales no están manchados con los críme- 
nes que señala la afrenta de la -mayor parte de otras na- 
ciones. Ellos tienen un horror á la sangre, que se cslien- 
de hasta respetarla de los animales. Los ]ianiancs no co- 
men carnes: ellos temen matar el mas pcqucíio insecto: ar- 
rojan arros i abas en la agua para mantener los pescados, 
i echan granos sobre la tierra para nutrir las aves. Cuando 
clios encuentran casadorcs ó pescadores, les suplican de- 
sistan de su empresa, i si ellos se vuelven sordos á sus 
suplicas, les ofrecen dinero por ci fucil i las redes; cuando 
ellos lo reusan, turban la agua para espantar los pesca- 
dos i irritan con todas sus fuerzas, para hacer huir la 
casa i las aves. No suced'j lo mismo en las naciones car- 
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tfiCCüt* éiáé ton feroces i cnielei. Es entre «Hat que m 
vqMte frecoentcmente el espectáculo ¿e esos grandes cri- 
«nenc* qac ultrajan é irritan la naturaleza. £s cierto, dic« 
J. J. Rouseau (Emilio libé a.® ) que los grandes confe- 
sores 4e Tiandas son en iencral mas crueles i mas fero- 
ces que los otros hombres: estA observación es de todos 
los lugares i de todos ka tiempos: la barbarie ingleai^ 
es conocida. LosGauros 6 Guebros son los mas apa-- 
C^ÜJes de todos los hombres. Todos los salvajes sou crue- 
les i sus costumbres no los inclinan i serlo: esla crueldad 
^eoe de sus alimentos; ellos van á la guerra como k U 
ttsa i tratan ii los hombres como á los osos. Los graiv- 
fles malvados se endurecen en el asesinato bebiendo U 
angre. Homero presenta los Ciclopes comedores de cap- 
oes de hombres malvados i de los Lotofagos un puebbo 
ttn amable, que tan pronto cerno había ensayado su C(v 
mercio, olvido hasta su país poT vivir con ellos. 
finalmente sise dirije la vista á aquellos reinos cuya^grande^ 
ca i cuya caida ha admirado á todo el universo, se vera que es 
áU templanza i á la frugalidad á quien ellos sos deodore» 
fle ni fuerza i de su gloria, debiendo atribuir su ruina & 
!• ÍBttmperancia. Mientras que los Griegos i los RomaiirQ^ 
vivieron «obriamente, ellos fueron los señores de los otro* 
buebloa; pero cuando el lujo ¡es presenté «n los funestos Jespo-r 
fOS 4á Í*s naciones \encidas aUmenios nueves i condimentas 
ffJmad»s^ degeneraron bien pronto, sirviendo ello» mismos <¡f 
voíeos á los pueblos barbaros, pero sobrios i templados. (Si los 
catranjeros logran introducir el lujo de su pais entre noto* 
tros, no tardaran en dominarnos). 

El carácter apacible de los habitantes de los pueblos 
Ae la antigua rlueva Granada, comprueba que los aü* 
mentos tienen un influjo muí poderoso sobre las coDsm 
lumbres. La mayor parte de estos pueblos se alimen* 
tan de f^jetales i pescados, porque k la jente pobrv ^ 
le e« mui costoso el uso de las carnes. En loa ciitpr ^ 
IM<M los «liuieatos mas usados son la turma ó P*'4>aL 
U •rracacha 6 apio, las masamorras de pan ferme* ¿^^^ 
flp ( Tulgo lebadura ) de mais sin ponerse á ÍErman /^ a 
tf^tífióo k fermento, ( que es lo que se lUiM r^i»s(«, ) 
ft fuell d lirro|» los nabos^ alberjas, «ba«| cof^ ^ 



labnga, leche, gacbos, pan de mai?, 6 de trigo, i ebono» 
lüc. J.asLeíidpis mas comunes sop la*ch¡cha i eJ aguar- 
liiejilc en los ¡pueblos grandes, pues son dificlles de baliarse 
tTi las poblaciones pequeñas ; i en las aldeas mas retiradas 
tie estas, nií^'i ^)ocos conocen estos licores que en el díase van 
Iiaciendoniui frecuentes parliculariuenle en esta ciudad. En 
Jos cumas templados los alimentos suii el naais, el plátano U 
}ucc, ia u)ain3, el pescado, la miel, la panela ó papelón 
el chocolate . (.t) l-.a bebida de guarapo que se prepa- 
ra con agua i panela, i el aguariienle de que stt 
i ^ce mas uso <ine en Jas tierras írias. No sucede iíÁ 
cj«! los llaneros de Casanare, en donde el aliniento de caá 
l^dos sus habita nics es la carne que loman en mas can- 
tidad que la yuca i el pan de casabe. l*or esta razón 
Jos llanos han manifestado ua carácter crueJ i belicoso^ 
nmi distinto dtl de los pueblos del interior de Cundiua- 
marca, cuyos soldados han sido mas Iiumanos en la guer- 
ra, siendo inui paciücos i obedientes en Ja paz; unes 
i otros lian manifestado constancia i sufrimiento en Ía» 
trabajos, pasando sus enfermedades, con un silencio h»- 
lüicc, j;ues eu los hospitales apenas se oye el eco dd 
iiolür, Por lo dicho se infiere ftue estos pueblos sou 
uiiis sanos, mas hanianos i que viven mas largo tíem>- 
[^0. iLíilre los ejemplos de lonjevidad, citaré tres, Vrsu»- 
L Plomero natural de Ja parroiiuia de Fusa^asuga eu- 
yo pais es templado tiene en el dia i3i años gosaa- 
ú<) de la iiitfgndad de sus potencias i manteniendo^ 
con i'l irahajo del huso, lis viuda i conoce su quinta 
jcnerarion. Margarita Mojaca murió en Tibacuy pue- 
fc'io cercano á Fusagasuga de edad de ii4. años. El Dr. 
Xímenes havicudo enviudado en la villa del Socorro se ord^ 
f.o idicemisaen la edad de iiS años. 

La tierra ta el fondo inn¿igotable i común del qu« 
el bnntbrc i ius <ii)ima!es sacan su susistencia. Todo lo 
que tiene vida en la naturaleza, dic» Buffon* vive de 
lo que vtjcla, i h.s v^jetales viven de todo lo que 
ha vivido i vi'jctado. La dcstrucion es necesaria ¿ Ja 

(íi) Les inJios desde Cucuta hasta Maracaiio usau dt la 
marüejiu de luio fruía llamuda ajbarii^ ( de ceroso* Hu le^ 
ida es sUíü ssc^U'oido de pítimas. 
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vi<}», ¡ no es sino destruyendo que los aaénaies pac'cn 
nutrirse i propagarse. 

£1 reino orgánico, en d cual circula la v¡»b i que 
canprendc los vejelales i los ar.imalcs forman Indis 
Ja6 toalerias alimenticias ; el reino innorganico níincr-il 
no ofrece sino condimentos, pero de niugun modo uní 
sustancia sucepliLle de animalizacion. La historia i \:\ 
razón demuestran que el primer rejimeu del íioaílire, 
ÍJi¿ el de Pitagoras i es indubitable que el guslo i ci 
OÍ»to eran las guias en la elección de los aüsTvenlos. 
Estos dos sentidos se lian dado al hombre i á los ni;!- 
males, como dos salvaguardias destinadas á preservarles 
del uso de Jas sustancias dañosas. La experiencia ¡¡izo 
oonocer después cuales eran los vejetalcs que reparaba» 
con ventaja las fuerzas. Este rejimen no pudo di^i-v 
wmcho tiempo ; á medida que (as sociedades se hicie- 
ron mas numerosas, los vejctales no bastalj-in para 
nutrir al hombre ; por otra parle, los anim:iles vinie- 
ron i» hacer incómodos por su exesiva propagación i 
fue preciso cnpapar la mano en su sangre i hacer uso 
de 6u carne. 

" Plutarco reflexionando porque Piíagoras se alstenia de 
comer Ja carne, dice, que se espanta de que ios honi 
brcs se alimenten <lc los cadáveres délos animales aira- 
bezarido el cornzon de un ser sensible, ¿ indefenso, i 
nurando ron impivides sus cridas, su sangrft i sus 
•arnés palpitantes. 

Las pieles desolladas se arrancaban 

Las carnes sobre el fuego se quejuban 

Los hombres Jas comieron aturdidos 

I en su interior oyeron sus j émidos. 

„ Enfindice. Vosotros homlires crueles, i quien os ha f.iraa- 
áo á derramar sangre, ? ved que multitud de bienes oí 
rodean i cuantos frutos os produce la tierra. ¡ (lúe 
riqucsas no os dctn los campos i Jas viñas ! que^d^' 
animales os ofrecen su leche para aumentaros i sus lanx'í 
para vestiros. ? Que mns queréis de ellos, i q-ie ra'uia 
os arrebata acometer iautos ñi^sínatos. Saciados ed bicncr- i 



peboando en vivÉires, i porque mentís conlra otiestra miSmt 
acusándola de que no nos áJúnenta. ? Porque pecáis contro 
Ceres inventora de las leyes santas, i contra el gracioso Bacif 
tbnsolador de los hombres, conao si sus multiplicado^ 
«iones, no bastasen para la conservación del jenero ha^ 
tnano. i' Como tenéis corazón de mezclar en vuestra^ 
tncs^s [las osamentas con sus dulces frutos, i de beber 
con la leche, b sangre de las bestias que os la dan. f Li$ 
{•anteras i los leones que vosotros llamáis bestias fero> 
CCS siguen su instinto por la fuerza i matan ji los anw 
niales para vivir ; mas vosotros cien reces mas feroces quQ 
ellos combatís el instinto sin necesidad, para entre» 
garos á vuestras crueles delicias. Los animales <fi9 
Vosotros devoráis no son aquellos que deroran á otros | 
TU) comáis pues de estos animales carniceros Ji quienes yoMf 
tros imitáis. V^osotrosno tenéis hambre sino de bestias inoceiU 
tes i apacibles que á nadie dañan, que le arriman á vosotrosi 
^ue os sirven, i il quienes devoráis por precio de sus serTÍcio% 

O asesino contra la naturaleza !si te ostinas en sost»' 
r)cr que ella te ha formado, para devorar á tus semcb» 
jaiitcs, seres de carne i hueso, sensibles i vivientes cooio 
tu sofoca, pues el horror que ella te inspira por con^ 
das tan espantosas: mala los animales tu mismo sin erranai» 
votas, sin cuchillos ; despedasalos con tus uñas como h^^ 
rea los leones i los osos ; morded ese buci i hacedle go^ 
dasos ; eticajad vuestras garras en su piel ; comed ese co»- 
derülo vivo, devorad sus carnes calientes i bebed su alma 
con su sangre : tu tiemblas, tu no te atreves á sentir 
palpitar bajo tiis dientes una carne viviente. ! Hombra 
compasivo, tn comiensas por matar un animal i después 
tu Ic comes, como para hacerle morir dos veces. No es esto 
solo, la carne muerta aun te repugna: tus entrañas no pueden 
fioportarla : es preciso transformarla por el fuego, el ervirla, 
asarla, sasonorla con drogas que la disfrasan ; neccsitab 
.salchicheros, cocineros, pasteleros, i jentes para quitar0!> 
el horror déla matanta, que os inspiran los cuerpos muer- 
tos, i saborearos con aquello que apenas podriais mirar. 

Por injeniosa qn«^ sea esta diatriba, mas elocuente 
qué verdadera, Pltit.'irco i todos los filósofos pitagóricos 
no han podido con todo^s sos rasopauxientos triunfar.dcl 
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ÍTislwto que Ileba al bombr« en todos los países d^ 
mundo k usar da las carnes de los animales, i la d¡^a 
Úe Pilagoras no está indicada por la naturaleza. El 
hombre está destinado por ella á vivir de sustandasvejetales í 
animales. El apetito que tiene el hombre por esta? 
sustancias es una prueba de lo dicho ; i ademas 
la estructura de los órganos dijestivos i las inco- 
modidades reales que resultan del uso esclusivo de vej&- 
tales 6 carnes. 

Et est6m!»go del hombre, membranoso-niuscular, su» 
dientes caninos i el inicslino ciego, pequeño i corto, cora> 
prueban que el hombre tiene una conformación mixta, 
pues que tiene dientes caninos i molares como los fiíiv(v 
ros i sus intestinos son semejaales á los de ellos.- Ademas 
de esto, el uso iónica de alimentos de un solo jenero 
produce bien pronto el disgusto i ¿h lugar á diversas 
incomodidades. El rcjimen vcjetal no jepara suficiente* 
mente; los que lo usan viven acompañados de debilidad 
particularmente en las primeras vías en las que sienten fla- 
tulcncias, retorcijones i diarreas. Este rejimen es muí 
ütil en los casos de plétora sanguínea i biliosa, comotani> 
bien en las disposiciones á la prnirefaccion. La natura* 
leza dándole al hombre pocos colmillos tuvo la inten- 
sión de indicarle que no debía hacer uso de mucha^ 
carnes ; i en efecto, k mas de que la dieta animal le hi« 
ce cruel i feroz, ella aumenta considerablemente la can-» 
tidad de la sangre i de bilis i dispone continuamente ^ 
las enfermedades inflamatorias, biliosas i pútridas. 

Los alimentos se dijieren mas ó menos bien en razón 
4e su salubridad, de la enerjia del jugo gástrico i dej 
sentimiento propio del estómago. En el hombre i et> 
los animales de estómago membranoso muscular, los alt^ 
memos de la una i de la otra clase los disuelve perpe- 
tuamente el jugo gasifico, cuyo pod^ disolvente varia en 
muchas circunstancias. Los alimentos son rr^as 6 menos 
solubles en razón de ser blandos ó compactos. Los qiy; 
»(m mas densos i mas compSclos se ílijiercn con mas di- 
ficultad ; pero una vci dlieiídos ellos nutren con ventaja. 
Hipócrates les habla dado el nombre de .ilimenlos lijeros 
a hs que se disolvían con facilidad j i de pesados álojotro^. 



Un alimenlo es Ujcro dccíU é\, cuando imnado con un 
poco ée csccso el no causa ni plenitud, ni retorcijoiiM, 
oi vientos, sino que se dijicre sin ocasionar incomodidad 
des. Se conoce que an alimento es |)es,i(1o cuando tx>- 
mandóle moderadamente i en peqnena cíianlidad prc^- 
duce un sentimiento de plenitud, de pesar;i-.s i de fatigas. 
A proporción que el alimento se apro.áma, al carác- 
ter de los humores animales es mas soluble, déjamenos 
escrementos, cuando la cocción se obra de una mancrj 
conveniente. Los alimentos que tienen el carácter con- 
trario, que son deo€os i compactos, i que se oponen en gran 
parte á la acción de las fuerzas dijcsiivas, forman muchos 
escrementos. Asi el mejor cocinero es aquel que en b 
preparación de los alimentos, ablanda su tejido en tales 
términos, que toda la materia nutritiva sea disuelta por tos 
jugos gástricos. 

Cuando el sentimiento propio del cstóniago eslá di»- 
lüinuido, como en los casos de debilidad i relajación hai 
inapetencia i comunmente nauceas, i aunque se lomen los 
amentos en pequeña cuantidad se detienen en el estómago, 
fermentan i contraen cualidades viciosas. 

Sucede lo mismo con las sustancias k ';las que este 
6rgano tiene aversión, las que se arrojan por vomito, 
i de no obran como verdaderos venenos. Cuando el jur- 
go gástrico obra con mucha actividad, los alimentos p»- 
san con prontitud á los intestinos con el carácter de cri>~ 
deta; i de esto resultan cólicos violentes, evacuaciones 
i otros graves accidentes. 

No es posible dar la raaon de las antipatías nacio- 
nales por ciertas viandas k las cuales otros pueblos dam 
la preferencia : Ja mayor parte de ellas, sino todas, están 
fundadas sobre preocupaciones propias á diferentes nacro- 
nesi Los persas tienen asco al pescado llamado Esturión 
i los rusos á los clngrejos. Los irlandeses tienen aver- 
clon á las anguilas. En los departamentos de Francia no se 
comen las limasas ó especies de caracoles sio concha, los que 
Lc« gustan mucho ¿los alemanes, quienes tienen horror á las 
ranas que tanto les giutan á los franceses. Casi todas 
los hombres tienen una repH(;nancLa por la carne da caj- 
bailo i la lecb^p de burra. La ccrrne del perro á quien 
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unU aversión tenemos, sirve de alimento á mucIiLOs pue^ 
blos i pírticularmente á los habitantes de ias isl« dei 
líiar Pacifico. Los negros lo prefieren en tales término» 
que para ellos un perro asado es el manjarinas esqiMkr 
sito. Los indios chacóes comen una especie de laearto« 
ílamados cainaliones. La mayor parle de ios habitante» 
de nuestros climas templados comen las iguanas cuyas car- 
nes son mui semejantes á las de gallina, i las cuales 
horrorizan á los habitantes de las tierras frias. En los 
llanos de Casanare comen algunos de su;s habitantes las 
serpientes llamadas guio^ á quienes cortan la eabeza i 
ía cola para hacer uso de ellas, atribuyéndoles la virtud 
anti-galica. En Tocaima t en las orillas del Rio Mag- 
dalena hacen uso de la carne de caimán, como un ver» 
üadero remedio contra el lasarino. Un benemérito oficial 
que está atacado de este terrible mal, la ha comido, i 
me aseguro que tenia un gusto delicado, i que habia la- 
grado con ella la disminución de algunos síntomas. Yo 
conosco personas que comen ratones, loros, micos, i uno» 
gusanos que se crian en las raices de las pahuas, lo« 
cuales iriios dan mucha cuantidad de manteca. Cpnosce 
íncleses que engordan los gatos i se los comen. jQ 
vulgo aplica la carne de estos como medicamento pro- 
pio para curar la asma, lo mismo que la carne defoso 
que la venden en los Chococs como propia para curar eí 
gálico. Finalmente en nuestros puebles se hace uso de veje^ 
tales i de animales que acomodan á unos i repugnan á otros co- 
mo las c/í/ifls, gjjsanos blancos que se crian dentro de la tierra. 
El estómago es la vicera del cuerpo humano sobre ía 
cual el hábito tiene el mas grande poder: es por k> 
que " los alimentos que agradan al gusto i á los qu« 
uno esli acostumbrado, asi como lo ha dicho Hipócra- 
tes (aforismo 38 secion ^. " ) aunque ellos sean malos por 
SI mismos, son preferibles para la salud á los alimentos 
menos agradables i á los cuales no estamos habituados, 
aunque sean mui buenos en si. „ Los alimentos que 
lisojean mas el paladar, i que se comen con mas p^t- 
cv i se mezclan mas intimamente con la aalivri reciki- 
endoios el estómago coa mas placer i disoíviendoce per- 
feo^a^llíe poF los jugos gaslficcs, si dios poseen al~ 
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güna. raaU cualidad, la sensación agi'adable que e'ii-^ 
tan al comerlos, compeasa i corrije 1» que ellos po* 
flriaD tener de dañoso^ en tanto que los mejores ali^ 
mentes, i los mas fáciles de dijerir, pero que soil re<^ 

fmgnantes, vuelven ineficas la acción del estómago, i dé 
os jugos dijestivos. Nosotros no percibimos sensacio<« 
Aes agradables tomando alimentos sino en razón de ciei»* 
tas disposiciones del cuerpo, i estas sensaciones agrada^ 
bles señalan una afinidad entre el alimento i el eS' 
tado actual del cuerpo. Se vé por lo común personal 
dflicadas dijerir alimentos duros i compactos que ellaft 
comen por antojo ó con gana, i hallarse incomodadaá 
c6n los alimentos mas delicados i ma& suculentos i kw 
Oíales no tienen repugnancia. 

La esperiencia diaria ensena que las personas aco9# 
Cimbradas á usar de alimentos indijestos i dañosos, n^ 
sienten ningún perjuicio, i que ellas corren riesgo d^ 
Oifermarse tomando alimenius sanos i sali^dables. Mlb 
(hridales estaba tan acnnlumbrado al veixeno, que yi 
00 te hacia daño. 

Muchas personas toman gran cantidad de gpio, (ec 
mo los turcos ) en tanto que einco á seis granos, baitaá 
d^ra hacer morir á los que no están acostumbradoíü 
Por la raiama razón, si muchos dias de seguida se toma utf 
purgante v. g. la maná, la impresión de disgasto quO 
ola hace sobre el estómago, se debilita i viene -i- 
4er un alimento i no una purga. De lo dicho rcsul* 
&a un corolario interesante para la física del h«mbrc 
i es, que el estómago no obra mecánicamente, sino vita!^ 
mente: en mecánica la romana, la balanza, las cunaf 
etc. no conocen el poder del hábito. Lo que se didi 
d« la influencia de este sobre el estómago, se ettien^O 
á todos los otros órganos, como lo prueba U obiep^ 
facion. 

be sabe que el olor de la asafetida, que nosotros oa 
prrdemos sufrir, hacia las delicias de los antiguos, i au^ 
9e flstima mucho entre los Persas, h quienes les pare» 
da el timón muí desagradable. Se vt que las mují^ 
ft» apocen su garganta i pecho a) aire frío sin enfei^ 
marsié^ i-j/i'o pQ^'qi^ e¿UO ¿abituadai i elks £1 hoou 



Lre mas robusto que espusiese su pecho al aire frió no 
tardaría en arromadisarse ó sufrir otra enfermedad 
peor que esta. Todas es'tas verdades las conocía de tal 
modo , el padre de la medicina, que el aconseja en la 
mayor parte de sus < escritos, de poner atención en el 
tratamiento de las enfermedades, al habito i al rejimen 
ordinario de las personas. " Hai menos males que le- 
■ler, dice él, ( aforismo 5o sección 2.'' ^deáas cosas á las 
cuales está uno habituado largo tiempo, i que podrían pa- 
sar por malas en en si mismas, que de las cosíft á 
que no estamos habituados, á pesar de que sean mejores. 
Conviene pues variar de ti^empo en tiempo su rejlmén 
i de acostumbrarse á todo. ( Esta doctrina la canfír- 
mo con mi propia esperiencia, pues desde pequeño 
me acostumbre á levantarme desnudo á cualquiera hora 
de la noche i á caminar con los pies descalsos i ja- 
mas he sufrido enfermedad alguna. También he acos- 
tumbrado en los bailes tomar agua fría estando sudan- 
do i volver en el acto á bailar, sin sufrir ningún ac- 
cidente. El consejo de variar de rejimen es tan ütil 
que lo hé esperimentado por lo que he visto en otros 
i en mi mismo, pues las causas de las enfermedades 
no obran del mismo modo en las personas que siguen 
un rejimen inalterable, que en las* que lo varían 
en un orden gradual i prudente. Estas presentan una 
resistencia^ á las causas morbíferas, que con tanta ífe- 
cuencía dañan aquellos. Este precepto lo deben tener pre- 
sente los padres de fan»ilia, i los directores de casas 
de educación.) Erasistrato que seguía esta doctrina de 
Hipócrates agrega, que el médico que desprecia cslos 
pnncipios corre muchos peligros de cometer las mas 
grandes faltas i de malar á sus enfermos, como le su- . 
ccdio á Ario el peripatético. Este filosofo no tomaba 
ia agua fría (a) porque luego que la bebía le daba 
hipo. Un día que tenia calentura, los médicos no obs- 
tante esta observación opinaron qu« debía beber agua 

(o) Eslíi me guita ¿i mi la ios, fayoredenJome la ernec- 
toracion. • • ' ' 

Z 
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íria ; U tomó i pereció en el acto. ( Yo conosco fami- 
lias á quienes el ruibarvo dado como purgante les pro- 
íluce el efecto de un veneno. Otras á quienes el aican-> 
for les perjudica bajo cualquiera forma que se les dé 
para las enfermedades en que eslá indicado. Otras á quie- 
nes el jarabe de culantrillo i el de cinco raises les contie- 
ne la mestruacion, cuando se les ha dado con el obje- 
to de promová^-Ia. Finalmente hé observado que el vi-- 
nagre en algunas mujeres promueve las reglas i que la 
jalapa dada en pequeñas dosis para purgar ha ocasionado 
á ¡numerables enfermos, cólicos violentos i disenterias 
deinui mal carácter. Iguí^les fenómenos produce el 
mercurio dulce 6 calomel aunque se den en pequeña 
cantidad. Concluyo diciendo, que tanto este medicamento 
como la jalapa, escamonea i sen, obran de un modo 
mui violento en el estómago é intestinos de la mayor 
parte de los habitantes de la antigua Nueva Granada, 
cuyas túnicas intestinales son mui irritables. Aun en los 
cstranjeros hé observado que producen á veces este efecto. 
Comprendo entre estos, á los europeos, peruanos, chile- 
íiüs, i porteños, en quienes hé hecho mis observaciones. 

CAPITLO 3. o (a) 

De los alimentos yejetales 

Esla cl«se de alimentos comprende i. ® los frutos, 2."^ 
las yerbas potajcras, 3. ° los granos, /J.» ° 'o* vejetales 
farinosos que no son gramineos 5. ° en fin las noeses. 

(a) Desde este capitulo^ por editar a cada paso el usar 
del paréntesis para indicar mis obserwacióhes, i las doctri- 
nas que tome de otros autores, advierto que con frecuencia 
me separo del texto de Tourlelle. Los yerros botánicos pen- 
den de que apenas hé encontrado quien me comunique una ú 
otra luz en esta ciencia de que solo he podido hacer un 
estudio privado; pues desde que murió el Sr. Mutis d quien 
conoció cuando estudiaba yo la lengua latino^ no ha habido 
quien ensene botánica. Mi amigo Matíz' me hit ayudado bas- 
tante. Del Dr. Sespedcs que ha dado sus lecciones, de bu- 
tanica, nada he podido adquirir. 



ARTICULO I, 

De los frutos 

Frulo es la sustancia reproductiva del árbol ó de la plan- 
ta; asi la mansana es el fruto del mansano, i la fresa ^ el 
fruto de la planta de este nombre. El nombra de fruto se 
estiende á todo grano, esté ó no contenido en alguna ca- 
psula ó vainilla. La hijiene solo trata de los frutos de que 
se nutre el hombre 

Los frutos se dividen en cuanto á su sabor, i. ° en 
friijos ácidos 3.® en frutos dulces, 3.® en fin, en friilos 
astringentes ó acerbos. 

§. ».' 
He los fruUis acidas 

IjOs frutos particularmente los de estío son jeneralmenle 
refrescantes; apaciguan la sed, i por sulijero estimulo exitan 
la secreción de la ^aliba i del jugo gástrico. Poseyendo 
en sumo grado la virtud asimilativa, son utilisimos en las 
enfermedades inflamatorias i biliosas. Por su cualidad 
seda^va disminuyen sensiblemente la acción del sistema 
vascular ó calorifico, causando este efecto desde que son 
recibidos en el estomago. A esta virtud se debe la dimi- 
nución del calor animal pues obrando los frutos sinpalica ■ 
mente sobre todo el sistema, disminuyelos actos respiratorios, 
i por consiguiente pasa menos calórico en la sangre pul- 
monar. Son pues útiles estos frutos en las enfermedades en 
que esta aumentada la acción de los vasos, i en las afec- 
ciones nerviosas que penden de esceso de fuerzas ó de tono. 

El esceso en el uso de los frutos puede ser perjudicial, 
cuando son mui recientes, pues producen la dispepcia 6 
la diarea i .otras enfermedades análogas. Pueden causar el 
retorno de la 6ebres i desinlcrias por la debilidad que 
ocasionan. 

Los ácidos descomponen la bilis i la baccn salir por a- 
bajo. En virtud del acido que contienen las frutas toma- 
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• ids moderadamente es que se evitan los desordenes que 
causa el ccscso de bilis ó su acrimonia. Por su pricipio a- 
zucarado son nutritivas. Fermentando en el estomago ha- 
iscn arrojar aire, i son diuréticas por el acido i agua que 
contienen. £1 aso de ellas esta indicado por la naturaleza 
en el cstio, i curan las enfermedades que siglos an- 
tcs^e creya causaban. Los frutos que no están ' per- 
feclamcnle maduros, no deben usarse porque son mal sanos 
Su tejido compacto los hace menos solubles por le que 
pcrmmeciendo mas tiempo en el estomago, producen la 
fermentación acida, que si es escesiva, ocasiona ordinaria- 
mente grandes turbaciones en la maquina. Los frutos que 
han llagado al ultimo grado de madurez particularmente 
aquellos que tienen menos acido, producen iguales efectos 
En la clase de fruías acidas están las baias de agra- 
sejo, las serosas agrias, los limones, las mansanasilas gro- 
sellas rojas. 

I. ° El ograsfjo crece en Europa i America. Los estam- 
])res de sus flores al tocarlas dan signos de irritabilidad i pro - 
«lucen dos cosechas. Sus baias maduran en eloloiio, i contienen 
acido ciirico, teniendo un gusto esquiíito cuando se yelan, 
\ín Egipto en donde abunda este árbol se hace mucho uso 
de el particularmente, en las calenturas ardientes i pestilen- 
ciales. De el puede hacerse jarabe, el que cs'mui ülil cuan- 
do conviene la dieta refrescanle(a.) ^ 

a.° Limones son unas frutas que se producen en nuestras 
tierras templadas, las que se dicen fueron conducidas de la 
Siria i déla JMedia á ja Greciai deaqui á los países meridio- 
nales de la Europa. En América creo que hubo los li- 
mones i naranjas que se llaman agrian-, pues st hallan en 
»:aii todas nuestras montañas. Se conf)Ce esta fruta des- 
de el tiempo de Galeno i de Apicio. Contienen gran 
cuan'idad de acido ciirico i tienen las mismas cualida- 
des que las frul.-»j precedentes. Se prepara con su caldo 
liníonadas, íililes en las calenturas, un jarabe que sirvp 
para el escorbuto untado en las encias i también en 
las llagas. Cura las aptas ó lo que llam:::/ sui o sun 

(«) Este lo hai en los alrededores de Bogotti i se ¡lama hTíu 
4^ S^io ó de águila 
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en los niños, que son unas ampollas blancas en los labios 
i lengua. Los limones dulces son los que se comea. 

3. ° Las mansanas fruto de pepitas que el autor dice son 
de paises templados, en nuestros climas frios se dan i es donde 
son abundantísimas. Asi es que las llanuras de Chía 
tienen montes de esta fruta. Las mas esquisitas son las 
de Sativa cu donde crecen mucho. Todas las especies 
de Europa son conocidas en Colombia. En esta ciudad 
hai las que regularmente se llaman camuesas. Su hermoso 
color de oro i exesiva fragancia las hace pasar por las 
que los poetas describen. Es fruta mui nutritiva, i con- 
tiene mucho accido malico i accido carbónica. Este ul- 
timo hace esta fruta mui flatulcnta. Las manzanas sil- 
vestres son mui agrias, i sirven para hacer la servesa 
llamada ddra^ que es superior á la que se hace con 
las de huerta. Unos franceses trabajan aquí este licor 
de que se hace mucho uso en Normandia i muchas 
provincias de Inglaterra. El uso inmoderado de las man- 
zanas, particularmente sino están maduras, causan gra- 
ves enícrmedades,* como gota, reumatismos, dolores de 
muelas, ataques histerieos é hipocondriacos. El cólico 
llamado vejelal reconoce esta causa. A los mismos acciden- 
tes se esponen los que hagan uso injrnoderado de la 
cidra. 

Las grocellas son fruto de un arbuálo del que se cul- 
tivan dos especies en los jardines. El primero es orijinario 
de los bosques, i tiene dos variedades, pues el segundo es 
la de. bayas blancas, i el otro de bayas rojas. El otro es 
grocella negra que es menos agria i tiene un olor nau- 
ceabundo, i se cria en los bosques húmedos. Esta gro- 
cella tiene la propiedad de detener las orinas, i de ella se 
hace ratafia Las grocellas encarnadas son refrescantes, 
i tienen casi lo mismo de accido cilrico que de acci- 
do malico. Se prepara jarabe con ellas, que puede su- 
plir por el de limones. De todas las especies de grocellas 
jic puede hacer vino. 
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D( los frutos dulses. 

Los fiutos dulces contienen mas azúcar que accido ; 
i son no solamente agradables al gusto, sino muí nutri- 
tivos i de fácil dijestiün, porque son niui solubles en 
el jugo gástrico. Esta clase comprende los írutos que 
se contienen en este parágrafo. 

i.*^ Las ananas ó ;7ai<z^ son planta orijin aria de la Ame- 
rica meridional i se producen en las Indias i África. 
Se les cultiva con mucho trabajo en Europa, pero ja- 
mas dan un fruto tan esquisito en su gusto i fragancia 
como el de América que supera á todos los demás. En todas 
nuestras tierras caliente* se. dan en las huertas de dos 
especies^ la amarilla i la blanca. De las silvestres hai 
tres especies. Las de tierra caliente unas son blancas i 
otras amonadas, i las de tierra fria son de color de 
cangrejo i se dan en los paramos. Unas i otras se lla- 
man piñuelas. Las de tierra caliente son muí ütlles pa- 
ra las lombrises, el escorbuto i las calenturas. Se pre- 
para el jarave esprimiendo el sumo de ellas. La pina 
no es de tan fácil dijestion como dice Tourtelle, pues hai es- 
tómagos que las dijieren tarde i otros que no las pueden 
dijerir, i les causan indijesliones, cólicos, vómitos i eva- 
cuaciones. En Bogotá jamas falta esta fruta en todo el i 
año, i se hace uso mui frecuente de ella cruda i pre- 
parada con azúcar, canela i á veces con vino. También 
se preparan diversos dulces de ella é ingnoro si produ^ 
ten el efecto de resucitar loa fuegos del amor, como 
dice Tourtelle. Lo único que he observado es que mu- 
chas personas sudan al ver limpiar una pina i al comerla. 
Otras sufren convulsiones. De la pifia puede hacerse un 
licor que enborracha mucho. En la ciudad de Trujillo 
en Venezuela las pinas son mui dulces i tanto la fru- 
ta como el arbusto tiene un color morado mui 
subido. 

a. *^ Los diirasnos son frutas de almendras que 
los produce un árbol orijinario de Armenia, acli- 
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matado en los países cálidos i templados de la Euro- 
pa. En Colombia son mas abundantes en las huertas de 
tierra í'ria que en las de tierra templada. En las tierras 
mui calientes no se dan. Las especies de durasnos 
de que hablan los autores son conocidas entre nosotros, pero 
no se diferencian por la almendra amarga i dulce, pues 
todos las tienen amargas, sino por el color amari- 
llo, claro ó blanco, i á veces en parle encarnadOé 
Hay entre ellos una especie de duranos mas grandes, de 
color amarillo por un lado i por el otro encar- 
nado i su surco solo se descubre en la parte con- 
tigua al peson. Los durasnos no son tan de fácil 
dijestion como dicen Tourtelle i Cullen, pues causan cólicos^ 
evacuaciones, (particularmente en los niños), i colera mor- 
liis. Entre nosotros se usan crudos, cocidos en el pu- 
chero, preparados con azúcar, en compota i en ensalada. 
Del árbol de los durasnos sale una goma que en 
concepto de algunos autores puede reemplazar á la 
goma arábiga. La estravasacion de esta goma es una 
enfermedad para los durasnales que hace perecer sus 
ramas. El uso de los durasnos en aguardiente no 
es mui provechoso á los «americanos, particularmente á 
las mujeres á quienes enbriaga con facilidad ó les causa 
dolores de muela, reumas é irritaciones en el estómago. 
3. ° Las naranjas dulces^ son unoS frutos bien conoci- 
dos, por lo que se omite su descripción. El árbol (a) que 
las produce es orijioario de la China, i es uno de los 
mas bellos por el color dorado de sus frutas i por lo 
hermoso i fragante desús flores (azares) de las cuales se ha- 
ce dulce mui esquisito i se prepara la agua destilada i la 
manteca llamada de asar. Ambas cosas pueden hacerse 
de toda clase de limones i naranjas, de las cuales se ha- 
llan multitud de arboles en todas las tierras calientes. 
Las naranjas dulces gosan de un grado eminente de la 
virtud sedativa i refrescante. El caldo de las naran- 
jas agrias es mui útil en todas las calenturas mezclado 

(«) La parte de ¡a namnja que mira al oriente es mas 
dulce. 
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con agua 1 azúcar, lo que se llama naranjada. El uso 
de estas es uno de los principales remedios en la cura- 
ción de la desinteria ó pujos. De la corteza de la na- 
ranja se saca un aseite volátil, al cual echándole azúcar 
se mezcla con la agua. Las naranjas chinas se comen 
crudas^ ó confitadas. Las mas esquisitas son las del Rio 
Magdalena, las de la isla de la celebre Margarita i las de las 
haciendas de la Meza. Los habitantes de tierra fría 
cuando viajan por estos países i comen estas naranjas 
sufren calenturas intermitentes ( vulgo frios i calenturas.) 

4. ° Las ceresas dulces son bien conocidas entre noso- 
tros. Todas las especies de que hablan los botánicos di- 
fieren por su magnitud, color, consistencia i sabor. Ellas 
contienen poca azúcar, son mui nutritivas, mas no con- 
vengo con el autor que sean fáciles de dijerir, pues en los 
meses de febrero i marzo (en que en todas las huertas de 
esta ciudad se cojen con abundancia,) causan cólicos, 
inflamaciones de mui mal carácter. No debemos olvi- 
dar las curaciones que "Wansvieten i Fernelio refieren 
se han logrado, tomándolas los maniáticos i melancólicos. 

Los melones de agua, son orijinarios de la India. Esta 
planta es annual i TourleÜQ dice que es orijinaria 
de Jamaica. Richard habla de un jenero cuyos fru- 
tos son conocidos en Proverza en donde también les 
dan el nombre de naciones de agua^ cuya carne es de 
color rojo i cuyas pepitas son negras. Y esta sera la 
que 5e come cemo fruta sirviendo sus pepitas para orchatas. 

6. ° Los melones planta cucurbilacea annual es 
orijinaria del África. Existen un gran número de varie- 
dades. Lfs mejores son los pequeños i cuya carne es. 
rosada ; tienen cierta cuantidad de materia azucarada. Son 
mas refrescantes que nutritivos. No los deben comer 
sino las personas fuertes i robustas, los de temperamento 
bilioso quienes jeneralmenle los dijieren bien. Las personas 
débiles no deben usarlos porque les causan vinagreras, 
cólicos, ventocidades i algunas \eces disenteria. Se pue- 
den precaver estos efectos i ayudar la dijestion del melou sa- 
sonandolo con asucar, ó con ¿al i pimienta, bebiendo 
encima un poco de buen vino. El melón disminuye la 
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traspiración pero aumenta las orinas iio ■ solamente en 
razón He la mucha agua que él tiene, sino lambicn porque 
posee la cualidad diurética, pues ecsila el sentimiento 
propio de los órganos urinarios, cuya acción aumenta. 
Goza de la virtud lacsante en mui alto grado, la que po- 
seen todos los frutos de la familia de las cucurbitaseas. Esta 
frutí^ ha curado la sarna, las afecciones de los riñtjnes 
i la vejiga» i algunas veces la tisis. Su pulpa cruda se 
aplica en las quemaduras i contuciones ', i cocida es una 
buena cataplasma emoliente. El melón estando verde i 
pequeño se puede comer en ensalada dejándolo algún 
tiempo en vinagre. Las pepitas sirven para hacer or- 
chatas í se colocan en el número de las cuatro semillas 
frias deque habla la Farmacopea. Contienen musilago i un 
aseite fijo, el que se saca por espresion i es mui anodi- 
no. A. los caballos les gusta mucho la corteza 6 
cascara. 

7,® Lof dátiles^ tienen una gran cuantidad de azúcar 
i son mui nutritivos, pues en el Egipto, la Siria, la Per= 
sia i Turquía no viven sino de dátiles. En el pueblo 
de Soatá hai en abundancia los dátiles i los confitan 
con azúcar, lo que les da un gusto mui agradable. En la 
provincia del Socorro i Mariquita también los hai. 
Tienen una virtud lijeramente aslrinjente por lo que Hi- 
pócrates los recomendaba en la diarrea. Por esto no 
deben darse los cocimientos de dátiles que el vulgo a- 
plica en esta ciudad á las recien paridas- 

8. ° Los higos son fruto de la higuera, árbol lechoso, ori- 
jinario del Asia, mui cultivado en el medio dia de la 
Francia en la Europa meridional i ocsidental, y en 
la America. No soportan los fríos rigurosos. Las espe- 
cies principales son, el blanco, el largo, el redondo, el 
anjelico, í el morado. 

Las flores de higo están contenidas en el mismo fruto. 
Los higos son muí dulcificantes 1 mui nutritivos: ellos 
contienen mucha azúcar i algo de mucilago. Los Atle- 
tas hacían mucho uso de ellos. Hipócrates rn razón de 
su cualidad dulcificante lijeramente lacsante, los reconiien- 
da^en la constipación i en las afecciones del pecho i de lo-; 
ríñones. También son útiles en cataplasmas. Se ccum u- 

Aa 
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frescos ó secos, conservados con azúcar, que es del mo- 
do con que se usan entre nosotros. Por rareza se pue- 
den conseguir madurar en nuestras huertas de tierra fría 
i asi los maduros ^nenen de tierras calientes. En el gran 
verano que precedió al terremoto del año de 26 se logró una 
abundante cosecha en los climas fríos i templados. Debe 
advertirse á las que preparan el dulce de higos que 
no los cuesan con hicrbamora, porque adquiere una cuali« 
dad venenosa. 

9 ® Las fresas son frutas Hen conocidas en esta ciudad en 
la que se comen casi todo el año. Las fresas con- 
tienen acido citrico i el acido malico casi en igual 
cantidad ; ellas son muí tiernas, mui solubles, refrescan- 
tes i diuréticas. Schultz, Hoffann i otros autores refierea 
que se han curado muchos locos é hipocondriacos comiendo 
por muchas semanas diariamente, 20 libras de fresas. 
Aunque Linneo asegura que el uso de las fresas ha- 
ce desaparecer los tumores duros que tienen los que 
padecen gola en las estremidades, la esperiencia no ha 
acreditado esta verdad, i es necesario nuevos ensayos, 
i no atenemos ¿ lo que han dicho estos celebres hombres. 
Las fresas se comen ordinariamente con azúcar i agua, 
con leche, i con vino. Con' este licor las deben tomar 
los que padecen indijestiones. Molidas las fresas i mez- 
cladas con agua azúcar i caldo de limón forman una 
bebida mui refrescante que puede tomarse en todas las 
inflamaciunes para disminuir el calor i el Ímpetu de la 
circulación de la sangre. La orina de los que usan las 
fresas adquiere el olor de ellas. Las fresas de los jar- 
dines son mas sabrosas, pero son mas saludables las de 
los bosques. En Bogotá casi todo el año se comen 
las fresas i se dan en mucha abundancia en los pue-i 
blos de Fontibon, i Engativá, de donde traen lasque 
se llaman frutas de chile las que tienen las mismas 
virtudes. Como las culebras les agrada mucho el olor 
de las fresas andan entre ellas i dejan sus babas mez- 
cladas con esta fruta, la que debe labarse antes de co- 
merla. Poniendo á fermentar esta fruta i destilándola 
como el aguardiente, da un licor muí fuerte, llamado 
vino de fresas. Es necesario que la fermentación no se 
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prolongue mucho porque entonces lo que resulta es vi- 
nagre. Se recomienda también la agua destilada de fre- 
sas para labarse la cara con objeto de embeileserla. 
La rais de la fresa se usa como medicamento, no obs- 
tante que para muchas enfermedades en que se han 
elojiado sus virtudes de nada han servido. Mis obser- 
vaciones confirman á las de Richard. El cocimiento de 
estas raises contiene el tannin i acido gálico. Ha soli- 
do Ser útil en las evacuaciones i emorrajias pasivas. 

10* Las sangüesas ó sarsamora, tienen olor i sabor muí 
agradable. Sus cualidades casi son lo mismo que las de 
las fresas. En la Rusia i en la Polonia se prepara un 
hidromiel mui esquisito que se parece al vino de Portu- 
gal. Con azúcar i agua i esta fruta se hace v^na bebida 
refrescante que provoca las orinas. Echada esta fruta en 
vinagre, se hace con él, el jarave de vinagre, que es mui 
útil en las inflamaciones de la garganta i de los intesti- 
nos. Las sangüesas se comen crudas, confitadas en com- 
potas 6 en conservas. Puestas á fermentar dan un vino 
esquisito, de que se saca alchool. 

II. La granada fruto de un árbol orijinario de las cosías 
septentrionales de la África i del Asia. Los Romanos la 
introdujeron en la Italia en la época de las guerras de 
Cartago, i de aqui se difundió en la Europa meridional 
i occidental, i de ella probablemente á la America, en 
donde ignoro si las habia antes de la conquista. Las gra- 
nadas mas esquisilas son las de Ibague, Jirón i Socorro. 
De Ibague vi una granada que seria de la magnitud de 
la cabeza de un hoiabre. En las huertas de tierra fria 
se da el granado i no hace mas que florear, i algunas 
veces produce unas granaditas de la magnitud de un pe- 
queño durasno. El sabor de la granada es dulce i vinoso. 
Su pulpa es mui nutritiva. Su jugo mesclado con agua i 
azúcar es mui refrescante i uíll á las irritaciones del canal 
intestmal. Sus flores, i su corteza son mui astrinjentes, 
porque contienen mucho tannin i acido gálico, que son 
los que dan el principio astrinjenle. Se usan eslerior- 
raente en polvo i cocimiento, el que es mui ulil al fin de 
las evacuaciones i desinterias, cuando han dcsaparecijo los 
síntomas de irritación. Eo la India usan este cocimiento 
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contra ¡a lombrir solilaria. Yo no he observado sus biicnos 
efectos, sino en las dcsínlcrias, hcmorrajias i ulceras. Los 
rurtidorcs pueden usar de ella para curtir cueros, i creo que 
fija los tintes, lo que es útil para los tintoreros. Hai tres 
especies; dulces, agridulces i agrias. 

12 Lasm^ras queTourtelle llama de zorro, son indijenas 
de la America en donde su dan en abundancia. Son muí 
dulces cuando cslau maduras, i mui acidas cuando cstañ 
verdes. Se comen crudas i mescladas con azúcar. De ellas 
se prepara una conserva llamada espejuelo, i el dulce lla- 
mado de moras. Molidas i mescladas con caldo de limón 
i azúcar dan una bebida mui refrescante. Con su sumo se 
prepara el arrope de moras, ulil en las enfermedades de 
la boca, particularmente en el escorbuto. 

13 La grosella b u\a espina (ís un fruto mui dulce i acido, 
mui nutritivo i refrescante. Cuando esta verde sirve de 
condimento en lugar del vinagre. Se componen de acido 
malico i citiico, de albúmina vcjetal, de materia colorante 
i azúcar. Con eslc fruto se prepara tisana ó jarave, eí 
qu'j obra como dulcificante i calmante en las inflamacio- 
lics i en las fiebres biliosas. Los ingleses bacen vino de 
estos frutos cuando están maduros, echándolos en agua 
ralicnle i luego que esta sin sabor alguno, los sacan i 
mcsclan el licor con azúcar, dejándolo embotellado hasta quq 
se cambia en vino. 

i4 LasMVfli de la parrit, fruto de un arbelbien conocido,oriji 
nario del Asia, de donde pasó á la Grecia i de esta á la Italia. 
Se cree que los fenicios la colocaron en sus colonias al 
rededor de Marsella. En la America se halla desde antes 
de la conquista, porque el sctior Matiz ha hallado varias 
especies entre las montanas de Muso, entre ellas, la u\a 
moscatel. Tourtelle dice, que crece naturalmente en la Lxii- 
siana i en el Cunada en donde se multiplica jíor si misma. 
De ella se saca el vino cuyo uso es tan antiguo como 
el mundo, porque en todos los pueblos se ha ofrecido al 
Ser eterno, el pan i el vino como sacrificio. 

Las virías se cultivan en lodos los paisas calidos i tem- 
plados de la Europa i producen bastante en donde los 
cstios no son cortos i en donde las lluvias no son mui* 
frecuenles como entre los 3u i 5i grados de latitud norte. 
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Mas alia de estos términos es Infructuosa la cultura. En 
Francia también se cultiva la viña en casi todas sus pro- 
vincias. En Colombia solamente en algunas huertas de tier- 
ra templada i aun en las de tierra fria, se plantan algunas 
uvas de la parra i suelen darse esquisitas. Yo las he comido 
de una huerta de la villa de Zipaquira i de Guaduas en 
donde se dan con abundancia i «on las uvas mui grandes 
i mui dulces. 

Las llanuras no son h proposito para plantar las uvas i 
son preferibits los terrenos quebrados, los que proporcio* 
nan al trabajador mas comodidad, pues le evitan el inclinar 
mucho su cuerpo para manejar la asada. Las laderas de 
las montanas rápidas deben escojerse para plantear viñas 
pues que estos lugares producen mejores frutos. La Repú- 
blica de Chile es de los lugares de la Aínerica, el que produce 
abundantes i esquisitos vinos. 

Las uvas poseen en el mas alto grado todas las cuali- 
dades de los frutos dulces i azucarados; ellas contienen 
mucha azúcar, acido tartaroso i acido cítrico en diferen- 
tes proporciones. La gran cantidad de azúcar i la pre- 
sencia del acido lartaroso, dan al vino que se eslrae de 
este fruto delicioso, la superiofidad de que aquel goza sobre 
los otros vinos. Ellos se componen de agua, de alchool, 
cuya cuantidad varia de 9 á 26 partes sobre 100, según 
las especies i las cualidades; de mucilago ¡ de una ma- 
teria vejcto animal; de un principio colorante azul, que 
pasa á rojo cuando se mésela con los ácidos; ( este prin- 
cipio no existe sino en los vinos tintos; ) de acido acéti- 
co; de tartrate acido de potassa; de tartrate de cal; de 
hidroclorate de sosa; de sulfate de potasa; de un átomo 
de tannin etc. En jeneral lo» vinos contienen tanto mas 
akhool, cuanto que se recojen de los plises mas me- 
ridionales. 

Como las uvas fermentan con tanta facilidad es pru- 
dente no comerlas en gran cuantidad, cuando el estomago 
esta débil: sus películas se dijieren con dificultad iba habido 
personas á quienes se les ha hallado granos de uvas ente- 
ros. Las pepitas son muí aslrinjentes i el mosto muí fer- 
mentable. Se llama mosto el jugo que se estrae per 
espresion de las uvas frescas i bien mncíurns. El es un 
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líquido espeso, un poco turbio, de un sabor dulce i mui 
azucarado. Es mui nutritivo, pero es peligroso bcbcrlo 
por la fermentación que ocasiona en las primeras vias, 
causando muchas turbaciones en la maquina, particular- 
mente cólicos violentos. 

Las uvas se comen secas, frescas i confitadas. Se les 
prepara haciéndolas secar al horno, después de haberlas 
empapado en una lejia alcalina. Las pasas mas eslimadas 
son las que vienen de la Siria, de las islas de la Grecia 
de ios lugares meridionales de la Europa í de Chile. Las mas 
sabrosas i las mas fáciles de conservar son las uvas de 
Corinto (pasas nienoreá) i las de Damas que son mui gran- 
des i mui nutritivas; mas las de Corinto son mas lacsantes. 
La medicina las emplea como dulcificantes i bcquicas ó 
pectorales. 

1 5 Las ciruelas son unos frutos con nueces que los pro i 
duce un árbol llamado símelo orijinario de la Europa 
meridional de que existen muchas variedades, las que di- 
fieren por su forma, color, sabor, volumen i época de su 
madurez. Las principales son, i.° la ciruela de Damas 
negra, 2. ° la ciruela de Nuestro Señor; 3. ° la de santa 
Catarina la que es blanca; !^. ® la ciruela amarilla; 5. ° 
la de Bruñóles; 6. ° la de la reina Claudia, cuyo color 
es verde; 7. ® la de Mirabel que es pequeña i amarilla. 
Las ciruelas en jeneral tienen mucha analojia con los 
albaricoques con relación á sus efectos sobre la economía 
animal. Las que son mas acuosas fermentan con mas 
facilidad en el estomago; las que son dulces i están bien 
secas son mui lacsantes. La desecación despoja los frutos 
de la agua i del aire que ellos contienen: ella concentra la 
materia azucarada i los hace mas dulces i mas nutritivos. 
Las ciruelas son mui fermentables. 

Entre los frutos dulces (de que no trata el autor) se 
deben colocar la chirimoya, el anón, la guanábana, el 
mamón, el níspero, los cuales pertenecen al jenero annona. 
16 La CJiitimoya es una fruta de un árbol cuya altura es 
algo mas elevada que la del durasno, i se da en todas 
las tierras templadas. Las mas esquisitas son las de Ten-^ 
sa i Tiribita en donde las hai de 6 á 8 libras. Su pulpa 
es mui blanca i sus pepas son unas de un color negro 
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i otras de color de cacao. Su sabor es mui dulce i en mí 
concepto tienen mucho principio zacarino i bastante mu- 
cilago. Se comen crudas i en ciados. Son mui refres- 
cantes i mui fáciles de dijerir. Cada año dan dos co- 
sechas. En esta ciudad raro es el mes en que no las 
traen al mercado á donde las conducen de lugares muí 
distantes i en donde el verano i el inbierno no aparecen 
sino en diferentes meses. Los españoles las tienen como 
una especie de pera, h quien se parece bastante. 

17 La guanábana es un fruto que difiere del anterior en 
que su corteza esta erizada de tubérculos mui grandes, 
siendo su carne mas dura, su gusto agridulce i su mag- 
nitud 2 ó 3 veces mayor que la de la chirimoya, pues se 
han visto guanábanas del peso de 10 á 12 libras. Se co- 
me del mismo modo que la chirimoya. Su dulce es mui 
esquisito. En las tierras calientes el sumo de la gua- 
nábana sirve para curarlas calenturas i aun las hidropesías. 

1 8 El anón difiere de las precedentes en el color de su 
corteza que es de un amarillo oscuro. 

19 El caimito es un fruto de un árbol 'bastante grande 
cuya magnitud no ecscde á la de una naranja pequeña. 
Hai dos especies, unos grandes i verdes; otros pequeños í 
morados. Su pulpa es de un color morado, i su jugo es 
algo lechoso. Su sabor es el de los higos. Pertenece al 
jénero crisofilum. En Antioquia, en Mariquita i en Gua- 
duas los comen crudos i solo se dan en los paises 
templados. 

20 El sapote es fruto de un árbol mui alto. Su figura es 
algo semejante á la de un trompo. Su corteza esterior 
es mui lisa i tomentosa i su color de ocre. Es orijlna- 
rlo de los paises templados. Su pulpa es de un color 
naranjado mui subido; es mui fibrosa i esta adherida 
fuertemente á 3 ó 6 di-upas ó cuescos que contienen una 
almendra mui blanca, su sabor es bastante dulce i pro- 
duce en la lengua la impresión que las mansanas areno- 
sas. Este fruto se come crudo i tiíie los lavios de un color 
amarillo. Solo los niños lo comen con gran frecuencia, 
pues se le tiene horror porque casi siempre contiene su 
pulpa muchos gusanitos de un color blanco. Pertenece 
al jenero Maticia, planta dedicada por el varón de Humbolt 
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al seíior Francisco Javier Miúz, soslituto de la cátedra 
de botánica de la universidad de Bo£;otl. 

21 Ei Mameiículo de un árbol semejante al precedente. Su 
magnitud igual á la üe los cocos; su corteza tiene color 
como el de ocre tostado; su pulpa es mui tenaz i de un 
olor mui esquisito, estando mui adherida á dos ó tres 
drupas (vulgo pepas.) Es orijinario de tierra templada. 
Se come crudo i en conserva. Cuando esta verde tie- 
ne un sabor mui astringente. No lo deben comer las 
personas de estómagos débiles^ pues no lo pueden dijerir. 

22 El Mango es fruto de tierra templada i lo produce un 
árbol de la magnitud de un mansano. Su figura es algo 
semejante á la de una pequeña cura. Su corteza esterior 
es mui lisa i delgada i de un color naranjado que es el 
que tiene su pulpa que es algo dulce, babosa i filamen- 
tosa. No tiene mas que una drupa. Pertenece al jénero 
rísqfora. 

a3 El Plátano (a) este es un fruto de un árbol orijinario de 
tierra templada, bien conocido entre nosotros. Hai las si- 
guientes especies; el aiion cuya lonjitud suele esicndcrse has- 
ta dos cuartas i su diámetro suele llegar bastados pulgadas. 
Su pulpa es bastante consistente. Se come rara ves crudo i 
esto solo por las personas que tienen estómagos mui fuertes, 
pues el modo con que se prepara en nuestras mesas es cocido, 
asado i frito. Esta especie de plátano suele ser algunas veces 
de una carne mui dura, lo que lo hace mas propio para 
hacer co/i, que es una especie de ajiaio que se prepara 
con él i con sus oirás especies cuando están verdes, pues 
entOBces están mui lechosos i tienen un gusto mui aservo. 
El dominico es mas pequeao, mas blando, de un color 
blanco i otras veces amarillo i tiene un sabor mui agra- 
dable i se usa crudo en nuestras mesas. Tanto de este 
como del anterior se hacen piálanos pasos. La tercera 
especie es el guineo que es mas pequeño pero mas grue- 
so que el dominico. Su pulpa es n»ucho mas blanda que 

(a) En la provincia de Antioquia hai un plátano de co- 
lor morado. En litiri\i en esta misma provincia se halla 
una especie de plátano cuio s^xor es aun mismo tiempo el 
del aríon , el de dominico i guineo. 



201 

la de este i su gusto mas exquisito. De estas especies hai dos 
variedades que forman unos plalanilos que no alcanzan a 
tener dos pulgadas de largo, i son los de pulpa mas Man- 
da i de gusto mas dulce. Hai otra variedad en la pro- 
vincia del Socorro donde lo llaman plátano paridor porque 
sale su flor, pitón ó vellota ppr entre el bástago ó tronco 
del árbol, el que aparece inchado causando un grande 
ruido para brotar hacia afuera, cuyo sonido oido á lo le- 
jos parece igual á los quejidos de una mujer de parto'. El 
plátano es el pan de todos los habitantes de tierras calien- 
tes en donde se come en abundancia i preparan de él 
varios platos mui agradables. La constumbre en estas 
tierras hace que sea un alimento de mui fácil dijestion. 
Esto no sucede en los climas frios en donde se come en 
mui corta cantidad i ecsediendose de ella se indijesta i 
por lo común suele arrojarse sin haber sufrido ningún 
cambio en las vias dijestivas. El plátano guineo i ido- 
minico se come en mas abundancia, pero hai estómagos 
á quienes causa un ardor intolerable acompañado de enid- 
tos i dolores de estomago. Por esta razón solo deben 
usarlo las personas robustas, pues á las débiles les ocasio- 
nan cólicos, diarreas i aun disenterias. El plátano perte- 
nece al jenero Musa de los sabios, (a) En el valle de Cau- 
ca hacen una arepa de plátano que Ueban á los viajes 
largos, en que se conserva sin alterarse. 

\jd¡sGuamas^ son el fruto (legumbre) de un árbol mui gran- 
de i mui frondoso, orijinario de los paises templados. Su 
corteza (balhulá) es mui dura i en su parte interior que está 
compuesta de falsas celdillas, están contenidas un numero 
mayor ó menor de semillas, cuyo epispermo es carnoso' 
i semejante en su estructura con el algodón cardado. Esta 
sola parte es la que se come de este fruto, cuyo sabor es 
mui dulce. Se conocen varias especies; las grandes se 
llaman machetonas i sus semillas son mui grandes, de un 
color negro i en su figura se asemejan á las habas i quiza 
se podran aplicar en las cataplasmas resolutivas. La 
otra especie se llama bejuca. Las de mico son mas pe- 
queñas, de color de ocre i esteriormente se notan en ellas 
las falsas celdillas en que están contenidas sus cimienies. 

(«) El arto0(paradiciaca) L) el guineo (musa sanirnfiíni).') 
B b 
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riai otras cuadradas i corta* asni semejante» a las raa- 
chetoiJ?5. I>as d« Muso son de las machetoaas i diré el 
señor iSlotiz que son retorcidas i cubiertas de un pelo 
tomen lo^o de color amarillo, I as <le la provincia de 
Antíoquia sor, lo mismo, pues su pelo es He color de oro. Es- 
ta íruta en mi concepto es poco nutritiva por que no 
contiene bastante principio zacarino. Pertenece al jenero 
mimoza. 

El pepino es una fruta (baya) que Ja produce un 
bejuco trepador ciijifario de tierras frías i templadas. 
En liogotá se conocen dos especies unos grandes i otros 
pequeños- Ambas especies presentan en su esterior rayas 
de color morado en unos i amarillo en otros» En 
la provincia de Antioquia se conocen mas especies, 
bajo las denominaciones de durunsogas i pepinos durunso- 
gas. La pulpa de esta fruta es algo tenaz i resiste mucho 
ala acción de la dijestion. En la gran cuantidad de a- 
gua que contiene el pepino se halla un principio azuca- 
rado mui débil i cuando esta verde un musilago muí 
acre, como el de todas las zoJanaceas, lo que hace mai 
peligroso su uso en este estado. Es poco nutritivo i no 
conviene á los flemáticos i á los de estomago mui dé- 
bil á quienes ocasiona cólicos, diarreas etc. 

Granadilla, este fruto (capsula) lo produce un bejuco 
trepador; orijinario de los paises frios í de los templa^ 
dos, en los cuales es donde se da con abundancia. Lastraen 
á esta ciudad en los meses de abril i mayo, septiembre, OC' 
tubre ¡ noviembre. Su figura es redonda (cordata) i de color 
amarillu unas, í verde otras, llenas de pintas como pecav 
Dentro de una capsula están contenidas una multitud de 
simientes á las que esta adherida una especie de baba ó 
de moco mui dulce cubierto con el tegmento. La grana- 
dilla se come cruda, i en elados. Las personas que pa- 
decen enfermedades del estomago no la deben comer. 
Comiéndolas en mucha cantidad se aglomeran sus semillas 
en los intestinos í causan estreñimientos mui rebeldes, 
cólicos i la disenteria mecánica de que habla el profesor 
Garda en su memoria. Sus especies son la badea, In rn- 
lupa la airaba española, i la curubiia que llaman de /« 
di/^' Fuera de estas hai otra multitud de ffperie» i nie 
limito solo hablar de las dos ullimas. La espáuo/a tiene U- 



203 

tura «liplica; su color es blanco, amarillo 6 verde claro. 
Dentro de su capsula están contenidas una multitud de 
semillas cubiertas con la parte carnosa de este frulo que 
tiene un color amarillo encendido. Su sabor é.i agridulce. 
Se comen crudas í mescladas con vino, azúcar, i canela. 
Los que padescan de vinagreras 1 de cólicos no las deben 
comer, pues ellas causan estas enfermedades. Las curu- 
bas de indio son bastante análogas á las españolas, de 
quienes difieren • por el color que es berde, siendo sus 
simientes mui pequeñas i la carne de color trasparente. 
{Pertenecen al J enero pasionaria). 

Ciruela común. (Spondias L.) Este fruto es mui dulce i se 
usa en las calenturas inflamatorias. £n tos meses de ju- 
nio i juHo se hallan mas en los mercados. En los cli- 
mas calidos se encuentran en abundancia, i los iigriculto^ 
res deben cuidar de que su corteza no sea erida mui 
profundamente, pues si esto sucede al momento se seca. 
Ciruelas de castilla (prunus L) fruías originarias de la 
Europa meridional que se cultivan en nuestros jardines. 
Su sabor es dulce, se dijieren bien i su cosecha es abun- 
dante. Su color es morado obscuro ó claro i su magj 
nitud suele ser igual á la de una grande aseituna. Los locos 
i los hipocondriacos las podrían comer en gran cantidad, 
para ver si logran las famosas curaciones que refieren 
autores respetables, en log acometidos de tan terribles 
enfermedades. 

Huchuva {fisalis Peruviana Z.) Es el frnlo de una 
planta vivas indijena de la familia de las Solanáceas, tienen 
un gusto dulce mesclado con uno semejante á todas las 
de esta familia natural. Quitándoles la envoltura esterior 
(Epicarpio) se cosinan en agua i después se les conserva 
con dulce, canela i otros ingredientes-, esta preparación 
es mil á los que padecen lombrices. Estos frutos se 
comen crudos; pero deben usarse con moderación i prin- 
cipalmente las personas débiles, las que no pueden di- 
jerirlas, i les causan flatos, cólicos etc. 

Higos {Cactus L.) Estos frutos son producidos por plantas 
que habitan encima de las tapias. Son dulces sin ningún 
signo de acides, flai varias especies. El Mehcacto que 
habita en hs peíias de la parte de America mas caliente. El 
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pitajaya que habiü en Carlajena enlre matorrales tnaritit 
mos. Kl atagono. El nobilis etc. Esle ultimo habita en 
Méjico i es el que se cultiva en nuestras tapias de sola- 
res, los que son de mi tamaño enorme, en la hacienda 
llamada Estansuela. En las tierras calientes se dan en 
mas abundancia que en las tierras frias; aunque los de 
aquellas no le esceden á los de estas en dulsara. To 
da la fruta, pero principalmente la envoltura eslcrior, 
(pericarpio) contiene mucha materia mncosik i está cri- 
sada de espinas. En las diversas especies de esle jcnero 
se cria la Cochinilla, cuyo comercio es poco ó nada lu- 
crativo entre nosotros. 

Guayavila anselma {rampomanecia') que pertenece á la 
poliandria') Su magnitud es la de un limón, líai dos es- 
pecies una dulce i otra agria. Las hai en la villa del So- 
corro en donde las comen en abundancia. 

La poma rosa fruto de un árbol de la magnitud de un 
roble. Su color es variegado entre amarillo i verde- Su 
magnitud la de un pequeño limón: interiormente tiene 
una almendra triangq^ar movible. Su sabor i olor es el 
de la rosa convinada con azúcar. La hai en Jirón, Lu- 
cuta, i villa de Leiva, en donde la llevan las seiio- 
ras por su fragancia, igual á la de la esencia de rosa. 
El zeñor Matiz no lá conoce, ni yo he podido conseguir 
una flor para averiguar su clase i jenero. 

La Cura ó aguacate luurus persea X(a) es una fruta cuyo árbol 
es mui grande que solo da fruto en tierra templada, en donde 
conosco dos especies; unas llan)adas pesmcsonas mui gran- 
des que suelen tener hasta tres libras, i otras pequeñas 
llenas de muchas fibras ó hebras cuyo sabor es el del anis, 
por lo que se llaman curas de anis. Es fruta que se da des 
veces al año, i tiene un sabor agradable i algunas son 
tan aseitosas que saben á mantequilla, ó manteca de le- 
che. Se comen crudas ó en ensalada con sal, ascite i 
sebolla cruda. Esta fruta la deben comer los de estoma» 
go fuerte, pues á los qrie lo tienen débil les ocasiona va- 
rios acidentes, particularmente cólicos i diarreas. I)c ellas 
se súca ascite igual al de olivas. 

lü señor Matiz dice que los que la tienen como persci^hansnfrí 

do la rijuivocacion en creer que trcse de sus nectarios son anlteras. 
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De los frutos astringentes. 



Se llaman frutos astringentes aquellos que tienen la pro- 
piedad de aproximar i apretar el tejido de los sólidos, 
de condensarlos i aumentar su fuerza de cohecion. Todos 
las sustancias vejetales tienen un sabor áspero i astringen- 
te: la mayor parte contienen acido gálico. 

Los principales frutos de sabor áspero, son el menbri- 
llo, I9S arrayanes, los mortiiíos, las pavas, las uvas cama- 
ronas> las uvas de anis, las esmeraldas, las guayabas, las 
ascitunas, las peras i el marañon. 

Los Membrillos son un árbol que se trajo de Creta a 
Italia, i se cultiva en el dia en toda la Europa i la A- 
merica. Su carne es mui olorosa i un poco acida; son 
muí astrinj entes. Raras veces se comen crudos porque 
son indijestos. Con su pulpa se hace una conserva lla- 
mada de membrillo que en algunas partes se llama codo- 
ñate. Esta se aplica para la disenteria en todos sus tiem- 
pos con perjuicio de los enfermos, pues solo debe usarse en 
el ultimo periodo que es cuando han desaparecido los dolores 
¡ la sangre. Del membrillo se hace vino, otros licores 
i un jarave que se ere útil para corregir la pituita. Sus 
semillas son mui musita ginosas i propias para hacer orchatas. 

Los Nísperos son frutos que crecen en la Europa i Ame- 
rica templada. Solo cuando están viejos tienen un sabor 
dulce i un gusto vinoso. No deben comerse pues como 
son tan astrinjentes causan enfermedades. Estos se llaman 
mnrtíños i creo que pertenecen al jenero mespilus. 

El arándano dice Tourtelle que es un pequeño arbusto 
que crece en toda la Europa. Nosotros entendemos por 
arándano ó uva camarona una mata como de una tercia 
que se cria en montes frag9sos debajo de los arboles. Su 
fruto del mismo nombre es silvestre, de color negro: tiene una 
coronita ó copete i unos granitos mui pequeños; su gusto es 
dulce i suave i su ollejo tan delicado que no se percibe en 
U boca. Los falsificadores de vino se sirven de la baya 



de este árbol pira dar color rojo k los vinos blancos ios 
qac se ponen astrinjentes. También se puede hacer un 
jara ve de este fruto astrinjente. Richard tratando de este 
fruto dice que su «so es mui antiguo i lo comprueba con 
este verso de Virjilio. 

Alia ligustra cadunt raci'nia nígra leguntur. 

Si el autor habla con referencia á la palabra ligustra 
trata de la alhena, árbol que se suele criar entre zarzas 
i cambroneras. Es mui semejante al Olivo. Sus flores 
so:? pequeníis, !*iancas i olorosas, pero tan delicadas que 
si las cortan se marchitan luego. Sus frutos son unos gra- 
nos gruesos como los del Sabuco, verdes al principio i op- 
grcs en su madurez llenos de un- sumo rojo desapacible 
por lo amargo. Me inclino tanto mas á creer que habla 
de (a alheña porque dice que este fruto contiene un 
principio colorante rojo que se emplea para teñir. Igual- 
mente dice que sus ramas sirven en muchos lugares del 
JSorte para curtir cueros. Esta misma propiedad tiene la 
alheña pues que antiguamente las mujeres se teñian el ca- 
bello i las uñas por gala; i se usaba ssi^ mismo teñir 
las crines i colas de los caballos como también las lan- 
zas de los caballeros. No puede hablar del jacinto cuya 
flor por lo regular es de color azul, í cuia planta no 
tiene las propiedades del arándano i de la alheña. 

Por las cualidades que se han descrito del arándano 
me hacen creer que es lo que llamamos nosotros uvas 
cantáronos siendo del mismo jenero que las uvas de anís 
La magnitud de las uvas camaronas es igual á una ave- 
llana i su color es un morado mui obscuro i por den- 
tro de un morado claro. Son mui dulces i tienen el 
gusto astflnjenle cuando están verdes. Esta fruta causa 
estriñimiéntos, disenterias i calenturas inflamatorias. Se 
les ha dado el nombre de oamaronasporque se parecen 
en lo negro á los ojos del camarón. La uva de anis es 
mas pequeña, de un sabor dulce mui fastidioso, que sabe 
£i anis. Esta fruta da los mismos acidentes i comiendo 
muchas se producen borracheras i habidos. La uva 
camarona da un color negro á las orinas i á las beses. 
La policía debía prohivir el que este fruto se vendiese, 
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Los tintoreros i certidores deben usar del árbol de uvo8 
para sus tintas i curtiembres. 

Las perf^s son frutos del peral cula figura es seme- 
jante á la de una caiabera pequeña. Hai mas de ciento 
cincuenta variedades. La cultura es la que hace dul- 
ces los frutos del peral. Las especies cultivadas tie- 
nen casi las mismas cualidades que las m&nsanas dul- 
ces. No obstante son mas lacsantes por que son mas 
acuosas i azucaradas i pasíin por consiguiente con mu- 
cha mas facilidad á la fermentación acida en las pri- 
meras vias. Se comen crudas, secas, cocidas, confita- 
das en azúcar i cocidas en aguardiente 6 en vino. En 
los paises en donde no hai vinas se saca del sumo de Lis 
peras un licor llamado pera. Siendo reciente es mui a- 
gradable al gusto. Se parece al vino blanco. También 
se puede sacar de las peras aguardiente i vinagre. Sola 
s« hallan en Quito i en Chile en donde se encuentran 
todas las frutas de Europa. 

Las pabas son fruto silvestre que se enctientra en los bos- 
ques de la provincia de Antioquia. Son mui «astriñientes 
i en las estaciones cálidas i húmedas comidas aun en pe- 
queña cantidad ocasionan la disenteria. 

Las esmeraldas (me/asiomaXt.) fruto de! tamaño de la 
• pimienta; tiene un sabor bastante astringente por 
to que produce las mismas^ enfermedades que las prece- 
dentes. La planta que produce estos írutos es un peque- 
ño arbusto que se encuentra en las cercanias de Bogotá. 
Las ojas de este arbusto tostadas i en infusión podrían 
usarse en las diarreas crónicas. 

Las guayabas de que existen muchas especies; pera de 
las principales son las agrias, las dulces, las de. leche, i 
las de anselma. Tienen todas un gusto astrinjente i de ellas 
5e hacen conservas exquisitisbimas llamadas \ocadillos priii' 
c ¡pálmente en el lugar llamado puente de Veles, Se pre* 
paran también en agua melada hervida. £n varias partes 
de (Colombia, las mugeres preñadas hacen principalmente 
uso de las agrias para las agrieras (piroxis) Sus frutos 
contienen dentro gusanos blancos i son mui iodijcstos, si se co 
men crudo?. Sus pepas causan disenterias. 

Las oli\os ó aseilunas son fruto» de nuez que los pro- 
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duce el olivo, que según el autor crece naturalmente en la 
Europa meridional í en el Asia oriental. En la America 
también nace este árbol que es bastante grande i se le 
cultiva en las huertas, tanto en tierra fria como en tierra 
templada. En la villa de Leiba es muí abundante su 
plantío i su cosecha^ aunque las aseítunas no son tan 
grandes como las de Europa, en donde se les coge eu 
el mes de octubre sin estar maduras. Se les echa en 
lejía para despojarlas de su principio amargo; se les 
sasona después i se envían en botijuelas. Las aseítunas 
son astrirjjentes í de ellas se saca el aseite que llamamos 
aseiie de* comer del cual haí uno verde i otro amarillo 
que es el mejor i el que resiste al yelo. El aseite de 
Elorencia que es amarillo es el mejor pues no se yela 
i difícilmente se pone rancio. Las aseítunas son de di- 
fícil dijestion i las personas débiles í delicadas no las 
deben comer. Yo he visto gravísimas enfermedades cau - 
sadas por el uso de las aseítunas, las que obran co- 
mo un veneno cuando están rancias. Los ramos d«l 
olivo sop «signos de concordia, de amistad í de paz, asi 
como las de el laurel son el emblema de la gloria. 

Los arrayanes son frutos de un árbol que se d<i en 
los climas frios. Su magnitud es igual á la de los mortíños 
i su color es encarnado. Su gusto es algo dulce pero 
muí aslrinjente í se dijíeren (yjn gran dificultad. 

El maramn es una fruta de figura casi sílíndrica, a- 
marilla í el agua que contiene es sumamente astrinjente: 
esta formado de fibras í de una corteza muí delgada. La 
semilla está hacia fuera, tiene figura de ríííoB i pende 
de la parte inferior del fruto; su color es gris; tiene un 
aseite que lebanta empollas, pero quitado este por medio 
del fuego su almendra es muí buena para comer. 



ARTICULO 2®. 

De las plantas poiajeras. 

Las plantas potajeras, llamadas orlalísasson]dulces i casi ín- 
ipidas; contienen una peqneña cuantidad de musilago por lo 
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que toa poco nutritivas. Las que tienen un sabor miuí vivo se 
emplean mas como condimentos que como alimentos. Ca- 
si todas tienen tejido mui tierno i son mui solubles, pero 
mui accesentes i contienen mucho acido carbónico; 'por 
esto produc'en comunmente vinagrera» i ventocedAdes, 
Estos efectos son tanto mas sensibles cuanto que ellas 
están mas abansadas en su vida vejetal; por esto es ne- 
cesario despojarlas del acido carbónico cociéndolas i a-i 
gregandoles condimentos. 

El cohombro es una legumbre que tiene la cascara ver' 
de i su fígura es larga i torcida siendo su sabor se- 
mejante al del pepino: sus variedades son el blanco el 
amarillo i el de frutos grandes. El cohombrillo su fruto 
es menor i mui amargo. Si se toca la planta aunque 
sea ligeramente saltan los que están maduros. El uzo de 
este debe proscribirse pues es mui perjudicial aunque se 
use con vinagre i sal. El cohombro debe usarse cuando 
esté mui maduro que es cuando es nutrivo. Este fruto 
es acuoso, agrio i refrescante. No se debe comer sino 
en poca cantidad principalmente cuando el estomago es 
débil i peresoso; en cuyo caso se deben agregar algu^ 
nos condimentos: de lo contrario puede causar vinagreras, 
cólicos, i evacuaciones. Se come crudo ó cocido; sus 
semillas sirven para hacer orchatas i hacen parte de las 
cuatro semillas frías. El cohombrillo es un purgante vio- 
lento é igual á la 'coloquinlida. 

El melocotón es fruto de una planta anual i contiene mu- 
cha mas materia que las plantas precedentes; se 
convierte en una sustancia arenoza cuando esti bien ma- 
duro i en algunos paises se mésela una parte de esta 
arina con dos de la de trigo i se hace un pan mui nu- 
tritivo. La semilla es una de las cuatro semillas frias;, 
i da un aceite mui bueno. 

La uyama {cucuryita berrucoza) es un fruto de una pbnla 
cucurbitacea de que existen varias especies entre ellas 
hai una tan grande que su peso alcanza á cuatro arro- 
bas. El color de este fruto interiormente es amarillo i 
presenta una cavidad llena de fibras entre las cuales 
están las semillas, de las que se hace orchata. Esta plañ- 
ía solo se produce en tierras templadas en las que sou 

C c 
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tan abuQd&ntes que el pueblo infelÍ5 se mintitne d« ellai 
¡ también sirven de alimento á los marranos. Se come 
cocida formando de ella ensalada i poieea. Esta planta es 
bastante nutritÍTa i no caosa los efectos de las cucurbitáceas, 
sino en un grado mínimo. £1 valgo la cree tan nutri'- 
tiva que jusga qne hace engordar las pantorrillas. 

Calabasas en Bogotá, (yictorieu, en las [provincias del 
Cauca) son los frutos de una cucnrbitacea annaal. Su pulpa 
es muí acuosa poco nutritiva. No se come cruda por 
que es insípida, pero se hacen ensaladas con ella después 
de cocida. Se hace hervir en miel i después se le més- 
ela leche, i viene á ser an manjar esqnísito. Hipócrates 
dice el lib. II de dieta (a) cucurvita fiigefacit, eí Immectai 
et álbum movetj i la esperiencía diaria confirma esta aser- 
ción. Su uso habitual no es saludable; ellas causan retor- 
tijones, diarreas i aun vómitos. También se come 
con ají. 

Acliicoria^ planta annual potajera, orijínaria de la 
£uropa i cultivada en nuestros jardioes. En ensalada es 
buena para las enfermedades del hígado, i también se 
podría cultivar utilmente para la nutrición de las bes- 
tias de lana. Su semilla es emulsiva i una de las cuatro 
semillas frías. En Bogotá se conoce cou el nombre de 
escarolas. 

Las aselgas blancas^ rojas {Beta alva, i beta vulgaris 
de Ij ) plantas annaales comestibles. No se hace uso 
sino de sus ojas que son muí dulcificantes pero que con- 
tienen poco moco: son los lados de las ojas de la acelga 
blancales que se llaman cardos.- Es de advertir que lo qu(t 
Lineo llama aselgas i el cual nombre hemos adoptado 
nosotros, no son sino las remolachas que como sabemos 
hai la blanca i la roja. De esta ultima se comen tam- 
bién las raises que son muí nutritivas. Marggraff ha sa- 
cado de esta, azúcar en bastante cantidad. Ellas se con- 
servan en vinagre i sil; reducidas á pulpa fermentan, 
i vienen k ser acidas i agradables al gusto. 

La lechuga planta comestible annual ofrece un gran nu- 
mero de variedades, i hace tiempo que se cultiva en 

(fl) Li calaoasa refrata, humedece^ X muere el vientre 



211 

nueitr<u jardioe», i su orhjen es desconocido. Las lechugas 
ttenef) el primer lugar entre las plantas comestibles. EUas 
«on exelentes crudas i cocidas, refrescan, humedecen i 
relajan i Contienen poco moco i son poco nutritivas. 
Son muí tiernas i solubles, pero flatulentas. Su uso se- 
gún Lansonio de Geoffroy ha curado los hipocondria- 
co*. Se cree que ella tiene ia virtud de procurar el sueño; 
pero ellas no producen este efecto, sinomoderapndo el mo- 
vimiento de la sangre i el calor, i 'no por un principio 
narcótico que no contiene. 

Se dice que el uso de las lechugas producía la esteri* 
lidad en amóos sexos. £s presumible que ellas moderen 
el fuego del amor; pero es falso que le destruyan ente- 
ramente. Asi ellas contienen k los temperamentos ardien- 
tes, i se usa en todos los casos en que se tiene por fin repri- 
mir los deseos venéreos. Su semilla es emulsira, i una 
de las cuatro semillas frias menores. 

La verdfílaga planta potagera que crece en todas las 
cuatro partes del mundo, es suculenta i refrescante. £n Bo* 
goti se come en ensalada 6 guiso. Se recomienda 
para el escorbuto. He observado que produce muí bue- 
nos efectos en las enfermedades de los riñones. Tam- 
bién 63 mui útil el sumo de esta planta mesclado con 
vinagre rosado, en los males del higado aplicándola este'~ 
riormenle. 

La acedera (*) planta que vive un año i vuelve i re- 
toña, es orijinaria de los bosques i se cultiva en lo s 
jardines; ella contiene la sal de acedera (^sur oxafate de 
potasa)^ Hai muchas variedades que todas contienen la 
misma sal. La acedera es poco nutritiva i se usa mas 
como condimento que como alimento, por lo que se més- 
ela con otras plantas pocajeras á quienes comunica * su 
sabor. Ella ecsita el apetito i ayuda h la dijestion. £$ 
mui útil preparar con ella los caldos refrescantes que se 
mandan en las lij eras indamaciones de los órganos dijesti- 
Tos i en las calenturas biliosas. También se prescribe 
su cocimiento para facilitar la acción de los medica- 
mentos purgantes. Elsta yerva es niui útil en el escor- 

(*) Se llana ehalco. 
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biilo. Yo he aplicado su Sumo mesclado con e! arrope 
ííe moras en el escorbuto sintomático i en el esencial con 
muí buen suceso. Los Groelandeses lo mesclan con Ja 
coclarea en los caldos de avena ó de cebada para curar 
el escorbuto. De igual método he hecho uso, mesclando 
el sumo de berros, el de siempreviva con ¡guales parles 
de jarave de limones, arrope de moras i unas gotas de 
espíritu de sal marina, para untar las encías de los es- 
corbúticos i de los que padecen aftas cuya enfermedad 
se llama en los niños vulgarmente suin ó sun, 

. La coi (vulgo tallos) es una planta de la familia de 
las cruciferas que presenta un gran numero de espe- 
cies i de variedades. Platón, Pitagoras i Catón han es- 
crito mucho de esta planta mirada con mucha veneración 
en la antigüedad. Es la menos acre i mas nutritiva de 
las de su familia é Su dulzura i su gusto azucarado la 
hacen mirar como un ecselente alimento. La a^a en 
que se cuese la col ecsala un olor de almiscle. De las 
esperiencias químicas resulta que ella i las de su familia, 
contienen ázoe i fosforo. La Coliflor i el Jjroculi son 
de todas las especies de coles las mas tiernas, las me- 
nos flatulentas i las mas fáciles de dljcrir. La col de 
Saboy¿, ó la que llamamos [crespa, es mui azucarada i 
mui tierna particularmente en sus ojas superiores i mas 
centrales. El repollo es el que contiene la materia nu- 
H'itiva en gran cuantidad. 

Las coles (*) son en jeneral mui flatulentas, en razón 
de la gran cuantidad de acido carbónico que tienen en 
combinación. Las coks mientras mas pequeñas, son me- 
nos ventosas. El repollo^ como tarda mucho en crecer, 
adquiere un tejido mas firme i mas compacto; es por 
esta razón que es mas flatulento i mas accescnte que laá 
otras. Hai dos especies de repollos^ uno blanco i otro 
rojo; este' ultimo es mas tierno i mas azucarado. Las 
personas que padecen cólicos, ventocedades, histérico, hi- 
pocondría, i debilidad de estomago, no deben comer las 
coks, particularmente la coliflor^ que según mis obser- 

(*) Los naturales de Jbnia las venerahan como dioses i ;w 
fíiban por ellas. 
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vacíones, raras personas las pueden dijerir bien, i a las 
mas íes ha ocasionado violentas indijestiones i cólicos. 

En los países del norte, i en los depariamenlos del alto 
i bajo l\in se hace una preparación, conocida entre los 
franceses bajo el nombre de choiicroutt. Esta preparación 
consiste ennacer sufrir á las coles la ferme^acion acsida. 
Para hacer esto, se hacen menudos pedasos las coles^ las 
que se echan en un tonel, echando en cada capa, 6 
tendada de co¿?s, polvo de nebrina, ó fruta de hénebro. i 
de sal. Para cada 2 5 coles enteras se necesita libra i me- 
dia de sal i dos libras de nebrina. Cuando ya está lleno 
el tonel se cubre con un lienso i algunas tablas sobre 
las cuales se colocan grandes pesos, para que la fer- 
mentación no pueda levantarlas. Las coles dejan salir 
una gran cuantidad de agua por encima, entre las ori- 
llas del tonel i las tablas. Se puede agregar un poco de 
agua tibia con sal i pimienta en grano, cuando las co/(;5 
\ comiensan á secarse, (a) 

En esta preparación toda la sustancia de ia col no se 
agria, queda «na cierta cuantidad de materia azucarada 
que hace nutritiva la planta. Preparada de este modo, 
es una de las sustancias mas alimenticiaSf mas propia 
para evitar el escorbuto: es útil hacer esta composición 
en los barcos para preservar á los marineros de esta en- 
fermedad i distribuírsela con frecuencia, particularmente 
en los viajes mas dilatados. 

Las coles entre nosotros, hacen el principal alimento 
particularmente entre la jente pobre, que las comen con la 
masamorra, i las llaman tallos. . Él repollo lo comen 
las personas de alguna comodidad cociéndolo en el pu- 
chero ü olla (a) ó guisándolo. Un repollo basta para el 
puchero de ana sola familia. La coliflor se come cocida 

(a) Mi discipulo el dr. Segundo "Villar enviaba un repollo 
ii Cartajcna en la forma de una carta doble ^ i con echarlo 
en agua caliente se ponia lo mismo que si se cojiera de la 
huerta. 

(a) El puchero se liacc cociendo carnes de res, de cordero , 
de marrano i de gallina, g¿trbansos, arros, sal, cebolla i 
algunos otros condimentos^ como rl achole. Luego (juc toda 
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i meschda con vinagre, aceite i sal, lo que constituye una 
ensalada muí índijesta. También se usa en torrejas *i de 
otros modos que forman platos muí csquisitos, de 
que no debe hacerse uso, sino en mui poca cantidad, 
si se quieren evitar los males que ocasionan las coles. 
Concluiré diciendo que el sumo del repollo es uno de los 
mejores medicamentos para las enfermedades del pecho 
como la pkurecia i la pulmonía. Hace i6 arios que a- 
plico este sumo meschdo con iguales partes de jarave 
de altea i aceite de almendras en las cnfennedades dichas, 
con tan felis suceso, que algunas veces he sacado á la 
vida, eiifermos que tenían todos los signos de muerte. 
El hospital de San Juan de Dios, es un testigo elocuente 
de €sta aserción, i el sciior Simón Burgos á el sumo da 
repollo debe su vida. 

El \erro es una planta vivas, acuática, que se emplea 
mas como condimento que como alimento; es acre, un po- 
co amargo, i aromático, contiene poca materia nutri- 
tiva, i es uno de los antiescorbúticos mas poderosos. Ef 
Ttfrro de agua, se come con las avcr domesticas asadas 
formando un condimento mui agradable que escita el 
apetito: también se hace ensalada, ó se guisa con otras 

Írerbas. Su uso dietético es mui análogo al de la mostaza. El 
lamado capuchina^ yerro de indias, pajarito grande (tropeohm 
minus) goza de las mismas propiedades. El autor dice que ae 
cria naturalmente en ia America meridional de donde ha 
sido llevado á los jardines de Europa. En Bogotá hai 
dos especies, el mayor i el menor, i se da en ios gran- 
des bailados, de donde sale á enrredarse en los arboles 
á quienes matisa con sus flores coloradas que tienen un 

esto se ha cocinado en el agua, se echa a cocer lo que llaman 
ei recado que son las turmas ó papas, la yuca, la uyama^ las 
batatas, el plátano, el repollo^ el rábano^ el durasno, i la man- 
sana. La carne de marrano se usa hajo la forma de chorizo 
i de jamón. Solo la clase infelis del pueblo no las usa en su 
Duchefo, el (pie tampoco lleva gallina, ni durasnos, ni mansa- 
neUt Esia cspUcacion la he eclio para desmentir al viajero 
mr. Moliens^ francés- que ha querido desacreditarnos haciendo 
Una pintura ridicula de nuestras mesas i de nuestras casas. 
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cuerno que se presenta en el calis de ellas, en medio 
de «US ojas que parecen otros tantos broqueles. Su 
flor puede comerse en ensalada junto con otras yerbas, 
i lo mismo toda la. planta cuyas semillas machacadas con 
vinagre tienen las mismas virtudes qu^; la mostasa, pues 
avivan el* apetito, i son dlurelicas i antiescorbútica?. 

El perejil es una planta potajera, que se da dos veces al 
año. Tiene un sabor. acre i un olor particular. El uso 
del perejil es mui antiguo. Su rais se cuenta entre la» 
cinco aperitivas. Sus ojas hacen diuréticos los caldos. 
Su decocion promueve el sudor. Su semilla sirve para 
destruir los piojos: ella es una de las cuatro semillas cá- 
lidas menores. El uso del perejil daña íi los que pade- 
cen epilepsia (vulgo gotacoral) Da dolores de «cabeza á 
los que ha^ uso ecsecivo de él. Los corderos que lo 
comen tres^cuatro veces, cada dies dias, se preservan 
de la morriña, enfermedad contajiosá del ganado lanar. 
El naya es una planta que se da dos veces al año. En 
Bogotá se conocen las especies blanca, morada i colorada. 
Los navos son poco nutritivos; se les tiene como diu- 
réticos, se comen crudos, cocidos i asados -bajo la semza. 
Se deben buscar los mas tiernos, los^que tengan pocas 
ojas i rais larga. Cortados en pequeños pedazos i echa- 
dos en aguasal se hace un alimento semejante al choucroutt. 
Para tener navos en todos tiempos, se hace lo siguiente. 
Se echan las semillas de' naso en agua por 24 horas, 
después se ponen en un saco i se les amarra fuertemen- 
te i se espone al Sol, por otras 24 horas. Se siembran 
entonces en una tierra espuesta al Sol, i se les cubre 
con cajetas ó arlezas que vengan iguales á las que con- 
tengan la tierra i la semilla: a los tres dias hai navos bue- 
nos para comer en la .ensalada. En tiempo de invierno 
se tivia el agua; se calientan las cajetas, se riega la tler-^i 
ra con agua callente i se colocan las cajetas en una bo- 
dega ó cueva. 

El rayano es una planta potajera annual que contiene poca 
materia nutritiva. En su corteza se halla la acrimo- 
nia de que goza esta rais. Es mui ílatulenta i poco nu- 
tritiva. Goza de la virtud diurética, ó de mover las 
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La chiríyia: es una plañía viyas que conliene mucha 
azúcar ¡ poca fécula. Es mu¡ nutritiva, poco ílatulcnta 
i fácil de dijerir, porque en razón de su aroma ccsila 
suavemente el sentimiento propio del estomago. Se co- 
me cocida en agua, en leche i en caldos. A Tivcrio 
le gustaba tanto que la ecsijia á los alenftnes por 
tributo annual. Boerhaxe la mira como poderoso vulnera- 
rio, i la recomienda como especifico en el esputo de sanare. 
El apio ó arracacha: es una rais que se cultiva en las 
huertas de tierra fria, i caliente, en donde es mas abun- 
dante su cosecha. Contiene bastante gluten i fécula. Se 
saca de ella almidón, el que sirve para comerlo en m«- 
somorra i para darle dureza á las telas de que se fa- 
brican flores i otras manufacturas. También se empa- 
pan en el agua en que se haya cocido ajgHdon las ro- 
pas de uso, quienes reciben la dureza qwT le dan las 
gomas. Hai dos especies de arracachas^ unas amarillas 
i otras blancas. I^as mejores son las que cocidas son 
bastante arenosas, i que no contienen el corazón leñoso, 
cuya parte es mui indijesta. La arracacha se come, co- 
cida, frita i asada. De ella se preparan varios alimentos. 
A los enfermos no se les debe dar la arracacha frita, por- 
que es mui indijesta. De la arracacha molida i puesta 
á fermentar con agua i panela ó miel se hace chicha i 
masa/o. De este no deben comer las personas de esto- 
mago irritable á quienes les causa ardor en esta entraña 
{car dial jia') En la provincia de Anlioquia usan de los co- 
gollos cocidos en la masamoira de ceniza. En esta ciudad 
se usa de ellos como medicamentos cociéndolos i dando 
su agua á los niños que tienen evacuaciones, é indijes- 
tiones {vulgo empacho) También se da ests agua con buen 
suceso á las recien paridas para, provocarles la purga 
{hquios) en cuyo caso íricn también los cogollos de la 
arracacha en manteca ó en aceite i se untan al vientre. 
Las arracachas mas esquisitas son las del pueblo de Pasca 
i las de Bosa. 

YA esparrago es una ^llanta vivas que se cria en los lu- 
gares arenosos, no mui calientes de la Europa. Sus co- 
gollos estando tiernos, se comen después de haberlos he- 
cho hervir en agua. Son üjeranicntc azucarados i nulri- 
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tiyos; comunican á la orina ua olor desagradable, i es^ 
triuen el viantre. Sus raises se cuentan en el número 
de las aperitivas menores. El uso escesivo de los es^ 
parragos produce el espulo de sangre; i según algunos 
autores acelera el retorno de los acsesos de la gota. 

La alcachofa es una planta vivas de la familia de los 
cardos, que crece en Aravia, en Europa i en America 
meridional, en donde hai muchas variedades. Lo único 
que es alimenticio, es el receptáculo de la flor, ; uya acri- 
monia se le quita hirviéndolo en agua; entonces su teji- 
do queda tierno, de una dijestion fácil, un ¡jüco azucara- 
do i musiiajinoso, i por consiguiente nutritivo. El uso 
habitual de la alcachoja causa desveio?. Se pueden con- 
servar los receptáculos secándolos después de haberlos co- 
cido en agua caliente. La "alcachofa la pueden comer los 
Combalecientes. 

La zanaorla es una planta que se da dos veces al año 
la que se ha perfecionado por la cultura. Las clistintas 
variedades le esta planta, tienen las mismas cualidades 
medicinales í alimetiiales. No se hace uso mas que de 
su rais i es mui dulíe i nutritiva en razón, de el azucnr 
que contiene. Es un alimento mui lijero, no flatulenfo i 
mili sano, particularmente la que tiene color de naranja. 
Es dulcificanle, pectoral i diurética. Reducida á pulpa 
quita el dolor, i cicalrisa las rajaduras de los pesones dé- 
las recién parida». 

El 0)0/ planta vivas orijinaria de Sicilia i mui conocida 
entre nosotros: sus raices i sus ojas tienen olor mui pe- 
netrante. Las tres especies de afos se empican mas como 
condimento que pomo alimento; no obstante todas tienen 

Quer en la flor española dice: que se enaientran diez i 
ocho especies entre sa/ivns i st/vestres. Horacio, lo miraba 
por mas nocivo que ¡a rinifa7Es perjudicial (i las mufcrc:; 
que crian^ á los /avenes biliosos, a Ins que padecen almorranas 
i acrimonia salina en los huniores. Los navegitnies lo usan 
para evitar tos males que causen las ai^uas podridas i los 
malos alimentos. Es bueno para causticas i se aplica contra 
las lombrices, molidos i mesclados con leche i íchlo. En 
Choconia se dan los mejores. 

D d 
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materia nutritiva. Los ajos de tierra caliente son menos 
acres, i mas nutritivos. El ajo en razón de su aroma 
ipueve la traspiración i el sudor; cuando no produce es- 
te efecto, mueve las orinas. Se come Crudo ó cocido i 
es uno de los condimenlos que mas se usan en nuestras 
comidas; es mui acre en el Norte, i contiene el asufre 
ya formado, fécula amilasea, albúmina vejetal i una materia 
azucarada, según BouUlon Lagranje. Entra en la compo- 
sición del vinagre de los cuatro ladrones. 

La Cebulh es una planta (que se da dos veces al año,) 
vulvosa, ptíinjera, orijinaria del África, de la que hai ran- 
chas variedades. J.as mas conocidas entre nosotros son 
la blanca i la colocada. La rais de la cebolla tiene una 
parte de acrimonia volátil que le da un sabor fuerte i 
picante particularmenie en el norte; ella es mui dulce 
en las países meridionales-, es mui nutritiva i contiene 
azúcar i asufre ; después de cocida tiene un sabor lijera- 
mente azucarado. La cebolla como todas las aliáceas ó 
ajosas es diurética, sudorifica i pectoral. £1 demasiado 
nso de la cebolla es mui peligroso; pues suele turbar las 
funciones del celebro. Es el condimento de que mas se 
debe usar particularmente para el sason de los pescados, (a) 

El puerro se usa como condimento. Es mui dificil 
de dijerir i mui ventoso; pero provoca las orinas i las 
reglas; i según el autor exita la venus; aunque yo 
creo que no hai unajente que obre de. un modo cono- 
cido, sobre los órganos destinados á la propagación de 
ía especie. ' 

(«) Quer describe tn España seis especies de cebollas ¿ 
sahevy la blanca^ la roja^ la redonda^ i(i''go> saliva i silwesire. 
Beben preferirse las blancas. Vauquclin da como principios 
constitutivos de la cevoila : i.° ua aceita blanco, acrCy yó- 
latíl que tiene, en disolución a^fre h que la hace fétida. 2.® 
una materia vejeta animal análoga al gluten que se concreta 
pur el calor f 3.° una gran cuantidad de musilago semejante a 
la goma arábiga; 4-® acido fosfórico tan libre que esüi 
ronvinado á la cal, acido acético i un poco de cúrate calcaren ; 
5. ° en fin contiene la fibra vejetal. El ajo contiene asufrt 
albunina, niaieria azucarada i un poso de fécula. 
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Los hongos, zetas {vulgo paragüitas ó pedos d^ bruja) estos 
«,n unas plantas cuya familia tiene muchos jeneros es- 
pecies X variedades. Ellos crecen en la superficie de la 
tierra i sobre las sustancias animales i vejetales que se 
descomponeB. Los hongos son vejetales de naturaleza a- 
nimal, que aunque son nutritivos i agradables al gusto' 
unos incomodan, otros dan la muerte i todos se dijiereil 
con dificultad. No ojotante la sensualidad ha hecho que 
los hombres se esponfkn á comerlos, i los antiguos lían 
«ido tan glotones como los modernos. Nerón .les llama- 
el guiso de los dioses, porque Claudio, i quien el sucedió 
emponsoñado por los hongos, fue colocado después de 
su muerte en el rango de los dioses. £n Cundinoinarca 
jamas se han comido; no obstante los estranjeros quie- 
ren introducir su uso. Yo aconsejo que nadie los 
coma, pues la mayor parte de ellos son venenosos, i hai 
algunos cuyo olor según varios 'autores, causa la epi- 
lepsia (yulgo gotacorai) i la locura. 

Por si acaso alguno se envenenare con ellos, voi á ma- 
nifestar sus malos efectos que son lentos, pues su acción se de^ 
senyuelve á las doce ó veinticuatro horas después de ha- 
berlos comido. Esta se manifiesta por vómitos i evacua- 
ciones, por orinas ensangrentadas, por aventamientos muí 
grandes, por ardor de estomago, dolor de tripas, sed ar- 
diente, congojas, agoniv inespücables; postración de fuer-, 
zas, sudores frios, temblor, i gangrena. Todas estas se- 
ñales Jas hacen variar la sensibilidad del sujeto, la can- 
tidad de hongo, i otras much.is circunstancias. 

Para remediar al emponsoñado por los //on^oí es nece- 
sario cuanto antes h.ce.Ié xomitar i evacuar uiucho^ ha- 
ciéndole tomar al mismo tiempo gran cuantidad de coci- 
miento de rais de malbisco, .le malbas, de semilla de li- 
nasa ó de la rama, aseit^, leche, caldo gordo', manteca 
derretida, ó cuando no haya nada de esto, hacor beber 
mucha agua tivia, i echar ayndas de la minina. Tam- 
bién es muí útil con estas mi-uias aguas d ,r baños i 
lomentaciones emolientes; despu.sde haber evaruado bas- 
tante se tomaran en un vidrio de agua 16 golas de éter 
suitunco. El vomitorio que puede emplearse antes de 
ío.nar el éter, se reduce á i5 granos de ipepacuana ó raisiUa di- 
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siiclios en una jicara Je agua tivia. Después por pur 
e¡aole se pueila dar una onsa de sal de gloyer. Cada me 
dia hora se dará una cucharada de la composición síguien 
le. Se mésela una onsa de aseite palma-cristi ó higuerilla 
con onsa i media de jarave de chicoria. En las ayudas 
Jniede echarse cada ves media onsa de sal de Inglaterra. 
(Véase la obra de Orfila titulada, Socorros a los emvenena- 
dos i asBsciados i la Tox;colojia.) Cuando se han calmado ya 
todos los accidentes, se le puede aK al enfermo, peque- 
ñas cantidades de vino, i de alimentos suculentos, dados 
en pequeña cantidad. 

La criadilla de tierra: es de la familia de los Hongos 
por lo que no trato de ella. En el apéndice de esta obra 
trataré de otros alimentos, si logro el qne los señores que 
profesan la botánica me ausilicn; pues hasta ahora nada 
me han commiicado, i he tenido que trabajar precipi- 
ladamenlc csle arilculo, comunicando mis dudas á losseriorcs 
Maiis i Hernández actual discípulo mió, i cursante de íio- 
tínica en la clase del dr. Cespedez, quien después de rc- 
-5>eíiíla3 suplicas mias, i ofrecimientos de su parte, no se 
ha dignado comunicarme nada, de lo mucho con que el 
podria haber enriquecido una obra tan útil á lahuinanidad. 

ARTICULO 3. o 

J)e los granos 

Hai dos especies de granos ó semillas: las Cramineas i 
las Leguminosas. 

De las Gramíneas. 

Las Gramíneas, son mui nutritivas, en razón de lafeailu 
u almidón i de la materia azucarada que ellas contienen. 
Sus ojas sirven de nutrimento al ganado: i los mas pe- 
queños de sus granos á los Aves: la mayor parte sirven 
comunmente de alimentos al hombre, en casi todos los 
lü;:r'i'"es del globo. Todas son saludables escepto la sisaTw (> ¡oyó. 

Por su grande utilidad, ó por la necesidat! i{i\e -luncu 
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los hombres, es que la naturaleza, ha mnltipUcado casi k 
lo infinito estas plantas en todots los climas habitables, i 
que sus semillas se h:vi: formado de manera que puedan 
ser transportadas por los vientos á lo lejos. Estos veje- 
tales cosmopolitas, crecen en ñnside quiera qar hai tier- • 
ra. Sus troncos i sus ojas son mui tlecsiüii i ¿ioblindose 
con facilidad, i volviendo á adquirir su primera situación, 
después de haber sido pisadas: la lluvia la mas suave, les 
hace reverdecer, cuando se secan por el ardor deí 3ol. 

La fécula es una sustancia nutritiva repartida con abun- 
dancia en el reino yejelal; la mas grande cuantidad de 
esta materia preciosa, recide en los granos, i particular- 
mente en los de las gramíneas: alli se ha depositado para 
servir á la nutrición i al desenvolvimiento del jermen de 
la planta 

El hombre ha reconocido por una especie de su instinto 
en los granos délas gramíneas, un aumento análogo asa 
naturaleza, i que merecía la preferencia sobre una infi- 
nidad de otras. Es probable, que al principio se comían 
estos granos sin ningimi preparación fuera de la de los 
dientes que los molían; la saliva que los diluya, i el ca- 
lor del estomago que les dá una nueva preparación. 
Por la misma razón se ensayó el modo de multiplicar es- 
tas plantas por la cultura, de separar la harina de los 
granos ; i en fin de darles las preparaciones que les hacen 
•mas agradables al gusto, i de una dljestion mas tacil. 
Imitando loj procedimientos n^iturales, los molineros se 
valieron del uso de los dientes para sus maquinas; la 
lengua i la sáliba dieron la ¡dea del amasijo, r el ,esto- 
mago el del horno. Al principio i por muclws siglos 
se cocia el pan vajo la ceniza, como se puede compro- 
bar en los tiempos de Abra han. Antes de Inventado el mo- 
do de separar b harina del salvado ó afrecho se usaba de 
una especie de masamorra mesclando la harina con agua, 
tlnalmeute debe decirse que el uso de las gramíneas i 
su cultura remonta á los siglos mas remolos, i está de- 
mostrado, que han hecho la base del nutrimento de las 
naciones cultas í barbaras. ^ 

La rehada es uia planta que se da dos veces al ano 
on la America. Se conocen cuatro Cíperlís. \a hama 
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de U cebada que es dulce, es iin nutrimento mui antigjo. 
Hacen de ella pan algunos habitantes de los Alpes i del 
Norte. En Cundinamarca como son tan abundantes los 
trigos, solo se hace uso de la cebada como medicamento 
i como alimento para las bestias. El pan de celiada tiene 
el defecto de endurecerse mui pronto: io que podra servir 
de señal para conocer ia harina de trigo mcsclada con la 
de cebada. 

Todas las gra mineas pas?n con mucha facilidad, á la 
fermentación vinosa. Esta propiedad se halla en un grado su- 
blime en la cebada por lo cual se prefiere esta para ha- 
cer la cerveza, que no es otra cosa que una decocción 
de arina de cebada, rebentada ó jerminada, ¡ puesta ¿ 
cacar para después ponerla á fermentar, por medio de un 
fermento; i á la cual se le agrega un poco de lúpulo á 
hombrecillo. 

La cebada es refrescante ó accecente: su uso es mui útil 
á los biliosos d atrabiliarios; como también en todos a- 
quellos casos en donde el sistema humoral tiende fuerte- 
mente á lá alcalecencia. Ella es mui nutritiva, . goza de 
la virtud anticeplica, lo que le hace mui útil para preca- 
verse i curarse el escorbuto. Por esta razón los ingleses 
proveen sus barcos de cebada, en las largas navegacio- 
nes, particularmente en las del Norte. 

Se hace uso de la cebada después de haberla despo- 
jado de su cascara, ó concha. Se llama cebada mondada • 
la que esta sin'ella; i cebada perlada á la que se le ha- 
ce sufrir cierta preparación que la pone semejante al mi/o. 

Los antiguos prescribían la cebada en forma liquida, como 
alimento en las enfermedades agudas; le daban el nom- 
bre de tisana de la cual hacían tres especies. La i.*^ 
era una decocción de una parle de cebada mondada, 
en IO ó i5 partes de agua: la hacían cocer hasta que 
la cebada se disolvía perfect:imente i no formaba sino 
una masa. Esta se llama tisana entera, ó colada. Esta 
la colaban para separar el grano i servirse de ella en las 
enfermedades agudas. í.a ó. " especie se llamaba tizaaa 
colada. Hipócrates tiene á esta tisana como el mejor i mas 
suave de los alimentos. Los médicos latinos i araves. ha- 
cen La tercera e.<;pec¡e de lizana cociendo la cebada sin 
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colarla ; esta se reputa como bebida i no como alimento. 
Kn el dia se hace uso de lá segunda tizana que los mo- 
dernos llaman crema de cebada. 

La celada que se mésela con el trij^o enla proporción 
de una tercera parte de la mitad hace un pan de cuali- 
dad inferior. Este no lo deben usar sino los que tengan 
estomago fuerte i que se eiersllen en ti, .bajos mui peno- 
sos. Según Vlinio \os glatiiadores atenienses, que se nu- 
trían con cebada, se llamaban íhrdiati. ^) 

La avena planta cereal annual, presenlaPóos especies la 
blanca i. la -negra. El grano de ü\en(i tiene poca harina, 
i. la que ella dá, no tiene ni sabor azucarado, ni es tan 
accecenle cómelos otros granos. La b.rina de avena sir- 
ve de nutrimento á muchas naciones septentrionales de 
Europa. Tiene las mismas señales que ia cebada i com- 
viene en ¡as mismas circunstancias. Los antiguos Jerma- 
nos, los Escoceses, los habitantes del Norte, de Inglaterra 
i los Suisos pruevan, alimentándose con'^ella, quono es tan in- 
salubre como lo habia dicho (ialeno. El pan de avena es 
negro, amargo i de* difícil dljestinn. 
. El mais, trigo de Turquía, ó de Eí?()aña, de la India, carada 
los peruanos, es una planta visannual orijinaria de la América, 

(a) La composición oproximativa de la harina de sebada 
es la siguiente : reciña amar/l/a, una parte, estrado gomoso ' 
azucarado 9 gluten 3 almidón 82, hordina 5S. Según 
Ihenard esta ultimase coloca entre los principios dudosos íes 
el que daña á la bondad de esta harina, pues sino sena muí 
nutritiva. El dr. Céspedes nos dircí si aqui hai la sehada cua- 
drilonga la que llaman urros en Alemania. La ladilla de 
España, i la trigada que según el abate Buldot es la mejor 
i mas fácil para trabajarse, teniendo la ventaja de pro úuc irse 
en iodo terreno, de multiplicarse mucho i de reproducirse 
aunque el gruño este muí viejo. Semejante noticia sena un 
grande descubrimiento para la agricultura. La avena con- 
tiene 59 partes de fécula, 43o de albúmina, 35o de goma 
835 de azúcar i de principio amargo 2 de aceite graso, i un 
poco de manteca fibrosa. Journei dice, que la cascara contene 
un principio oloroso semejante al de la bainilla que str^c pr.ru 
aromatimr los licores, el chocolate eíc. 
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i llevada á principios del siglo 16 á toJa la Europa. Sa 
semilla da una harina mui nutritiva i agradable al guslo; 
que mesclada, con proporciones convenientes de liarina áe 
trigo, se prepara un pAn Jijero. Ella contiene mucha jt- 
ciíla^ i es mui nutritiva. Se conocen las especies siguien- 
tes; el amarillo, el rojo, el asul, el morado, el blanco i el 
jaspeado. En tierra caliente se eleva casi á la altura de 
cuatro varas i su caña suele ser tan gruesa como la caña 
de azúcar i por lo común dá tres ó cuatro masorcas, ó 
jojotos. En t^l-ra fria, el mas alto dá la lonjilud de tres 
varas, i cuando mas tres masorcas. Su vejetacion en 
lierYa calida, es tan pronta que á los trbs dias'de sem- 
brado está el tallo fuera de tierra, í antes de los cinco 
meses se ceje la cosecha Las especies de mais de que 
hemos hablado tienen varios nombres, como los de, tíbame, 
yucaíon, amarillo, mais arros etc. Como el mais es el a- 
ümento mas universal entre los americanos, se preparan 
con el varios alimentos. Asi es que mesclandolo con cua- 
jada de leche, mantequilla i sal, forman un pan mui 
delicado i lijero que tiene un gusto ésquisito, que llaman 
a¡inoja\anas. Estas no todos los estómagos las pueden dije-C 
rir. Gonvioando laarina de mais con huevos, mantequilla iat- 
zacar se forman las arepitas, de las que hai muchas varieda- 
des, i otra multitud de pastas, de que abundan nuestras mesas. 
Se prepara también del mais antes de haber llegado á 
isu estado perfecto de madures (que es cuando los granos 
de la masorca están mui blandos, i llenos de un licor 
lechoso muí dulce) lo que se llaman vollos ó ayacos de 
masorca. Para hacerlos muelen perfectamente los granos 
de la mcsorca i le agregan luego leche, mantequilla i 
algunas veces queso i la suficiente azúcar ó sal. Esta 
masa se echa en las ojas de la masorca, i se ponen á 
cocer por Urgo tiempo. Para comerlos los calientan en 
parrillas ó los frien en manteca, ó mantequilla, usándolos 
regularmente con el chocolate. De la misma masorca sue- 
len hacer masamorras. Esta clase de aliniento es el que 
mas usa la jente pobre i se prepara con el mais amarillo, 
con el arros, ó blanco, que es el que mas vale en nues- 
tros mercados, del cual la .jente de comodidad pre- 
para la masamorra tostando ó moliendo solamente el mai» 
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i haciendo luía harina muí fina, la que se pone 4 cocer con 
^c;iin, sal i el condimento de sevolla, ajos i un poco de 
rolor: se le mésela turma 6 papa^ repollo, alverjas i carne 
fresca ó salada. Esta especie de ccmiria hace parte de 
la sena que se usa en nuestros pucLfos. La jentc de 
estomago delicado, no le mésela las carnes i granos de 
que he hablado. En la provincia de Anlioquia se le hace 
sufrir al mais una lijera maceracion para pilarlo lue^o 
i cocerlo, con azúcar i leche, ó con agua ¡ sal, agregán- 
dole un poco de flor de seniza mui pura, iij^an lo 
que se quiera de esta masamorra, en mi concepto es un 
alimento mui sano i nutritivo, pues los antioqueños son 
jentes mui sanas, robustas, vigorosas, fecundas i libres del 
terrible mal del coio^ cuya enfermedad la quita en mi 
sentir el uso de la seniza. Digo lo miímo de la ma- 
samorra de los pueblos de Cundinamarca, pues es el ali- 
mento que usan esclusivamenle los habilanlcs del campo, 
quienes conservan una salud inalterable i dan ejemplos 
de lonjevidad. El modo con que se prepara su masanaor- 
ra es, moliendo lijeramente el mais i poniéndolo ámaserar en 
agua hasta que adquiere un olor ingrato. En tierra ca- 
lida á las 24. horas esta en disposición de hacerse la 
masamorra con él; pero en tierra fria larda ^ ó G áias, 
para formarse lo que se llama piste. Eu Popayan man- 
tienen el mais en maseracion por 8 ó 12 días, para que 
se cíWvierta en piste. Después lo lavan mucho hasta 
quitarle el mal olor, i forman con e!, un pan que se lla- 
ma tortilla. En la provincia de Anlioquia hacen el pan 
Í ¡lando el mais sin ponerlo en maseracion, i lo mismo je 
ace en el Orinoco. Es de advertirse que en Popayan 
le agregan seniza ala masamorra, pero en menos canti- 
dad. Ta^^ien se prepara con el mais los ¿o//os (ayncos) i 
tamales. jTa masa de unos i otros se forma con el harii;a 
del mais, nianleca, sebolh, ajos i otros condinunlos, como 
el asafrau, agregándole á los primeros <::irne de marra- 
no i á los segundos, cariA de pichón, de gallina 6 de 
pollo, arros, garbanzos i chorizos. Los bollos son mui 
índijestos i asi es que los que los comen, están por Ire^ 
ó cuatro horas erulando un gaz, cuyo olor es el de la grau 
ontidad de cebolla que entra en su composición. í'ltiO 

E e 
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quisi se €Tltaria echándoles menoá cebolla i dejando esta 
por 24. horas en agua caliente, para quitarle su acrimo- 
nia. El tamal es menos indijesto; pero tanto ts\e 
como el bollo np lo deben comer las personas que pa- 
decen cólicos, diarreas^ disenterias, histérico, hipocondría 
i gota. Este tratado se haria muí difuso si en el espu- 
sicra los diversos alimentos que se preparan con el mais 
pero tengase por regla jeneral, que todos ello» necesitan 
estómagos muí fuertes para dijerirlos, i que solo los so- 
portan bien, los agricultores i los que tienen una TÍda 
activa i laboriosa. También debe advertirse que de las 
aumentos preparados con el mais, son mejores aquellos 
en que este grano «ha sufrido bastante maseracion i fer- 
mentación, con lo cual se despoja de esta película 6 pe- 
llejito que lo cubre, como si' vé en lo que se llama muíe 
cuyo aJiniento también es mui indijesto del modo que se 
prepara en Bogotá, (e) 

El nuñs yucatan sirve de medicamento en los llanos en 
donde curan con el la tiricia. 

£1 modo con que se siembra el mais es abriendo un 
aujero de la profundidad de una cuarta, i echando en 
él dos ó tres granos, i cubriendo la fosa con la tierra 
sin apretarla. La distancia que se guarda de un foso á 
otro es de media vara á tres cuartas, ó de una cuarta cuan- 
do se siembra (como en líarinas) para alimentar los ga- 
nados i bestias: pues entonces solo • se le deja echar 
espiga, i se llama malojo. En Opon territorio que esta 
delante de la ciudad de Veles se dá el mais á los 4o dias 
de sembrado. Creo que hai otras tierras calidas, particu- 
larmente en los llanos, en que cojen cuatro cosechas anuales. 
Es de desearse que los químicos que viven en esta ciu- 
dan nos den el análisis quimico del mais i deliras plan- 
tas colombianas de que hacemos uso en nuestras mesas. 
El licor llamado ducha se prepara con el mais i es casi 
el alimento de la jentc pobre. Hablare de la chicha en 
el tratado de las bebidas. (| 

(e) En 'Antioquia hacen \i<cocho i vnü especié de \ollo del 
mais, el (fiie dura un aiió sin dunorsc. 



227 

El artos (*) es orijinario de la ladia, de la Nigricia, 
<le las islas Filipinas i de la America. Se le culliva hoi 
en todo el oriente, en la Carolina, en la Jeorjia, Ja- 
maica, Italia i Egpañi, En Colombia ge le cultiva en 
la nUyor parle Ae las tierras calientes, i ojala se culti- 
vara en todas ellas, pues todos sus terrenos lo producen 
raui bueno. El arros de Levante 1 el de España son ro- 
jos, i el de la Carolina i Colombia es blanco i sus gra- 
nos son muí grandes. Una multitud de naciones lo usan 
como un alimento jeneral. El es un poco azucarado, asce- 
cente i fermentable. Es mu! nuiritivo, fácil de dijerir, 
i no es astrinjente, pues si cura la diarrea i disenteria, 
es en razón de su musilago. Con el arros se hacen muchas 
preparaciones alimenticias que son mui agradables al gu.sto 
i saludables. En nuestras mesas se usa diariamente bajo 
las composiciones llamadas sopa de arros, arros aguado, arros 
seco, 6 á la valenciana, torticas i bollos de anos 6 ma- 
samorras llamadas en Yene7uela afol. Dq esta ollima 
preparación se usa en la enfermedades agudas, agregan : 
dolc azúcar, 6 sal. Uno de los postres mas usados entre 
nosotros es e! arros de leche, ó la masamorra de arros 
h la que se le agrega canela, núes moscada i algunas ve-> 
res yemas de huevo. Se puede preparar pan, mesclando 
la harina de arros, con la de trigo. 

El ciudadano Bernard presento á la academia de líe- 
ziers, una memoria, el 8 de noviembre de 1786 en que 
trata de prebaí* que el uso ecsccivo del arros, lleva su 
acción esencialmente sobre los nervios i debilita la vista 
en tales términos que al fin causa la ceguera. Tamb'ien 
cita el ejemplo de un negociante de Bcziers, á quien se le 
inchaba la cara luego que comía arros. Manee, después de 
escrita esta memoria observó en si mismo los sintomas 
del dicho negociante i los evito en adelante haciendo tos- 
tar el afros antes de prepararlo para su mesa. Ponicn- 

("*) Ei arros esta formado de qS partes de feaJaf de una 
'h azurar, i5o de aseite graso i de 20 de ahumina Bni- 
canot ha estraido del arros de ¡a Carolina, a^^ua, fécula, pn ■ 
renchima, materia véjelo animal, azucac incrisialisaUc, maien'a 
gomosa, análoga a ta del ahiii'hn, asc.'le i fórjate de cal. 
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dose acua fiia en U cara se le d¡s¡p¿ la iuchazon. 

De lo dicho parece que el arros contiene alguní cosí 
venenosa, pues qac las Inchasones de algunas partes del cuer- 
po las causan los vcnenos.(a) No obstante el arros es ino- 
cente: el abuso de esta sustancia lo mismo que el de to- 
dos los musilagos, puede producir semejantes fenómenos 
simpáticos. Tissot, Porta i Boerhaave, comprueban erli 
verdad, pues según el i.° un enfermo sufría estornu- 
dos, mientras la manna que habia tomado permanecía en 
el estomago. Iguales efectos sentía sCj^un el 2.° una jo- 
v*en cuando tomaba un poquito de vino de Kspnna, i según 
el 3.° algunos sufrían inchason en la cara, cuando toma- 
ban frutas de la niejor cualidad. De esto se infiere que 
en ciertos individuos, el sentimiento gástrico está afec- 
tado de un modo particular, por ciertas sustancias. A 
mi me sucede que si tomo una dragma de arros seco al 
tiempo de señar, me causa indijestion violentísima, i có- 
licos mui fuertes, cuando por el contrario en cualesquiera 
otra ora del día, el arros es para mi una comida mui 
f.iril de dijerir. Es probable por tanto que el uso esce- 
rvivo á umi continuado del arros, debilita el cslomag') 
i no solamente causa los accidentes que s« han dicto, 
íino ifldijesliouos, diarreas, i aventamientos, t*or tanto 
deben abstenerse de comerlo las personas á quienes cau- 
se estos acidentes. En los soldados que van al hospital 
sude causar estos malos á pesar que es la comida 6 
rancho que se lej da en su cuartel. Una de las comidas 
que se prepara con el arros, azúcar i agua puestos en fer- 
iucntacioi), es el guarrús. líLsla coiiíposicíon solo la pue- 
<!en soportar estómagos mui fuertes, particuiarnicnle si no 
ha acavado de hacerse la fermentación, pues he visto infi- 
nidad de persona-i acometidas de cólicos, colera morhus 
vinagrera', i accidentes histéricos, orijinados de haber co - 
7ri¡do guarru-j^ Iif)s que padecen estos accidentes no deben 
c.jtaerlo rjrincipalmeiile por la tirde, que es la hora en 
^ue se acoslambra en esta ciudad, pues apenas ha habi- 
do tiempo para hacerse la dijcslion. 

(a) En la provincia del Socorro, cuando se comicní'-i <i for- 
mcv el grano del arros ^ dan fríos i caleníuras a los que hab'itiirt 
Ciírca, df Ja sermntenr, sin (vte el lerreno sea ¡/í'niauoso. 
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En la India por medio de la fermentación, sacan un 
licor vinoso del arros qae los emborracha mas que el 
vino mas violento. En estos países una decocción lijera 
de arros es el vehiculo de todos los m dicamentos. En- 
tre nosotros, el agua de arros es muí útil en las enfer- 
medades de los ríñones, ulero i vejiga i en las diarreas 
i disenterias.. En algun§is tierras calientes, se hace el 
guarrús con mais. 

El centeno es una planta cerial, annual que se cria es- 
pontáneamente en la Siveria. Hai cuatro especies, el ce- 
nal, el velloso, el oriental i el cretense-. En Europa lo 
siembran en otoño i en la primavera, i de aquí resultan 
las variedades de centeno de hibierno i centeno de estío. 
Las hojas del centeno, son mas largas, mas verdes i un 
poco belludas; las caiias ó pajas son mas débiles- i mas 
elevadas: la espida es mas cuadrada mas belluda i mejor 
formada i tiene cuatro hileras de semillas en los terrenos 
fértiles. En los años ordinarios dk 20 granos cada es- 
piga. La tiarina del centeno es dulce, un poco negra, i 
íontiene poco gluten; es mui fácil de agriarse en los estó- 
magos de los que no están acostumbrado^- á ¿I, producien- 
do evacuaciones. El pan de centeno hace el principal 
alimento de los habitantes del Norte 1 de las montanas, 
quienes lo usan en forma de galletas. El color del pan 
es moreno i pesado; su ¿usto es agradable; es muí nutri- 
tivo; i un poco refrescante. Mesclando el harina de trigo 
i de centeno se obtiene un pan mas sustancial 1 nutriti7o. 
También se. usa de su harina para cataplasmas resolutivas 
La fuerza i vigor de que gosan los hab.lantes ¿e» . ^««-j^ 
les permite i l.s hace necesaria su uso. De la harina de 
este grano fermentada con agua se saca aguardiente. Masta 
ahora no se h.n comprobado la virlud de acelerar el par- 
to que alívunos le han atribuido. Vauquelin dice: que 
tiene las sustancias siguientes- i." dos materias colorantes, la 
una amarilla i soluble en el alchool, 1 a otra inorada 
cinsoluble: 2.® una materia aseilosa dulce 1 m>íi .7- 
bundantc: 3. ° un acido que se eré es el fo^fonco: . 
amoniaco libre: 5.= una suslanc.a ;'*^1«»\ ^r',"'' Z"' 
do podrirse i por consiguiente, no se le ha h.il.ado oágu.i 



el, ni almidoD, ni azúcar, ni musilago, ni albuniína, ma- 
terias de que esla compuesta su harina en el cr,udo 
ordinario. 

El centeno padece la enfermedad llamada Tison, la que 
cambia su forma, su composición, i lo vuelve venenoso. 
Sus espigas se cubren de una corteza morada i sus gra- 
nos toman la figura de cachitos ó espuelas de ^allo. Se 
notan también cavidades que parecen formada! por insectos. 
X(Os granos del trigo que tienen esta enfermedad se rompen 
como una almendra seca. Su harina tiene un olor desagra- 
yiable i un sabor acre, semejante al del trigo podrido. 
JEsfa harina contiene un acido que se precipita en el agua 
«le cal; á el se debe la cualidad irritante séptica, la 
<|ue le comunica al pan mesclado con esta harina, la cua- 
li<iad venenosa. 

Estas son las señales de la enfermedad que produce el 
jpan que tiene mésela de centeno con la enfermedad con - 
tajiosa del tizón. El enfenno comiensa i sentir en los 
pies una especie de ormigamicnto; en seguidla sufre vi- 
(vos dolores de estomago i ganas de vomitar. Sus pies 
i manos se entiezan. Se perciben dolores mui agudos 
<en ellos con una sensación de calor que parece que le 
queman sus estremidades. En seguida se ponen tan aton- 
tados como los borrachos, quitándoseles la vista ó viendo 
los objetos dobles: sus potencias «se trastornan, i amnen- 
tandose la embriagues, el cuerpo forma un arco, pegan- 
do casi la corona con los talones de los pies; echan por 
la boca una espuma sanguinolenta, amarilla ó verde; la 
lengua se les hace pedasos por la violencia de las convul- 
siones, inchandose á veces tanto que quita la vos. Si 
la cuantidad de centeno atisonado se ha comido en abun- 
dancia i por largo tiempo, se apodera de los miembros 
una especie de gangrena seca, llamada ustilajinosa, i que 
es tal, que después de haber sido estas parles afectadas 
de dolor i de estupor, se secan sin incharse i pierden des- 
pués el sentimiento i el movimiento, desprendiéndose del 
cuerpo sin echar sangre. Se han visto enfermos vivir en 
este terrible estado. Cuando ha sido epidémica esta en- 
fermedad, ha acometido á mas hombres que á mujeres. 

Luego que se manifiesten estos síntoma?, si el enfermo 
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no ha vomilado se le dará para provocar el WumitOi 
bastante agua con azúcar, con miel ó con panela, i sfi 
Je echaran ayudas de lo mismo. Mas si á pesar de 
haber vomitado i evacuado el enfermo está como apoplé- 
tico, se le dará una sangría del braso ó unas ventosas 
sajadas en el cogote. En seguida se le darán vinagradas 
las que no deben usarse si el enfermo no ha vomitado 
i evacuado bastante. En este casóse aplican las ventosas 
ó sanguijuelas al vientre, i se le da á beber agua de mal- 
La, de rais de mal visco ó de linasa. Si se observa des- 
pués de haber vomitado el enfermo, que tiene convulsio- 
nes 6 delirio, se le dará cada dos horas una onsa de jarave 
de amapolas blancas. • 

El trigo es planta cereal annual de que hai las especies 
siguientes; el español, el pelan o chamorro que no tiene ras- 
pa; el barbilla que tiene la espiga mui larga; el pocho 
de espiga corta, i que tiene cuatro carreras de granos mas 
que los otros. Estas son las especies que ha observado «a 
agricultor amigo mío, las que convienen con las que ex- 
plica liosquillon en las notas que pone á Callen. En los 
buenos terrenos tales como el de Soacha, Tasco la carga 
da treinta cargas, i en los que no son mui buenos dan 
dies cargas, por una de sembradura. El triga se siembra 
en enero, febrero ó marzo i se ceje en setiembre. En 
unas partes se siembra mui tupido i en otras no. A ve- 
ces es preciso dcservarlo, quitando hasta la avena que 
le perjudica. 

Cada clima, cada provincia tiene sus especies particula- 
res de trigo, i se prefieren aquellas que se han aclimatado 
mejor. EJ buen canpecino ó cultivador cambia las semi- 
llas de un lugar para sembrarlas en otros. Y asi se ve 
que las semillas de un país frió, producen mejor en un 
país templado. El trigo sirve de alimento á la mayor 
parte de las naciones civilizadas, sufre las tcfmperaturas 
csfremas de calor i frió i asi crece también en los pai- 
ces del Norte, como en los del Ejipto. No se conoce por 
tanto el pais de donde es orijlnario. Algunos le dan 
por patria á la Siciiix, otros á un lugar de la Tartárea 
Moscovita. Sea cual fuere la patria del trigo debemos 
confesar que es el don mas precioso con que ¿1 Criador 
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ha ausiiiado á los honiLres, quienes lo ven íccundisarse 
prodiiiosamente por ia conservación de su especie- Su 
arina despojada del s;iivado ó afrecho sirve para una multitud 
de preparacíoqes alimenticias. De ella puede sacarse a- 
guardiente i almidón. Se emplea mesclada con levadnra 
para hacer el pac, ecsitando la fermentación para poner- 
lo á cocer, luego que esla en la disposición que llaman 
nuestras panaderas, liuáo. En esla ciudad se sacan de la 
harina de trigo las siguientes: i.*^ la flor de harina de la 
que se forma el pan llamado torta, á la cual se le agre- 
ga fuera del fermento sal, levadura, la agua, la leche, la man- 
teca ó la mantequilla, i huevos. Es»a especie de pan es 
la menos sana por los agregados de oue hemos hablado 
los que le quitan la cualidad que tcndrif la torta sin ellos, 
de poderse dijerir perfectamente (a) De la segunda hari- 
na, llamada de pan de h dos que c^ menos fina, forman 
con el fermento agua i sal, el pan de este nombre. Que 
es mui saludable siempre que esté bien cocido lo que se 
conecc por su poco peso (*) De la tercera harina que es 
un poco mas morena se forma el pan llamado mogollo 
el que tiene un sabor mas agradable que el pan de á 
dos siendo su corteza mas grueza* £s una observación 
mui constante que en csios paises las personas que co- 
men e! mogollo lo dijieren mejor; sin duda contribuirá 
el que se masca mas, i por consiguiente se mésela (;on 
mayor cantidad de saliva, i el no tener condimento. A 
este pan suelen agreí^arlc algunas panaderas la flor de hari- 
na, pero el nunca iieva mas en su composición que sal 
i agua: 4-° el pan de salvado que lo forma este, i que se 

(ü) El pan bueno se ablanda en ¡a humedad^ se seca en 
un lugar calido^ se conserva cierto tiempo sin enmohecerse^ se 
esponja echado en cualquier liquido., i se muele con facilidad 
en ¡a boca. El pan caliente según Lineo ablanda los dientes 
i las muelas y i les hace que se meneen; pues observo que pues- 
to marfil i cuerno en pan caliente, se ablanda como la cera. 

(*) El pan mui blando vulgo masacotudo, el mal coci- 
cldo es demasiado acido, el are tiene poca sal, el enmolicado i 
íí (jup llcira á criar gusanos son nauccaiundos, indijestos t 
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llama mogollitas h las que sele agrega nn poco de la masa 
del pan de á dos. La jente infelis i particularmente los 
indios hacen uso de este pan, porque les dan cuatro pa- 
nes regulares por un cuarlillo. La antigua conslumbre 
en hacer uso de él, los duros trabajos en que se ejerci- 
tan estos desgraciados i la buena dentadura que conser- 
van hasta la vejez, sin duda contribuyen mucho para que 
puedan dijerir un alimento tan grosero, tan poco nutriti- 
vo, i tan á proposito para causar cníermeclades. El uso 
del pan amasado con solo el fermento, agua i sal 
hacia que nuestros antepasados viviesen tan largo tiem- 
do, i esentos de muchisimas enfermedades que sufren los 
habitantes de esta ciudad, i de que están libres los habi- 
tantes de los demás pueblos; pues en ellos las panaderas 
logran las mejores harinas, las que elavpran, sin los infi- 
nitos condimentos (a) que el lujo i ia intemperancia ha in- 
troducido para mesclar con el alimento mas sano, i el mas 
universal que el autor de la naturaleza ha concedido á 
los hombres para su diario sustento. Apenas sale uno de 
esta ciudad, k uno de los pueblos que la rodean, cu- 
ando' ya encuentra el verdadero pan, el que h lo 
esquisíto de su gusto une la ventaja de reparar el 
cuerpo sin alterar la salud. La villa de Zipaqui- 
ra es uno de los lugares en que se come el pan mas 
esquisíto, mas blanco, mas grande i mas var.tto. En este 
lugar no se agrega sino leche en algunas casas, i en o- 
tras suelen amasarlo por especial encargo al estilo con 
que se amasa en esta ciudad i entonces se nota su dife- 
rencia i se palpan las ventajas que proporciona el ama- 
sarlo sin condimentos. Las pocas enfermedades que pa- 

sepücos La arepa sino esta lien tostada es muí indijesta. Lo 
mismo digo de la arepa de mais, de que tanto uso se hace en 
Ocaña, Antioquia^ Popayan i Venezuela i en nuestras íienvs 
calientes, 

. (a) Se usan de los condimentos para que dure mas el pan 
sin endurecerse. Se me augura que en Quito, el pan ama 
soda por la mañana, estii ya por la noche mui duro. Las 
aguas en mi concepto influyen en que sal^a bueno el pan. 

F f 
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deeen sus habitantes, quienes con relación k lo e^enso de 
su población no dan el numero de enfermos que le cor- 
respondía á esta vilb, en la que he ejercido largo tiem- 
po la medicina. La sanidad de este lugar puede atribuirse 
á muchas causas; pero particularmente á el aire que se 
respira, el cual está cargado de la multitud de ecsalacio- 
nes vejetales que en gran numero existen dentro del lugar 
i en sus alrededores. E\ buen pan, las carnes esquisitas, 
i las muchas legumbres i granos de que hacen uso sus mo- 
radores, conlriLij) e mucho k su sanidad, pues los pobre* 
por lo barato i abundante de los víveres se los proporcio- 
nan siempre muí buenos, no faltándole á ninguno el 
condimenlo de la sal, que tanto contribuye k correiir las 
malas cualidades que suelen adquirir los alimentos, final- 
mente el ejercicio en la agricultura, en que se ocujpan 
casi todos los de la población, tiene un poderoso influjo 
en su salud. Este cuadro debe mirarse por el reverso en 
esta ciudad en donde por el gran consumo de víveres que 
hai en ella, i por lo subido de sus precios, se vende en 
los mercados, lo que quisa se botaría en los pueblos. In- 
finitas veces hemos sido testigos de esta verdad, los 
profesores de medicina que hemos recetado á nuestros en- 
fermos acometidos de terribles enfermedades por las pe- 
simas cualidades de los víveres i particularmente del pan 
preparado con harinas podridas mescladas con bal/ico (je- 
nero Holcus) ó con trigos dañados por el tizón ó polvi- 
llo. La policía hace ya muchos años que vive descui- 
dada de uno de su» primeros objetos cual es: el de pro- 
tejer por medio de leyes sabias la salud de los ciudadanos. 
\ Que numero tan considerable de ellos, no introducirá den- 
tro de su cuerpo el jermen de una terrible enfermedad, 
en el vocad© de pan con que satisface la imperiosa nece-» 
sídad del hambre! Esto no parecerá esajeracion sise conside- 
ra, que no hai un impedimento para que las personas que 
padecen gálico, lasaríno, lepra, tisis, herpes i otras muchas 
enfermedades, no sean las que tengan el oficio de panade- 
ras. Tampoco lo hai para que jenles asquerosas, las que 
por el mugre' de sus cuerpos, icel de sus vestidos sean 
las que introduscan sus brasos i manos en la masa, en que 
va a prepararse la esquisila torta 6 el mas delicado vis- 
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cocho. Tampoco lo hai para que en lai artezas mas su- 
cia5, en los juncos mas inmundos i en los liensos mas 
mugrosos se coloque el pan, mojado quisa, con el agua 
de un poso, con la de un caño 6 con la de una vertiente, 
coyas aguas tienen malas cualidades. He aquí un objeto 
digno de la considerasion de los jefes de policia. Yo me 
acuerdo que siendo estudiante de latinidad, se ordenó por 
an bando que todas las panaderas marcasen con un sello 
.de su apellido, el pan que elavorasen, pues de este modo 
los jefes de policia podian hacer indagaciones sobre las 

Sersonas que trabajaban en el pan, para tomar las medi- 
as correspondientes en los casos en que se verificasen 
las cosas dichas arriba. £1 trigo fuera de la fécula i ma- 
teria azucarada que contiene su harina posee la sustancia 
vejeto animal conocida bajo el nombre de sustancia gluti- 
nosa : como ella tiene la misma naturaleza i. propiedades 
que el gluten ó parte fibrosa de la sangre i de los mus-! 
culos, se ha colocado el trigo por algunos Fisiolojistas, 
como el primer eslabón del reino animal. El modo de 
obtener este gluten, es lavando el harina repetidas veces 
en agua caliente, la que disuelve la fécula i materia 
azucarada, dejando precipitar el gluten, el que no puede 
disolverse, quedando en forma de un pergamino muí 
£no. Este gluten sirve para pegar las basijas ó platos, de 
vidrio, ó de losa. El gluten ó sustancia glutinosa tiene el ca- 
rácter de las sustancias las mes animalizadas; ella es na- 
turalmente concrecible, elástica, dúctil, i tiene como he 
dicho la forma fibrosa ó membranosa; su sabor es incomodo, 
i su olor es el del semen humano; se quema del modo que las 
sustancias animales; dá en la destilación una gran cuanti- 
dad de gaz azote, i de amoniaco; se diiuelve en parte en 
el alchool, i pasa rápidamente á una putrefacción comple- 
ta, sin esperimentar antes, ni la fermentaciou vinosa, ni otra 
alguna; por el contacto del acido nítrico ó agua fuerte 
se pone amarilla, desprendiéndose del gas azote se con- 
vierte en acido ocsalico. La sustancia glutinosa se asimila 
mejor que las otras sustancias de que se compone, i por 
consiguiente su abundancia nace de la buena cualidad 
de la harina. Para averícuar si tiene esta sustancia, nues- 
tras panaderas mojan el harina con agua, ó con saliva, i 
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estirando la masa enlrc los dedos observan, si se alarga 
mucho i s¡ se vuelve á cortar ; pues enlouces dicen que 
el harina es muí buena. Según Mr, Davy las harinas 
mas meridionales tienen mas sustancia glutinosa. fJ trigo 
contiene de 68 á 7^ partes de gluten por 100 partes de almi- 
dón i deio á 12 de estracto gomoso azucarado. La sustan- 
cia glutinosa difiere de la fécula, u sustancia amilácea ó aimi - 
don en que ella es pulverulenta, seca,blanca, insípida, conbus- 
tible, en que da acido piro-mucoso en ia destilación, en que 
es soluble en el agua caliente, i forma con ella, esa es- 
pecie de masamorra con que se prepara la ropa para 
aplanchar : finalmente en que la fécula ó almidón se 
cambia en los ácidos malíco i ocsalico por medio del acido 
nitrico, que pasa espontáneamente á la fermentación acida. 
La fécula o almidón existe en todas las materias blancas 
de los vejetalcs que pueden despedasarse i particularmen- 
te en las rai¿es tuverosas ó semejantes á las turmas 6 
papas i en las semillas délas gramíneas; el gluten difiere 
del principio mucoso en que este ultimo es glutinoso, vis- 
coso i desabrido; en que queda lo mismo que la fécula, mucho 
acido piromucoso en la destilación, i es soluble en el agua 
fria i caliente, é insolublc en el alcohol, dando gran cuan- 
tidad de accido carbónico por ia combustión. FinalmenT 
te, difiere del azúcar en que esta ultima^ tiene un sabor 
picante i agradable, que es muí soluble, cristalisable i que 
tiene la prbj)iedad de pasar á la fermentación vinosa i de 
convertirse en alehool. Todas estas sustancias de que he- 
mos hablado están compuestas de carbono, de hidrojeno, i 
dxi occijeno ; no difieren entre si, sino por las diversas 
proporciones de estos principios i del gluten, i por la pre- 
sencia del ázoe que se contiene en este ultimo en gran- 
de cuantidad. Esta demostrado que el gluten del trigo es 
el que le hace esperimentar un modo particular de fer- 
mentación, del cual resulta un pan superior á aquel que se 
hace con los otros granos; porque si á la harina de ellos 
se le agrega la de trigo, se obtiene un pan mas levanta- 
do, mas lijero i mas pastoso. En una palabra, mas agra- 
dable i saludable que el de harina que no se ha mesclado 
con la de trigo. De todo esto se deduce, que el trigo 
es de todas las gramíneas el que forma para el hombre el 
nujrimento mas conveniente i mas conforme á su 
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las sustancias alimentarias yejctales i animales, por los di- 
ferentes principios que el enciera. Así el es el aUmentb 
el mas precioso , el mas saludable^ el que consiene a todas 
las edades la todas las constituciones^ i al mismo tiempo ei 
que contiene mas materia nutritiva i el que da pocos 
escremeiilos, como lo habia dicho Hipócrates en el libro 
de dieta. Con cuanta injusticia pues, atrJrbuyen al pan 
que usan los niílos, todas sus enfermedades, i particular- 
mente las lombrices i lo que llaman empacho ú opilación 
nes, Kstas que deben atribuirse mas bien al uso ccsesivo 
de la&.carnes, particularmente si no tienen el número su~ 
ficiente de dientes, i al uso de las, muchas frutas verdes 
i al pan mal cocido ó de malos trigos. AI cristiano que 
observa las buenas cualidades del pan le asalta la sublime 
reHexion de la Justicia con que el Salvador^ le escojio pa- 
ra alimentar á los hombres, i morar entre ellos, confundi- 
do bajo las especies del pan Eucaristico. 

El trigo es un objeto que merece lamas grande considera- 
clon bajo su respeto económico, i bajo el de la sanidad. La 
esperieiicia ha hecho reconocer los preceptos siguientes: 
I.® El grano de trigo puro i de buena cualidad es 
preferible aunque mas costoso al mal grano; el pan que 
él dá, es menos craso i de una mejor cualidad: 2. ® el trigo 
nuevo no es muí sano principalmente cuando el' ano ha sido 
húmedo: conviene atender para trabajarlo que haya pasado 
por lo menos el inbicrno. Por otra parte sirve de econo- 
mía este precepto, pues el trigo nuevo no dá tanta harina 
como el viejo. 3.° (Cuando las piedras de molino cor-, 
ren con mucha lijereza, ó están mui pegadas, el salvado 
se pone menudo como el harina i pasa con ella eü 6l 
cedaso. De esto resulta una ventaja, pero no dá un pan 
mui nutrllívo; por otra parte el pan que contiene salvado 
queda húmedo i se enmohese mui pronto: 4- ° se puede 
por medio de la molienda económica, sacar ocho produc- 
tos distintos del trigo, pues se obtiene de 100 ^ 80 libras por 
quintal: 5. ° cuando el salvado es mui grueso i que se 
le ha dejado mucha harina es preciso remojarlo en agua 
por una noche i colar esta agua por un lienzo, antes de 
emplearle para hacer pan: 6. ° cuando el grano no está 
bien molido, quedan en la harina pedasos enteros, i cau- 
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san gran perdida: 7. ° el harina no es mejor cuando se 
usa de ella después de un mes de hecha: 8. ° es preciso 
no maniener el harina cerca de algún lugar donde se 
exalen malos olores. Es nceesario que los sacos de la 
harina, ó los costales se pongan sobre tablas i no sobre 
la tierra. También es útil cambiar de tiempo en tiempo 
los costales, esponiendo á el aire la parte de ellos que 
estaba arrimada ¿ la pared: 9. ® cuanáo el harina es de 
buen grsno í pura, i5 libras admiten 7 ü 8 libras de 
agua: 10.*^ la levadura vieja da un gusto agrio al pan: 
II.® cuando no se amasa con frecuencia el pan, es pre- 
siso mantener la levadura mui caliente para conservarle 
su fuerza, i refrescarle todos los dias, es decir, agregarle 
un poco de harina i agua: 12.® para introducir ía le- 
vadura se deben emplear mas de la mitad de el harina 
de que se va hacer el pan: i3, ® todas las aguas pota- 
bles son buenas para hacer el pan; no obstante do ge 
debe derramar la agua en la arteza, sino al través de un 
parió. Es necesario que el agua este tivia, pero jamas 
hirviendo, aunque sea en invierno. Cuando se quiere 
hacer el pan con agua fria, como en eslió es necesario 
amasarlo mas: pues de este modo sale mejor: i4% ® se debe 
amasar toda ia masa hasta quo elia no se pegue en las 
manos. Mientras mas se hubiere amasado mejOr saldrá 
el pan. El amasijo es de mucha utilidad: por este me- 
dio se une la harina, el aire i el agua, unión absoluta- 
mente necesaria para la uniformidad i la prontitud de la 
fermentación: i5. ° cuando se ha hecho la masa, i que 
se le pone ¿ fermentar debajo de cubiertas se debe tener 
mucho cuidado que ellas sean propias para esto, sin esta 
precaución el pan contrae un mal olor, í no levanta bastan- 
te: i6. ® las maderas viejas que se han quemado son 
peligrosas para calentar el horno: ellas dau al pan una mala 
cualidad: 17.° cuándo la masa se ha levantado bastante, 
se debe poner en el horno sin tardanza, de otro modo 
ella fermenta demasiado i se pone agria. Se cuidará que 
que el horno este, ni demasiado caliente, ni demasiado frió 
i que el calor esté esparcido igualmente por todas parles: 
18. o los panes mui grandes se cuesen mal: 19. ® se 
debe dejar traspirar é infriar el pan ames de comerlo. 



no solo ¿ fin que no dañe, sino también jpara que dure 
mis: ao. ® el pan moreno tiene el vientre libre, pero 
no nulre bien: el pan blanco i* de harina fina i bien se- 
parado del salvado,* nulre nmcho i produce pocos escre- 
nféntos. El que se hace con levadura, se dijicre mui 
facilmenlc: el pan ázimo (i) es mas difícil de dijerir pero 
nutre mas: 21.° el pan del mismo día, bien "cocido 6 
cocido dos veces, *que no está caliente, es mejor qué el 

Ean \iejo, no obstante que esle fortifica el estomago. 
la harina vieja dá mal pan. El mejor pan es el que no 
es pesado, blanco, con ojos, hecho de buena harina de 
trigo solo ó mesclado con un poco de buena lebadura i 
cocido. El que reúne todas estas cualidades se dijiere fá- 
cilmente i es mui nutritivo. Conviene comerlo fresco i 
que no esté caliente, de otro modo se dijiere con dificul- 
tad, í ocasiona ventocedades. 

Es á la felis invención de hacer fermentar la masa 
antes de cocerla, que se debe la perfección del pan. 
El pan fermentado difiere mucho del que se hace sin 
levadura, porque no solamente es menos compacto, me- 
nos pesado, i de un sabor mas agradable, sino también 
que el se empapa mas fácilmente i no forma una cola 
pegajosa i viscosa como el último, lo que es de una ven— 
taja infinita para la dijestion. 

Se hacen con el harina de trigo diversas preparacio- 
alimenlicias, tales como los fideos, los macarrones, las ce- 
molas, los buiiuelos etc. Pero en jencra! todas estas pas- 
tas, las masamorras, en una palabra todos ios alimento» 
que se preparan de las plantas no fermentadas, de las 
gramíneas, «o se dijieren mui bien por los estomago* 
débiles; ellos producen fácilmente vinagreras, cólicos,, 
vientos i la diarrea. Esta clase de alimentos no conviene 
sino á los hombres fuertes i robustos, que tienen necesi- 

(i) CuUen observo en Escosia, que taiiio ¡os ¡alradorcs conu^ 
los mcnestraíes i niños comen pan ázimo, i \Lwen JvLuslos^ 
eseepio los de estomago delicado. Plcnk ha notado lo contrario. 
en Alemania, en donde la papilla de harina de trigo con le— 
<Ae, pivduce en los niños la opilación., lo inclmzou del \ienlrfi. 
las. eraaiutcioaes i la miicríf. 
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dad de un alimento propio para ejercer de un modo 
enertico 1^ fuerzas dije5tivas, como lo hemos dicho 

antes. 

Tales eran los antiguos romanos ^ue hacian uso ha« 
jbitualmente de las papillas, ó masamorras: tales son entre 
nosotros las jentes del campo i muchos artesanos, que 
conio he dicho tienen por principal alimento la masa- 
morra. En esta ciudad se hace uso de la masamorra 
que llaman de leradura^ que es del pan antes de ponerlo 
á cqper. Los niños i los viejos no deben comer masas 
morra, sino de pan 6 mais mui fermentado, i de nin- 
guna manera de las harinas sean cuales fueren que no 
hayan recibido fermentación. Del uso de semejantes ma- 
somorras resultan las vinagreras las lombrises, las os- 
truccioncs del mesenlerio, la hidropecia, los cólicos, los 
vientos, las evacuaciones, las convulsiones, la raquitis, las 
escrófulas, los cotos, los empachos ü opilaciones, i una 
multitud de enfermedaíles no menos peligrosas. 

Nosotros nos quejaremos como se quejaba Zimmerman 
en Londres de que las mujeres en jeneral, i el pueblo 
no cree que semejantes masamorras son un veneno para 
los niños de los que morian según su calculo 8,000 cada 
año. Tampoco se precave de darles el trigo tostado i 
Jas masorcas de mais, i los bollos ó ayacos qi|e de ellas 
se forman, los que en mi concepto matan una multitud 
de niños de los, que habitan en los campos. Lo mismo 
digo del cuchuco que es una especie de sopa formada del 
trigo cocido con agua, sal, coles i carne. JEste alimen- 
to lo mismo que el muíc solo lo deben comer las per- 
sonas robustas entregadas a trabajos mui fuertes i á ejer- 
cicios mui violentos. Lo sal)roso de estos alimentos ha 
hecho que se introduscan en las mesas de los liabitante» 
de esta ciudad entregados & ocupaciones ccdenlarias i á 
hacer ejercicio cada ocho dias caminando cuando mas 
un cuarto de legua. Semejantes jentes cuando salen á 
pasear al campo, hacen uso de estas comidas, sin que les 
ocasionen indijestiones. Esto comprueba lo que he di- 
cho que para comer semejantes alimentos se necesita 
mucho ejercicio á pie 6 .i caballo. 

Como el trigo hace en el d«a el principal nutrimen- 



24 1 

lo del hombre es muí ecencial conocet los méaios mas 
propios para conservarlo. Los dos reas grandes obsta- 
culos que se oponen, son los insectos que lo carcomen 
i la fermentación que lo altera. £1 insecto que lo roe 
se llama mariposa de IW. trigos, i se parece mucho a 
las polillas. La hembra pone de 8o á i3o huevos i 
pasados ocho dias salen pequeñas orugas que se colocan 
entre los glóbulos del grano, i despedazan la corteza para 
introducirse en élf después forman un capullo que per- 
manece cerrado hasta que lá mariposa salida de la nmfa 
lo despedaza para salirse fuera- De 28 á 29 dias es el 
termino bastante para propagarse una jeneracion que 
se multiplica prodijiosamenle. Estos msectos mueren in- 
troduciendo el trigo en el horno después que en el se 
haya cocido pan, pues que soporta el trigo 82 grados 
de calor, sin sufrir alteración. También se podra poner 
el trigo antes de sembrarse en un poco de agua de 
lejía (a) i todos los granos que sobre-naden se votan* 
Se preserva al trigo de gorgojo, de dos modos i. ° 
esponiendolo al vapor del asufre; pero tiene el inconve- 
niente de darle mal olor: a. "= pasar frecuentemente el 
grano de trigo por la saranda ó amero de alambre coa 
lo que se logra que el trigo gorgojeado i el gorgojo pa- 
san por ontre los alambres i se reciben en un saco de 
cuero. Se puede mesclar el trigo con el m'i]o b maís p a-' 
j'aritoj porque el gorgojo ataca primero á este. Se repite 
entoncesja operación que se ha dicho antes. 

Cuando el trigo comiensa á fermentarse se debe con- 
servar su grano para evitar la jerminacion poniéndolo 
en un lugar seco i fresco. También puede meterse á 
un horno del que hayan sacado pan, i dejarlo en él, has- 
ta que se enfrie, pues se ha observado que después per- 
manece intacto i sm alteración. Preparado asi el trigo 
se coloca en los graneros de conservación, los que pue- 
den contener mil j^les cúbicos de trigo. Estos graneros 
consisten en formar una grande caja de trece pies en cua- 
dro, i seis de alto, colocados en un almacén grande; á 

(a) A cada ao hlras de cal, se les puede echar 160 lihras. 
de seniza. Véase el caíesismo de agricuHura par /íkercmm 

Gg 
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caafr» pulgadas del primer fondo se íiace olra de dos 
ordenes de tablas colocadas en términos que se cruseh 
en ángulos rectos. Estas se cubren con una tela Lien 
fuerte tejida de clines de caballo, como la de los ceda- 
zos: en I1 parte superior de esta caja se le pone una 
buena tajia, para impedir la entrada de los ratones i o- 
tros animales; se le hacen algunos aujeros que se abren 
i se sierran^ cuando se quiere. £n esta caja se deben 
poner dos A'entiladores por donde se introdusca el aire 
i por medio de un portaviento que le condusca por un 
aujero hecho en el fondo de la caja. Se ha simplificado 
esia maquina abriéndole muchos aujeros en la parte del 
cajón qae mira al Norte. Hai autores que aconsejan que 
el granero debe tener aberturas al oriente i al Norte i 
respiraderos 6 cerceras hacia arriba. Es presiso durante 
los 6 primeros meses, rebullir el trigo de i5 en i5 días, 
i en los 18 meses siguientes cada mes : pues pasado mas 
tiempo es de temerse que se caliente. Entonces se hace 
montoneras tan grandes que pueda aguantarlas el piso o 
suelo de la caja. En seguida se pone sobre cada mon- 
tón, una capa de cal viva en polvo, de cuatro pulgadas de 
grueso; después se humedece la cal con regaderas, i for- 
ma el trigo con la cal una costra. Los granos de la 
superficie jerminan i echan un tallo de pie i medio de 
alto que el inbierno hace morir. Por este medio es 
que se logró conservar hasta el año de 1,707 en la ciu- 
dad de Mez grandes cantidades de trigo que «I duque 
de Espernon habia hecho guardar cerca del año de 1570. 
La costra que se habia formado era tan fuerte que se 
caminaba por ella sin romperse. 

Nosotros no tenemos necesidsd de estos graneros para 
conservar los trigos, ya porque se conservan en las mon- 
toneras, puestas en la mitad de los campos por muchos 
«ños sin sufrir daño alguno; ya porque cuando esta tri- 
llado se guarda en cuartos, cuyo suelo es mui seco, i 
cuyas paredes son de vajareque i los techos de paja, 
en cuyos graneros se conserva por un año sin dafiarse; 
i ya finalmente porque se consume de un año para otro 
la cosecha que se coje, i rara vez suele guardarse por 
dos ó tres años, en cuyo caso solo se trilla el trigo que 
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debe ir á los molíaos. Las montoneras suelen tener de 
alto de quince á veinte pies i de ancho en la base ílel 
cono que forman de doce á catorce pies. No obstante 
esto hemos hablado de los graneros para que los usen 
en las tierras calientes, i en las plazas de armas en donde 
hai una necesidad en los sitios de conservar los trigos 
para el mantenimiento de los sitiados. También se hace 
con en objeto de que si se vuelve á esperimentar laperdida 
de la cosecha de trigos por muchos anos como sucedió en 
Saniafeel año dé 1701 hasta 709; lapolicia tenga este recurso. 
El que quiera ver la lamina <{ue manifiesta la estructura délos 
graneros, léase el curso de agricultura redactado por Ru- 
zier en el tomo 5. o paj. 167 de la edicioa hecha en 
París, impresa el año de 1790. En el mismo lomo se 
pueden ver las enfermedades á que esta sujeto el trigo 
i la figura de la mariposa que lo daña. No obstante 
hablaremos Hjeramente de este asunto. El trigo padece 
una enfermedad llamada tizón i se le comunica por con- 
tajio: esta enfermedad consiste en que á medida que se 
forma el grano se convierte su harina en un polvo ne- 
gro de] un olor fétido, el que se comunica al pan: un gra- 
no de trigo ennegrecido con este polvo produce después 
granos de trigo careados; mas pierde su cualidad con- 
tajiosa envejeciéndose. Cuando es resiente i se halla cierta 
cantidad en el pan, le comunica á el cualidades veneno- 
sas, de las que resultan convulsiones, dolores de cabeza, 
de vientre, exacuaciones etc. El polvo negro que carac- 
terísa el tison, está compuesto de unos animalíios que se 
multiplican mucho i dan un acido llamado nielico. Es 
tos anímales según Deuhamel ¡ Tillet cuyas nícmorias 
estfacta Rozíer, cuando van á introducirse en el trigo 
tienen la figura de una polilla con unas grandes barbas, 
i después entre el trigo se convierte en una especie de 
animalito mui semejante á las chisas, el que licnc ocho 
páticas, dos orejas i en la cola dos ravilos muí peque- 
ños. Su cabeza es mui redonda i tiene un pico obluzo. 
Los hucvesilos que se hallan entre el trigo de estos ani- 
iTules son raiados. Estos insectos arrazan también el mais, 
la cebada i las otras gramíneas. Esta enfermedad del 
trigo se llama entre nosotros polyHio, i Incgo que U 
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«adece el trigo cclian los ganados á que se lo coin.i. 

También hai otra especie de polvillo de color amarillo 
que adhiere á las ojas ¡ algunas veces h la cana del Iri- 
í>o, el cual depende del defecto de traspiración ocasionada 
i)or espesarse la savia. Esta enfermedad se esperimenta 
cuando los tiempos son frios i húmedos. 

El medio de preiervar los trigos de estas enfemedades 
hasta cierto punto, consiste en labarlos en agua en que 
se haya puesto en infusión seniza i cal. 

El cmrneclUo ataca algunas ve^es al trigo, pero la en- 
fermedad que nías se observa en este grano, es lo que 
s£ llama por los franceses coulure que se conoce, caando 
en lugar de hallar las espigas IJeuas de hucuos granos 
en toda su lonj¡tud,se halla su estremidad sin ellos O si se 
encuentran son uuos granitos sin harina. Esta enfermedad 
es el efecto de la falta de fecundación, de las grandes 
lluvias que le caen al trigo cuando esta eu flor, de los re- 
lámpagos, i del yclo. 

El trigo se halla mesclado muchas veces, con la sizaña 
ó joyo, planta graminea annual, i que da al pan cuali- 
dades mui dañosas prlncipaUncnle si se come cuando 
está caliente. Esla planta produce una espiga blanca i 
delgath». con seis ó mas granos que salen alternativamente 
de la cinca en forma de espiguillas, con una semilla 
menor que la del trigo encerrada en una cascara ó con- 
cha negra, que se termina casi siempre, en cierta bar'; 
billa o rraspa puntiaguda* Las ojas del Joyo son mas 
angostas, mas largas i mui espesa?. 

Las personas envenenadas con el joyo sufren una bor- 
rachera acompañada de sumbido de oidos, de pesantes 
de la cabeza i dolor de la frente; dificultad para haliiar 
i para tragar; su respiración es difícil, el estomago lo tie- 
nen mui adolorido i perciben continuas ganas de vomi- 
tar. A estos síntomas sigue la modorra, ü adormeci- 
miento. La vinagrada, la limonada i el agua de flores 
de naranjo, llamada agua de azar, ccn miel i vinagre 
son los mejores medicamentos contra esta enfermedad. 

Del uso deí pan en el cual se encuentra el joyo re- 
sultan epidemias i muertes subitáneas. Su cualidad ene- 
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Lrianle se la comunica a la cervesa i á el aguardiente 
que se saque de el. 

Los labradores deben tener mucho cuidado de estirpar 
esta planta por qu^ los anlmiles comiendo de ella han 
sufrido muchas epizootias. Por tanto siendo esta planta 
nnuual se debe arr mear cuando los trigos están en yerva. 
JiiSta operación se debe repetir cuando e&tan en espiga; 
pues se conoce fácilmente por las señales que he indica- 
do. Para esto se pueden escojer muchos muchachos que 
la arranquen i que reduciéndola á manojos ü aces la pon- 
gan ií quemar fuera del cimpo. Debe proscribirse el 
pésimo uso de los campesinos, de dar á les veslias La 
sizaña que separan cuando arnean el trigo, pues que ella 
les causa accidentes mui fuertes* Diré por conclusión, 
que la policia debe velar mucho sobre el particular, para 
que no sufran los pueblos los efectos de la zisaña, que 
es el emblema de la discordia. 

Es mui útil para proporcionarse buen pan, i para e- 
vitar los accidentes que depeftden de las malas cua- 
lidades del trigo, saber los caracteres buenos que esle 
debe tener. Estos son el que el trigo sea seco, duro, 
pecado, bien nutrido, redondo i oval; debe tener su 
endedura poco profunda; liso, brillante en su superficie, 
algo amarillo en su interior, que suene al moverle i 
ceda al introducir la mano en el costal en que se halle. 
El modo mas fácil de conocer los trigos es el de com- 
parar su pesantes especifica. Asi es que un almu 6 paliLt 
de trigo «comparado con otro sera mejor aquel trigo qu : 
pese mas. La harina de trigo debe tener para ser bue - 
na, un color alimonado, debe estar seca, no debe estar 
mui molida i debe ser pesada, ha de pcgirse en los dedos 
i comprimida debe formar como una pelota que se des- 
haga luego que se abra la mano; pero entre tedos los 
medios el mejor es el de amasar uiia pequeiia cuan- 
tidad i ver si hace correa, lo que es la mejor señal i'e 
que la harina es escelente. Concluyo el tratado del tri- 
go recomendando el uso del pan, como el mejor ali^ 
mentó que comenso á usarse en la Grecia (a) siendo despu«s 

(á) Moisés dice que los Ejipctos de tal modo obligaron a los Ir- 
tiielcías (i huir^ tjue^ no les dieron lugar de echar la kbud^ira en 



conocido en Roma en el ano de 585v íMucho tiempo 
después los grandes comeníaron á preferir el pan á su 
alica. í.a bondad del pan depende de la igual dislri- 
bucion de los principios, de la harina i de su ecsacla 
combinación; i asi el varia segnu la especie de la hari- 
na, el grado de la levadura i la cocción mayor ó me- 
nor que sufre.' De cslo pende la diversidad de panes aun 
en uua misma ciudad. El uso iinmoderado de este ali- 
mén!o por bueno que sea es perjudicial á la salud. 

Del pan se forma la sopa ó panada^ la que se hace 
en caldo iíjero de carne de baca ó de poJlo. La sopa 
la deben comer los combalccientes i los debilitados. La 
paneiela, papa o polcada se puede preparar con viscocho ó 
pan cocido con leche i agua ó caldo si se quiere hacer 
de sal. Este alimento es útil para los niños. £1 pan 
tostado bien cocido en agua parece servir para las ca- 
lenluras inflamatorias, en las que no se debe Aar mas 
alimento qus la panetela hecha de pan, agua i azúcar. 
Se le agregará un poio de vino tinto en las calen- 
turas futridas. ' 

De ¿as legumhrcs. (a) 

Llainánse legumbres los frutos de las plantas amaripo- 
sadas, coa cuyo nombre se conoce también la baina con 
el fruto dentro: la jílanta toda sirve de pasto al ga- 
nado, i el fruto al hombre i á. varios animales. Cuando 
las semillas de estas plantas están amarillas i secas, se 
las puede moler resultando una harina semejante á la 
de las gramíneas, bien que ea mas suave i untuosa al 

la masa. Jm miga de pan seco contiene azúcar i jecula tostada 
i gluten convinado con ellas, acido carbónico, magnecia é hy- 
dioclhorate de cal Edmon Davy dice: que cuando el hai'i- 
na^ no entra e:i fermentación, i da mal pan, se mejora c- 
chofíd'^/e carbonate de magnecia. 

(a) Farquc se cojen con Jas manos. 



tacto i aJgo mas dulce. S¡ se machaca en agua la pone 
mas lechosa que las gramíneas, i si se las esprime es- 
tando mas calientes, dan una miteria aceitosa: por medio 
de la jerminacion se desarrolla en ellas una gran can- 
tidad de azúcar por lo que sirven para hacer vino: 
estas 1 las gramiüeas se parecen con pariicularidad, 
por la gran cantidad de fécula que coníicn..n. Todas 
las legumbres son mui nutritivas; pero no son. tan solu- 
bles como las gramíneas, por razón dal aseite que en- 
cierran. Durante la dijestion se desprende de ellas una 
gran cantidad de acido carbónico que 5e arroja por lo 
eructos, por lo que se les ha mirado, i con razón como 
flatuientas i a reces como productoras de los cólicos. 
Todas fas legumbres (Y\ce Uiipocrailes, son JlatitlenUis, ya sean 
crudas^ ya cocidas, fritas, maceradas d verdes. {Ub. de dieta en 
las enfermedades agudas). Son por lo jcneral un buen 
alimento para los fuertes i robustos; mas los débiles i 
delicados no deben usarlas como también los que tienen 
una vida osiosa i cedentaria, á quienes son mui perju- 
diciales, i particularmente si padecen cólico, histérico, 
# ó hipocondría. 

Las legumbres se comen, ó frescas ó secas; mas las 
primeras son mas tiernas i fáciles da dijerir, i menos 
flatuientas que las segundas; bien que estas son mas 
nutritivas aunque menos solubles que las primeras i con- 
tienen mayor cantidad de acido carbónico. 

Los garbanzas se crian en Europa, en Ciria i en Ame- 
rica tanto en las tierras frias como en las templadas. En 
la hacienda del Tinlal que esta a dos leguas al occidente de 
Bogotá, los he visto mas grandes que los de las tierras 
calientes. Hai tres especies, rufo, luoente i r.rgro, cuya 
diferencia consiste en las flores, pues por el color de ellos se 
conoce en que el uno es de un amarillo raido, i el otro de 
un amarillo encendido. En el Estio s2 halla en sus ojas 
un liquido viscoso del cual ha sacado Dejcx el acido 
ocsalico en estado de pureza- A este sin duda debe alrJ 
huirse la virtud Litlwntn'íha í) contra la piedra que se 
le ha atribuido desde Hippocaíres, aunque Lai 
autores que le atribuyen ser lá causa de esta enfcrmcd^J. 
El uso de los garbanzos es lan antiguo como el EjiíJio^ 
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pues Pfínio habla de ellos. Galeno lo tiene como muí nu- 
tritivo i Plcnck lo mismo, quien dice que tostados pueden 
wiplir 'por el café. En los tealros^ de Roma se vendía 
de esiempío. P2n las mesas de España sucede lo mismo que 
en las de America que no hai buenplato si no lleya gar- 
vanzo. Para usarlos se necesita que los pelen mu¡ bien 
para que se les quite la cascara i de csle modo se co- 
cinan mejor. Nosotros los usamos con miel i plátano ; 
pero semejante composición solo la pueden dijerir estó- 
magos fuertes. Puede hacerse pan de el harina de gor- 
yaniosy pero es mui pesado i podria mejorarse si se 
mesclará con harina de trigo. El vulgo toma el cosi- 
miento de garvanzos para curar la purgación. (Bleno 
raiia, Gonorrea,) 

El guisante^ arveja, chicharo, aiyejon es ^enos nutritivo 
i menos ventoso que el haba. En el año se cojen dos 
cosechas i se comen en nuestras mesas cuando están 
bien maduros. Su savor es mui azucarado i mucila- 
jinoso. Se comen guisadas ó cocidas en el ajiaco ó mas- 
umorra. Las personas de estomago delicado no las de- 
ben comer, tampoco se deben usar cuando después de % 
cocidas eslan tiesas, 6 como se dice vulgarmente rrejadas. 
Las arvejas pueden servir para calaplasmas emolientes en 
lugar *dc las malvas. 

La ha\a (a) es una "legumbre originaria del 
Ejipto. Aquí conocemos la dos variedades, la 
?iava mayor, cuya mata i fruta que es mui gran- 
de, i la menor, que es ai contrario. Las ha\af se 
usan verdes ó maduras, cocidas ó guisadas. Cuando 
están secas se comen tostadas. Para lodo esto es mejor 
quitarle su cortesa particularmente cuando se usan secas. 
Aío las deben comer las personas de estomago devll. 
Hipocatres las miraba, como ventosas 1 resirinjentes, por 
esta razón los que padecen dolores de vientre, los que 
lo tienen estreñido i los que sufren dolores de cabeza 
no las deben comer. Su harina esta en el numero de* 

(a) El garbanso i la hava segim lElnhoff contienen maiena 
volátil, almidón, materia vejeta animal, ahumina azúcar, nm- 
íilafio; molería feíMJenf a fibroza i peticula; materia estrailha, 
soluble en el alchool i sales. 
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las 4- liarinas resolutivas que son la de cevada, oroyio, 
yez-ra Sialaon, altramuz ó chocho, i la de ha\a. La agua 
(\c sus (lores no es comestica, ni la de sus tegumentos 
diurética. Los sacerdotes Ejipcios no comen las ha\ay 
por que las repulan por impuras. Pitliagoras las aLorrecia 
por que ellas servían para los sufrajios pi*bl¡cos. Las 
arvejas i las hai>us son el alimenlo mas común de lodos 
nuestros pueblos. 

Las ¡entejas nacen espontáneamente en la Europa me- 
ridional i en la America. Esta legumbre la veneraron 
los patriarcas de los judíos, i Esau vendió por ellas su 
primogenítura á Jacob. Están compuestas de dos sustan- 
cias, la esteríor que es cortical es mui astrinjente i nutre 
poco ; la interior es medular ó pulposa, i es mui nutri- 
tiva i mejor que la primera. En jeneral las ¡entejas son 
mui difíciles de dijerirse, i nítii ventosas, i asi solo las 
deben comer las personas robustas. Galeno decía que 
producían la atrabílis i el mal de San Lázaro, que era 
índemlco en el Ejipto. Sirven para cataplasmas emo- 
lientes, i se dan mejor en los terrenos arenosos. 

Las judias ó frejo¡es son originarlas ib la India, i se 
hallan muchas especies en la America meridional, i par- 
ticularmente en la provincia de Antioquia. Ellos con- 
tienen gran cantidad de harina, la que dtfs mui nutritiva. 
Cuando están bien cocidos se dijíeren bien i son menos 
rentosos que las otras legumbres. También se puede ha- 
cer de ellos un buen pan, i prepararse una buena sus- 
tancia. Guando se quieren conservar los frejoies para 
comerlos en el tiempo en que no los hai, se les quita 
su brizna ó especie de cuernecito que tienen en la 
mitad, i se les hecha por muchas ocasiones en agua ir- 
biendo para hacerles ablandar sacandalos después para 
ponerlos en agua fria, poniéndolos á secar á la som- 
bra en barbacoas de mimbres ó c}ms(jues delgados, i 
i guardándolos después en paquetes de papeles. 
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ARTICULO 4® 
Df ¡US \cjelales arinosos no graminees. 

Los principales de estos vejetales de que se hace uso 
para el nuirimento son los siguientes. 

1.° El fnífo del pan, llamado por los indios rírna. 
Esté crece en las islas Filipinas, en las de Jaam i Te- 
nían (*). Este árbol es amarillo, i se le come cuando 
el ha llegado á su completo crecimiento, i entonces tiene 
un savor* semejante al de la alcachofa cocida. El no 
produce la disenteria, pues los habitantes del pais en 
donde el crece son mu¡ robustos, i gozan de buena 
salud. 

2.° La batata, camote, patacas, macucas, es una rais de 
las mas cscelcnies para el alimento pues es nutritiva, 
dulce i arenosa. De ella se hace pan, almidón i aguar- 
diente. Se da en tierra caliente i crece en las cuatro 
partes del mun^. Los peruanos la llaman apichu. Se 
come cocida, azada en el rescoldo. Mesclada con azúcar 
i vino es inuy sabrosa i no se pega al paladar. Con 
ella se preparan entre nosotros muchos dulces. 

3.® El cassase tapioka, especie de pan que se hace de 
las raices de un árbol llamado mnnioi. Todos los pue- 
blos de la America, cultivan en las tierras calientes este 
árbol i suelen preferirlo al mais. En la Florida i en 
Madagasrar se comen las ojas cocidas en aceite. Su 
rais es carnosa lui>erosa, blanca, i suele pasar su peso 
de 3o libras, i esta llena de un jugo lechoso, estre- 
raamcnte acre, que es debido á un principio volátil unido 
intimamente á la reciña, como el de toda la familia 
de los Euforbios o maíacandiles. Este jugo lechoso es ua 
veneno mui corrosivo. Para quitárselo i sacar de esta 
rais un buen pan se pela desyiues de labarlo mui bien, 
se hace pedazos, se machacan mucho i se meten en 
sacos de junco, i poniéndolo en la prensa se ésprime 

(*) En la provincia de Antioquia me aseguran que hai este 
árbol el que se ha sembrado en las haciendas de ¡a Mesa. 
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el jugo acre. La 'pasta que ha quedado se lava después 
en agua, i es lo que se llama harina de cassave, de la 
cual se hacen galletas delgadas que se azan en parrillas, 
ladrillos ó piedras. Con la cocción se acava de disipar 
el principio venenoso. La agua en que se ha lavado la 
harina c[e cassave deja en el fondo de las vasijas un 
polvo blanco, el cual es un aliÉidon mui puro. Recojido 
este, se hace secar i es lo que se llama iapioka^ que es 
una fécula mui blanca i mui dulce. Esta se emplea romo 
el sagú mesclandola con leche ó caldo. Tamhien se 
prepara con el cassave el langon, que consiste en desatar 
nn poco de cassai>e en agua fria, i después hccharlo en 
agua irviendo, teniendo el cuidado de menearlo hasta 
que forme una especie de masamorra. Este es el ali- 
menta de los negros, quienes le echan azúcar cuando 
están enfermos. 

La rais de achira (canna indica') se cultiva en las huer- 
tas de tierra caliente i fria. En las provincias de \ntio- 
quia i Neiva sacan un almidón mui semejante al sagú, 
al que sostituye como alimento en la disenteria el pro- 
fesor Garcia, en la memoria antes citada. La jente 
pobre puede hacer en sus estancias grandes plantios de 
achira para sacar un almidón que les proporciona un 
alimento mui saludable, i con el cual hecho masamorras^ 
pueden destetar á los niños, haciendo uso de ellas las 
personas que tengan calenturas, evacuaciones, disente- 
rias, i otras enfermedades en que se prescribe la dieta 
tenue. Jístis ^ masamorras se pueden preparar en leche, 
en agua, ó en caldo, agregándoles azúcar ó sal. A esta 
ventaja se agrega la de fomentar un ramo de industria 
nacional, i la de evitar los males que ocasiona el sago 
£> sagou que traen los eslranjeros falsificado algunas re- 
ces con harina de havas, de cevada, 6 de trigvO. Se pon- 
í.eran mucho los xíscochuclos i mantecadas que se hacei) 
en Nciva i en Antloc¡iiia del almidón de la achira. 

La felona {alsiromeriu de muchas llores) es planta que 
conoció el celebre Mutisy quien dice habita en America 
meridional. La hai en los alrededores de esta capital, 
particularmente en las orillas de las chambas ó fosos dé 
la Alameda, en que se cHC'JCi!tr.in varias especies. Sui; 



raises tuberosas son algo ovales i scmejanles h las /-ur- 
mas ñ pupas. En Méjico hacen almidón de que prepa- 
ran masamorras las que snn mui nutritivas i prestan un 
nuevo alimento á /os pobres. En la provincia de An- 
tioquia se llaman coriapiros los frutos, los que se corucn 
pues tienen un savor dulc^ f^as raices las llaman pnpax 
simarronas i forman de eTIas almidón para viscoclnielos 
mui esquisitos. Del rcslo que queda después de sacada 
ia fécula ó almidón hacen arepas, las que preparan 
con huevos. 

La mqfüfa (arum, L.) se halla en las provincias de 
Neiva i Anlioquia. Es una rais tuberosa que contiene 
mucha fécula, i se siembra lo mismo que la arracacha ó 
apio. Se come cocida en la olla o puchcroy ó mes- 
ciada con leche después de cocidas. Ilai una de 
savor muí picante que no se usa i se llama rasca . 
derá. 

La mamaria de tierra^ (^solanum tuberosurri) turma 6 papa, 
es una planta vivas orijinaria de la America meridio-i 
nal (a) de donde se llevo á la Europa al principio de! 
sigl*» die/.isiete, siendo esto el mas rico presente que »:i 
.Nuevo Mundo k hecho al antiguo. La adquisición de 
fa turma ó papa no ha costado ni crímenes, ni lagrima* 
• á la humanidad, como los otros dones que la Europa 
ha llevado de las indias. Entre la multitud de plantas 
que cnbrcn la superficie seca i húmeda del globo no hai, 
dice Parmantiery planta mas digna de nuestros cuidados, 
después del trigo, del arroz, del centeno i de ia ce- 
vada. En America puede decirse que la turma es pre- 
ferente á estas otras producciones vejetales, porque en 
los climas frios es el regalo del rico i el diario sus- 
tento del pobre ; i en las tierras calientes es un pialo 
que forma el lujo de la mesa de los potentados. La 
turma esta tan naturalisada en Europa, que asegura el 
autor citado, que ere pertenece á lodo el universo. I>a 
turma contiene la fécula de igual naturaleza que las 

(a) De la Kmcrica septentrional se lle«o a Enrop» por 
Walter Raleig, que tomo posesión de la Virginia huju fl 
reinado de huid. 
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gramíneas. Cada libra de turma da tres onzas de 
fecu/a ó almidón de un savor muí agradable, de la cual 
puede hacerse masamorra en leche ó en caldo. 

Como nada he podido saber de nuestros botánicos a- 
cerca de la nomenclatura de la turma acomodare las 
observaciones de Parmantier á la de nuestros agricultores 
ó campesinos. Nosotros conocemos dos clases de tur- 
mas, las de año que se siembran en enero, febrero, ó 
marzo, i se coje su cosecha á los seis meses. Las 
criollas se siembran en los mismos meses i dan una co- 
secha á los cuatro meses. En mayo se vuelve á sem- 
brar i se da la otra cosecha llamada mitaca. Once va- 
riedades se cuentan en Europa ; la grande blanca i man- 
chada de colorada^ llamada manzana de tierra de bacas 
ó de Howard^ que la llevo á Inglaterra ; la larga de co- 
lor encarnado^ cuya íorma es la 9t un riñon ; la blanca 
larga ó Irlandeza; la morada^ que tiene algunas pintas 
amarillas i se da mas temprano-, la encarnada o cuerno de 
baca ; la blanca redonda, aplastadas ó de New York ; la 
encarnada larga, orijinaria de la isla Larga-, la pellejo de 
cebolla^ cuya variedad se cultiva en Inglaterra ; la larga 
arrogante hacia fuera i hacia adentro ; la redonda arro- 
gante ; la blanca pequeña ó chinesca. Nosotros conocemos 
quince variedades. La turma de año, la macachana 
larga de lista blanca i negra; la morada, colorada, i 
la rosada. De la criolla \3i rosada; ia colorada llamada 
pasca; Ja negra, i la amarilla ; la pepina larga por su se- 
mejanza con el pepino; la larga colorada i blanca llamada 
baldesa; la amarilla ; la caica, cuyo color es pardo, tiene 
dos variedades larga i redonda ; la guarapeña, blanca i 
morada ; la colejiala lista blanca i colorada, nombre alu- 
sivo á la beca encarnada de los colejiales hartólos, i .1 la 
blanca de los tomistas. Jb'inalmente, la turma de huerta que 
>e da sin sembrarla en todo el ano, i es blanca i re- 
donda. Esta variedad jamas se encuentra en el mismo 
íitio en que esta la ma(a de turma, sino á mucha dis- 
tan cía. 

I-a turma que produce mas pronío es la que tiene el 
color blanco, puts las coloradas lardan mas. Uno «<; 
!o> medios que Ini para que ii coi-ü-iía ¿ea íiias nrunu 
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es el de inaulcucr la semilJa de la criolla en un Jugar 
calido i húmedo antes de sembrarla, i de iiieler sola- 
mente los jerinenes ó tallos en la tierra á poca profun- 
didad. Lo contrario dehe hacerse con la turma de aun, 
pues debe colocarse en un lugar seco i fresco para re- 
tardar su fermentación, la que se verifica al aao en lá 
turma que lleva este nombre. 

Las turmas no pueden resistir las intemperies de los 
tiempos, i asi es que la ecsesiva lluvia, el írio, el calor, 
etc. tienen una influencia muí poderosa de abreviar A 
retardar Ja cosecha. L^na de las cosas que debe el agri- 
cultor procurar es el deservar ó apolcar Jos surcos en 
donde está sembrada la turma. 

La turma está sujeta como todos los otros vejetales á 
sus enfermedades. Ella disminuye su producción cuando 
en un mismo terreno se^iembra por muchos años una mis- 
ma semilla. TambiciF una misma especie se vuelve mas 
fibrosa que harinosa, i suele contraer un gusto acre, 
picanie i amargo ; finalmente, algunas veces se altera 
tanto la semilla que no echa flores ni fructifica, pues 
solo produce unas raices cabelludas i fibrosas. Esto se 
romedia cambiando de semilla i no sembrando aquellas que 
se ha conocido están cansadas. Otra enfermedad de la tur- 
ma es la llamada en (canees frrsolic, que tiene por carácter el 
color verde-amarilla del tallo presentándose susojas como ri- 
sadas, i teniendo cerca del tallo unas pintas amarillas de 
una tcsturá mui irregular. Chanscy dice : que la turma 
sembrada en terrenos quebrados está menos espuesla á 
esta enfermedad que la que se ba planteado en las lla- 
nuras; i que las coloradas largas i redondas están mas 
sujetas á este mal que las blancas. Cuando comienza á 
observarse esta enfermedad se debe arrancar los tallos 
en que se manifieste. El tizón le acomete también á la 
turma. En sus ojas se notan al principio unas gotas de 
agua. En este lugar los rayos mui ardientes del sol 
forumn mui pronto manchas que marchitan i destruyen 
la planta. Se presentan en las turmas unos tumores 
esquirrosos en forma de granos negros, cuya sustancia 
es distinta de la de la turma. Ln semilla que tiene esta 
enfermedad no se debe sembrar. Finalmente, los agri- 
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cultores deben cambiar cada ano de semilla sembrando 
las de otro terreno distante del suyo, i prefiriendo las 
semillas de las llanuras para sembrarlas en las tierras 
quebradas. 

Los animales que atacan á la turma son la oruga, el 
topo, el ratón campesino, los caracoles, las chisas, el 
saltón, el muque, que es un gusano verde, i una cuca- 
racha de esle mismo color. El único medio para cor- 
tar en parle estos males consiste en apalear mui tem- 
prano los surcos de la turnia cuando esta comiense á 
penas á tener yervas á sus lados i procurar que la se- 
gunda desierva se haga lauíblen antes que floren las 
turmas. Debe también cuidarse de no sembrar un mií- 
mo terreno muchas veces, pues se ha observado en Co- 
lombia que puestas dos sementeras de turma mui inme- 
diata la una a la otra, i que una de ellas esté plante- 
ada en terreno nuevo, el muque no destruye la de 'este 
i arruina la de el otro. 

Aun ñor se ha decidido si para sembrar la turma, sea 
mejor la grande que la chira, que es de la que mas se 
us;a entre nosotros. Tampoco se ha resuelto si se deba 
echar en cada aujero tres turmas, (como se hace aqui) 
ó si una turma grande se divide en siete parles, porqne 
cada una contiene un renuevo ü ojito. Seria mejor una 
turma para cada aujero i dividir la . turma grande en 
tantas partes, cuantas puedan contener cada una cuatro 
renuevos. Las turmas' largas admiten mas divisiones que 
las redondas, i nunca deben cortarse circularmcnle para 
que den forma redonda. Esta economía es laudable, 
porque las turmas cortadas dan tantas, cuantas darían si 
sembrase la turma entera. También se siembran las cortezas 
(vulgo ollejos) i producen lo mismo que la turma; pero 
se ha de tener cuidado que al limpiar la turma no se 
corte el ojito. Se pueden cortar estos solos á cinco ó 
seis lineas de distancia de la sustancia blanca de la tur- 
ma, i plantarlos en buen terreno mui unidos i darán 
fruto aunque en menos cantldatl. 

\.AS ¿ayas, frutos ó mamones de la turma, contienen 
sus semillas, de las cuales saco Chancey, 3o2, de un 
mamón de regular niagruiud. Para sacarlas se colocan 
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los mamones en un monlon en lugSr templado en donde 
sufren una üjera fermentación que disminuye su viscosi- 
dad, i les da un savor vinoso inui agradable. Se apa- 
churran luego con las manos i se echan en poca agua, 
i luego se pasan por un balai ó lamis con lo que se 
logra separar la pulpa de las pepitas, las que se secan 
al aire libre, i tienen una ñgura pequeria i oblonga. 
Para sembrarlas se hacen unas regueras (^ sanjitas de 
tres pulgadas de profundidad hechas en tierra bien pre- 
parada. Con un poco de ella se mesclan las pepitas, 
las que se hechan en las sanjitas cubriéndolas bien i 
dejando entre reguera i reguera un pie de distancia. 
Si se han hecho las sanjitas en tabla de mantillo ó lo 
que llamamos aimasigos, se transplantan las matas á ocho 
ó nueve pulgadas de distancia, cuando ellas tienen al- 
gunas pulgadas de elevación en sus tallos. Si se han 
sembrado en sulco, ó surco entonces se procura que 
haya de ocho ó nueve pulgadas de intermedio en cada 
pie. Las ventajas de sembrar las semillas son muchas, 
pues por este medio se propagan de un pais íi otro; se 
mejoran las semillas cansadas; se aumentan sus varie- 
dades ; se evita su degeneración ; s^ les aclimatan, i se 
logran turmas mas csquisiias. 

La turma da por principios consliluyenles i.° una 
sustancia pulverulenta blanca, semejante al almidón 
que se saca de las semillas ; 2. ° una materia fibrosa 
üjera i amarilla, mui parecida á Ja que se saca de las 
raices potageras; 3.° en fin, un jugo mucilaginoso mui 
abundante, que se conipara al de las plantas jabonosas 
como la borraja. La distinta proporción de estos prin- 
cipios hace variar su aspecto farinoso i su gusto. 

Cuando hal escases de turma i se quiere conservar; 
por mas tiempo, pueden usarse los siguientes iijpdios; 
i.° se colocan en lugar seco i fresco, formando capas 
de turma cubiertas con bastante paja; 2.° esto mismo 
puede hacerse colocándolas en barriles, poniendo en 
cada capa, ó tendada de turma la rama seca da esta 
planta ; * 3. ° se hace un oyó en lugar seco de la mag- 
iiitad que sea suficiente para la turma que se ha de 
guardar, la que se coloca entre paja, del mismo modo 
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que se ha dicho arriba. Para entrar a esta cüev« 
se hace encima una entrada con declive. Al hacer la cueva 
se procurará que sea menos profunda del lado por donde 
se ha de sacar la turma para el consumo. Se ten- 
drá cuidado de serrar i tapar mucho el lagar de la 
entrada; 4»® en fi»? »? í** ^* "" hervor en agua, se 
pelan, se hacen revanadas, ¡ se colocan por 34 horas 
en un horno de panaderos^ a quien se le haya dado el 
calor que recibe para cocer pan, |;^ Estando ya tostadas 
se guardan para el mo. (*) Las ojas de la turma sírren 
para pasto de los ganados i bestias, las que se man- 
tienen en varios lugares de Europa, con la turma cnt 
da ó cocida, en cuyo caso se les da en menos cantidad. 
La oja también es tiuen alimento para el hombre, asán- 
dola en el rescoldo 6 cociéndola en vapor de agua ca- 
liente, tapando mucho la vasija. Este fuego solo basta 
para quitarle el principio narcótico i venenoso que 
contiene, tanto la oja come la turma, el que se co- 
noce por la destilación, en la que da un licor espirituoso 
acre i que enborracba. £n el diccionario de agricultura 
de Rosier se halla el modo d« hacer la harina de la 
turma, la que no contiene gluten, pero puede hacerse 
con ella el pan, que sale mejor raesclando la harina de 
turma con la de trigo* La turma es pues un alimento 
mui soluble, lijero, de una fácil dijestion, i es poco 
ascesente, i no causa sino rara vez los accidentes que 
causan los otros alimentos harinosos. La multitud de 
americanos que de ella se nutren comprueban, que es un 
nutrimento mui sano, como lo testifican en Europa l>m«77', 
Tixsotf Engelj Elh'sj Magellan i Humbolt, (a) Nosotros las 

C*) los peruanos i mejicanos las yelan i secan al ío/, 
para guardarlas, 

(a) Es probable, dice este sabio, que la patata (turma) no 
es indijena del Perü, ni se halla silrestre en la parte de las 
cordilleras situadas bajo los trópicos. &i cultiyo parece Jue 
adelantado poco ü poco, desde los montes de Chile ada el 
Norte, pop el Perú i reino de Quito, hasta las cumbres de 
Bogotá, Seria mui útil lleoar á Europa, continua Humboldi, 

1 i 
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usamos en naeslro diario sustento, íriias, asadas, coci- 
das i en ajiaco^ cuyo pialo se hace limpiando la turma 
i después de bien lavada, poniéndola á cocer en agua. Se 
echa entera ó rebanada con los condimentos de sal, 
cebolla, ajo i manteca, i se le agregan las carnes que 
ge quieían, i también avas, arvcrjas, i otras legumbres. 
También se usan cocidas en leche, agregándoles huevos i 
queso : finalmente, los cocineros preparan una multitud 
de platos mu¡ esquisi'c-;, cuya descripción saldria muí 
difusa. Lo único que debe advcrlirsele á los que las 
preparan en las cociuas es, que cuiden de que tas ba- 
sijas en que se cuesco -estén mui cerradas para que 
no se escape por el vapor, su parte mas nutritiva i se 
altere su sabor. Esta misma regla deben guardar en 
ia preparación de los demás alimenlos. Las turmas aza- 
das en el rescoldo en parrillas i en el vapor de agua ca- 
liente, son mas nurrilivas i se dijieren mejor. Debe pre- 
ferirse como mas sana la turma criolla a la de ai\o. No 
aconsejo el uso que se hace en el departamento de 
Boyacá de la turma medio podrida ó alterada, llamada 
futes, pues debe ocasionar las enfermedades que produ- 
cen los vejelales alterados, i solo el habito de comer ios 
futes los pueden hacer un alimento sano. También debo 
advenir que las turmas heladas pueden servir de ali- 
mento en los casos de penuria de granos ; pues entonces 
se echaran en agua tivia por largo tiempo i después 
pueden prepararse como alimenlos. La turma, según 
Varmantlcr, es un verdadero remedio aptírilivo i anti- 
escorbútico por lo cual el aconseja que se mésele en los 
alimentos de los marineros para preservarlos i curarlos 

las semillas de las papas que se calti\on en Quito i Sonta/e^ 
en donde dice las xiu de trese pulgadas de diámetro. Yo 
las he visto de diesiscis. Las turmas de BogoíA según el, con- 
tienen menos agua^ son muí harinosas, lijcramenfe azucaradas 
i de un sabor sobremanera agradable, lista nota la consagro 
a ia memoria de este sabio á quien tu\e la dicha de conocer 
i a quien hoi las conversaciones científicas que tuvo en Zipa- 
quira con mi maestro Fícente Jil de Tejada. 
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del escorbuto. Finalmente, los comisarios nombrados 
por la facul'ad de medicina de Paris habiendo sido con- 
sultados sobre el uso de las turmas, terminaron su 
respuestas diciendo. Una de las principales propiedades 
de las turmas i la que las hace mas recomendables es ¡a de 
me/orar la leche de las animales í aumentar su cuantidad. Los 
mismos efectos producen en las nodrisas ó amas pobres i mal 
alimentadas i á esta causa debe atribuirse el cambio favorable 
que ha sobrevenido en su^ninos. Basta conocer los hijos 
de las campecinas i particularmente los de las indias, pa- 
ra convencerse de sar ciertas las observaciones de los 
comisarios. La planta de la turma es de la mas digna 
atención de parte de los médicos, á quienes podra pro- 
ver de medios preservativos i curativos. 

Concluyo este articulo que me ha salido demasiado 
largo i sin la perfección que yo me proponía, por no 
haber cumplido su palabra el que me quedó de ausi- 
liar con sus observaciones botánicas. Antes de termi- 
narlo diré, que ojala que en Colombia se apareciese otro 
Chancey, uno de los mas zelosos apostóles de esta pro- 
ducción, yejetal el cual en Europa presto sus campos, sus 
semillas, i los instrumentos de beneficiar la tierra, para 
que los pobres tuvieran en abundancia este alimento 
tan sano para el hombre, i tan útil pera el manteni- 
miento del ganado vacuno, para los caballos, para los 
marranos, para las aves, i para los peces, quienes pue- 
dan nutrirse con el. La America, la Irlanda i la Ale- 
mania, testifican que los pueblos i los ejércitos que se 
nutren con la turma, son mui robustos, i están esentos 
de otras enfermedades que aflijen á otras poblaciones, 
según el testimonio de Parmantier, Hirtzel i Mustel. (*) 

La cotufa ó patata {Hekanius tuberosas^ L.) es uua 
planta vivas por sus raices, i orijinaria del ürasil. Es 

(*) Vauquelin ha estraido de la turma paren quima, poca 
materia estractiva, fécula i agua. Del jugo de la turma des^ 
natada, saco albúmina colorada, cltrale de cal, esparrnjina, 
reciña amars^a aromática i cristalina, Josfa le de potasa i de 
cal, citrate de potasa i acido citrtco libre; finalmente una 
materia azotisada a la fjue no se ka dado nombre. 
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muí seme)«nte ^ b turma, pues .es colorada acia íiicra | 
blanca acia dentro. Sos tallos tienen la altura de 8 6 
10 pies, i sus flores son amarillas i aparecen en el mes 
de setiembre. Su i^usto es semejante al de la alcachofa. 
Toda la planta es buen nutrimento para las bestias : 
multiplica mucho, resiste al frío, i es casi indcslruclible.^ 

Hai una especie llevada «leí Perú á la Europa lla- 
mada solgrande, (Heleanthus annuus) (i.sta tiene los mis- 
mos usos que la anterior^, if^su :>emilla, que es una 
almendra blanca, se usa como el café^ haciendo de ella 
masamorras para los niños, i sirviendo de nutrimento á 
las aves. Las cenisa^ dan una gran cuantidad de nitro. 
Esta planta es nui bella para adornar los jardines, i 
se conoce en ellos con el nombre de Tornazol. 

£1 sagou b sagü es una especie de pasta vejetal he* 
cha del almidón que se saca de la medula de algunas 
especies de palmas farinosas (cyca círcinalis, sagus fa<« 
rinifera, phenix farinifera) que crece en las islas Mo- 
lucas i Australes, i desds Borneo hasta Cian. Los in- 
dios preparan el sagou corlando lonjitudinalmcnte el 
tironeo dé estos arboles, raspando i lavando en agua 
fría esta raspadura pulposa^ la que hacen salir pi- 
sándola por una crívo, de donde sale en 6 gura de gra- 
nos, los que hacen cecar luego al Sol i después al ca- 
lor de un fuego moderado. De este modo sacan de 
un solo árbol hasta aoo kiloj^f amos (a) de sagú. El que 
EOS viene de la India es algo semejante á la cebada 
mondada; estos granos se hacen herbir en agua ó en 
leche i se forma una especie de masamorra incipida i 
i un poco trasparente, que da un alimento sano i agra- 
dable. El sagú aumenta mucho su volumen en térmi- 
nos que una ó dos cucharaditas de él, forman una taza 
regular dé masamorra. El sagú que nos trayan anti- 
guamente venia en grano, pero ahora lo traen bajo la 
forma de una harina mui blanca i mui fina. ^ Se usa 
jeneralmente para alimento de las personas deviles i es- 
tenuadas, i particularmente para los tísicos. Conviene 

(a) Eqniyak al peso de dos libras^ dos onsas; dúK ad<r'- 
mes i quinse granos. 
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iáinbíen en la disenteria, en la tez esencial i convulsiva. 
No seiehe dar cuando la fiebre lenta 6 etica es muí 
considerable) cuando la toz es viva i cuando el esto- 
mago hace mala dijestion. En estos casos no se usara 
como alimento en la tisis pulmonar i en la atrofia é 
cstenuacion. Tampoco se les debe dar á las personas que 
tienen el estomago devil 6 que padecen de vinagreraft 
* b1 mucho menos al fin de la disenteria benigna en la 
gota i en el cólico nefritríco causado por la piedra. 
Algunas veces para correjir el sabor de este alimento, 
ae le aromatisa con agua de azar ó de canela agregán- 
dole azúcar. El único medio por donde en mi concep- 
to puede distinguirse el buen sagú del que esta mescla- 
jdo con harina de habas 6 de trigo, consiste en poner 
á herbir el peso de una diagma de sagú eo dose onsas 
de agua, i si no da una masamorra menos espesa que 
la clara de huevo i trasparente como ella, es señal de 
que esta falsificado. ' £1 almidón sacado de la 
i^ais de achira presenta iguales fenómenos. Por lo 
mui barato que se vende el sagú en el comercio» se anun* 
cia que no nos viene de la India. 

£1 salep es una rais seca de una especie del satirión 
que crece en Persia i en Turquia. Esta rais (prchis mas- 
éulá) viene en forma de harina de Levante por la via 
de Marcella. Si hai de el orchis en nuestros paises> se 
puede sacar el salep^ raspando primero la rais i haciéndola co- 
ter en agua por media hora i poniendo á secar el re- 
siduo, el cual se pulverisará después. 

£1 sa/ep tiene las mismas virtudes que el sagú aanque 
es nn poco astrinjente. No se debe dar como alimento 
en los casos dichos arriba hablando del sagú. 

El liquen comprende bajo su nombre una multitud de 
plantas cuyas especies casi todas son pequeñas, paracitas 
vivases, i de una consistencia membranosa, i de color 
gris. El sr. Matis dice se hallan algunas especies en 
Colombia, pero que él no ha hallado el liquen de Irlan- 
día. Del "salep se alimenta ese pueblo pues los islandeses 
lo reducen á polvo del que hacen pan, cuando hai esca- 
ces de trigo. Yo lo he administrado en decocción con 
fnui buen efecto en toces revcldes, i en los prindpios df» 
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as tisis. TouitcUe ciuda de sui ^>vopIedatlcs iiieJíciiiilca 
íauío en estas cníeriuedades como ea el escorbuto h¡- 
diopecia, c hedaiides del ufero. Poro el sr. Orfila'dicc 
que el ha dado una libra de jalea de liquen mcsclada 
ccn leche i dividida en 3 tomas en 2^ horas, i ha lo- 
grado curaciones de tozcs rcveldes i de principios de tisis. 
A la corta (Ioí^.s de este remedio atribuye, el que no 
haga efecto. 

ARTICULO 5.0 

De las nueses 

Se llaman nueses las semillas que están cubiertas de 
una cascara leñosa mas ó nieuos dura, dentro de la 
cual se contiene una cierta cuantidad de principio mu- 
coso, i aceite fijo ó manteca. Esta se obtiene espri- 
inicndo la núes ó poniéndola al luego. Kl aseitc sacado 
de las nueses por espresion es preferible absolulamcnle 
si que se sica por el fuego, ipiien altera ios principios 
de los aceites. Las nueces no se dijiercn bien pues 
permanecen largo tiempo, en el estomago, i producen 
indijestiones, i otras enfermedades. Todos los pueblos 
conocidos hacen uso de los aceites fijos vejetales i ani- 
males lo que prueba que son necesarios al sistema ani- 
mal. Los aceites son unos cuerpos grazos, untuosos, flui- 
dos, insolubles en el agua i combustibles. Se distinguen 
en aceites grazos ó fijos i en esenciales ó volátiles. Los 
principios que los constituyen son el hidrojeno i el car- 
bono: este ultimo forma casi las tres cuartas partes en 
los aceites fijos i el hidrojeno abunda mas en los vola- 
tiles. El hidrojeno i el carbono están combinados en 
el. principio mucoso, en los aceites fijos i con el aroma 
e:i ios volátiles. 'J'odos los aceites en jeneral tienen las 
mismas propiedades i la misma acción sobre el cuerpo. 
Tanto las nueces como los aceites, deben buscarse los 
que no estén rancios pues son mui dañosos. Los de 
icniptrauícnto pituitoso i los de estomago débil i relajado 
i los fjac padecen agrieras 6 vinagreras no deben comer 
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nuesfli, ni aceites, ni mucha manreca, la que no es siuo 
un aceite condensado- 

Las a/mendras (¡k) son el fruto del almendro, árbol oriji 
nario de la Siria i de la Aravia f|iie desde el tiempo 
de Caten se trajo de la Grecia a Italia. Se cultiva en 
los países meridionales i occideMíaIcs de la Europa* En 
la provincia de Mariquita hai el almendrón, cuya núes 
es mui grande i de un gusto mas esquisilo que las al- 
mendras de Europa. Las especies principales de esla? 
son las dulces i las amargas. Las primems dan la mitad 
de su peso de aceite, i las segundas dan una cuarta 
parle. Las almendras dulces son dulcificantes i nulriii^ 
vas, pero dañan el estomago. Hipócrates dice: las al- 
mendras son calidas, pero nutren mucho {/i'i. 2. => 
de dieta.') 

Con las almendras dulces i azúcar se hacen muchas 
pastas, Jales como el qnezo de almendra, las almendras 
agarapniadas, i la orchata. Para todas eslas pre- 
paraciones se deben buscar las almendras mas cecas 
1 las que no estén rancias i gorgojcadas, porque eslas 
cualidades aumentan mas el daño que hacen todas las 
preparaciones de la almendra. Se debe tener cuidado 
de limpiarlas del pellejito amarillo que las cubre, el 
cual condene un polvo acre i rccinoso que ocasiona en 
Ja garganta lo que se llama rwraspcn,. Este es uno de 
los defectos que tienen las almendras a^arapliiadas las 
que Jas cubren con azúcar sin limpiarlas. 
^ Las almendras amargas tienen diferentes cualidades 
1 su uso ecsesiv'o es perjudicial, pues causa vorrachera. 
J:-sias son un veneno para muchos animales como los 
marranos 1 muchas aves. 

Tanto el aceite de almendras dulces como el de las 
amargas puede usarse interiormente, pues el amargo de 

/?/í // ^"' "^"'^"'^'•^ ^«/^^ fíespues de ¡as oh serv aciones d, 
f "(p- contienen agua, peILv/a, aceite fy-o, albúmina, amrar 
/'quida, goma, parte fdrosa ¿ un poco de acido acético. Las 
caZ^'"'^"" ^°§^^^""/'^«^"> P^^^cu/a, aceite grazo, materia 

ST-/'"'''''-^""''' ^^''" ''^''''^' "'"'^^ volátil pesado, i 
aculo maro -cyanico. 
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«tas rMÍde en b parte estraétiva (a que no se «estit 

con el aceite durante ia esprecíoa. 

Ias] apéllanos son frutos del árbol avellano el que ic 
produce en toda la Europa, prefiriéndose las avellanas 
cultivadas á las lílvestres. Las avellanas son harinosas 
aceitosas i dulcificantes, i se puede hacer pan de cllas« 
Dan la mitad de su peso de aceite que es mejor que el 
de almendras i se enrancia dificilmente. Ellas tienen un 
pellejito que causa los mismos efectos que el de las al- 
mendras. 

Las nueses (a) propiamente dichas son los frutos del 
nogal que es un grande árbol orijinarío de la Persia i 
trasplantado i la Europa desde tiempo inmemorial. 
En América i particularmente en todos los montes de 
Colombia es abundantisimo el nogal^ como que de él se 
bacen los camapees, mesas, escaparates etc. La núes da 
por espresion mvcha cantidad de aceite que se emplea 
en Europa para cocinar i para otros usos. Quer en el 
tom. 5.® de la Flora española, trae lo especies de nogales^ 
En la península la núes es mas sabroza i aceitoza, i por 
consiguiente mas nutritiva que las del Norte que no tie- 
nen estas cualidades. En Europa las comen crudas, acon~ 
fitadas, i preparan de ellas una ratafia que pasa por mni 
estomacal. Ignoro si en (Colombia hacen uso d« la núes 
del nogal, lo único que sé es, que habiendo ido á uno 
de los montes de la Mesa, un amigo á casar con un 
padre capuchino, viendo este un nogal lleno de nueses 
hizo bajar algunas i le insto al sujeto, de quien hablo 
que comiera con él, diciendole que era uno de los frutos 
mas esquisitos que se comian en Valencia. Movido de 
este razonamiento las comió junto con el capuchino i su cria 
do, habiéndoles gustado mucho. A las dos horas de haber- 
las comido, les causaron á todos tres violentos vómitos i eva- 
cuaciones precedidos estos síntomas, de habidos muí fuertes. 
Es mui peligroso comerlas aun en Europa, pues alli pro- 
ra) Única nux prodestj nocet altera^ Urcia mors esU 

Una nue» nos aprovecha, otra i>os daiía i la tercera nos da 
ía maerle. 
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duren enfermedades del pecho i garganta. No conviene 
sentarse bajo la sombra de los nogales cuando están car- 
gados de flores, pues estos ecsalan un aroma narcótico. 

La castaña es una fruta del castaño, árbol muí gran- 
de que crece en los lugares montañosos, calidos i tem- 
plados. Hai muchas variedades de este fruto. En Ame- 
rica hai una esficcie de castaña en la Vírjinia llamada 
thin kapino ó castaña enano de la virji'nia, cuya altura es 
de 6 á 8 pies, i da 5 ó 6 nueces que inaJurari en el 
mes de setiembre; i son mas dulces, i de mejor ¿rusto, 
que las castañas de Europa. Parmenfíer, no conviene con 
Toiirtelk en que pueda hacerse pan de la harina de cas- 
tañas. Estas se dijieren con facilid'ad, prineipa!m*ente 
cuando se tuestan ó se cucsen en agua; no obstante la 
castaña es muí ventosa aunque mui nutritiva. Xenofonte 
refiere que los griegos usaban de la castaña en lugar de 
pan. En Italia i en la Francia meridional, se encuentran 
en sus montañas viejos de edad de 8o á loo años mui 
robustos que han vivido comiendo las castañas, i gosan- 
do de una constante salud. Las castañas frescas son mas 
ventosas que las secas, por lo cual conviene toslarlrÍÑ 
antes dé comerlas. La única provincia en qué tengt 
noticia que se da el árbol del castaño es en la provin- 
cia de Antloquia, en la que sus habitantes tienen este 
alimento de que pueden hacer uso. El harina de casta- 
ña mesrlada con la de cebada i vinagre es mui útil, 
en las durezas que se forman en los pechos, ocasionada' 
por los grumos que forma en ellos la leche.' Las gallinas 
pabos 1 otras aves, engordadas con' las tastanas, tiencu 
una carne mui firm'e i gustosa. 

En los caballos hai una especie de enfermedad llama- 
da castaña que es un enero blando esponjoso i sin peli-^ 
que se halla en sus manos, particularmente debajo {\ 
la articulación de la rodilla, la que se encuentra en la., 
patas debajo de la articulación del garrete. A proporcín. 
que los caballos se envejecen-gt ponen mas duras. Cuau 
do esta muí grande mí debe cortar, sin temor de oue v 
lorme llaga. ' ■ 4 - 

¥A,oco es una nucs de la India que la produce n.o 
especie de palma x^m preciosa por ñi utÜ-dad 

K k 
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frica, la Asia i la America son su patria. Este árbol 
es de una bella forma, i se eleva á la altura de 4o k 6o 
pies. Omito su descriccioQ porque e\ fruto bien cono- 
cido entre nosotros. Cortando los votoncs de las flores 
de esta plinta antes de su perfecto desenvolvimieato, sale 
un licor blanco mui dulce, de quien se saca azúcar ha- 
ciéndolo herbir con agua de cal viva. Este liquido se 
agria en rorfo tiempo, i se convierte en buen vinagre. 

Del coco se hacen varios dulces entre nosotros, los cua- 
leá solo deben comerlos las personaa de estómagos mui 
robustos. Debia proscribirse el uso del coco crudo, pues 
es la sustancia mas indijesta i solamente ia pueden di- 
jerir los habitantes de aquellos lugares en que se da esta 
palma, pues entre ellos es el alimento mas usado i solo 
por el habito es que no les daña. 

En Popayan hai una especie de coco, cuya palma es 
mucho mas elevada que ia anterior. Su fruto es mas 
pequeño, menos tenas i mui usado en conservas. £s 
orijinario de Chile. 

£1 carozo es oira especie de coco mas pequeña cuyi 
cascara es mui negra i mui tersa. 

El mararai que se llama en Antioquia chascara!^ eS 
Otra especie de coco Cuyo árbol está cubierto de espinas 
mui grandes i agudas. Su fruto es de la magnitud de 
una avellana; está cubierto de una cascara colorada ü 
amarilla que contiene una sustancia mui arenosa. Este 
árbol cuando esta mui grande es mui útil para hacer 
cercados en las huertas. 

Ademas de estas especies de eocos, hai en la provincia 
de Antioquia i de Neiva el chontaduro^ el taparo i el cuesco 
del que hai muchas palmas en los climas templados de 
las cevcanias de Bogotá. El nogal negro (Juglans nigra) 
lo hai en la provincia de Antioquia, i el nogal real se 
encuentra en Popayan. Ambas especies se hallan 
en las huertas i haciendas de Bogotá. En la 'provia 
cia de Antioquia hacen ua(^ de la núes del nogal. 

En las montañas que hai entre Cucuta i Maracaibo i 
en las de Neiva se halla una palma que produce un fru- 
to semejante al coco, llamado en Neiva c/ionia i en 
ilucula ah'jríío. ta palma es scmejaBle á la del cuesco 
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i tsú cubierta de espinas largas i delgadas. El alvaríco 
tiene la magnitud de un huevo de gallina-, su color ca 
oiorado, presenta primero un pericarpio membranoso i 
bastante fuerte; i después afta carnosidad filamentosa, con 
un jugo bastante acido; quitada la carne se presenta el 
huevo dentro del cual esta la almendra, i es tan biai;ici 
como la del coco. De todas estas especies sacan mante- 
ca i aceite el que puede usarse como el de almendras 
sacándolo por espresion. Lo que he dicho del coco 
respecto á ser alimento mui indijesto, <^'s^ también de 
estas variedades que he descrito; pero enire ellas la que 
causa terribles males es la almendra del mararai de la 
que tanto uso se hace ed Antioquia, en donde se con- 
fita i se le da el nombre de colación. Quisa habrá mu- 
chas mas especies de cocos de que algún día nos ha> 
blará el celebre botánico, dr. Juan Maria Ccspedcs. 

La familia de las palmeras, de que con tanta progali- 
dad, ha cubierto el autor de la naturaleza á las monta- 
rlas de América en las cuales se elevan sobre los demás 
arboles, como el cedro en las montanas del Livano, es 
una de las produciones vejetales que mas socorro presta 
á los colombianos. De las ojas de estas palmas se saca 
el material para la fábrica de los esquísitos sombreros 
de Cuba, lo mismo que para la construcción de los que 
hacen en Cartajena, Mompos, Antioquia, Jirón, Socorro 
i Bogotá. En estos lugares i otros muchos se hacen 
los sombreros iguales á los de Cub». La mayor parte 
de las casas, particularmente las de los indios del Orino- 
co, de Cucuta i otros países, están cubiertas con las ojas 
de las palmas. De los cogollos de ellas se preparan en 
nuestras mesas platos mui esquísitos, nutritivos i de fácil 
dijeilioD. Los indios de Cücuta i de otras naciones pre- 
paran un vino esquisito con que se embriagan. Raspan- 
do todo el tronco {Stipe) de las palmas, se saca tiiucha 
cantidad de cera mui útil en nuestros usos áomeslicos i 
en las boticas. De }a almendra se saca la manteca, el acei- 
te de que tanto uso se hace para comer como para a- 
lumbrarse; finalmente corlando su cogollo en el tiempo 
de h inflorecencia se saca ese liquido de quien he dj~ 
rho antes que se formí el vinagra i aguardiente. 



Los pifiones dulces son los frulos del • pjno (jft'uns pi • 
ncu L.) que crece en España, en Francia i en Italia. Su 
almendra es carnosa de un guslo agradable i de que se 
hace un gran uso en las pr^incias meridionales de la 
Francia. Conlieuen una tercera parle de su peso, de un 
aceite mui graso. Hipócrates recomienda su uso en las 
inflamaciones. Los piñones que traen de la ciuda 1 <lo 
Tocaima i de otras tierras calidas, creo que son del 
(^PirMS sativa silvestris). Comiéndose tres ó cuatro de csloá 
piñones dan vomites i evacuaciones. Gunfiero que habla 
de estos piñones dice, que se deben echar en agua ca- 
liente para quitarles su virtud acre i recinosa, i que 
hecho esto se pueden comer, Plenk, Richar, Guntiero i 
Toiirtelle los miran como mui nutritivos, i la virtud de 
aumentar la leche i el semen atrihuidj, por Gua- 
iiero^ la mira Tourielle como propia de todos Jos alimen- 
tos nutriiivos i de fácil dijestion. En Francia se comen 
preparados como las almendras agarapiñadas. 

El alfónsigo es una almendra de un árbol orijinario de 
la Asia, i que se transpianto á la Europa meridional i occi- 
dental ei) el siglo piimero. Flaco Pompeyo lo trajo á 
España. El alfónsigo es un árbol semejante al terebinto, 
i por las propiedades con que lo describe BosquiUt^n, creo 
que es lo que llamamos mani. Los reposteros colombia- 
nos lo preparan en sus confituras i pastas de dulces, lo 
mismo que los italianos, franceses i españoles. El man^ 
C3 mr.i agradable a! paladar, forliGca el estomago i re- 
páralas fucrz.ts cuando están agotadas. Las orchatas de nía-- 
ni spn mui útiles en las irritaciones délos órganos jenitales, 
por ejemplo en la htenorajia (purgación). El vulgo ere que el 
n\it.m produce esta enfermedad, lo que es un error mu^ 
craso, Fiualuienle el mani es tan dulcifícame que con- 
viene en todos los casos en donde hai lo¿ dolor i en- 
iiacjiíecimicnto. 

YAjuhiico cayuco es el fruto del haya. Tiene un gus- 
fo ^.cmcjante al de la núes, i es mui nutritivo-, no obstan- 
te cin!;orracha cuando se le come. De el se saca un 
artiic dulce que se mejora cuando se envejece. 

^::i cacao aveibna de Méjico, ticiie según LincQ 
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el nambre jencrlco de Theobroma cacao (a). La palabra 
theúbroma significa aliineuto de los dioses» Este árbol 
crece bajo la zona tórrida, en diversos lugares, de A- 
naérica, pero parliculaímenle e» Guayana, Méjico, Ca- 
racas, Choco, Cucula, Neira i rio Magdalena, de cuyo 
lugar es el mas esquisito. Haí las siguientes especies: 
1." el silvestre el que dice Matis lo ha visto en 
Mariquita, el cual tiene sintillas blancas con perfiles de 
carmín. El dr, Eloi Valenzuela le ha dado el nombre 
de espesiosa: 2." el cacao anguloso ó guay anease cuyas 
ojas son dentadas, i el fruto, escorchado i rosado: 3." 
el cacao vicolor cuyas ojas son oblongas oblicuamente 
cordiformes, i blancas por debajo. Este se cultiva en 
el Choco, pero sus almendras son de inferior cualidad ,á 
la 4- " especie que es el cacao cultivado ó el verdadero 
teobroma. En los bosques de Muso vio Matiz un arbus- 
to de cacao cuyas ojas palmadas i sus flores blancas eran k 
semejansa de la especiosa mariquiíense. El celebre i des- 
graciado dr. Caldas trajo en su herbario de la pro- 
vincia de Quito, un árbol de cacao cuyas almendras 
eran bjancas. 

El fruto del cacao ó su masorca es algo semejante á 
un pepino por su superficie que es mui escabrosa j tiene á 
los lados dies rayas. Interiormente esta dividido en cin- 
eo celdillas llenas de una pulpa -jelatinosa agridulce, de 
la que en Cucuta iie comido un dulce mui agradable. 
Esta pulpa es propia para calmar la sed i refrescar. 
Cuando el fruio esla maduro es, i> de un rojo subido 
lleno de piolas amarillas, ó es simplemente amarillo. Ca- 
da masorca contiene de a5 á 4o almendras ó granos de 
«acao, cubiertos con la pulpa. 

El árbol del cacao necesita un terreno poco húmedo 
I profundo. En terreno mui vigoroso i mui húmedo cre- 
ce mucho, pero da poco fruto. En los buenos terrenos 
da Iruto muchos anos, pues hai cacagual que dura 100 
anos. Se calculan veinte negros para cultivar cada cin- 
cuenta mil matas de cacao. 
El modo de sembrar el cacao, se reduce á sacar el 

(a) Ptrtencce a hfamiiia de las mohaccns. 
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grano inmcdiaUnicnic, quliandolc la pulpa í poniemlolo 
uno ó dos días en agua, i colocándolo en un ovo su- 
perficial. Como esta planta es delicada para el Sol, se 
siembran grandes arboles llamados seioos á cada tercer 
calle del cacao, de modo que queda una libre de por 
medio. 

Para hacer uso del cacao en el comercio, se taca el 
grano de la raasorca i se coloca en cajones por seis ii 
ocho días (lo que se llama hacer pilas). Hecho esto se 
tapa con ojas de plátano, sacándolo después al Sol, i co- 
locándolo en un tejido de cañas llamado barbacoa^ hasta 
que se halla sumamente tostado. Se debe procurar que 
no le dé el sereno- 

Hai otro modo de sembrar el cacao, que se reduce ¿ 
quiíar varios ramitos de las matas que están creciendo i 
colocarlos del mismo modo que cuando &e siembran 
las almendras del cacao. 

Las matas del cacao tienen por enemigos las ardilas, 
los loros ó pericos, i un gusano llamado aserrador porque 
esta armado de una sierra. Las ormigas también da- 
ñan los arboles cuando están pequeños. Para esto se a- 
coslumbra echar agua hirbiendo en el ormiguero, 6 in- 
troducir el solimán ó ponerlo en sus caminos. 

Los anti^-uos mejicanos han sido los que hacían uso 
del cacao, el que se llama chocolate cuando se prepara 
para alimento. Ellos lo tostaban lo limpiaban de lacas- 
cara, lo molían en dos piedras, i luego lo desataban en 
agua ó con achote ó pimiento. Le agregaban achote 
para darle color, i masamorra ó pudies de mais para 
aumentar su volumen. Desde la conquista, los españo- 
les instruidos por los indios de que esta bebida rustica 
era un alimento sano, corrijieron el mal gusto del cho- 
colate mejicano agregándole azúcar, algunos aromas del 
oriente i algunas del pais como la vainilla. La canela, el 
clavo, la pimienta i la vainilla son los condimentos mas 
usados, no obstante, hai quien le agregue noei mosca- 
da, anibar, agua de almiscle etc. 

Siendo el chocolate entre los americanos un ali- 
mento mu¡ universal, particularntculc en las tierras frías, 
i CD hs calicnlcs cu que no hai plantaciones de c^i^. 
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espondr¿ las especies de chocolate de qae se usa en Cun- 
dinaniarca.(a) Después de tostado lijerameote el cacao, se 
limpian inui bien sus almendras i se pone & moler en 
noa piedra, bajo la cual se pone carbón encendido para 
calentarla moderadamente durante el tiempo en que se 
eslé moliendo. Luego que esta bien molido se meseta 
poco á poco la azúcar, volviéndolo á moler con ella lo 
menos dos veces. La proporción de la azúcar suele ser 
en iguales partes con el cacao, ó solo se le echa la 
mitad ó una tercera parte. Este chocolate se llama cho- 
colate del bueno que es el que sé llama en Europa cho- 
colatt de sanidad. A la segunda especie de chocolate se 
la agrega una «nza de canela bien pulverisada, la que se 
con vina luego que están perfectamente snescladas las 
cuatro libras de chocolate con las cuatro de azúcar, i 
este se \tama chocolate de canela. La tercera especie de 
chocolate es el común que se vende para, la gente del 
pueblo, el que lleva una libra de viscocho de harina de 
trigo muy pulverisaaa, cuatro libras de cacao, seis libras 
de azúcar negra ó de panela 6 papelón, i media onza 
de pimienta i media dragma de clavo. A la cuarta 
especie de chocolate llamado de harina, se le agrega 
fuera de lo dicho, una libra de harina de mais blanco 
bien tostadQ| Esta ultima especie de chocolate la u<;a 
la gente muí pobre, por que con un cuartillo de cho- 
colate se desayunan cuatro ó cinco personas. Cuatro 
libras de chocolate, que es lo que llamamos un millar, 
después de quitada la cascara quedan en tres libras 
ocho onsas. 

Hai personas que mandan quemar mucho el cacao 
para molerlo, i le echan mui poca azúcar. Cada tabla 
ó pastilla de chocolate pesa una onza, la que se disuelve 
en una jicara de agua ó leche é irvlendoia largo rato i 
batiéndola con un monenillo de palo, para luego echar- 
la «n las lasas ó posuelos- En las islas francesas lueg<i 
qua está disuello el chocolate, le agregan un huevo en- 
tero, esto es con clara i yema, el que lo baten mucho 

(a) Ojala hagan maquinas iguales á las que usan las mon- 
jui de ¡a en relian la para moler cacao, 
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rnn el «loninillü, antes de ponerlo al fuego o n.tiut d^ 
María. • Eslc Chocolate asi preparado es preferible al 
Riesclado con rainilJa i canela, i licnc la ventaja de res- 
tablecer las fuerzas á Jos débiles i convalecientes i con 
el se evita la irritación que causan los aromas. 

El chocolate era el alimento mas usado entre los an- 
tiguos americanos, i ellos fo hicieron trasendental á los 
españoles, quienes lo usan tanto, que para ellos la falta 
de chocolate es lo mismo que Ja escaces de pan para las 
otras naciones. Solo la jcnte que esta reducida á la mi- 
seria no J© toma. Otro tanto sucede en América á lo 
menos en la mayor parte de \ns pueblos de Colombia, 
quienes st desayunan con una jicara de Socolare lomada 
con pan, plátano, arepa, de mais, yuca ó casabe, qiiesní 
ó mantequilla. La jente de comodidad lo toma por la (arde 
psra refrescar. El chocolate es alimento mui nu»rll¡vo, 
iriui restaurador de las fuerzas, de mui fácil dijeslion, i 
por esto se ha llamado /eche de los ancianos. Quebranta 
el ayuno digan lo que quieran los moralistas. La esperien- 
cia confirma esta verdad, pues entre los individuos de 
uno i otro sexo que han llegado á una larga edad Cn 
Cundinamarcá se ha observado que su principal alimen- 
to ha sido el chocolate (hl bueno *ó tic sanidad, rnn el 
que han disfrutado mui buena salud é i^ptcgridad de 
fuerzas í de potencias. Cualidades tan eminentes las de- 
be el chocolate á la cuantidad de sutancia harinosa que 
contiene convinada con una materia mantecosa que no 
se enrrancia. Una i otra sustancia dan un nutrimento 
propio á la reparación de nuestros humores. Fundado tn 
f-'sio es que Tourtelle dice que c! chocolate es mui nu 
iritivo, i que no daña al e.Mciriago como las otras nuo- 
.es, pues su aceite i manteca está.dividido i combinado 
ron la fécula, lo qna impide sn rancides. A pesar de 
ü'Slo es pi triso confesar que liai estoma i^os que no lo 
pueden dijcrir i que por el misnio echo no deben «fer- 
io. El chocolate que debe preferirse es el del bueno 
ó de sanidad, evitando el de harina las personas de 
i'<;lom3gcs delicador-. Kl cliocolale con canela, clavo, 
pimienta, vainilla, noos niosrada etc. causa graves daños, 
principalmente á los de temperamento sanguíneo i i Ií'S 
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tjiie vJvén acometidos de enfermedades^ inflamatorias. 
Aunque Hufeland aconseja que k los niños no se les dé 
chocolate, este precepto entre nosotros no es practicable; 
ya porque es ai alimento mas fácil para prepararse; ya 
porque es naui varato; i ya finalmente porque la espe- 
riencia ha acreditado á los americanos, que para los ni- 
ños después de la leche, es el alimento que mas los nu- 
tre i fortifica i el que sus estómagos pueden dijerir fá- 
cilmente. No obstante es preciso convenir con el autor 
citado^ que á los jóvenes no se les debe dar en abun- 
dancia, si se quiere que estos no se entreguen anticipa- 
damente á los placeres del amor. 

Para manifestar las ventajas del chocolate, i los perjui- 
cios que ocasionan los aromas con que se mésela, sé 
presentan los elegantes versos de Gcofroy vertidos del i- 
dioma latino al castellano, (a) 

(a) Como manjar nos nutre el chocolate, 
i abunda en pingüe asufre, que de quilo 
produce un manantial, cuando la entraña 
lo ha ya bien preparado i dijerido. 

Hace abundar la sangre i á los nervios 
con aura suave humedecer benigno. 
Da robustez a jóvenes i ancianos, 
fuerza ú los achacosos i enfermisos, 
i aun también de Venus á los héroes 
sabe yoherles el vigor perdido' 

Dos jeneros se dan dé chocolate 
(jue son en realidad i uso distintos: 
el primero yariado exala aroma, 
el seguado es sin él, simple i stnci(l<i 
este sustenta, pero aquel irrita. 
i Oh tu, que quieres \er restituido 
el vigor vacilante ó quebrantado 
de enfermedades te halLs ú oprimidc 
del peso del trabajo! Si te place 
un manjar que al recreo una el ah'w'j 
guarda/e de aromática bebida •. 

si iu vientre no esta robu-sterido 
L 1 
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Fuera del uso del cacao para hacer el chocolate, 
sirve también ci\ Europa para cubrirlo como las almen- 
dras agarrapiñadas con azúcar, para lo cual mantienen 
los granos en agua por algún tiempo, para quitarles ei 
amargo. 

Del cacao se saca la manteca ó aceite concreto que 
lleva el nombre de manteca de cacao. Para sacarla se tues- 
ta, i muele en la piedra mui bien el cacao, i se echa 
luego en una vasija de agua hirviendo, la que se deja 
á UQ fuego moderado, hasta que se consuma casi toda la 
agua. Entonces se le echa otra nneva agua, hasta llenar 
la vasija, i á poco tiempo se vera en la superficie de 
ella nadando la manteca. A proporción que ella se en- 
fria si no esta bien blanca, se vuelve á echar en agua 
caliente para purificarla de las partes estraíias que 
contenga. 

La manteca de cacao es mui útil como medicamento 
para las toses reveldes, la asma é inflamaciones de pecho, 
para lo que se mésela con azúcar cande ó con carame- 
los untados con ella. Puede tomarse en gran cantidad 
contra todos los venenos. Ademas del uso interno tiene 
los siguientes: i.® es, la pomada mejor de que las mu- 
jeres pueden usar para el pelo, pues tiene la .ventaja .sobre 
el aceite de almendras sacado sin fuego, que docilita mu- 
cho mas el pelo, i se disipa pronto sin dejar vestijios 
en la cabeza: 2. ° si se quiere restablecer el uso de los 
antiguos griegos i romanos de untarse el cuerpo con a- 
ceite, ninguna cosa es mejor que esta manteca, la que 
aumenta la fuerza i la flexibilidad de los nius- 

si de un joyen las fuerzas ie ahandoniin 

si no sienies correr siempre con brio 

la sangre^ i penetrar de tus pulmones 

hasta las mas pequeños interstisios. 

Ni por ser aun mas grato el chocolate 

mesclado con aromas ha podido 

á la vicera dar vigor inj'enie, 

el es su propio jugo -nutritivo 

esa láctea haisamica materia 

que una innata dulzura brinda al qiUlo. 



culos, sin dejar el olor que el aceite de olivas, i hace per- 
manecer el cutis seco. Los viejos ^ebian renovar 
esta costumbre antigua, autorizada poruña larga espe 
riencia, laque los fortificaria: 3.® en las voticas se pre- 
fiere como base mejor para los bálsamos apopléticos, por- 
que no tiene el olor de los otros aceites que ocasionan 
otros accidentes: 4- ® «s exelente para untar las armas 
é instrumentos de fierro, para precaver el que puedan 
enmhoccrse: 5.® es mui útil para untarse en las almor- 
ranas, i se hace mas eficaz, si se mésela con polvo fino 
de plomo quemado, A azúcar de saturno i un poco de 
láudano, 'i'ambien hace buenos rfectos en los dolores 
de reumatismo i de la gota untando las partes afectas: 6.® 
en fin sirve de base {)ara hacer el emplastro maravi- 
lloso contra ulceras i sarna, de que hablare en la medi^ 
ci'na domestica. 

Concluyo este tratado (que ha sido difuso porque he 
creído ser mui útil hablar con estencion d^ las produc 
riones americanas), con la descripción de una enfermedad 
• que le dá al cacao de la nueva Gran.ida, ahora Guq- 
dioamarca, de la que ningún autor ha hablado. Antes 
de esto aconsejo á los que quieran que el chocolate no 
se gojdjjbje, ni se llene de moho, que lo muelan con 
poca azúcar, i le agreguen la que falte cuando lo vayan 
á preparar para beberlo. 

La nueva enfermedad del cacao consiste en una man- 
cha que se manifiesta en las masorca^ por un circulo 
morado limitado al esterior, el que se esiiende después 
al interior i ataca al grano. Esta mancha hace quc2 
, los pericarpios se adhieran de tal modo que es difícil 
'a separación, por lo que se pierde la masorca. Mi 
discipulo Pedro Maria Reyes dice, que en Cucuta ha 
visto esta enfermedad que ha causado tales estragos que 
haciendas que colectaban ochenta cargas de cacao ape- 
nas han cojido seis cargas, (a) 

Es de desearse que nuestros comerciantes introduscan 

(a) E¿ jeneral Pablo Morillo atribuyendo este mal al tri- 
go sembrado en las cercanías, lo mando quitar i se ere íjuc hv 
iiguió propagándose el conía/iOf 
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a Europa el cacao de Cundínamarca, pariiculannenle el 
del Magdalena que es esquisito i del cinl han hecho al- 
gunas esportaciones ios franceses, porque entonces esloa 
i los españoles que prefieren el de las cosías de Caracas, 
hallarán cacao de iguales calidades, i puede ser que en 
los paisas de Alemania i el Norte consuman el quu 
hai en Cundínamarca bastante amargo i semejante al dt? 
las islas francesas, que es el que prefieren en Alemania 
i el Norte. En Muso antigua ciudad del departamento de 
Boyaca se halla el cacao mas esquisito, cuyas raasorcas 
son muí grandes i sus almendras tienen la magnitud do- 
ble de los cacaos conocidos. Contiene tanto aceite, que 
se separa casi naturalmente al molerlo. Las plantaciones 
de este cacao comiensan á adelantarse. Ojala que en la 
provincia de Neiva que ha perdido tantas plantaciones 
de cacao con el terremoto del 16 de noviembre de 1827, 
se hagan plantios de esta semilla. £1 mejor cacao de 
esta provincia es el de Cunday. 

Al remitir este artículo á la prensa he sabido por el eclesi- 
ástico dr. Alejo Jirón que habitó en las montanas de Cunday 
en (Neiva) cuando entro Morillo, que hai en ellas un árbol 
muí elevado que en su tronco forma una especie de olla (a) de 
Yoca reducida, en la que esta colocada una tapa qufl||c le- 
vanta con violencia, cuando las nuescs que coniiene 
están maduras. Entonces ios micos meten las manos i 
las sacan. Este emigrado dirijido por la regla de co- 
mer lo que comían estos animales, comi(ft las noeces 
que dice son esquisitas. También es digno de que vea 
la luz publica lo que el vio en dicha montaña, en donde encon- 
tró una piedra de gran lonjílud apoyada en otras cuatro en 
forma de los pies de una mesa, de cuyos estremos salían 
otras dos piedras que formaban un arco cubierto de bejucos 
que estaban llenos de flores. Al rededor de esta piedra 
circulaba un rio de aguas cristalinas. Este quiza seria 
alguno de aquellos sitios celebres que tenían los antiguos 
pobladores del país en que escribo, que contiene precio- 
sidades dignas de describirse por los naturalistas. 



(a) Se hacf tísq de ellas para d sen icio tiamestíca. 



CAPITULO 4.® 

De ¡os alimenlos del reino animal 

Tales son los alimentos que satisfacían el apetito de 
los primeros hombres quienes se contenuban con lo que 
acabamos de describir en el cap. antecedente,(a) i con la 
leche de que hablaremos adelante. Ellos solos formaban 
su diario sustento, antes que una naturaleza corrompida 
les hubiese hecho dirijir su mano sanguinaria á las 
entrañas de los animales, para repararse con sus partes 
¡ beber hasta su sangre. Dejamos este punto para que 
lo discutan los observadores, quienes saben que hai pue- 
blos civilizados i salvajes, que no se alimentan sino de 
vejetales. Entre tanto describiremos los alimentos que 
$e sacan del reino animal. 

Los animales de que se hace uso comunmente como ali- 
mento se dividen en cuadrúpedos, en volátiles i en pes- 
cados. Todos ellos forman en jeneral tres suertes de 

(a) Esta traducción de los versos de Ovidio comprueba lo 
fue dice Tourtelle. 

Servían de pan a los primeros hombres 
Jas verdes yervas que en la tierra hollaban 
tjue sin cuidado alguno, ni fatiga, 
generosa ella misma les brindaba: 
i ya cojian de sobre el férül Césped, 
i\ue producía abundante fresca grama, 
u hacían banquetes de las tiernas hojas 

que brotaban en ¡o alto de las ramas. 
Nace después la rustica bellota. 

i la juzgan un bien después de hallada^ 

teniendo tan magnificas riquezas 

solo en la dura encina compendiadas. 

Céres fue la primera que a las hombres 

niejores alimentos enseíiarii 

i en manjares mas itti/es i gratos ' 

conyirdt} Ins bc!!cti:s de que vsnhan. 



susUncia», distintas por sus propiedades, que son I.i 'ne- 
blina, la alvumina i el glulen:, todas están caraclcii/-j- 
das por la presencia del ázoe; mas difieren enlrc si, 
por bs diferentes proporciones en que se halb este prin- 
cipio. El gluten se halla en mas cantidad, en unas que 
en Ciras, i b gchtina.se encuentra siempre en piíqinjiii 
cantidad. 

La gelatina se estrae por medio de b agua hirbieudo, 
con la cual forma cuando se enfria, una especie de jalea 
vejeta!, la que es insoluble en el alchool, estando mcs- 
cbda en los huesos con gran cantidad de fosfate i car- 
bonate de cal: ella es uno de los principios constituyen- 
tes de los órganos blancos, esto es de los que no si)n 
irritables. Esta sustancia cuando esta bien combinada 
con el oxijeuo, toma la apariencia membranosa i pasa 
á b acides antes de podrirse, Ea albúmina se diferencia 
en razón de la facilidad que tiene de concretarse por 
el calórico, lo5 ácidos i la occidcs. Ella se disuelve por los 
üicalis. Se halla mas condensada ú oxijenada en lodos 
los tejidos blancos v. g. en los tendones. En fin el glu- 
ten es insoluble en el agua á todas temperaturas, diso- 
luble en los ácidos i organizada en la carne muscular, 
bicnipte está bajo la forma concreta, haciendo parte de 
b sangre, en donde se halla como carne liquida deposi- 
tándose en los músculos, que son los órganos que secre- 
tan esta sustancia. Todas tres sustancias dan el amo- 
niaco, tanto por la putrefacción, como por la destilación, 
íiechandoles agua fuerte dejan escapar el gaz azote i 
gaz acido prucico pasando á su antiguo estado vejctal, 
de quien difieren por la presencia del ázoe i algunas 
veces del iosforo que esta unido al bidrojeno, al carbo- 
no i al oxijeno. Nuevamente se Ka descubierto en ellas 
ti accido zoonico cuyo olor es semejante i la carne mui 
fiita. Ademas de esta sustancia se halla entre los intersticios 
de las carnes una agua roja i bbnca que forma la es- 
puma cuando se les di el primer hervor, presentándose 
después bajo la forma de aceite nadando sobre el caldo, 
que es lo que vulgarmente se llama gordo, i al que se le 
debe el olor i sabor agradable que tienen los caldos. 
Esta misma sustancia aumcnlandole el calor forma una 
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espesie áe caramelo mui dulce que vulgarmente se llama 
galetioa. Este hace semejante la carne á los estractos ja- 
bonoses i á la materia azucarada de los vejetales. 

Los músculos ó carnes conlienen en su sustancia hu- 
mores concretos, ilíquidos. Los humores son: i.° una 
agua roja i blanca: 2. ® gelatina: 3. ° un aceite de la 
naturaleza de la graza. La primera es semejante i la 
linfa de la sangre. La gelatina de la carne es la que 
hace que los caldos preparados con la carne de los aní- 
males jóvenes dejen esa especie de gelatina que se ase- 
meja á la que da el caldo de patas. Los ojos aceitosos 
qup se ven en la superficie de una tasa de caldo, de- 
muestra la manteca que tiene la carne. 

Las carnes de los animales como son un gran alimenlo 
contenido en pequeña mole, nulren mas que los vejetales 
i bajo este respeto parecen análogos á la naturaleza d'íi 
hombre. íío obstante el uso ecsesivo de carnes, sin 
mésela de vejetales aumentando la cantidad de sangre, 
aumenta la tendencia á la putrefacción del sistema hu- 
moral principalmente cuando las fuerzas vitales no tie- 
nen bastante enerjia para oponerse al poder séptico de 
hí carnes. Por lo tanto debe siempre el hombre mes- 
ciar en sus comidas mas vejelales que animales, evitan- 
do el uso ecsesivo de ellos, i mucho mas, si están cru- 
dos ó poco cocidos, pues estos lo hacen feros, orgullo- 
so é indócil. 

ARTICULO i.« 

De la leche 

La ¡eche es el primer alimento del hombre i de la 
mayor parle de los animales; conviene en la primera 
edad de la vida en la que debe preferirse la de la ma- 
dre. Es una orchata animal que se forma de tres par- 
fes distintas á saber, de suero, de qu|so i de manteca 6 
mantequilla. El suero es el vehirtTO ae las otras dos 
sustancias i contiene lo que se llama azúcar de leche. El 
fosfate calcáreo lo posee en mas cantidad que e% los 
otros humores, por lo qt)e en la primera edad de li 
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Viia lo hai tn mayor cantidad para el desemvolviiniej)(o< 
de los huesos. £1, suero es una verdadera albúmina, i 
ti queso un aceite fijo concreto. 

Las proporciones en que estan^ el queso i la manteca 
tu la leche de baca i de cabras son casi las mismas, no 
obstante la de cabra contiene mas queso que la de bacas^ 
i la de estas mas manteca que la de aquellas, i una 
duodécima parte mas de azúcar de leche con corta dife- 
rencia: las propiedades de ambas son las mismas, aun- 
que algunos sostienen que la de cabra estriñe. Cullen 
dice que los niños han arrojado un queso muí tenaz 
cuando han comido esta leche. La leche de obeja tie- 
ne una cuarta parte mas de queto, el duplo de mante- 
quilla i una tercera parte menos de azúcar que las dos 
anteriores. La de obeja contiene una tercera parte mas 
que la de baca i no da mantequilla. La lecha de ye- 
gua es mas parecida á la de burra, h la que nada Ik 
cuaja 6 corta. 

lierzelio ha sacado de la leche desnatada, laguna materia 
caseosa con algo de manteca, azúcar de leche, hidroc- 
Ihorate de potasa, fosfate de potasa, acido láctico, acé- 
tale de potasa i un átomo de lactate de fierro. Jonh 
en 1808 ha sacado lo mismo, sin determinar las propor- 
ciones de Berzelio que he omitido, i dice que contiene 
una sustancia aromática que no se condensa, una ma- 
teria mucosa i algo de fosfate alcalino» La nata contie* 
ne mantequilla, queso, suero, azúcar de leche i las salci. 
Gay Lussac ha conservado la leche p\>r muchos meses, 
calentándola todos los dias un poco, i ha conseguido im- 
pedir su coagulación, logrando al fin el que se pudra. 
Jüeschamps de Lyon mesclando dos partes de leche i una 
(Je vinagre ha obtenido un coagulo que secándolo sirve 
como el pergamino para escribir, pero tiene el dcfcclo 
que en tiempo seco no puede usarse sin romperlo. 

La teche ha hecho i hace el principal alimento de na- 
ciones enceras particularmente de las que habitan en laí> 
montañas i aldats^Los hombres alimentados con ella 
son gordos, peresosos i estúpidos, ó al menos graves, pen- 
sativos i sombríos. La ajegria, el aire festivo, i la 
ajjiiid^d reina entre los hombres que se alimentan con vino 
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que es el conirasle mas admirable. No se debe pues 
cstrañar que las personas que están en una dieta láctea 
ó comiendo solo leche, esperimentan efectos histéricos 
é hipocondriacos, ó que manifiestan un carácter muí som- 
brio. Ninguno de estos efectos se nota cuando la leche 
se toma en pequeñas cuantídádeá por los qu« la a- 
costumbran. 

La leche es al alimento mas á proposito para el niño 
que acaba de nacer, i es la que le conviene, por la fa'>> 
cilidad con que la dijiere. Ninguna otra persona puede 
reemplasar la leche que da la madre al hijo: el mejor 
nutrimento para el niño es aquel con el que él ha co- 
mensado á existir. A esta la naturaleza le ha dado gra- 
dualmente la preparación la mas conveniente, para el 
desenvolvimiento de los órganos de su infante. El niño 
no ha de destetarse antes de los siete meses en cuya 
época en jeneral no debe mamar mas, pues á lo sumo 
debe durar con el pecho dose 6 quinse meses. La ob- 
servación acredita que los niños no deben mamar sino 
nueve meses. En los cuatro primeros meses no se les 
debe dar otro alimento. Pasado este tiempo, se les darán 
poco á poco otros alimentos hasta el tiempo del destete. 
Vo estoi porque no se les dé carnes, ni aun la de pollo, 
sino masamorras de pan, de viscocho i otros alimentos 
de los que son fáciles de dijerir i nutritivos. Algunas 
jeotes pobres destetan sus hijos con chicha i pan. A es- 
to debe atribuirse la mortandad de los muchachos, sus 
largas i continuas enfermedades, las grandes barrigas que 
adquieren, i el poco vigor de una vida que por lo regu- 
lar es mui corta. Entre nosotros no debe temerse la 
rachitis,(a) á la que dice Touríelle dispone el dar el pecho 
mas de un año. Felismente en Cundinamarca es des- 
ronocido esie mal, del que en esta ciudad no he visto 
sino dos enfermos que murieron en la edad de la puber- 
tad, siendo la causa el gálico trasmitido á ellos por sos 
padres. Lo único que he observado en los niños que ma- 
man pasados dos años, es que adquieren mal co\ot i viven 

(a) Si no se toman medidas para eoitar la propagación 
del gu/iio, la rachitis ieta tan frecuente como aquel, 
M m 
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alguno^ de elios acomeiidoi de iodijesUoiies í diirrea3> 
que cesan al quitarles el pecho. 

La leche buena se conoce según Galeno, en que lieor 
un sabor dulce i un olor agradable, siendo su coJor blan- 
co é igual i su espesura inedia. Ademas tomando una 
gota de ella debe guardar su figura globulosa sin cor' 
rerse. La leche muí acuosa ó mui espesa i la que tie- 
jce un sabor salado ó amargo, es mala. Empapando ua 
trapo blanco en leche, i quedando después de seco de 
dislifito color del que da la leche, anuncia que ella 
es mala. 

Sucede muchas veces que los liiños dijieren muí mal 
la ledie, ocasionándoles vinagreras, cólicos, evacuaciones, 
convulsiones, tisis, obstrucciones en el mesenterio etc. Esto 
pende, primero de la leche misma, en cuyo caso se debe 
hacer que la ama tome buenos alimentos i que no use 
muchas carnes, ni mucha chicha, la que se le permitirá 
si esta acostumbrada á ella; pero debe tomarla á horas 
de comer i cenar, procurando que este bien cocida i que 
no se halle agria. Si esto no basta, se muda de ama. 
Penden en segundo lugar las enfemiedades dichas, 
de la debilidad de los órganos dijestivos, lo qué 
se conoce porque en la eracuacion sale la leche cuaja- 
da. También las ocasiona el txesivo uso de las masa- 
morras i otras sustancias vejelalcs. Esto se remedia con 
los tónicos, ó con pequeñas dosis de ruibarbo en polvo 
ó en tintura. De ningún modo deben usar las tierras 
absorvenles como la mágnecia, ojos de cangrejo etc. que 
ya están proscritas por los autores, i por imcstra diaria 
«isperiencia. 

La leche de los animales puede hasta cierto punto sii*i 
plir por la de la madre, la que se dará al niño, siem- 
pre que la de ella no la pueda dijerir, 6 que la madre 
tenga un impedimento para darle de mamar. Los casos 
dichos son raros. í^o obstante si la madre se ve en 
la dura necesidad de confiar su hijo á una ama, seria mc- 
ior mantenerlo mas bien con la leche de los anirnales/ 
que no con la de una mercenaria, que ha renunciado el 
sagrado titulo de madre, por prodigarle á un hijo ajeno, 
5u leche i caricias maternales^ que injustamente roba a^ 
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fruto de sn vientre. Ademas que ella vende el sustento 
que la naturaleza le concedió para su propio liijo i sue- 
le estar llena de pasiones abominables i de una conducta 
desarreglada. Finalmente es probable que la que aban- 
dona á un hijo, DO cuidara del ajeno, á quiea comuni- 
r^rá con el licor de sus pechos sus enfermedades, sus in- 
clinaciones i vicios, con lo que el niño llevará una vida 
miserable, si es que no muere en manos de la vil mer- 
cenaria que lo criaba. No debe perderse de vista qu« 
las nodrises 'aunque estén embarasadas no lo avisan ppr 
no perder su salario. Como la .leche es un alimento pre* 
parado por la naturaleza i casi medio dijerido, no solo 
es saludable, sino que conviene á todos. Esto se observa 
en los que tienen sus órganos débiles para la dijestiou 
i los qne están acometidos de tisis ^ marasmo. Estos 
enfermos con el uso de la leche i ejercicio proporciona- 
do á sus fuerzas, suelen curarse ó evitar los rápidos 
progresos de sus males. Los casos en que aun en estas 
enfermedades no debe tomarse la leche, son los que se- 
Tiala el siguiente aforismo de Hipócrates. "Es malo dice, 
dar la leche á los que sufren dolores de cabeza, á los 
calenturientos, á los que padecen sed i á ¡os que tienen 
inflamados los hipocóndricos (vasios) i sufren murmullos 
en ellos. También es mala en las fiebres agudas i en 
los que han sufrido abundantes evacuaciones de sangre. 
Conviene dar la leche St los éticos, cuyas calenturas no 
son mui vigorosas, i en las que son mui dilatadas i de 
poca intensidad, siempre que no haya ninguno de los 
signos anteriores, i que los enfermos no estén demasia- 
do estenuados." 

En los casos dichos en este aforismo no se da la leche 
porque vienen acompañados 6 producen la saburra gas-- 
trica ó intestinal, la que altera la leche, i aumenta el 
toco de irritación i de corrucion, con lo que se agrava 
la enfermedad, i por esto dice Hipócrates (afor. lo Sec. 2, " ) 
Mientras mas purguen los cuerpos impuros, mas los daños cíe. 
Según el, los. esteouados no deben comer la leche porque 
»u estomago no tiene la enerjia necesaria para dijerirh, 
lo que les ocasiona cólicos, vinagreras i evacuaciones, 
cuyos males les apresuran la muerte. La calenlura con: 
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ívi indica la leche* porque no pudieodo dijerirse se con- 
vierte en un estimulo morboso. 

Para que la leche aproveche se ha de mamar ó to- 
marse recien ordeñada. Si estos dos medios son impo- 
sibles se calienta al grado de la leche recien ordeñada. 
Son preferibles los dos primeros modos, pues si se calien- 
ta la leche ó se cuese pierde su aroma, se hace menos 
restaurante, porque la coesion le impide el que se ctnje 
pronto en e) estomago; i se ha observado que á los 
qu£ les causa estriñimiento la leche, se hace mas obstina- 
do, si la comen cocida. • 

Influyendo poderosamente los alimentos en el color 
sabor i olor de la leche de los animales, la que parti- 
cipa de las cualidades de los pastos, pues si comen to- 
millo sabe á tomillo, si se alimentan de ajos, adquiere el 
sabor de ellos. Es indispensable que para que cure la le- 
che las enfermedades, i sirva de un medio para preca- 
verlas, se procure dar á los animales aquellas yervas que 
sean útiles para curar los enfermos á quienes se les man- 
da la dieta á leche. La falta de esta precaución hace 
que la leche no haga los buenos efectos que haria toma- 
da esta medida. 

^ís una preocupación creer, que porque la leche se» 
un alimento tan sano, de sola ella pueda hacerse uso 
para nlimento, lo que perjudica particularmente á los 
hombres á quienes ella sola no basta para reparar sui 
fuerzas, las que se agotarían con solo el uso de la leche. 
También perjudica á los que les causa cólicos 6 evacúa- 
siones por la indijestion que ella les produce. Es muí 
ülil para evitar estos males, aguar la leche, tomar al- 
gunas pequeñas dosis de ruibarvo, i algunos tónicos. Si 
con estos medios no se corrtje la indijestion que causa 
la leche debe abandonarse. 

Debe igualmente desterrarse de entre nosotros la preo- 
cupación en que se está que la leche no se cuaja en 
el estomago, i que para evitarlo debe uno abstenerse de 
no comer cosas agrias antes ó después de . haberse ali- 
mentado con leche. Este alimento se cuaja luego que 
cae al estomago, lo que es mui esencial para la dijestion. 
Basta abrir el estomago de cualquier animal que hayi 
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tomado leche para convencerse de esta verdad. Los que 
tomen leche con azúcar se les cuaja con mas facilidad, 
lo que la hace mas dijestible. Luego que la leche coa- 
jada sale del estomago ¡ pasa al duodeno se mésela con 
los otros líquidos i se convierte en chilo, saliendo una 
parte sin alterarse por los escrementos. 

La manteca ó mantequilla, tiene las mismas cualidades 
que los otros aceites fijos: ella c» ntiui nutritiva pero no 
la dijieren los estómagos débiles i quienes perjudica b mis- 
mo que los aceites. El uso exesivo de estos i de la 
mantequilla relaja las primeras vias i haciéndolas perder 
su tono produce las hernias ó quebraduras. Lo nusmo 
digo de la manteca de marrano. La mantequilla vieja 
se enrranciá, i usándola causa muchos males, por lo que 
no debe comerse en abundancia. Según Chevreul se com- 
pone la mantequilla de estearina ela/na, de acido butí- 
rico d principio oloroso, i de un principio colóranle. 
El aire en tiempo de eslío altera la mantequilla de la 
que puede hacerse exelente jabón. La crema ó nata de 
la leche no es otra cosa que la mantequilla mesclada con 
cierta cuantidad de queso. Se dijiere mejor que la man- 
tequiila, pero se agria en los estómagos que abundan 
en ácidos, lo que puede ocasionar acídenles muí 
terribles. 

£1 queso de la leche es su parte mas nutritiva i po&cc 
casi todas las cualidades del gluten. £1 queso en el 
estado que llamamos coajada contiene según Gay, Lussac 
i Thenard, carbono, oxijeno, hidrojeno i azote. El que- 
so salado se compon* según Pivusi, de cáscate, de amo 
niaco, de oxido caseoso i un poco de goma. El queso 
hecho con leche desnatada, es muí nutritivo, pero di- 
ficil para dijerírse, por lo que solo lo comerán las per- 
sonas muí robustas, pues se^un Hipócrates, es alimento 
fuerígy caliente i nutrítiyo (de dieta lib. 2. ° ) El queso he- 
cho con la leche sin desnalar, es menos ríulritivo pero 
de fácil dijestíon. El que se hace de solo nata se di- 
jiere bien, pero nutre poco. 

El queso se come fresco, i cuando ya esl.í al^o po- 
drido, en cuyo caso es mas acre i cstimuianle sc;;un la ' 
mayor d menor putrefacción. Cuando C5ta es nuu con- 
« 
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fitá<irablc licne jtrmeneá depositados per algunos ínsccloj, 
los que se inulliplican al in6nilo. £l íinico modo de 
dcáiruirlos es limpiar fuerlemcnte el queso con una csco- 
villi de cerda fuerte, i rjsparl() con un cuchillo en las 
grieías ó canalitos que tenga. IÍpcIio esto se unta con 
aceiíc el que mala los inseclos. Según el proloquio, 
easciis iUe l*onus queni dat avwa ntanus (a) no se debe 
comer el queso, sino en poca cantidad, pues de este 
modo ayuda la dijeslion, favoreciendo la disolusion de 
los alimcuto». Kl queso nmi viejo hace esto con mas 
cGcacia. Los que están cargados de cuajo hacen agriar 
los aliiuenlos. El queso de leche de cabra ú obeja se 
dijiere mejor que el de bacas cuya leche no se ha de 
cocer para fabricarlo. 

Kl suero es la parle menos nutritiva de la leche; su 
azúcar parece ser la base de los aciJos láctico, sacholac- 
tico i acetoso. Tiene en disolusion algunas sales con la 
que esta mesclada un poco de mantequilla i queso, cuyas 
materias se separan al colar el suero i quedan pegadas 
al paño, i es lo que llamamos reifueson, Esle se usa 
en nuestras mesas mesclado con miel ó azúcar. También 
se hice con ^1 una pasta llamada torta de requesón. Las 
composiciones que se hagan con esto deben usarlas las 
personas de buenos estómagos. 

Los Tártaros i Kalmucos, desde tiempos inmemoria- 
les sacan de la leche de yegua ua vino i aguar* 
dieute fuerte, que preparan ajilando la leche lo que la 
hace pasar á la fermentación vinosa, i le dan el nom- 
bre de arki. 

Concluiré el tratado de la leche manifestando el uso 
>nedican>entoso de la mantequilla, queso i suero. La man^ 
tcquiila aplicada esteriormente á los tumores inllamatorios, 
disminuye su dulcr, los al>lan(la i acelera la supuración. 
El queso puesto esteriormente repercute la inflamación 
íleguionosa i la erisipelatosa; calma el calor i el dolor c 
impide la supuración; disminuye el excsivo calor del 
pecho en las fiebres i modera la sed cuando no hai a- 
cidoá en las primeras vias. Ku las iuOamaciones de las 

(t) Scr.i hucuo el niieso que da una mano ayarOj, 
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tías orinarías apasjgaa el calor i el dolor. Es mal cl?f 
en el escorbuto, gálico, enfermedades de la piel i en 
las soporosas. He visto sus admirables efectos en el reu- 
matismo ¿ iiiricia. 

ARTICULO 2.0 

De ¡os cuaJnipedus. 

La mayor ó menor facilidad con que se dljieren ha 
carnes i vejetales, pende de su mayor ó menor solubi- 
lidad en el jugo gástrico; pues la dijestion de los ali- 
mentos en el estomago es una verdadera disolusion de 
sus partes en dicho jugo á quien ayuda la iníluencia 
vital, que desde todas partes se dirije á esta entraría, 
para imprimir á las sustancias alimenticias el primer se- 
llo de la animalidad. La facultad disolvente de este 
jugo, varia en cada animal i en cada individuo de k 
especie, en rasen de su constitución, estación i alimenta 
de que usa. 

La solubilidad de loa alimentos está en razón inversa 
de la solides 1 tenacidad de su tejido, i los grados de 
tenacidad varían en las especies de animales por las si- 
guientes causas: i.'' el clima tiene gran influencia so- 
bre las carnes de los animales, i asi es que en los cli- 
mas calidos, son mas compactas i mas alcaíesentes, siendo 
sus huesos KMs densos i pesados que los de otros paises. 
De aquí resulta, que en iguales circustancias, las carnes 
son mas pesadas, de diiicil dijestion i fáciles de podrirse. 

En los paises frios i húmedos del INorte, las carnes son 
1 1 i í . . . . . . • ,. . 

irlandas 1 pituitosas, 1 por consiguiente indijestas i poco 

saludables. La estación del año iníluye témpora ¡meu le 

en las carnes. 

2. ° Kl nutrimento. En jeneral la carne de los carfli- 
voros «s mas densa i alcalesente que la de los fitivoro^ 
por cuya razón el hombre prefiere la de estos. Los a- 
uimales que se alimentan con paílo seco, tienen carne» 
Hias secas, que la de los que se alimentan cosí 
yt'i va fresca. 

jl, * Kl eotfidíiü i el rrposo son dos rausas poderos'^s 
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que conlribuyeD, a hacer Us carnes ma« 6 menos Man- 
das ó duras i mas ó menos alcalesenles ó mucosas. Así 
entre el puerco espin i el marrano hai una granda di- 
ferencia, aunque son de una misma especie. Del ejer- 
cjcio habitual de los animales resalta una nutrición prc- 
e(pitada, una rijides antisipada, i una vejes precos. Asi 
se observa que el animal que comiensa á trabajar muí 
joven, tiene carne muí dura i se queda pequeño suce- 
diendo, lo contrario en los que trabajan pasado el 
tiempo de su crecimiento. Las partes de los animales 
mas ejercitadas son mas densas: los volátiles tienen por 
«sto las alas mas densas, i se observa que cuando se 
les cortan sus alones, no son tan rijidos. £n 
jeneral puede decirse que los animales monteses, los que 
pasen en los campos, i que están espuestes á las alter- 
nativas de {rifo i calor, tienen carnes mas compactas i 
solidas que las de los animales domésticos. £n fin la 
alcalesencia de las carnes esta en razón directa del ejer^ 
cicio, i la mucosidad en razón inversa. 

La osiosidad i el reposo hacen las carnes mas blandas 
tiernas, grasas, i solubles pero menos sabrosas i menos 
olorosas: son menos aicalesentes i su musilago varia en 
razón de los alimentos que se dan á esta suerte de 
animales. 

4. *^ La edad. Mientras mas jóvenes éstan los ani* 
males, sus carnes son mas blandas i musilaginosas, i son 
mas solubles que las de los viejos. Sin embargo hai 
estómagos que dijieren con diBcultad la de los animales 
tiernos son los que padecen de ácidos: estos mis- 
mos eslomagos^dijieren con facilidad los alimentos que 
se inrlinan á la alcalesencia. 

5. ° El seoüOt Las carnes de los animales no se dife- 
rencian en los sexos sino hasta que han llegado h una 
edSd avansada . En jencral la carne de las hembras con- 
serva la couslitucion de la infancia, pues en las diferentes 
eporas de su vida, se nota que es mas mucosa i blanda 
que la de los machos. Por cslo debe establecerse casi 
jeneralmente que la carne de las embras es mas tier- 
na i suluble. 

6. ^ La castración. Los maclios castríidos no son vn 
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tan Caerles, ai fan robustos como los otros. Asi es que 
ellos tienen carnes tan musilajinosas en sií edad avan- 
sada como en lá infancia; de aquí resulta la gran dife- 
rencia entre el buey i el toro. Los animales castrados 
tienen mucha jjordura en todo el cuerpo, i sus carnes son 
mas tiernas i mas solubles que las de los animales no 
castrados. 

7. ® gordura i el enflaquecimiento. Los animales flacofi 
tienen sus fibras secas i los tejidos que ellas forman 
son duros i córlaseos. Las carnes de los animates gordos están 
separadas por un tejido celular claro i por la gordura, 
lo que las hace muy solubles; no ostante esto suelen 
no dijerirse aquellas Carnes cuya gordura está muy 
conglomerada. 

8.° Ldi putrefacion. La solubilidad de 'las viandas es 
tanto mas considerable, cuanto que ellas han sido mat 
ó menos alteradas por el movimiento intestino que dis- 
minuye i destruye U coherencia de las partes: por esto 
la carne del animal recien matado, no es tan soluble, 
como la del que ha tiempo que ha muerto. Pero si 
la ^putrefacción ha llegado h cierto punto, la vianda es 
dañosa. Hai estómagos tan delicados que no soportan 
la carne cuando tiene el mas minimo grado de putre- 
facion. Otros que aunque esta sea considerable la di- 
jiercn bien, por la virtud anticeptica del jugo gástrico. 
Pero k pesar de esto al fin los habituados á comer car- 
ne* podridas, se ven atacados de enfermedades pútridas, 
9.° Las diferentes partes de un mismo animal no 
son igualmente tiernas i solubles. Las de un tejido ce- 
lular tierno, como los intestinos, lengua i pulmones etc. 
son mui solubles: las de tejido cerrado i compacto como 
las membranas ligamentos (vulgo rí/as) son tenaces i po- 
co solubles. La sangre es el humor, después de la le- 
che, de que se hace uso como alimento, i en mi con- 
cepto es mui indijesto, pues según Hipócrates i Galeno 
coagulándose tan prontamente la cocción endurece este 
coagulo, i lo hace de difícil dijcstion, como se puede 
comprobar con los qué comen morsiUas. Este alimento 
se prepara con sangre de marrano ó de cordero, pues- 
ta á cocer en tripas de animales, agregándoles el con- 
N n 
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cli mentó át sal, ajos sebolla arros, poleo, cominos i p«^ 
reji). A pesar ae estos agregados es alimento raui 
índíjesto no obstante que se me ha asegurado que e- 
thandole unos canulicos de arracacha menudamente cor» 
lados, se díjíere con gran facilidad. Esto comprueba las 
▼irtudes que esta planta tiene, como lo he dicho 
anteriormente. 

Lss observaciones de Santorio i Gorter no han dado 
resultados iguales con relación ¿ los alimentos que aa- 
mentao ó disminuyen la perspiracion, pues la variedad 
de las fuerzas de la vida, las pasiones, la admosfera etc. 
hacen di6cil el examen de la perspirabilidad de ¡os ali- 
mentos, 'üo obstante según Santorio los alimentos aní- 
males son mas perspirables que los vejetales, i las carnes 
de los animales que tienen mas gluten hacen trans- 
pirar mas. 

Hay dos especies de cuadrúpedos; unos están en estado 
de domesticidad, i otros son poco susceptibles de domes- 
ticarse, i viven en los campos i florestas en perfecta li- 
bertad, huyendo de los hombres. Los consideraremos á 
ambos bajo la relación que tienen por los alimentos 
que usan. 

§• ■•» 

Be los cuadrúpedos domésticos 

Los animales domésticos son aquellos de quienes el 
hombre se ha hecho dueño para sus necesidades do- 
mesticas. Las carnes de estos son mui distintas de las 
de las bestias monteses, cuyo rejimen es mui diferente. 
£ste influye en que las carnes de los animales domes- 
ticos sean mui gordas, blancas i tiernas, pues sus humo- 
res no tienen aquella acrimonia de la de los monteses 
que se ejercitan mucho, i que no viven en la ociosidad^ 
ni con alimentos abundantes i muy nutritivos* 

I El buey parece orijinario de los climas templados 
de Europa, bu carne es raui nutrititva, pues Hipócrates 
había obser\'ado que mientras mas sanguíneo es un ani- 
mal su carne abunda de materia nutritiva. Según ¿I 
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mismo ella carne estriñe el vientre. La carne de toro 
es mas densa i mas dificil de dijerirse, i según Plenk 
fa de ios tores lidiados i muertos luego, no lo es tanto 
pero se pudre con facilidad, lo que se evita echándola 
en adovo. La carne de novillo de dos años i castcado 
es mui nutritiva. La de ternero de dos meses es re- 
pugnante, mui bavosa i da poca nutrición. La carne 
de baca es mucho mas soluble, pero debe preferirse la 
del buey que no sea mui viejo, cuya grasa esta mejor 
mesclada, i cuyo sabor es mas notable. Con estas car- 
nes se preparan caldos, que para que sean saludables no 
deben de eílar cargados ni de mucho jugo, ni de mu- 
cha grasa. Por esta razón es mui mala la costumbre 
de poner á cocer las carnes un dia antes. La carne de 
buey se come, cosida asada ó guisada. En Irslanda, In- 
glaterra i otras partes se sala la carne i se pone al humo 
para el uso de la marina. Kntre nosotros solo se hace 
salar i se llama secuta ó iazafo. Esta preparación según 
Geoffroy en su poema, solo la pueden dijerir los labra- 
dores, trabajadores i soldados. 

Militis hec durf, hec ralidi sínt pabuJa \eniris. 

El buey prepara infinitas ventajas al hombre pues fue- 
ra del alimento que le proporcionan las partes de este 
animal, el es el sosten i el móvil de la agricultura, I 
por consiguiente la principal riqueza de los estados. Tá- 
cito /lice que los Germanos los veneraban tanto que da- 
ban bueyes por dote á sus hijas. Los Atenienses que 
so servian de ellos para la agricultura i para tirar sas 
carros, estuvieron largo tiempo sin inmolarlos en sus 
sacrificios. 

3 El carnero castrado^ es orijinario de la Asia. Según 
liuflon este animal debe su existencia á la protección del 
hombre. El ha dejenerado, pues la naturaleza parece 
que no lo crio tan débil como ahora lo observamos. 
El carnero nutre al hombre i lo viste. Fuera de estos 
dones le da su sebo para el alumbrado, sirviendo á(M| 
piel, sus huesos i hasta su estiércol. La carne del carne-^ 
rn raslríído es meóos densa que la de buey i es m;, 



292 

íranspiráblc. Su carne se dijierc mejor, i es mas síbro- 
za cuando ha llegado á cinco años de edad, mas alfa de 
la cual csindíjesta porque esta muy densa. Los carneros 
que pasen en lugares secos ¡ elevados, i en donde a- 
bundan yerbas olorosas, forman mui buena carne. En 
las llanuras ¡ lugares bumedos, á menos que no sean 
arenosos ó inmediatos al mar, dan mal í.limenlo: la 
sal (a) dada á estos animales Con moderación les aviv.i 
el apetito, i les es mui saludable, es útil antes de al- 
gunos dias de matarlos mantenerlos ron algunos granos 
i legumbres las que dan gusto esquisito á su carne. La 
carne de carnero padre ó marrueco es lenas, dura, de 
«abor ingrato i de difícil dijesiion. La de oveja es in- 
cipida, indijesia i Tisiosa. La del corderillo es de mas 
fácil dijestion. Este es el símbolo de la dulsura, asi 
como el carnero es la de una imitación estúpida i servil. 
Se ba querido simbolizar en este animal á los ameri- 
canos. La oveja fue la primera señal de las monedas, 
asi es que la palabra pecunia (plata) viene de pecus. 

3 La cabra es la emhra del macbo cabrio que es O- 
rijinario del Levante. Sus carnes son mas duras i me- 
nos solubles que las de l.i obeja i carnero. Hipocraleí 
sostiene con rar.on qu^ la de cabrito es buen alimento. 
T.a leche de cabra es ulil en las evacuaciones coliqua- 
íivas que acompañan á las enfermedades consunti/as, Dor 
hs plantas aslrinjentes que come este animal. De su le- 
che se hacen esquisitos quesos. Para aumentar su leche 
se buscarán sitios en donde se hallen buenos pastos, 
<;omo el ditamo i la cinco en rama. Se les dará dos 
veces al dia de beber i de cuando en cuando sal, ó agua sal. 
El salvado, el mais i la turma aumenta mucho le le- 
che de la cabra. 

4. El serdo ó puerco es (b) un cuadrúpedo domestico que 

(a) J esta se debe lo esquisito de las carnes de Zlpaquira^ 

{(>) El dr. Agustín Gutierres vio en Francia et marrano 

milnvctiro^ cuyo colov es negro i esta muy flaco. El dueño 

áác el le ordena que haga las operaciones aritméticas qve le 

Placen en la arena ¿os espectadores. Apenas se las escriben: 

con la (rompa hace los números con que saca la cuenta qw 

síle pide. 



proviene de\ javali 6 puerco montes, cuyo animal abunda: 
mucho <?n las montañas. El puerco es el berraco cas- 
trado. Este animal es orijinario del antiguo continente 
de donde se le trajo por los 'españoles á la América en 
donde solo se hallaban los javalies, los que domesticados 
en los paises dejeneran muí pronto. No sucede esto con 
el puerco ó marrano que habita en todo clima, i el mas 
lijero grado de temperatura cambia su color. Este en 
paises írios i calientes es el negro, blanco i asffranado, 
observándose puercos que tienen dos 6 tres colores de 
estos. El puerco engorda con mas facilidad i en poco 
tiempo, en lo que se diferencia de los otros cuadrúpedos 
que alimentan al hombre. Otra singularidad relativa á 
este animal, es que su grasa ó manteca di6ere de la 
de los otros cuadrúpedos, no solamente por su consis- 
tencia i cualidades sino porque no existe en determina- 
das partes, como en el perro, caballo, cordero etc. 
pues que forma como en los célaseos una capa espeza 
entre la carne i la piel. 

Cullen decía en sus lecciones que el puerco estaba so- 
lo destinado por la Providencia para alimentar al hom- 
bre el que hace uso de todas sus partes. Los ejipcios, 
judios, araves, niaometanos, tártaros i otros pueblos no 
hacen uso del puerco cuya carne aimque disminuye la 
transpiración, es un alimento fuerte i nutritivo, que no 
deben comerlo la* personas de estomago débil i los ha- 
bitantes íle paises calidos. El puerquesito contiene poca 
grasa fi mucha materia galeosa, lo que lo hace de di- 
fícil dijestion. El mismo defecto tienen ios cerdos cria- 
dos en pantanos y nutridos con alimentos groseros, 
y con inmundicias y basuras principalmente, si habitan 
en establos o corrales angostos y cenagosos. No sucede 
asi con los marranos que se nos traen de las tierras ca- 
lientes pues se crian con granos particularmente con 
mais, bellotas, cuescos etc. i se les hace vivir en cor- 
rales mui bien dirijidos, i mui f:slensos. Esto hace muí 
notable el gusto de la carne del marrano de jcntc po- 

t'it donde ¡as bestias engordan en los campos rncinr que en las 
rahaÜerizas. 
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I)re i de tierra fría, i cl de tierra caliente, en donde 
el inais con que se seba es mui abundaute i lo mismo 
JaiQultilud de noeses de que el se sustenta. Hipócrates sostiene 
que ei puerco es alimento mui conveniente 4 las personas 
fuertes i robustas, i k los grandes trabajadores. Galeno 
dice que la carne del maraño no solo es de gusto mas 
Ésquisito que las otras carnes sino que es mas saluda- 
ble. Asegura que es mui seniejari(e á la carne huuiana, 
i refiere Ja historieta de algunos sujetos á quienes seles dio A 
comer en lugar de la de cerdo i no la distinguieron. Dice que 
los Atletas qne se ejercitaban en ios juegos olímpicos, 
i los jóvenes, que se esforzaban en las palestras, nunca 
estaban mas fuertes i briosos que caando se manteaiaa 
con carne de cerdo, i que con tal que comiesen solo 
un dia de la carne de otro animal, no estaban aptos 
para enlrar i la lid: ñnalmente que si se abstenían de 
ella se disminuyan sus fuerzas i se enflaquecían. lüpo-^ 
pocrales dice que la carne mejor es la de los marranos 
que no son mui viejos ni mui magros, ni mui gordos. 
La de estos produce enfermedades cutáneas i acrimonia 
en los sujetos de vida sedentaria. En América se hace 
un consumo mui grande de la manteca de marrano 
pues es la que sirve para guisar todas las comidas del 
rico 1 del pobre, ti que cuando mas caro compra en 
tierra fría una libra de manteca es en dos reales i me- 
dio, teniendo la ventaja de comprarla por cuartillos i 
contenida en un intestino ó tripa de cordero. Al poco 
U50 del aseiic que hacemos los Americanos se deberán 
quisa las pocas hernias 6 quebraduras que tanto padecen 
los europeos, que lodo lo guisan con aseite. Podian en- 
sayar el uso de la manteca para ver si se libertan de 
este terrible mal. 

La variedad de gustos que presenta cada parle del 
marrano causa admiración. Tilo Quincio como dice Li- 
vio i Plutarco convidado á cenar á una casa, admi- 
rando la abundancia i profusión de la cena que se le 
habia dado, reprendió al amo, quien riéndose le res • 
pond¡6 que todos los píalos eran de cerdo i que solo 
diferian en los condimentos. Si Tilo Quincio viniera a 
la mesa de un colombiano reprendería á Moliens por 
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la falsa hiiioria que ha dado en Fraocla, de las mesdj 
de Colombia. Aqui vería que en tierra caliente, con 
sola los platos preparados con el mai's, la yuca i el 
plátano, hai para veinte ó treinta veces una mesa sin 
que uu plato se paresca á otro. I tanto en tierra fria 
romo en tierra caliente se pasmarla si se reania el a- 
limento vejetal á el animal;, pues solo del marrano veria 
los guisos, los estofados, las torrejas, las salchichas, las 
longanisas, las morsiilas, los jamones, los chorisos de 
sal los de de dulce llamados de Jenova, los chicharro- 
nes que se disuelven en la Loca como el viscochaelo, etc 
Su admiración Ilegaria al estremo cuando se cubriera 
la mesa con las abundantes i esquisitas frutas^ i los de» 
licadisimos dulces que sirven de diario sustento al colom- 
biano. . . . Quien puede dar un convite de esta natura- 
leza á cien personas gastando en el cuatrocientos ó qui- 
nientos pesos, si sirve muchos licores estranjeres, que no 
nos son desconocidos desde el antiguo gobierno en el 
cual el vino del Rhin, el de Madera, lacrima cristi, mos- 
catel etc. deleitaban nuestro paladar, sin entorpecer nues- 
tros sentidos. 

A los judíos en la Palestina se les prohibía comer el 
puerco, el que se acostumbraron á comer entre los ejip- 
cíos que no lo usaban, liosquillon opina'^qae seria por- 
que la lepra era enáemíca en la Palestina, i la poca 
transpiración que produce esta carne disponía mas k estai 
enfermedad. Yo he observado que en cierto lugar de 
este departamento que se mantienen muchos marranos 
que se alimentan en ios pantanos i beben aguas de 
ellos, sus habitantes padecen mas del lasarino. Tam- 
bién he notado que muchos de los que matan marra- 
nos se ven atacados de la lepra. Concluyo diciendo que 
las carn«s de marrano aumadas ¡ saladas no las deben 
comer sino personas muí robustas pues raro es el que 
cuando come jimon en pequeña cantidad no sienta 
gran sed, erutos, ardor de estomago i otros síntomas 
que anuncian la indijeslion. No es pues de imitarse la 
constumbre de los eslranjeros que quieren introducir en 
nuestras mesas el jamón mui salado el que lo usau 
después de muchos días de cocido i cuando ya se le 
u< ta putrefacción, 



§. 2. o 

De ¡os cuadrúpedos monteses 

Los Cuadrúpedos salvajes son los que pasan una vida 
libre i muí ejercitada, que reusan todo comercio con el 
hombre i prefieren el estado de indcpendicncia á la a- 
bundancia que este les ofrece. El gran ejercicio k que 
están sujetos para buscar su susfenlo i su vida inquieta 
i sujeta ¿ todas las intemperies, endurecen sus carnes i 
hacen sus humores mas acres í mas irritantes. Estol 
animales casi no tienen gordura pero su carne es mas 
gustosa, aunque mas dura, i se dijiere mejor. Se hace 
uso de élia algunos dias después de muertos estos ani- 
males, lo que la hace mas soluble, pero es preciso que 
no se coma cuando la putrefacción se hace notable, pues 
causaria enfermedades mortales. En jeneral, según Hi- 
pócrates las carnes de los animales monteses es mas nu- 
tritiva i lijera que la de los domésticos, pues son mai 
abundantes en gluten, i por esto se llaman viandas ne- 
gras, para distinguirlas de las blancas, como la de cor- 
derito pollo etc. que abundan de jelatina. Las prime- 
ras se pudren con mas facilidad i las segundas hacen 
menos sangre, i son menos irritantes. 

I £1 j'avaii cuadrúpedo montes, cepa de los marranos. 
Su carne según Hipócrates es de fácil dije.stion i mni 
nutritiva. Cuando este animal esta en el ardor amoro- 
so, es preciso quitarle los testiculos luego que haya sido 
matado, pues de lo contrario sus carnes toman un sabor 
ingrato que no permite comerlas, lo mismo que si se rom- 
pe la bejiga de la orina al abrirlo. Esta carne es la 
que mas tarda cu corromperse, i la del lechonsiilo es 
mas soluble que la de el marrano. Los romanos tenían 
Jujo en poner los javalies rellenos de pájaros i guarneci» 
dos de caracoles, ostras etc. A veces ponian la mitad 
cosida i la otra asada en fuentes de plata i oro. Ls 
cabeza del javali es la parte mas csquisita cocida en vi- 
no i especies i cubierta con cortadas de naranja, gra- 
nada i apio. El javali era animal qnc sacrilicaban h 
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Diana i qu« es el símbolo de la inlrepidet i Sé un gran 
valor, con el que acomete ii los perros que lo pers^uen 
arrojándose en medio de ellos para despedasarlos. Es 'a 
imajen de un vencedor cruel, i soberbio al talar las viña» 
¡ sembrados, pues todo lo lleva á fuego i sangre. Este 
animal entre nosotros suele acometer reunido con muchos 
k que dirije uno, que hace las veces de capitán. 

2 El cabritiUo montes^ cuadrúpedo rumianie de las mon- 
tañas cuya carne es mui delicada, pero alcalesente por 
su mucho gluten. Los de color moreno dan mejor car- 
ne que los encarnados. Las cabritillas son esquisitas cuan- 
do tienen 18 meses. La cualidad déla carne del cabri- 
tiUo montes pende del lugar que habita, i asi la mejor 
es de las que habitan colinas, i países montañosos; pues 
aqui tienen buen aire, alimento apropiado i soledad. Se- 
gún Buffon la carne de cabritillo que se ha cojido cor- 
riendo es incipida lo mismo que la de los que se crian 
en establos. ^ , , 

3 El cieryo ó ycnado, cuadrúpedo roraianie, habita en 
los bosques, í su carne es dura i de dificil dijestíon, como 
lo había notado Hipócrates i Galeno. Ella exala un olor 
desagradable. La de cierva i la de cervato, que es el que 
tiene los primeros cuernos, son tiernas, sabrosas i nu- 
tritivas. En Europa se comen fritos los cuernos cuando 
están tiernos i saben á hongos. El ciervo es la imajen 
de un hombre que se deja engañar de los discursos de 
los aduladores, porque es sensible i los acentos de 
la flauta. 

4. La liebre es un cuadrúpedo salvaje, cuya carne es 
negra, densa i de gusto esquisito, particularmente la del 
lebrato 6 lebratillo. Hipócrates dice que estriñe el vien- 
tre i aumenta las orinas. Aunque los antiguos preferían 
esta carne, temían su uso porque decían enjendraba 
sangre melancólica. El sitio en que habita la liebre in- 
fluye sobre este animal como sobre los denias. Por esto 
las liebres de países frios son blancas cuyo color toman 
cuando envejesen, i las que habitan países elevados son 
mas grandes i su carne debe preferirse á las de los lla- 
nos i lugAres pantanosos, que tienen carne mala i «au- 
seabundn. Son r.ira; en el orleuto i -e hallan poco en 

O o 



fá America meridional. Los oriecules do la friRcan co- 
mo los europeos, pues la leí de los judies i maometonos, 
les prohive alimentarse de liebres. Para que estas se d¡- 
jieran mejor deben correrlas mucho, i Flenk aconseja 
que las que se matan con escopeta, se cuide de sacarles 
los perdigones, pues se ha visto el cólico de los piotore» 
producido por esta causa. 

6 El erizo animal terrestre i pequeño. Su carne es 
astrinjente r poco nutritiva, siendo de difícil dijestion: 
en las indias es blanca i muí sana. 

7 El conejo cuadrúpedo orijinario de los climas calidos. 
La coneja lo mismo que la liebre hembra tiene áos ma- 
trises, i por eso admite el macho después del parto, h» 
carne de conejo, es blanca i casi incipida, i mas 
grasa que la de liebre, porque permanece mucho tiem- 
po en cuevas. £1 conejo castrado engorda mas i tiene 
carne mas sabroza. Debe preferirse la de los conejos 
toas jóvenes, pues la carne de los viejos es seca. La de 
los conejos salvajes es mas delicada que la de los domésticos. 

8 La zorra es un cuadrúpedo montes, carnívoro ¡ ori- 
jinario de los países calidos. Los sarmatas i algunos 
ífranccses aldeanos comen la carne de este animal que 
lo matan en otoño porque entonces está gordo por la« 
muchas uvas que come. Galeno i Bufíon aprueban sa 
uso que es tan antiguo como Hipócrates, quien dijo qtie 
la carne de zorra es húmeda i diurética. 

Fuera de estos animales de que habla Tourlelle, que 
se usan como alimento, c^ondremos otros de que se a- 
limentan algunas naciones. Los Asiáticos i Africanos co- 
men el camello nuevo, PJeok dice que la carne de ca- 
ballo de que usan los Tártaros, se debe comer cocién- 
dola hasta que no dé espuma por ensima, de cuyo 
modo su gusto es mas llevadero. Los Italianos tienen 
por csquisita la corne de pollino, i no usan la del as-< 
no viejo. Los habitantes de los Alpes comen la mar- 
mota, que da carne semejante al cerdo. J^os Noruegos 
i Rusos tienen por csquisita h carne del oso nuevo. Los 
Italianos Suisos i Alemanes comen el Ujoriy cuya carne 
es mas csquisita que la del cerdo. IMcnk asegura qi>e 
la carne de ardita p ''ticuJlarincDle la negra, es ma»' 
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«Equiiíta que la gallina, i muí saludable. £n la isl» 
Martinica se comen las dos especies de ratones. Los 
Suisos i Olandeses comen la carne de gato. 

ARTICULO 3. o 

Be Jes ares 

La carne de las aves es en jeneral lijera i de ficil ¿i" 
jestíon, ella repara con facilidad i proniitud; mas es 
menos nutritiva que la de los cuadrúpedos domésticos^ 
De ellos ha querido hablar Hipócrates en el aforismo i8 
Sec. a." que comiensa. De aquellas cosas que nutren 
al punto i con celeridad etc. . . . Según él la carne 
de las aves es mas seca i contiene menos humedad que 
la de los otros animales, porque sus excreciones son po- 
cas. £s cierto también que las aves son las que entre 
todos los animales comen alimentos más secos, i b»- 
ben menos. 

A pesar de estas propiedades de las aves, el hombre 
se las cambia, i las vuelve gordas i suculentas por me- 
dio del rejimen i castración. Las aves que viren libres 
en los campos, por las mismas razones alegadas en el 
tratado de los cuadrúpedos, son mui secas i tenaces, i 
estas propiedades se aumentan de un modo mas sensi- 
ble que en los otros animales, al entrar en mis edad. 
Asi sucede también con las partes del cuerpo, pues 
las alas de las aves que vuelan, son ma& duras i tenaces^ 
que las de las que se les cortan las alas, i las piernas 
de las que andan son mas dvras, que las de las que 
vuelan. 

Las carnes de las aves que se alimentan con granos 
i de bayas, son mejores que las d^e las que se nutren 
con insectos í pescados. Causan a co i horror, las carnes 
de las aves que sacan su alimento de cadáveres, ó de 
lugares inmundos. Las aves que viven en la agua no 
dan un alimento tan sano como las terrestres. £n 
icHcral debe procurarse no usar de las ares en la pri- 
«lavera, época de sus amores^ i en la que vuelveí) de sus 
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Inmigraciones. Las que se crian en los corrales son prc 
feribles á las campestres. 



De ¡as aves que se alimentan de las gramíneas 

La alauda 6 alondra, Alauda es una ave pequeña de 
color pardo, collar negro í canto agradable. Es men- 
sajera de la primavera, habita en los campos sembrados 
de granos i se eleva a! aire verticaJmenie emigrando en 
noviembre. Dijierese con facilidad, i es un exelcnle 
tUmento. 

^ ganso (anser L.) Es animal acuático de pie palma- 
do que vive de yerva i granos i hace poco ejercicio, 
los gansos salvajes viajan en tropas en dos llocas 
que forman un ángulo. Los que viven en lugares pan- 
tanosos son mas gordos que los que habitan en lugares 
secos. Su carne es alcalesente i de fácil dijestion, pero 
no conviene á la jente de gavinele i á la que tiene 
vida cedentaria. Debe buscarse el ganso que no sea 
muy joven, ni mui viejo, porque el primero tiene carne 
viscosa, i el segundo la tiene dura. Con su hígado á 
quien se hace aumentar de volumen por medios atroces, 
se hacen platos i pastas esquisitas inventadas por una cruel 
sensualidad, que ha proporcionado este alimento que no 
es nada saludable para el estomago. 

El Gilgero (carduelis L.) Es un pajarito pequeño 
i hermoso, de plumas de varios colores que habita 
entre los cardos i de cuyas semillas se alimenta. Su 
carne es de fácil dijestion i da buen quilo, lo mismo 
que la del pechi. el beca6go ó ficedula. 

El palomo (columba) es una ave salvaje ó domestica, 
que es el símbolo del amor conyugal. Del palomo hai 
las siguientes especies; el arjentado, asafrauado, azul, 
bayo, botafogo, filacoton, gavino tostado, gavino overo, 
mongio, pelo de canes, pelo de ratón, royo, telado i 
yalandrino. De estas especies se hallan muchos en csl|^ 
ciudad. La carne de esta ave se coloca en el primea 
vango de las viandas negras, i por supucslo conlicne 
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inucho glulrn. La carne de los palomos domésticos se 
dijiere mejor que la de los monteses que es mas ca- 
lida i seca. Los pichones se prefieren á las palomas 
por ser mas tiernos i nutritivos. Los de la Luisiana 
son esquisitos. En Colombia los palomos monteses son 
muí gordos i de un sabor mui agradablg^. 

La codornis (loíurnix) es ave semejante á la perdis 
aunque mas pequeña i de color pardo con pintas obs- 
curas. Es ave de paso, cuya carne es Jelicada i mui nu- 
tritiva. Cuando la codornis es tierna tiene un sabor es- 
quisito, pero se dijiere difícilmente por su mucha gordura. 
El hortelano (hortulanus) es ave pequeña de plumas par- 
das, variadas con algunas pintas i píumlllas negras, i 
el pico corto, debajo del cual tiene una mancha ne- 
gra que se estiende por todo el cuello de el macho, pues 
la hembra no la tiene. Este pajarillo se engorda con 
leche i harina i tiene una carne suculenta i csquisita, 
que es mui restaurante. 

La polla síNeslre {gallina corilorurn) es una ave casi seme- 
jante á la ganga, pues'tiene la magnitud de una perdis, sien- 
do sus alas cuello i cuerpo de un dorado mui hermoso; 
las piernas corlas i peludas el pico ancho i mas pequeño 
que el de la paloma: vive entre los pinares ¡ avella- 
nares. Su carne blanquea después de cocida, es tierna, 
soiuble i DO menos sana que la perdis. Los romanos 
eslimaron mucho esta ave que Luis XIV quiso infruc- 
tuosamente multiplicarla como los faisanes. 

El Gallo (gallus gallirtaceus) es ave domestica orijinario 
de la India, i símbolo de la vijüancia. Se le sacrificaba 
i. Esculapio, cuando se curaba alguna enfermedad. Tie- 
ne carne blanca como la de las pollas i gallinas, coa 
mucha jelatina i poco gluten. Es la menos alcalcsente 
é irritante de las carnes, por lo que se dan sus caldos á 
los enfermos 1 convalecientes, pero debe evitarse la de 
gallo que está entre gallinas, i preferirse la de los po- 
llos que es mas soluble i fácil de dijerir. Pierde esla 
cualidad cuando tienen un ano. Antes de los doce 6 
quince meses apenas se nota diferencia en su sexo (a) 

(a) En Colombia se distinguen antes de este tiempo por la cresta, 
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F^i ciípon i la polla de leche engordan ppoo'O, sj car- 
ne se maniiene tierna mucho tiempo, se dijiei ' con fa- 
cilidad nutre mucho i tiene guslo esquisiio. La carne de 
^allo viejo es seca ¡ tenas, aunque Plcnk dice que co- 
ricndolo mucho, haré un caldo nutritivo i jalcoso. I^a 
numida de Líma, gallina pintada ó africana es tan nutri- 
tiva como la gallina domestica, pero c< mas sabrosa, si 
se deja manir al aire libre; lo mismo derinjos del pavo, 
del que debe escojerse la p'íchuga: la de el pavón ó 
pavo real es menos soluble, i s?!© por lujo la ponian 
Jos Romanos en sus niesas, i ya no se usa en Europa. 
La castración de las pollas es tan antigua como el Deu- 
isronomio, i se dejo de practicar en Roma por una Jei, 
la que se eludió castrando los pollos. 

Los huevos (b) de las gallinas tienen una sustancia 
liulritiva destinada al desarrollo i nutrición del jermen, 
(K3r lo que son uuii nutritivos. Si se toma crudo el hue- 
vo, lo primero que hace la clara en el estomago es 
coagularse, i después disolverse en- el jugo gástrico. Hai 
|>er&oaas que no pueden dijerir la clara de huevo, oca- 
sioiiandoles si la toman, una desazón i anciedad ines- 
plicables; pero lo común es dijerirla con facilidad; si 
íc. le endúrese friyendoia 6 cociéndola es indij«sla, pues 
ts alcalcscuic i se pudre con facilidad como lo mani- 
fiestan los eructos i ventosidades fétidas, i nidorosas que 
arrojan los que comen huevos duros. La yema es una 
»aslancia emu!si-va, muí soluble i restaurante. 

La cascara de huevo contiene, según Vauquelin, car- 
bonate de cal, carbonate de magnecia, fosfate de cal, 
oxide de fierro, asufre i materia animal que sirve de 
glulcn. La membrana ó tela que cubre la cascara, se 
compoDc de su'^tancia albuminosa soluble en el alchool 
i uu átomo, de asufre. La clara de huevo según John 
eonticnc mucha agua i albúmina, un poco de jelatiaa, 

ia ^aréa tei canto. Estos signos aparecen mas tarde en ios 
galios de nSí/, í)u^ llaman finos ó de calidad. 

(b) Fn el musco se halla un hucoesito que se hallo en Zi ' 

pai/uira dcrUrü de un lluevo de gallina. 
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irt sosa, de salfale de sosa, de fosfate de cal i qnlsa del 
oxide de fierro. La yema según el mismo chimico con- 
tiene agua, un aceite Hulee amarillo, jelatina, gran cuan- 
tidad de sustancia albuminosa modificada, asufre, acido 
libre que puede ser el fosfórico, i un poco de materia 
morena encarnacla. 

Los huevos son mui nutritivos, se dijiercn cort**feciri- 
dad, i convienen .i los débiles i delicados á los valetu- 
dinarios i convalecientes. Hipócrates {lih. d. \icí. ra. in acuí) 
dice que el huevo contiene algo de vigoroso, algo de 
Bulrilivo ¡ algo de inílanle. £s vigoroso, porque es 
el jermen del animal; nutritivo porque es la leche del 
pollo; inflante porque de una pequeña mole, se esliendo 
\ nna mui grande. El huevo no combiene en las 
fiebres, pero particularmente en las biliosas. 

Los huevos frescos son los mejores 1 mas sanos; 
asi se llaman los recien puestos, i los que conservan 
lo que se llama leche, que es aquella especie de licor 
medio blanco, que se ve cuando se abre un huevo. JNo- 
sotros los comemos tivios, que es cocidos en agua hasta 
que apenas comiense á coagularse la clara. Duros cuan- 
do se endúrese la yema i clara, de cuyo modo mui po- 
cos los dijieren. Rebuellos en una casuela o sartén pues- 
ta al fuego con manteca, tomates, ajos, sebolla miga de 
pan, revanadas de turma i algunas veces lonjitas de 
(osino. Asi preparados se llaman pericos. Dejando es- 
tos en forma mas solida i de figura del sartén ó casuc- 
la se llaman tortilla. Fritos en manteca, de modo que 
la yema conserve su figura, i \a clara forme al rededor 
de ellas un circulo, se llaman huevos fritos, los que son 
m*ii indijestos cuando se fric tanto la clara que toma 
un color moreno. Batida la Y<;ma en buen caído i 
cocida la clara en él, se llama caldo de huevos. Los 
huevos preparados del modo dicho antes, fonnnn con 
el chocolate, pan i queso el almuerso de muchos habi- 
tantes de Colombia. Soy de parecer que solo los es- 
tómagos mui vigorosos coman los huevos duros. J>ns 
pericos, tortilla, huevos fritos i caldo de huevos los co- 
merán los que tengan regulares dijestionts. Las prr<;o- 
Ms dt'fcües íom^nn los huevos reriec puertos i tllin'. 
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El huevo cnire nosotros cnira como condímenlo en 
casi todos los platQs que sirren en nuestras nieaas, i 
son la base de infinitos postres, dulces pastas etc. En 
medicina sirve para combinar las trementiaas, i aceites 
recinosos, como el de canime, que tantas utilidades pres- 
ta en las hidropesías, purgaciones i llagas, en cuyos 
casos We mésela la yema con el aseite. 

La abutarda (otís) que se ve en Europa solo en in- 
vierno, es alimento que solo pueden comer las personas 
robustas después de cocerla mucho. 

El gorrión (passser) es una ave semejante á la anterior 
h que se usa muy poco k pesar de ser muy gordo cuan- 
do tiene poco tiempo. Es una preocupación creer que 
causa la epilepsia. 

La perdis (perdix) es una ave que come vcjetales i or- 
migas. Tiene de lonjitud dies pulgadas i su pico, picr* 
ñas i pies son mui colorados. El cuerpo lo tiene man- 
chado de rojo, negro i blanco, i se le vé en el pecho 
un faja circular de color negro. Hai perdis blanca que 
tiene pies i piernas cenisienlas i cubiertas con plumitas. 
Su color es cenisiento claro, la cola blanca i las alas 
negras, con manchas blancas. La perdis patiblanca se 
diferencia de la común en que tiene piernas pico i pies 
de un blanco que tira á verde. La perdis pardilla es 
de color mas obscuro i menos manchado que la común 
respecto á la cual es mas pequeña. La carne de la per- 
dis es mui sustanciosa, sana i agradable. Areteo la re- 
comendaba en el lazarino, é Hipócrates en las 
evacuaciones. 

Tí\ faisán (faisanus) es crijinario de la Colchida i rio 
Phaso del que toma su nombre: su carne es esquisita 
i 30 dljiere con facilidad. 

El tórdo {turdus) ave que se mantiene de Layas é 
i:i3eclos i que licne pintas blancas sobre su cuer- 
|)o. Es mui nutritivo i íaril de dijcrir principalmente 
á principios de invierno: El tordo músico de Lineo es 
al que lo da la {ircfercrcia Marcial entre las aves, lo 
njismo que k la liebre entre los cuadrúpedos. 

La inir/a {mcruhi) animal «mi conocido entre nosotros 
i que csnta ccn nueve diferencias de voces, imitando á 



h voz humana. Pone dos reces al año, i es la primera 
que cria. Sus emigraciones las hace en otoño i vuelve 
en ia primavera. Lá mirla alimentada en las casas tie- 
ne carne sabrosa pero solo se tiene en ellas jjara oir 
su canto. No he oido que se use entre nosotros. 

El gallo sihestre (urogallus) se cria en los pinares en 
los paises del Norte. Los glotones estiman su carne pero 
es dura, seca é indijesta. 



De las aves que yiyen de insectos. 

Los efectos que produce el ejercicio en algunas par- 
tes de los animales son bien notables en las aves de 
esta clase; pues la chocha, el chochin que tienen los 
rausculos del pecho mui ejercitados con el vuelo, tienen 
en esta parle carne dura i poco soluble -, no sucede asi 
en sus piernas que como poco ejercitadas son tiernas i 
solubles. 

Eí chirlo (pluviolis) tiene mas carne de fácil dijes- 
tion. 

La chocha b chacha pei^diz (jscolopax) ave de paso, algo 
menor que la perdiz, parda con pintas, lanadas, par- 
das, i negras. Su carne es mui sabrosa pero indijesta. 

La gallina ciega (gallinago) ave pequefia de color casi 
negra, que vive en los pantanos. Su carne es mas sa- 
brosa, i se dijiere mejor que la de la chocha. 

El estormino (slurmus) pai'aro mui parecido al tordo, 
de quien so diferencia en no ser tan negro, i tener 
algunas plumas blanquesinas en el pecho. Habita en los 
pantanos, i solo la comen los glotones, pero siempre es 
amarga. 

rJ francolín de agua {rallus) ave poco mayor que la 
perdiz, de alas cortas i su cuerpo pintado como la ga- 
llina indiana, i a veces con plumas verdes i asules. Su 
carne es exquisita i de fácil dijeslion. 

El aiiílaio^ pispitillo ó aguzaiüae (tringa) es un pa- 
jiro de :it!c pulgadas de largo, cuyo color es ceni- 
P p 
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dentó i negro: tiene en las alas una faja transversa 
de color blanco i la cola la rga, i en continuo movi- 
itiiento. Habita cerca de los pantanos, i su carne c* 
csquisita. 

El chorlito (scoiopax totunus) (*) ave de paso, de 
color verdoso con puntas doradas por encima, i blancas 
por debajo, el pico largo i recio como el de la chocha, 
algo mas pequeño que ella, i las patas largas. Habita 
ios lugares ceriales donde hai lagunas i pantanos, í 
canta como si gritara cuando vuela. Los hai variados 
de colores, siendo su carne de fácil dijestíon, pero no 
se reputa como buen alimento. 



§. 3. o 
De las aves ictibfagas, 

£1 pato (anas) bravo es mas agradable, i se dijierc 
con mas facilidad que el manso. Hai muchas varie- 
dades de este ave aquatica palmada, de que están cu- 
biertas nuestras lagunas i rios. Las principales son el 
salvaje i el domestico. Kl primero se mantiene de todo 
jenero de inmundisias, hace mucho ejercicio i es mui 
alcalesenle. Los patos jóvenes se disuelven con mas difi- 
cultad que los viejos. 

La zarceta {querqiieduld) ave poco mayor que una pa- 
loma de color oscuro. Anda siempre á las orillas del 
mar i laguoas. Su carne es mui esquisila i de fácil 
dijesllon, siendo mas estimada las zarcetas americanas, 
particularmente las de la Louisiana. Las alas de la 
zarceta ó zerceta son verdes i largas; el cuerpo man- 
chado de pardo, negro i verde. 

La fúlica (fúlica) es una ave, especie de la gallina de 
agua, tiene el pico grueso i oblicuo hasta la punta ; las 
^las i la cola corta ; el cuerpo verdoso, fusco por en- 

(*) No convengo con Tuuriellc^ que sea vendías, /''"" 
por la descricion que de él doi ic conoce que es el srolo 
pax, viu' semejaute du la chocha. 
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cima, i ceniciento por debajo; las plamas inferiores de 
1.1 cola negras, i los dedos guarnesidos de membranas 
largas i endidas. La carne es buen alimento, i es muí 
apreciada la de la gallina de agua de México. * 

La golondrina de muy (sierna) tiene carne muí tierna; 
pero poco agradable. Se prefiere la de la peqBeña^ 

El cisne {cignus) ave especie de añade del tamaño 
del ganso, que tiene la p./ima blanca, la carne negra, 
el pico amarillo, el cuello largo i mui hermoso, los 
pies negros i cerrados como añade ó palo. Anda siem- 
pre en el agua. Su carne se usa poco por indijesta, que 
no lo es tanto siendo joven el cisne. 

Ademas de las aves referidas hai otrSs que pueden 
comerse, como la de la garza real i el alcaraván, el 
cuchillo, la oropéndola i la golondrina de la 'China, 
la avestruz, la siguena, etc. Las mas de ellas son al*- 
calesentes, tiernas i de fácil dijestion ; pero por su olor 
fuerte i de pescado no les gustan á muchos. Las 
golondrinas de China recejen de la orilla del mar una 
materia galeoso aromática, de la que fabrican sus nidos, 
ios que ponen los chinos en remojo, los limpian de las 
inmundicias, i los cuesen con tosino i gallina, i^ lo ce- 
lebran como alimento mui nutritivo. En España llevo 
los nidos la real compañía de Philipinas, i los que alli 
los comieron, aseguran son escelentes. 



ARTICULO 4.<=^ 

De los pescados. 

La mayor parte de los pescados son tiernos i de fácil 
dijestion, i sin embargo nutren poco, i reparan poco 
las fuerzas como ya lo habla notado Hippocrates; pero 
son mas nutritivos que las sustancias vejetales, i mucho 
menos que los cuadrúpedos i las aves: los pescados 
se pudren con facilidad como sucede á las carnes, i dan 
amoniaco en la destilación. El ázoe esta unido débil- 
mente .i los otros principios lo mismo que en los ani- 
males de sangre fria ; por eslo se separa con facilidaíi 
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esla es la razón por que se pudren con tanta faci- 
lidad. 

El uso de los pescados parece que ayuda h la sccre- 
•on proliííca del semen ; pues vemos que nacen muchos 
mas niños en los pneblos marilimos que en ninguna 
otra parte, puriiendo poner por ejemplo el Japón i á la 
China, en donde es la población numerosísima, i cuyo 
alimento principal es el pesrado: también se |ia obser- 
vado que Jos pueblos i tiófagos están mui espuestos i 
padecer la lepra, la sarna i otros varios males calaneos 
que se observan en los liabitantes de las orillas del 
Magdalena, en donde es tan frecuente, el carate, el 
herpes, las ulceras, etc. ; por cuya razón deberán pro- 
hibirse los pescados á los que padcscan estas enferme- 
dades, ó tengan disposición á padecerlas. Los Ejipcios 
notaron que en los paises húmedos, cuales eran los de 
la parte baja del Ejipto, se debía la elefantiasis ó mal 
lazarino al uso de los pescados, por cuya razón los mi- 
raban con horror. 

El pescado es un alimento poco pcrspirable, que con- 
centra i conserva por mucho tiempo la acción en el 
espigástrio ; i hai sujetos que ínterin permanece en su 
estomago, esperiinentan una eflor¡tesencia cutánea, acom- 
pañada de comezón i á veces de calentura, cuyos acci- 
dentes solo son momcntinens, disipándose por lo coman 
luego que se ha hecho la dijestion, i al instante, con 
tal que se vomiten. 

Los pescados cartilaginosos son tiernos i solubles, tie- 
nen mucha" gelatina, son mui nutritivos, i aun mas qne 
aquellos cuyo tejido es firme i seco. Los pescados 
mantecosos nutren también mucho, pero se dijieren con 
dificultad por razón del aceite que contienen, tales son 
la anguila, el salmón i el arenque. Los pescadores dé 
este ultimo engordan comiendo solo arenques, sin espe- 
rimentar menoscabo en sus fuerzas por solo un deter- 
rninado tiempo. 

Los pescados gordos i viscosos viven por lo regular 
en aguas estancadas i cenagosas, entre el cieno de lo« 
rios i estanques i se dijieren con nías dificultad que 
btro cualquiera, i son un alimento mui inferior al de 
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ios que se crian en aguas claras i corrientes. Los pes- 
cados áe mar cuando frescos i los de aguas claras i 
corrientes, son un alimento lijero i mui nutritivo, lo 
oue ya dijo Hipócrates (en el ¡ib. 2. de dieta) i mas si se 
üs cuese. pues fritos ó asados no son tan saludables, i 
en lodos casos conviene añadirles algún condimento, por 
razón de tener todos la carne fria é insipida. Los pes- 
cados deben comerse inmediatamente que se pfiscan, 
pues entonces tienen mejor gusto i son mas provechosos. 
Con cuanta justicia pues declamo yo contra el uso del 
pescado punche salado que se nos trae del rio Magdalena, 
i que suele venderse en nuestros mercados, el que tiene 
cuatro i quisa seis anos de guardado en los almacenes, 
pues en el dia se consumé mui poco en la cuaresma, 
por estar reducidos los dias de abstinencia á mui pocos. 
Si el uso de este pescado no hace mas estragos de los 
que esperimentamos los médicos, se debe á la corla 
cantidad en que se come, 1 á las sustancias vejelalcs 
con que se le mésela. Casi no he hablado con persona 
que use el panche que al menos no me diga, que le 
causa mucha sed, que lo mantiene sin dijerir hasta siete 
horas, como lo anuncian los eructos, etc. Las fiebres 
biliosas, las diarreas, las desenterias i enfermedades erup- 
tivas que aparecen en la cuaresma, no se esperimenta- 
rian, si los jefes de policia «o permitieran mas pescado 
en los mercados que el que constase se habia cojido en el 
año en que se vende. A pesar de esto la sal con que 
se prepara, siempre se convertirá á poco tiempo en sal 
de naturaleza amoniacal. 



§. a.o 

De los pescados de ríos i ijiiebradas. 

El alosa, trisa. Sábalo en Carlajena, Robalo en Cu- 
cuta {Clupen (llosa'). Este pescado es de color de plata, 
i tiene algunas manchas negras, aun los blancos. En 
Qiciita su lonjilud es de pie i medio, su latitud de ocho 
dedos. Remonta los rios en la primavera para poner 
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sus huevos, i enioaces es que debe comerse. Su carne 
save á la de marrano. Es alimento de fácil dijeífíion. 

Kl brerna^ sargo, dorada i doradilla en Cucuta. Est-i 
es pescado de agua dulce. FjS niui húmedo i licne dos 
cuartas de lonjiíud. Su escarní parece colorada i ñx 
carne es blanda i de fácil dijeslion, aunque Tourtelle 
dice lo contrario. 

El bondalure, vieja en Cucuta. Vive en los rios i en 
los estanque5. Tiene sus alelas hundidas acia atrás ; es 
asul, i el vientre lo tiene plateado ; en la espalda tiene 
rayas negras, i una aleta que comiensa desde la ca- 
beza hasta la cola que es aorquillada. Se hace mucho 
uso de él. 

El sol/o (^guavína) es pescado largo de lonjítuJ de 
docü dedos. Sus colmillos son tan agudos que despe- 
dasan las atarrayas, i es muí voras. Es buen alimento, 
i Jos glotones ansian con preferencia su higado. Sus 
huevos en Cucuta no cxitan los vómitos i evacuaciones, 
que dice Tourtelle. 

La percha (volador) se cria en los ríos de curso, lento 
i sosegado. Es mui lijero i tendrá doce dedos de lon- 
litud. Anda solitario. Su carne es gustosa, i de fácil 
dijeslion. Es verde en la espalda, dorado á los lados, i 
con fajas negras. Sus nadadores son de un encarnado 
muy bello. 

El saimón es pescado de mar que sale á los rios, el 
que no conocemos. Cuvler irac siete especies. En el 
Rhin se hallan muchos i de peso de 6o libras. Su 
carne es colorada i se aumenta su color al cocerla. 
Su cabeza es mui gorda, pero de dillcil dijeslion. Este 
pescado lo deben comer los fuertes i robuslos. 



De los pescados que viven en el cieno Apodes. 

La anguila pescado que parece una culebra, cuyas «s- 
caioas no se perciben, pues es mui liso, carnivor© i 
voras como que se alimenta de pescsillos é insectos. 
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Es el único pescado de agua dulce que pasa al mar. 
£1 savor de la anguila es esquisito i muí pocos pesca- 
dores lo comen, por que le tienen asco. Es alimento 
ülil para ayudar a la dijestion de los oíros alimentos. 
El congrio que es una especie suele icner un quintal de 
peso. 

Lamprea es pescado de lonjilud de dies dedos de 
piel, liso i de color asolado. La de mar es mal ali- 
mento, i b de rio, que es la que conocemos, es de 
fácil dijeslion i muí gorda. 

El roTupieL". pescado del ZuUa de lorijilud de cuatro á 
cinco dedos. Su color plateado; dos bandas lonjiludi- 
nales asuladas. Tiene cuatro nadadores^ dos palorales; 
uno en la nuca i otro eji la cola. Y,n cada pectoral i 
en el de^ la nuca tiene una espina con que ofende i 
causa una roncha como la que hace la abispa. El ron- 
quetc. i capitanejo tienen la misma figura, pero la niag- 
iiilud del segundo es de doce dedos. El rampuchc es 
lo mismo, pero sale fuera de la agua, i tiene los apén- 
dices vermiculares de la boca mui grandes. 

El sapo es pescado mui largo, mui liso, muí 
grueso, i su piel esta jaspeada. Tiene dos nadadores 
pectorales, uno en la espalda i otro en la cola. Suele 
tener el peso de cincuenta libras, i se come. 

El layo es semejante al capitanejo, pero no tiene las 
armas ofensivas de este. Su savor es desabrido, i solo 
puede guardarse tres dias, pasados los cuales no se puede 
comer. 

El ciego pescado liso cilindrico^ de lonjilud de siete 
dedos, i tiene los nadadores como los precedentes. Sus 
ojos son difíciles de observarse. Se hace mucho 
uso de (51. 

La mariana, pescado de la lonjitud de dos pies, cuyo 
color es de amarillo plateado. Tiene dos nadadores 
pectorales, dos ventrales i uno en la cola. Tiene de 
particular en el plano inferior dos pesores, que des- 
tilan leche cuando se sacan de la agua, Se cree que 
es pescado vivipero. No lo comen. 

El I\Iacfi£Íon^ pescado delgado i plano, cu\a piel es 
mui li a^ i su cslatiira' la de un hombre. Su color v?. 
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gris, i sus nadadores pectorales son dos mu¡ peqiieni- 
tos, el de la espalda se estiende hasia en U cola crí 
que tiene su nadador uiui ancho. Es pescado mui gus- 
toso, pero de mucha espina. \ 

El panpano liene la lonjilud de pie i medio i seis 
nadadores, lo mismo que la sardina. Su color es pla- 
teado. Su sabor es mui esquisito, i en nada semejan- 
te al de los demás. 

La sardina (guapucha en Bogoth) es un pescado peque-i 
ño de lonjitud de cuatro dedos transversos en Cuen- 
ta, i de dos en Bogotá. Se come frita i con vinagre 
i cebolla. También se mésela con huevos formándolo 
que se llama tortilla, Tourlellc dice que no difiere 
de las anchobas. 

El thon ó iotiina se halla á la salida del l^agdalcna. 
Su peso es de cien libras i la parle mas esquisila es 
su pecho. Este pez tiene la ' propiedad de arrojar á 
la orilla con su trompa á los que se cslan ahogando. 
La raya es pescado carlilajinoso de que hai muchas 
especies en los rios de Colombia. Su carne es de di- 
ficil dijeslion i no se usa entre los colombianos. Su hí- 
gado es mui estimado en lo inlerior de Francia. 

El hocachica es un pescado de lonjilud de un pie i 
cuatro dedos transversos. Su escama es tan blanca como 
la perla. Su sabor mui agradable. Sus nadadores son 
seis- Sú alimento lo extrae con la trompa de el lodo. 
La sardineta es semejanle al precédeme en la escama, 
aunque es mas pequcria. En lo demás se parece al bo- 
cachica. Su uso es mui común. 

La corcohada, pescado semejante al pámpano, pero lie- 
ne en la cabeza una gran escotadura de donde recibe 
el nombre. Su escama es mui menuda. Su gusto es 
agradable. 

El ponche del Zulia tiene la lonjilud de medio pie, i 
su piel esta compuesta de anillos ásperos cartilajinosos 
i semicirculares. Su figura es la de un cono corlado por 
su mitad. Sus nadadores son seis. Se pesca debajo de 
las piedras, i se ccme mucho. 

El cómeme pez semejante al panche, pero tiene en las 
agallas unas barbas corniculares, que se parecen al vigo- 
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te 6 moslacho de los militares. Su uso es bastante 
coman. 

La Pila pez de magnitud de media vara, cuya piel 
es semejante á la del panche. Se come mucho porque 
se coje con gran facilidad. 

El manatí se encuentra en varios rios de America 
particularmente en Apure en donde los indios lo pescan 
persiguiéndolo en sus barquillas, hasta que saca la cabe- 
za, á cuyo tiempo le inirorlucen en ella el arpón que 
está amarrado en soga mui ^larga. Luego que el pez se 
ve pasado con el arpón nada precipitadamenie i ellos 
le dan soga hasta que se cansa, i entornes lo traen á 
la orilla del río, i dejan que se haga agua el barco I 
se lo introducen por debajo, i al caer en él, lo sacan 
á tierra montándose los indios sobre el manatí. Estos 
barcos se llaman cayucos. El manati suele pesar aoo 
libras. Su carne i su grasa es análoga á la del becer- 
ro, i sirve en lugar de la manteca. Su piel es muí 
gruesa i sirve como la del buey para hacer rejos. 

He omitida» muchos pescados de los que habla Tour- 
telle, porque no he podido hacer investigaciones si se 
usan entre nosotros, i solo he hallado noticias de los 
conocidos en los rios del Zulia, Magdalena i llanos de 
Gasanare. Yo creo que los naturalistas harán nuevas 
observaciones en los rios i mares de Colombia i aumen- 
tarán el catalago de los pobladores de las aguas. Co- 
mo yo no he viajado, no puedo hablar sino por no- 
ticias de los pescados, Pues solo conosco el pescado ca- 
pitán i las guapuchas que se pescan en el rio Funsa, 
H^ sabido ya que el tiene la particulandad de repre- 
sentar en los huesos de su cabeza las insignias de ia 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo, como clavos,, co- 
lumna, escalas marlillo etc. las que están períectameníe- 
representadas. Esle pescado se usa fresco, i se come 
cocido, frito, ¡ con vinagre i otros condimentos, pero no 
es (an sano como se quiere pues á muchos se líí 
indijesla. 
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ARTICULO 5.» 

De los anfibios 

Llamanse Anfibios á los animales qae viren alteroati- 
\'amente en tierra i en agua, cuyas cualidades alimen- 
ticias son casi las mismas que las ¿e los pescados: ia 
mayor parte del tiempo viven en lugares pantanosos, ha- 
ciendo poco ejercicio, i entre todos solo dos se usan 
como alimento que son la tortuga i la rana. 

La tortuga {testudo) animal oviparo cuya carne es blan- 
ca, con especialidad la de mar, pues hai también Ja 
tortuga de agua dulce i de tierra. La tortuga juanena 
de los brasileases i turtaruga de los portugueses es ia 
roas esquisila entre las marinas, pues su carne i huevos 
son exelcnles. Se dice que una sola da aoo libras de 
carne blanca, i se parece á los cuadrúpedos jóvenes, 
pero da en la destilación menor cantidad ¿e admoniaco 
i es poco perspirable, pero de difícil dijeslíon. Los cal- 
dos de esta tortuga son dulcificantes i restaurantes, i 
convienen en la thisis. Barreré asegura que libra á los 
negros de la enfermedad llamada pian gálico ó bubas. 
En Portugal i Cabo- verde los leprosos i escorbúticos 
se nutren con tortuga para curarse. Las tortugas tie- 
nen tres ventriculos en el corazón. 

La rana {rana) animal oviparo de un solo ventrí- 
culo al corazón. Muchas especies de ranas se conocen 
pero ^as principales son la de tierra 6 morada la de 
árbol ó verde i la acuática que es la mas común. Son 
carnívoras, i se nutren de insectos i reptiles. Se bus* 
can mas las de agua, i su carne difiere poco de la de 
tortuga, pero lienc menos gelatina i su carne es mas 
animalisada, i por esto es mas perspirable; dijierese con 
facilidad i es medianamente nutritiva. Es refrescante i 
humclante i sus caldos sirven para los mismos usos qae 
los de la forluga. , * j i 

. Al xonfliíf éste articul.a de 1m anfibias, rcruerdo lo 
ijue he^chb en esja obra sdbre fa tortuga-i H rai- 
man que lo cjftracB, pái'a el gálico ¡ lazarino. 



ARTICULO 6,0 

De los insecios 

Ea esla numerosa clase solo hai alguna que otra es- 
pecie que. se usa como alimento, tales son el cangrejo 
de mar i de rio, la langosta i el salicote, los cuales 
son de la familia de los cruslaseos. Ambos cangrejos 
dan poco amoniaco i por consiguiente es la carne me- 
nos animalisada, menos uutritiva pero mui fácil de di- 
jcrirse. Suelen padecer cólicos, eruccioaes cutáneas, i 
accesos de gota, algunas personas con comer pequeña 
cantidad de cangrejos. Es pues preocupación creer que 
el cangrejo es mui nutritivo. 



ARTICULO 7. ® 

Be los téstaseos 

Los testáceos son unos gusanos cuyo cuerpo es blando, 
sin articulación sensible, i encerrado en una concba 
6olída formada de carbonate de cal. Su corazón tiene 
un ventriculo i una aurícula. 

La ostra (ostrcd) es un testaseo vivalvo que se dijie- 
re con facilidad estando crudo i fresco: es la ostra mui 
nutritiva, exita el apetito; es poco perspirable relaja el 
vientre í se tiene como afrodisiaca. La almeja i el 
morisco se comen igualmente, i la carne de estos vival- 
vos es apretada i es mas difícil de dijerir que la 
ostra, i produce eflorecencias en la cutis. Los 
de estomago débil no deben comerla, pues se esponen 
á las enfermedades dicbas que s^n precedidas de vó- 
mitos i á veces de convulsiones. El datilo ó salen, el 
navallon, el ververecho virueto ó breenigan-, el marolo 
ó corazón; pechina ó veneza; li golondrina zamoriña 
ó ancorina el miguillon ó pholas de Lineo, son todos in- 
sectos anivaiyos de que no habla TourtelJe, pero que 
seguu Bosquillon puede cpücarseles la doclrina anterior. 
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El caracol (cochka) es un te«lasco uDÍ\¿lvo audrogollii 
p hermafrodiía que se alímenia de bejetales. Todos lo* 
caracoles son mui viscosos, i aunque se sasoi|en mucho 
¡dan un alimento grosero i pesado, pues su carne esta 
poco aniníalisada. El caracol era el alinr»enlo predilecto 
de ios Romanos. Al caracol pueden agregarse otros vi- 
valvos que omitió Tourlelle como la patela ó tepa, ma- 
risco que vive pegado á las rocas i se alimenta de la 
esj^ifima del mar. Comido asegura que ella sirvió de 
único alimento, á muchos viajeros á quienes la casualidad 
h un naufrajio hisO arribar á islas en que no hallaron 
otro alimento. La oreja marina, que debe cocerse poco 
la bocina, el múrice, de que sacaban los Tirios ei 
precioso licor con que teñían las ropas i se llamaba 
purpura; el ombligo marino, ojo marino, haba marina, 
Las neritas ó caramujos da Lineo, las sepias ó gibias, 
los calamacos i pulpos, son otros tantos vivalvos de que 
se saca un alimento duro, vil é indijeste de que solo 
en casos de desgracia puede usarse, procurando sasonar 
. con vinagre sebollas i otros condimentos si se tomáp 
por lujo, mas en el primer caso se tomarán fritos o 
cocíaos con aceite manteca ó con grasa de cual- 
quiera núes. 

Con los caracoles pueden hacerse caldos pectorales, i 
refrescantes, con los cuales según Callen se ha logrado 
una gordura pasmosa en los casos de marrasmos, este- 
üuaciones i atrofias sin exulseraciones internas. 



CAPITULO 5.9 

De la preparación de los alimentos 

La preparación de los alimentos consiste principalmeo- 
te en ía aplicación del calor, i en la mésela de otras 
varias suslüncias» 

El cocer los alimentos aunque sean los vejetales es su- 
mamente ulll, pues de este modo se disuelven con gran 
ficilida3 en el jugo gástrico; esto tiene lugar aun res- 
jí^eclo de aqoeüos que se coagulan por medio del calor 
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,coino los huevos. El calor ademas, separa i evapora 
las parles volátiles no nutritivas de los vejetaks, las cua- 
les son dañosas en algunas plantas; desaloja de ellas el 
aire, i debilita la fuerza de cohecion que tienen sus par- 
tes, haciéndolas mas solubles i menos flatulentas 

El calor se aplica á los alimentos ó por la vía húme- 
da cociéndolos en agua ó á la estufa, ó asándolos, fri- 
yendolos i haciéndolos estofados. Cociendo la carne en 
agua caliente ablanda su tejido i la hace de mas fá- 
cil dijestioj). Igualmente las partes ternillosas, membra- 
nosas etc. de los animales se ablandan cuanto se quie- 
ra i se les estrae la jelatina. 

Las parles carnosas espuestas á la decocción sufren 
mutaciones que varían, según el grado de calor que se 
íes aplica: cocidas moderadamente se p^nen muí tiernas, 
sin perder cuasi nada de sus cualidades nutritivas, pero 
si se les cuese mucho, la agua estrae todas sus partes 
solubles, 1 el* residuo es poco soluble, i nutre mui po- 
co. Por eslo la carne sacada de una olla que ha da- 
do buen caldo, es dura i poco nutritiva, pues la parle 
mas sustanciosa se la ha llevado' el cald(f. 
* La mutación que induce la carne al cocerse varia se- 
gún se cuese ó al aire libre ó en vasija bien tapada, 
porque en esta openas hay evaporación, i se logra que 
en poco tiempo se ponga mui tierna, sin perder 
sus cualidades sabrosas i nutritivas. 

Debe atenderse ci la poca ó mucha agua en que se 
cuese la vianda; pues si se cuese en poca i á fuego 
lento, se pone mui tierna, pierde pocas partes solubles, 
conserva su sabor queda mui nutritiva i esta decocción 
se llama estofado; pero si se cuese en mucha agua i 
con lentitud, la agua estrae mucha parte nutritiva, i que- 
da solo una carne dura i muy indijesta. 

La via seca consiste en aplicar calor á las carnes sia 
usar de la agua: esto se puede hacer ó en vasijas cer- 
radas ó al aire libre. El primero consiste en formar 
empanadas para meter en ellas la carne al horno, con 
lo que se evita la evaporación, no se disipa el jugo de 
la carne, i esta ablandándose se pone mas sabrosa; el 
segundo consiste co asarla i freiría, medio que segua 
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PetU Radel es el mis simple para disponer el inuiílago 
animal al desenvolvimiento que deben hacer las fuerzas 
dijestivas: el atrae hacia fuera el principio azucarado 
de las carnes i forma esa costra que tiene el gusto de 
un verdadero caramelo: la carne se puede asar ó echán- 
dola sobre brasas por cuyo medio se endurece su su- 
perficie esterna, que impide la evaporación de los jugos 
ó poniéndola en parrilla ó az.KJor á la acción del fue-< 
go, procurando avivar este pira que se forme la cos- 
tra esterior que impide la evaporación de los jugos 
pues de lo contrario se pone dura i difícil de dijerir, 
para evitar la eva()oracion se le unta manteca, lo que 
impide que se seque su superficie. Los llaneros de 
Casanare usan únicamente la carne asada, la que po-^ 
nea al fuego sin» quitarle el cuero La parte de la re?. 
que asan es la carne que esta en la rejion de I9S lo- 
mos, que llaman raya, la que tiene un savor esquisito. 
Estos hombres posea dos preceptos sublimes del Hijie-» 
ne, cuales son usar la parte menos ejercitada del animal, 
i usar de la vía ceca poniéndola en las brasas. A ellos 
deben la salud » vigor íitletico de que go.san estos cele- 
bres é inmortales guerreros. La jente de los campos 
usa mucho de la carne asada^ en las tierras frias en 
qtie la comen fresca i eu las calientes salada. A esto 
sin duda deben atribuirse las enfermedades cutáneas de 
la jente calentana i al uso de los pescados, anfibios in- 
sectos i gusanos. La carne se fri« haciéndola pedasi- 
tos i echándola en una casuela 6 sartén con 
áseite 6 manteca á un fuego moderado, porque sino 
se pone rechinada. Las fritadas no son buenas para la 
salud, pues sue'en ocasionar con frecuencia agrios i 
acedías. 

También se echan salsas á los alimentos ó para 
hacerlos mas nutritivos ó mas agradables al paladar. La 
base de las salsas es la manteca 6 el aceite 6 jugos 
de carne mcsclados con varios condimentos, como ce- 
bolla, ajos, perejil, tomates, achote ect. En la elección 
de estos condimentos, en su preparación i en fin en 
los arbitrios que ha proporcionado la química partjcu- 
braicnte en la Francia, es que consiste el arte de cq- 
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sifla que ha llegado en aícha nación á su uhírao grado 
de adelantamiento; pero que ha venido S ser t^an funes- 
to á los hombres, que con razón puede repetirse ahora 
Jo que dijeron los antiguos filósofos que la loca ha ma- 
tado muj jcníe que la espada. Esta sentencia la sufre boi 
Colombia por el funesto présenle que nos han traído 
los eslranjeros en el lujo de las mesas, que nos Kan 
hecho olvidar nuestra antigua frugalidad. A la falta de 
ella atribuyense los males que eran desconocidos entre 
nosotros i que no se sabe ^ que atribuirse. Las que- 
jas que sobre esto están consignadas en la obra del 
inmortal Buchaní, las repeíiria yo en esta obra para e- 
cbarles en cara á los colombianos, lo que el médico 
¡Beles les echaba á sus compatriotas. Los mios léanlas 
en la obra de este filantrópico autor, que anda en ma- 
nos de todos. 

Uno de l(»s principales cuidados que se deben tener 
es la clase de basijas en que se preparan los alimentos 
si se quiere conservar la salud i evitar un envenenamien- 
to; seria de desearse por el bien de la humanidad que 
una leí mandase que se proscribiese el uso de ollas 
pailas, olletas etc. de las que se fabrican para las cosi- 
nas con los metales cobre, plomo ó estaño. A pesar 
de lo que se ha dicho antes sobre los perjuicios que 
han ocasionado semejantes vasijas, se repite que d ver- 
dete del cobre no se evita completamentp estañándo- 
las, porque el estaño contiene siempre algún arsénico, 
í ío segundo porque el estañado se gasta con facilidad 
i queda el cobre al descubierto. 

El eslaño debe desterrarse para hacer vasijas pues con- 
tiene el arsénico que es el veneno mas violento, i el 
plomo porque se oxida á cualquier temperatura i al ai- 
re libre, i su oxide mescbdo con los alimentos causa el 
coUco de los pintores, Bas^ta el vapor del plomo para cau- 
sar esta enfermedad, a la que viven cspuostos los que 
trabajan <n esl'' ineiaU resistiendo mucho los hombres 
robustos, i endurecidos ccu fuertes trabajos. Haen i 
Sloll aconsejan á los trabajadores en plomo como un 
gran preservativo, comer antes de ir al trabajo pan de 
senteno i tosino, cuyos alimentos dan enerjia i tono 3 
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los órganos de la di}tsiiou, i evitando la acción mortí- 
fera del plomo i cualquiera otro metal. 

Las vasijas buenas son las de hierro batido estañaáo 
6 de oja de lata, purificando antes el estaiio para qui- 
tarle el arsénico. Las ' basijas de barro bien cocidas 
con tal que/ el vidrio i barro no contengan coA perju- 
dicial ii la salud pueden usarse, pero no las que lle- 
van plomo para el vidriado. Las basijas hechas de bar- 
ro muí poroso i mal cosido, rajándose luego que se 
ponen al fuego, se sale la gordura por las endeduras 
i quedándose entre eüas una parte, se enrancia, vicia 
cuanto se cuese en dichas vasijas, á que se da el nom- 
bre vulgar de arrechinado. Fuera de esto no pudiendo 
sufrir las alterativas de calor i frió se rompen con 
facilidad. 

Voi k esponer el modo de hacer la losa llamada por- 
celana inventada por Reamur. Se hace un esluche de 
barro i se cuese. En el se mete la basija sea olla 
chorote etc. procurando que quede olgada; después se 
llena el espacio ó vacio que queda entre la vasija i el 
vaso que le sirve de estuche, i el vaso mismo de una 
mésela de arena i yeso bien molido; i en este estado se 
le mete en el horno de los alfareros, en el que estará el 
mismo tiempo que la demás losa sufrieudo la acción 
del fuego, i saldrá con la apariencia de una porcela- 
na de color de leche, casi trasparente i tan dura que 
casi da chispas en el eslabón. El que fomente la fá- 
brica de esta losa prestará á Colombia un servicio gran- 
de á la humanidad, i aumentaria la industria. 



CAPITULO 6.C 

De ios condimentos, 

Al salir el hombre de las manos de la nalaraleza, 
uo tuvo sino gustos simples i purés; en medio de las 
producciones de la tierra de quien era el Seíior, el no 
buscaba ni cscojia, sino los alimentos sanos i naturales 
que ella le ofrecia con profusión, i no conocía otro con- 
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ílimeolo que el propio apetito. Mas a proporción que 
las sociedades humanas se fueron haciendo numerosas, 
la necesidad de preverse de comestibles i de conservar 
las viandas de los animales, le hicieron recurrir í> di- 
Tersos condimentos que exitaron la^ golocina i prepara- 
ron insensiblemente este arte engañador i pernicioso de 
alterar los alimentos i de desnaturalizarlos por la més- 
ela de sustancias las mas irritantes i las mas incendia- 
rias, que un lujo corruptor, va á buscar en los climas 
los mas distantes, i que son una fuente inagotable ¿e 
males. Yo no pretendo condenar absolutamente toda 
especie de condimentos, pues algunos de ellos han ve- 
nido á hacerse necesarios en nuestro actual estado de 
a^ODStumbres, i son útiles á la salud en tanto que cor- 
rijen ciertos alimentos deíectuosos por naturaleza i me- 
jorados por el arte. 

Los condimentos propiamente dichos, como se espu- 
so en la fisiolojla^ no son sustancias alimenticias, pues 
estas son mudadas por el cuerpo, i los condinienlos mu- 
dan al cuerpo sin que el pueda alterarlos, i asi es qTijE 
ellos son acres é irrilanles i nada contienen que pae^a 
convertirse en nuestra propia sustancia. Mas el uso he 
hecho que se llamen condimentos todas las materias que 
mescladas con los alimentos corrijen sus cualidades, ó 
realsan su gusto; en este numero se cuentan mucba;s 
sustancias alimenticias como la manteca, la crema, el 
aseite azúcar, etc. 

Pueden dividirse los condimentos en exóticos, i en 
indijenos. Los primeros se nos traen de paises estran-^ 
ieros i los otros los hai en nuestro propio suelo. 



Be los condimentos en parilcular 



Los condimentos exóticos llamados vulgarmente es- 
pecias son aromáticos, i se crian en los paises mui ca- 
lientes. Todos tienen un aceite mas pesado que el aguí 
algo' volátil i moi acre, i rubefaciento, el que aplicado 
R r 
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por afgan tiempo al cutis, le ponen encendido i le m-' 
ffainan. 

Estos condimentos sort estimulantanles i comunican su 
acción desde el estomago á todo el sistema, aumen- 
tando la contracción del corazón, de las arterias i el 
calor del cuerpo, por lo que su uso no conviene ¿i 
los sanguíneos plecloricos,, biliosos, atrabiliarios, á los jo- 
venes, á los nerviosos, á las histéricas, i k los delica- 
dos de pecho. El uso moderado de estos condimentos 
conviene en donde los calores son mui continuados, 
que es donde la naturaleza los produce. Dicha circuns- 
tancia los hace necesarios para reanimar las fuerzas 
debilitadas por el calor, ayudando a la dijestion, i di- 
rijiendo las fuerzas desde el centro á la circunferencia. 
Algunas plantas europeas particularmente las verliciladas, 
suministran condimentos; pero son menos acres i mas 
volátiles que los ya dichos, sus aseites son estimulantes 
aromáticos i antipulridps; exitan el movimiento peris- 
táltico de los intestinos, i hacen arrojar los vientos. 
Debe usarse moderadamente i convienen á los pituitosos 
i cáquelicos. El abuso de las especias, obrando ellas en 
el csíoujago, aumenta desde él la acCion de todo el 
sistema hasta llegar á destruirle. 

La canela {laurus cinnamomum L.)exottco tiene un sabor al- 
go amargo i aslrinjénle, con un olor suave i aromático. Esta 
es corteza de un árbol del Ceilan, i se halla plantada 
la especie moruna en Mariquita (a) provincia de Cun- 
dinauíarca. Es uno de los condimentos mas agradables, 
es cordial, estomático i conviene lo mismo que los^de 
su jcnero, en las enfermedades de debilidad. El señor 
Zea hizo llevar cortezas á Europa, de la canela moru- 
na que es la que mas se aproxima al cinnamomum, de 
la copa lasa i de la silvestre. La canela según Vau- 
quelin i Planche contiene aseite volátil, tannin convi- 
nado* con materia vejeta), animal, musilago, materia 
amarilla, reciña i almidón 

£1 genjibre {amoman siagiber) iad'tjeno. Es una rais que se 

(a) Mutis ha liecho aso de esta amela para /os usos </<*- 
ntesUcrij i asegura c¡-jz poco se diferencia de ¡u df Cfilir:. 
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da en U China, Cellan i en la ciudad de Muso i oirás 
tierras calientes de Colombia. El de Muso es e) mas 
«squisito. Galeno dice que en nada le cede a la cane- 
la. Es menos estimulante que la pimienta. Les Hoten- 
totes lo comen en ensalada, los lírasilenses confilada con 
azúcar. El genglbre es estomático i afrodisiaco é impide 
los accesos de la gota. Consta según Buchok i Morin 
de aseite volátil, reciña aromática, pstracto amargo, go- 
mif almidón i asufre. 

Los clavos (cariophillus aromaticus) exóticos, Son los voto- 
nes aun no abiertos del jiroflé, que tiene su orijen de las 
Molucas i Mackian bajo el ecuador. Los Holandeses 
tienen i quieren poseer esclusivamente el comerxio de 
los clavos. Noyer lo ha propagado en la Guayana fran- 
cesa. Según Tromsdorff se compone de aseite volátil 
acre materia extractiva, lannin particular, goma resina 
particular, fibra vejetal i agua. Es buen condimento i 
se aplica su aceite para dolor de dientes. 
La pimienta'(pí)Dcr longum ct nignirn X.) exótico. Es el fruto 
de una planta de la India de la que hai varias especies, 
i es el condimento de pobres i cieos, pues ayuda la 
dijcjtion i corije los agrios, usándolo con moderariQu, 
pues es muí- iritante. Aumenta la orina mala las lom- 
brises i es afrodisiaco. En algunos jardines de Bogotá 
se encuentra una especie de pimienta, que tratada como 
esta tendria iguales propiedndes. 

La noes moscada {miristicn offii:inaliS)nal'(ma Es una fruta 
gorda como una núes, que viene de las iíias orientales i se 
halla en los llanos de Casanare (*^^Esta vestida de una 
cubierta particular llamada macis^lbcias ó flor de la 
noes moscada. Su olor es aromático, i su sabor algo 
acre, pero suave i es uno de los condimcotos menos 
irritante i mas suave. La olova sale df este árbol í 
es exelente remedio para la sarna llamada arador. 

Los antiguos romanos usaban también de la asafe- 
tida como condimento, i los sirineos i griegos la llama- 
ban alimento de los dioses, i en el dia los P^uropeos 
la llaman estiércol del diablo por ti felor insoportable 

(*) En Mariquita, rio Magdalena, i en el Pen'i, 
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que tiene, que en la Asia no lo lienc. Según 
Pelletier consta de aseite rolatil íelido, reciña particu- 
lar, una goma semejante á la arábiga i otra á la 
goma bassora i raalate acido de cal. Entre 
nosotros solo se usa como el mejor remedio contra los 
males ds nervios, i ^ como antipútrido aplicado este- 
riormente. 

El vinagre (acetuin)exolico es elproducío de laoxijenacion 
(a) del vino. Es tanto mejor cuanto mas bueno el vi- 
no. A si es que el que se hace <:ntrc nosotros de 
chicha, de pina, de fresa, de morilnos etc. es de in- 
ferior calidad. El vinagre es uno de los condimentos 
^as uSados en las ensaladas i en los manjares. El vi- 
hagre es refrescante i antipútrido. La carne se conser- 
va en este acido sin dejar de ser de íacil dijestion i 
con el mismo grado de nutrición que antes. Es Con- 
veíHente sobre todo k los sanguineos, á los biliosos i i 
los pler.toricos. Es nocivo al contrario, á los viejos, á 
hs personas débiles, á los atormentados por la toz, á 
las mDJercs histéricas. El vinagre como todos los áci- 
dos vejetales aumenta el apetito, ayuda la dijestion; pa- 
rece impedir mas bien que favorecer la acecencia de los 
vojítales. Es de notar que los ácidos vejetales tomados 
con exeso concluyen por enervar el estomago hasta de- 
jarlo en un estado de debilidad, por lo que debe im- 
pedirseie su uso á las personas' que tienen este órgano 
débil. Es uno de los medicamentos que dice Bucham 
que ha observado cura el mal de rabia (hidrofobia) i 
qué dado á bs bes|il|^ con satfvado las cura perfecta- 
mente. Sirve al fin ae los reumatismos mesclado con al- 
f^unos sudoriticos como el sasafras, palo de china etc. 
Los envenenados con el opio deben tomarlo como el 

(a) Espuestos al aire las iíquidos de qvc se hace yinagre á 
rina temperatura de quince a irelnia grados^ una parte del car- 
hono se une al oxijeno del aire. De aqui resulta el acido 
rnrhoniro de quien se desprenden una multitud de filamentos 
que se ajitan en el licor, i ncahan por reunirse en una sus- 
tancia membranosa. 1)1 n'ihoul entonces se descompone i 
'('■nml-ia. 
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mayor contraveneno, pero es preciso antes haber hecho 
vomitar el opio por la hypecacuana íi otro vomitivo, pues 
sin esto dice Orfila que se aumenta la cualidad vene- 
nosa del opio. En la asfíxia es el mejor medicamento, 
aplicado en la naris, en la cara i dado interiormente 
con agua ó eu ayudas 6 en fricciones. Yo he curado 
en dos horas una esciaba de treinta años de eda<i, iá sus 
dos hijas, una de edad de dos años i 1^ otra de siete 
las que habían sido asfixiadas con el humo del carbón 
i tenian ya los síntomas mortales. Las espuse al aire 
libre, les aplique vinagre esquisito, tanto en fricciones 
como en las narises i echado á la voca con agua por 
un pistero, echándoles de cuando en cuando puñadas de vi- 
nagre arrojados con fuerza eli la cara. Este precioso 
remedio las dejo perfectamente sanas, pues no les que- 
daron los achaques á que quedan sujetos los asfixia- 
dos. Según algunos médicos calma los vómitos é hipos 
nerviosos i los. accesos de la locura. Es el mejor me- 
dicamento para las calenturas pútridas, el • escorbuto i las 
viruelas que llaman con alfombrilla. Los boiicarlosque 
preparan el ojimiel, el jarave acetoso, el vinagre ro- 
sado etc. hacen un robo al públic(k haciendo estos medi- 
camentos con el vinagre de chicha, piüa etc. i burlan 
las intenciones de los médicos, quienes ven dilatarse las en- 
.fermedades, 6 triunfar ellas de los pacientes por la débil 
acción dé unos medicamentos que preparados según el 
arte restituirian la salud. 

El método de hacer el vinagre es el siguiente ; se ponen 
en un lugar bien, caliente, dos cubas ó barriles de ma- 
^ dera, poniendo en su interior ái poca distancia del 
fondo un enrrejado de madera que se cubre con ojas 
de la vid ó nba de la parra que eslen verdes. Uno de 
los barriles se liena tle vino, i el otro solo h3sta la 
mitad. A. las ai horas se acaba de llenar el segundo 
barril con el vino del primero, i de 24 á a^ horas 
se muría de uoa íi'otra, cuya operación se hari por 
i5 ó por ao dias en los cuales ya esta formado el vi- 
nagre. Para purificarlo se ponen á hervir aS cuartillos de 
vinigre i se echa en ellos un vaso de leche. Con %st« 
uiescla se forma un presipitailo (vulgo aciento) que se 
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separa con farlliJarl. Hecho ya un varril do buen vi-. 
Bagre, se coloca en sitio caliente, i cuando se le echa 
vino se convierte en un vinagre tan bueno como el 
antecédeme. El vinagre blanco se prepara con vino 
blanco ó con vino negro fermentado con orujo de uvas 
blancas. Pasando el vinagre rojo muchas voces por car- 
bón pulverisado se pone tan claro couio el agua, i se 
hace mas ulil para otros usos. Mesclando iguales par- 
tes de yelo i sal comim con vinagre toma este toda la 
fuerza de que es susceptible. La piarte de liquido que se 
hiela de resultas de esta operación es agua pura, que se 
debe quitar i el resto es vinagre concentrado. Adviér- 
tase que se dele clarificar con clara de hucbo el vina- 
gre que se ha pasado psr carbón, si queda muí turbio. 
Kntre uno de los usos á que esta destinado el vinagre 
esa al conservación, de las carnes; pero ninguna cosa 
conserva mejor las sustancias animales que dejarlas ma- 
cerar en leche cuajada en la que no solo conservan su* 
cualidades, sinp que adquieren mejor dispocicion para 
coserse i digerirse. E'lc método es mui ulil, mui sa- 
ludable, particularmente en las tierras callentes en don- 
de las carnes son nmi escasas, pues no todos los dias 
se matan las rezes i corderos. Finalmente otro uso 
del vinagre es el conservar los fruloí en él, los que se 
llaman curtidos. • , 

El a grSiS (omphasiurn) exoUco es el jugo délas uvas deagras 
verdes. En Europa no se fermenta, pero en la pro- 
vincia de Antioquia se usa fermentado. Difiere poco 
del vinagre, pero es mas aslrinjente,^ i es menos te-» 
mible su exeso qua el del vinagre. ^ 

Los limones (cLlrm medica L.')indijfnns son los frutos de 
que se hablo en la pajina i88, i aqui solo diré, que usado» 
como condimento difieren poco del vinagre. Su jugo 
es mui refrescante i temperante, porque el vinagre no 
gosa de estas cualidades, en un grado eminente, pues 
contiene cierta cantidad de alciiool, que la fermenta- 
ción no ha convertido en acido." También se usa de 
la naranja agria (ciirus auranfium) Las tetradinaniias, 
en /;uya clase tenemos, los verros {cizyinhrlum mastur- 
tiiim L.) el rábano {raphanus satíbus L.) etc. Estas planr 
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tiiS estimulan el canal alimentario, ayudan de este mo- 
do á Ja dijestion, sosteniendo las fuerzas de los órganos 
i haciendo que los alimentos se disuelvan en los jugos 
gástricos. PLstas sustancias aumentan la secreslon del 
humor perspirable i de las orinas: son antiescorbúticas 
i su uso moderado es mui útil en las viandas, so- 
bre, todo con las que son mui animalisadas. 

Las liliaseas. Las plantas de esta famiiia se apro- 
liman a las precedentes, por su acrimonia i otras pro- 
piedades. Las mas de ellas como la sebolla contienen 
cierta cantidad de materia nutritiva. Del mismo modo 
que las thetradinamias favorecen las orinas, transpiración 
i sudor. 

Lalilea (lika íukilaía VL.) indi je na es una planta acuática 
cuya oja esmui parecida á la sebolla, i cuyo olor es seme- 
jante al culantVo, por cuya semejansa debe introdusirse 
como condimento, por los havitaiites de JSogotá en don- 
de se halla esta planta. Los estudiantes de botánica la 
han comido con gusto Lsin sentir la mas Icv-e incomo- 
didad. 
El aji (capsicum L.)ind¡jfna de la familia natural de las so- 
lanáceas, es el fruto de un pequeño arbusto, que crece 
con mas profusión en los climas templados. Este fruto 
es mui picante cuando se tocan las semillas, pues se ve 
que en la estremidad inferior ó , punta á donde llegan 
estas son bastante desabridos. Hai varias especies de 
aj¡í el rocote grande de figura de naranja i su color 
ó encarnado mui subido, ó el de Is^ naranjas chinas 
ó mui verde; el misyicuclio mui largo i de iguales co- 
lores; el yumbacbo a mui pequeño i verde. En Bogo- 
tá se llama aji chiquito i en Anlioquia aji pique, i tie- 
ne un picante exesivo, 1i su color es \erde. El colo- 
rado conocido en esta ciudad con el nombre de aji de 
Quito de donde antiguamente se traia seco para ven- 
cerlo en el comercio i entraba como condimento eo 
el chupe de que hable anteriormente. 

El piíjuinacho; el de los yambos que es de tres cc^- 
lorcs, colorado, amarillo i verde. De todas estas es- 
pecies, el yambucho ó aji pique es el mas activo, pues 
aun después de cocido hiere les lavios i Icngna como eJ 



328 

caustico mas lerrible. Todos se preparan de un modo. 
Se les saca las semillas, se dejan desangrar en agua, se 
cuesen hasta que se les quite del todo el' principio pi- 
cante, si se quiere hacer curtido se les deja algún tiempo 
para usarlo á la meza echando una cucharadita de I2 
la agua i vinagre en que se conserva en las tazas ó sal- 
r.eras. Entonces se une con las semillas del alcaparro 
( casia segetum L. ) con los gimcamuyos con la calabasa 
tierna cosida en rebanadas con la cebolla, con el ajo 
en cabezas, i con el cogollo de la caria braba que es 
una especie de la familia natural de las gramineas. To- 
das estas plantas ya cosidas, se ponen á curtir en agua- 
sal solamente, 6 en agua, vinagre i aseite entre las jen- 
tes de comodidad, quienes como he -dicho echan en 
poca cantidad este caldo entre !os comidas, comiendo 
solamente la sebolla, ajos, calabasa eic/ cuando el ají 
conserva su picante, i usando de este cuando se le ha 
privado de esta cualidad que es cuando se llama aji 
curtido: Las frutas de la motua (agave) las ibias {exalis) 
las chuguas (tropéolum) i los hi^os {ficus ) se les agre- 
gan varias veces. La jente pobre solo mjja el aji i lo 
pone en agua con sal, seLolla cortada i perejil 1 es la 
única salía que acostumbra en su mesa para mesclarla 
con el ajiaco, masamorra (a) ó el cuchuco. A la gran 
cantidad de aji que le echan á esta comida se debe en 
parte el que los trabajadores la puedan dijerlr. 

Mo hay lugar en Colombia en cuyas mesas no se 
sirva el aji de alguno de los modos dichos. El aji 
es un condimento agradable á la vista, al olfato i al 
gusto. Su uso moderado es ulil para aquellas personas 
que no padecen de inflamaciones, ¡rrittcionc s, afec- 
ciones nerviosas i otros achaques que anuncian la gran 
irrilavilidad del sistema. Los flenialicos i los que su- 
fren debilidad en la dijesliori deben preferir este con- 
dimento del país á cualquici a otro. Yo conosco ud 
médico de una edad avausada que vive mui sano i vi- 
goroso que usa mucho del aji sin cocer, del que to- • 
ma gran cantidad, parliculáinienle á la hora de la sc- 

(a) Aiolli en lengua mejicana 
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tii, El ají mé ha producido eieíentes éfeciós üsadó 
cstcriormenlc con manteca i ajos, i untando con esta 
tnescla los miembros paraliticos. .También há causadd 
buenos efectos aplicado su cocirtiietito en ayudas, en 
las apoplejías. Los quimicos del museo de Bogotá nos 
darán sus análisis^ las que abrirán un camino para las 
aplicaciones hurapeuticas. Hai personas ^ue lo comen 
al cojerlo de la mata, i algunas de ellas han sufrido 
cardialjias i vehementes dolores de cstotnago. En Cá- 
cala hai un ají rocote mu¡ grande i müi pocd 
picante. Es dri dolor ver que nuestras jentes pdr no- 
velería gSsien un peso por mt pet(ueño frasco de cur-^ 
tido eslranjero, que es inferior en un todo al que se 
prepara en el país, el que colocado eri los tarrones 
esicaníeros 1 con un sello de los de patente tendría uH 
gran consumo^ i la industria popular arruinada, se rea- 
nimaria^ 

El achote (¿ixa órelland) de la familia natural dé 
las liliascas, es el fruto de un árbol de regular es- 
tatura. Las semillas dé este fruto que son las que sé 
usan sotí pequeñas, am'arillas subidas. Para prepararlas 
se muelen i se les agrega un poco de masa de mais 
para usar de esta pasta que se vende en los merca- 
dos, i se echa un p»co de ella en los alimentos. Sé 
conoced dos especies, la una tiene ciertas puaá algo 
gruesas pero quebradisas, i la otra cuyo fruto es lam- 
piño. Hablando del cacao dije, que los antiguos ame- 
ricanos lo usaban mesclada coa achote. Ahora digo 
que entre ellos tenia esta planta otros usos, por loi 
que ellos lo coltibaban con esmero para adornar stts 
jardines que ponían al frente de sus habitaciones. Dé 
su corteza hacían cuerdas i colocaban las ojas de es- 
ta planta entre sus faüses para complacerse con su saboí 
t teñírselas de amarillo^ Sus granos los estregaban en- 
tre las manos que tenían empapadas con aceite de ca- 
íapa i esto les servia para untarse el cuerpo, con lo qué 
lograban embellecerse i garantirse de los ardores del 
Sol i de las picaduras^^de los moseost Kl aceite de a^ 
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rapa (a) ío sacaban los indios de un árbol conocido en 
la Guayana cuyas almendras lo producen, pues los tú- 
ropeos' usan su tronco para masilles de navio. 

\^''ildenovv coloca el carapa ó persoonia en la oc- 
fandria monogínia dándole por caracleres: un cáliz di- 
vidido en cuairo partos; cuatro pítalos, un necl&rio ci- 
lindrico con ocho dieoies, llevando las anteras i cap- 
sula dicha mas elevadas* El dr. Céspedes nos diri 
muchas cosas de estas plantas americanas en la obra 
que es que va á pubiicar- 

£1 achote es una de las producciones colombianas 
que podian hacer el. comercio de nuestros habitantes; 
pues es una de las sustancias que en Europa usan para 
ios tintes de las ropas, principalmente para el que lla- 
man los franceses tinte pequeño. Causa admiración 
que actualmente se usa el medio que los caribes usaban 
para teñirse, pues se ha visto que es el mejor, después 
de lo que ha dicho el P. Labat en su viaje ala America. 
Este consistía en refregar entre las manos el achote 
mesclado con agua, cuyo uso no lo adoptan en las fa- 
bricas europeas porque se consume mucho achote, pues 
en la operación se pierde infinito. Por esto usan del 
siguiente método los autores del diccionario de agri- 
cultura aplicado h las artes, impre^ en Paris el año de 
jg. Se hace disolver el achote solo con gualda i rubia, 
ó roya en una caldera de senizas graveladas disuel^ 
las en suficiente cantidad de agua por una hora: deS' 
pues se echan iguales libras de senizas i de achote 
solo 6 mesclado con las otras yerbas dichas, i se ha- 
cen herbir por un cuarto de hora; en seguida se em- 
papan las telas que quieran teñirse, habiéndolas mojado 

(a) lie rUio este aceite que trajo de Guayan^ el sr. Ma- 
chado, tiene la consistencia de manteca, i se saca lo mismo que 
la de cacao poniendo a hervir las noeses del carapa. En 
Bogotá se curó cún la untura de este aceite^ un infants de 
edad de cuatro oñoí, que tenia hidropesía causada por la re- 
tenciutt de orina^ oñjinadc. de una piedra en la vejiga, la 
que arrojó coi^una sota untura del aceite. Con el dice el ir. 
Machado se curan en Guayana mucho:^ mala. 
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antes, í se dejan en el caldero hasta qvie hayan to- 
mado el color. Después se laban i se secan. De lo 
dicho se infiere la necesidad que hai de que el gobier- 
no tome un ínteres por dar esportacion á este vejetal 
i fomentar asi la industria colombiana. No he hallado 
el análisis quimico de esta planta, quiza analizada ya 
por los individuos de nuestro museo. 

El asafran (vulgo color) Escovedia de la flora pe- 
ruana i la hugnera grandiflora de Mutis es la rais de 
una pequeíia planta de la familia natural de las riaan- 
teas según R. Brown. El color de esta rais es de 
un amarillo subido mui semejante á la precedente. 
Ambas se preparan de un mismo modo i se sirven de 
ellas para dar <;olor á algunos manjares, i comunicarles 
un sabor imperceptible. 

El poleo (m:niha pulegiurri) es una planta de la 
familia natural de las labiadas, que tiene un olor muí 
grato, el que se siente á una gran distancia, pnes bas- 
ta pisarlo para saber donde existe. En la provincia 
de Tunja es mui abundante, en términos que es uno de 
los pastos de los corderos k cuya carne se le comunica 
un gusto mui esqaisito. El poleo es un condimento que 
hace agradables todos los manjares' en cuya composi-- 
cien entra. Aplicado á la naris, cura los romadisos t 
es exelente en forma de cataplasma aplicado en las 
enfermedades' de los org.inos de la orina. No se ha 
de cocer la yerba, sino ponerla i rescoldár envuelta en 
ojas. Yo he visto curar coa ella á los nirios que que- 
dan acostumbrados á orinarse durante el sueno. 

El orégano (uríganum.) Es otro de los condimentos 
mas usados parlicalarmente en la coniposicioo de lae 
distintas preparaciones que hncen con la carne (fe mar- 
rano. No deben usarlo las personas de estómagos muí 
irritables, sino los de estomigo dcbil. 

El azúcar es una substancia que S8 halla repartida 
en el reino vejetal. Aunque el autor, no habla del tiem- 
po de su descubrimiento, parece que los chinos la cono- 
cieron dos mil anos antes que los europeos. Los anti- 
guos Ejipcios, Fenicios, Griegos, i Latinos, vo la cono- 
cieron. AI fin delsi^lo trece se transportó á !a Arabía^ 
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4e donde paso a Nulíia, Ejiplo í Ellopía. A fincí del 
siglo i4'se llevó á Siria, Chipre, i Sicilia. En el año 
mil cualrocienios veinte se transporlo de Sicilia 4 las 
islas de Madera i Canarias. Los Porlugueces la lleva- 
ron h. san Tomas en mil quinientos Tcinle. Después 
idel descubrimiento de la Américír, se llcví) á saniq 
Domingo. 

Los habitanles del Canadá cslraen la azúcar del acer 
en cuyo ^arbol hacen incisiones. Las indianas la sacap 
de la caña Mambü cuya asucar se llama iaiaxlr en A- 
mérica se saca de |a cana de azúcar* {Sacarun a 
^fficin2rum.) 

La azúcar pí)rece ser la base de todas /as susfaocías 
nutritivas, muchos pueblos se alimentan esclusfvamente 
con ella. Entre nosotros se usa com6 condimento, '\ 
con ella se preparan multitud de dulces. La azúcar 
entra en muchjs preparaciones farmacéuticas, i loo par- 
tes de ella se componen de 7^ dp oxijeno, 18 de 
parboQO i 8 de hidrojeno. 

£&ta sustancia fermenta con mucha facilidad, i es 
la única que puede convertirse en alchool; ayuda no-, 
tablcmente á la dijestion, i facilita la solución de los 
medie xmentos con quienes se mésela* Las frutas que 
se confitan con ella pierden su aroma i no fermentan 
aunque sean muy acidas; nías como en este caso no 
pierden todo su acido suelen ir á fermejntar al es-, 
tomago. 

El arle de refioar de que se hablará, al fia de es- 
ta obra, consiste en 1^ estraccion de las partes muco- 
sas, musilajicosas i del aceite cmpireumatico que con- 
tiene el azúcar bruta. Se demuestra por la análisis^ 
que la¿ cualidades balsámicas, i benéficas del azúcar 
consisten priacipalmcnle en su sal, su aceite, i su sus> 
lancia musilajlnosa: por consiguiente mientras mas se 
fuesa la azúcar i se purifique se le quitadi estas cuali- 
dades, i se necesita mucha cantidad de azJicar para en- 
dulzar el agua. 

El azucar conviene particularmente á I04 ancianos, i 
es falso que ella enardesca. Es perjudicial á las consti- 
^ii^ioncs biliosas^ á los agmaiicps i a I05 lüfaniQs a (^ui«i-. 
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bes favorece la jeíieracíon He las lombrises, pues les 
debilita las primeras vías. En América los negros ha- 
cen en los injenios de azúcar mucho uso de ella, i sus 
dieQtes permanecen sin ennegreserse i sin cariarse, man 
lea que algunos atribuyen al uso inmoderado de I2 
azúcar. 

El azúcar es incisiva, aperitiva, tónírS i estimulante; 
En algunos de nuestros pueblos usan la azúcar para 
curar las heridas i las llagas, cuya practica acostumbran 
los turcos, con solo la diferencia, que ellos las labnn an- 
tes con vino, í nosotros con aguardiente. 

La m/fl/ que nosotros llamamos de abejas no difiere 
esencialmente de la azúcar. Es mui nutritiva i relaja 
el vientre; ella ha servido de único alimento á muchos 
anacoretas. Los antiguos la empleaban como condimen - 
to; pero desde que se descubrió la azúcar tiene menos 
uso. La miel para que sea buena debe ser nueva, 
pesada, dulce, blanca, de un olor agradable, 1 cojida 
en la primavera; pero la miel vieja tiene un amargo des- 
agradable. Las virtudes de la miel penden de las plan- 
tas, de que se nutren las avejas; por lo que las que se 
alimentan de plantas aromáticas, dan miel de exelentes 
propiedades. Entre nosotros se conoce una especie de 
miel que se desecha por sus cualidades venenosas, tie- 
ne mucho uso como medicamento, i con ella se forma 
el ojimiel. Los viejos i los pituitosos, deben hacer uso 
de ella, i no deben usarla los biliosos. Se me ha referido: 
que habiéndose comido nn hombre la miel que con- 
tenía una colmena en el monte, murió antes de las 2+ 
horas con los accidentes que produce la embriagues. 
Es de notarse que él tenia machos conocimientos de 
las cualidades de las mieles. 

La sal común {sol marinvrn) ó muríate de sosa es su- 
mamente abuTKÍan'e en el reino mineral, i se la saca 
6 del a^ua del mar, ó de la de ciertas fuentes saladas. 
En Colombia se halla minerallsada, como en otras 
parles de Europa, tales como Polonia i Cardona. En 
la villa do Zipiíquira hai ima exeicnte mina de sal 
gcmma, en la que se encuentran pedasos de sal tan 
lrapspcircntc5 romo el crisial. En esta misma mina se 



33:1 

halla sal glouber, y«a i asufrc. De ella se sacan dia- 
riamente muchas arrobas para disolverlas en agua i 
ponerla a cocer luego en ollas de barro llamadas casos. 

Esta sal es la que se usa en casi todos los pueblos de 
la antigua Nueva Granada, Tvo obstante la jenle po- 
bre usa de la que se extrae de la mina por ser mas 
barata, i tleacñ la precaución de esponcrla al fuego 
para que se exalen sus partes elerogeneas. La sal que 
al cocerse se derrama en lo esterior del casco se llama 
chigua. La que forma figuras inui bellas, tan blancas 
como el alabastro, las cuales se colocan en las mesas 
como un adorno, en mi concepto esta es la mejor sal. 
En el pueblo de Enemocon se trabaja otra salina del 
mismo modo que eu Zipaquira, con la diferencia que 
en él bal fueníe de agua salada i sal mineralísada. 
Se conocen también las salinas de Tausa, Sesqulle, Chita, 
san Martin i otros pueblos. La de Chita solo puede 
trabajarse en el verano. Aclualmenle vá á ponerse en 
planta en Zipaquira el uso de los calderos que aconsejó 
el sabio Humbolt cuando visitó csla villa. 

La sal es el condimento mas usado i mas necesario. 
Parece que esta destinada con preferencia á los denaas 
condimentos para el uso del hombre. Todas las nacio- 
nes la usan para sasonar sus comidas, i asi es que los 
indios salbajcs oc los llanos de Gasanare salen á lasa- 
lina de Chita á bascar la sal. 

Ella exita la acción del estomago; pone sabrosos á 
los alimentos, ccadyuba á su solución en el jugo gástrico 
i aumenta la secreción de la orina: el abuso de la sal 
produce sed i seguedad, produce afecciones cutáneas, i 
predispone a el escorbuto. Las carnes de los cuadrú- 
pedos i pescados salados son duras, se cuesen con dificul- 
tad se dijieren con trabajo, i su continuo uso produce 
en la sangre una acrimonia muriatica. La sal es an- 
ticeplica; pero es necesario que sea en gran cantidad, 
para que precava las carnes de la putrefacción; pues 
siendo en pequeño dosis la acedera. 

La gfjs ó manteca de los animales contiene una 
cierta cantidad de jelatina, i comunmente jugo de la 
carae, en lo qae difiere de los aceites fijos quienes 
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ademas del hidrojeno, í carbono que son los principios 
constituyentes de la manteca, tienen couibinado con ellos 
el principio mucoso. La manteca i ios aseites, gosau 
de las mismas propiedades, pero ia manteca de los a- 
nimales es mas nutritiva. El uso de la manteca de mar- 
rano es .el condimt-nlo universal de que mas uso hacen 
los pueblos de Colombia. La gordana ó manteca del 
buey 6 baca, la acostumbran los que no pueden pro- 
porcionarse la de marrano. El aceite de comer ó de 
aceitunas lo usan en Europa, en casi todas las pre- 
paraciones, abmenticias. Nosotros lo usamos en peque- 
ña cantidad, en las ensaladas, en los pescados adobados 
i en las migas. En jeneral, tanto los aceites, como las 
grasas que son viejas, son insaludables i de un gusto 
desagradable, si han sufrido largo tiempo la acción 
del fuego se vuelven empecrcumaticas, esto es, adquie- 
re un olor vivo i penetrante, i un sabor acre i caus- 
tico. Los aseites no convienen á los viliosos, ni á los 
de fibra seca i rijida, ni* á los que padecen afecciones 
de pecho ó tienen disposición á la tos. 

La manteca ó mantequilla i la crema 6 nata de la le- 
che. La mantequilla es la parte grasosa i aseitosa de 
la leche, cuyas moléculas están interpuestas entre Ifcs 
partes caseosas i serosas de este fluido á quien le dan 
el color blanco, se le separa de la crema vatiendola 
largo tiempo. La crema es una mésela de queso i de 
mantequilla, que siendo específicamente mas lijera que 
Ia5 otras pirles de la leche se separa espontáneamente 
por la quietud i se reúne en la superficie de donde se 
quita para obtener la mantequilla. 

Para que la mantequilla sea buena debe ^er reciente 
amarillenta, agradable al gusto i nada salada; pues la 
mui salada i añeja suele estar rancia lo que llamamos 
oxijenada: se le quiR lo rancio á la manteca i á los 
aceites lavándolos repetidas veces con agua ó alcbool, 
cuyas sustancias tienen la propiedad de quitarles el ácido. 
]>a dijestion turbada i los eructos nidorosos i queman- 
tes son los efectos que produce el aceite i mantequi- 
lla rancia. En cuamto ci la crema, ella es un condimen- 
to suave i agradable. Para que ella sea buena es pre- 



336 

eiso que sea rccienle, blanca de c¡«ria eoriíisfeíicia du1-« 
ce i agradable al guslo^ Las virtudes medicioales de 
la mantequilla son las mismas que las de los otros a- 
ceites. Se usa frecuenlemente entre nosotros para ma^ 
tar las niguas> el arador, i para curar algunas sarnas, aun 
en las veslias. Otro uso es el de servir con. la cal i 
la estopa para reunir los caños de los aqueductoAt La 
crema cura las ampollas (vulgo fuegos i otras lijsras ft-^ 
rupciones de los labios* 



CAPITULO 6.«* 

Í)e las bebidas fermentadas 

La bebida mas natural al hombre, dice Radel^ es'Iá 
agua, la que halla en todos los paises que habita^ 
que sale de las entrañas de la tierra, tanto para el co- 
mo para los demás animalest • La naturaleza le repr(H 
duce continuamente^ siendo la admosfera el gran lavo- 
ratorio en donde se hace la admirable operación del axi-^ 
ieno é hidrojenoi No contentos los habitantes de la 
tierra con este liquido trasparente que calma la inpcfiosa 
necesidad de la sed, han ocurrido á las bebidas fer- 
mentadas, bajo el nombre de vino (a) i que gozan d« 
la propiedad de emborrachar, por razón del alchool que 
contienen, que es el producto de la fermentación vino- 
sa. La casualidad hizo que al que se le confio el impe- 
rio del universo hubiese hallado en el sunío de la 
vid un jugo que fermentado viniese á ser sus delicias 
i sustento. Las bebidas fermentadas, son el vino la 
servesa, la cidra, la chicha, el vino de peras, el hidro- 
miel vinoso, el aguardiente, el pulque, el alchool ó es- 
píritu de vino, el guarapo, el «vino de trigo, el sara 
o tadi que se saca del coco, el sebanscou de los Etiopes, 
el vino de asufaifas de los Ejipcios, i el de pina de la 

(a) Los historiadores miran a Noé como el primero que 
liisu el vino en Llyria, Saturno en Creta; Baco en la 
India; Osiris en Jijipto; i el reí Gcryon en í>spaw¡* 



337 

Aniénca. El riño ¿e la vid se preñere con razón h 
las otra* bebidas, i se diferencia de ellas, como el 
pan de trigo del de cualquiera otra semilla. 

La única sustancia capaz de convertirse en alchool ec 
el azúcar, por lo que puede hacerse vino de las sus- 
tancias que la contengan, para lo cual se necesita 
que esté dilatada en cierta cuantidad de agua i mezclada 
con otra materia vejetal ó animal cualquiera, como soa 
la parte csiraciiva, ia férula, una sal. Casi todas las 
sustancias vejetales i animales contraen la fermentación 
vinosa, pues el azúcar se halla repartida en las mas. 
Toda fruta dulce desmenusada fermentay si se encuen- 
tra en un sitio cuya temperatura se halle al grado 
quince del termómetro de Reaumur. Las semillas de 
las gramíneas germinadas tardan en fermentar bajo 
este grado. La leche se convierte en vino con que 
se emborrachan los Tártaros. 

En la fermentación vinosa se notan; i.° que se exl- 
ta en la masa un movimiento que crece por grados, 
aumentándose también a proporrion el volumea del 
liquido; 2. ° que este se enturbia i aumenta de tem- 
peratura, pasando algunas veces de 18 grados: 3.® la» 
partes solidas se elevan quedando ensima del liquido: 
4..® despréndese gran cantidad de carbónico, mescla- 
do con agua, que es el que forma la espuma, apsga 
ks luces i sofoca á los que le respiran. Estos feno^ 
menos cesan en parte cuando el liquido deja de ser. 
dulce i se vuelve espirituoso é inebriante. 

El jugo de la vid se compone de gran cuantidad 
de agua, azúcar, poca materia mui soluble i fermentante 
por la adición del oxijeno; de materia colorante que 
existe en la pelicuia ó pellejo; de aseile oloroso que 
existe en la pelicula i pepitas; de tannin i tarlrale acido 
de potasa etc. {crémor tártaro) Pueblos estos principios 
en contacto oprimiendo la uva, ^braofcnos contra 0- 
iros: el fermento se produce por la absorción de un 
poco de oxijeno: il obra contra la materia azucarada, 
la fermentación sigue, se desprende el acido carbó- 
nico, el alchool queda formado <^n »".";te liouiJo, en 

1' t 
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donde se alrae U materia colorante de las películas. 
Cuando la fermentación est^ casi terminada se saca el 
líquido que forma el vino, el que se coloca en toneles, 
en los que se acaba la fermentación i se deposita el 
tremor tártaro. Se clarifica luego el vino con clara 
de huevo ó jelalina qac coagula el tannin; se deja re- 
posar i se coloca en botellas. £1 vino de las uvas ne- 
gras llega al máximum de su fermentación al quinto 
dia en el que se observan los fenómenos de elevarse 
la espuma, desprenderse el acido carbónico etc. Al 
séptimo dia es que se inlrodacc un hombre para ha-' 
ccr reanimar la fermentación que esta disminuida. A 
los dies 6 trece dias se coloca en los toneles en donde 
queda fermentando por muchos meses, i en ellos es 
que deposita el tártaro. Los vinos de esta uva contie- 
nen mucha agua, varia cantidad de alchool (a) musilago 
i materia vejeto-animal, un átomo de tannin, principio 
colorante azul, que pasa ¿ rojo por su unión con ios 
ácidos; acido acético i* tartraie acido de potasa que 
forman el color verde; en fm cosía de tartrate de cal, 
hidroclorale de sosa, sulfate de potasa etc. poca azúcar, 
i un acelle, que se ha cscapadjO' í la análisis de al- 
gunos qoimicos. 

El azúcar consta, según el Newton de la quimlca el 
desgraciado Lavoisier (á quien una orda de malvados 
del tribunal revolucionario, hicieron perecer en el pa-^ 
tibulo, para espiar el crimen de haber sido virtuoso, í 
de haber criado en cierto modo la química) de ocho 
partes de hidrojsno, sesenta i cuatro de oxijeno i vein- 
tiocho de carbono, las que se hallan equilibradas de- 
jándolo de estar por medio de la fermentación vinosa. 

Los vinos de los diferentes paises varian, no sola- 
mcnic según las estaciones i localidades, si no tambiea 
por la azúcar que contienen de donde dependen las 

(a) Et alcoholes la amcar prí\aáa de cierta 
raniidod de carbono i tonvinada con maynr cantidad de 
hidrájeno. El alcohol pasándose por vn lubo de porr^ln- 
na cnrujesido se dcsccjvpone en a¿uo ga¿ hidró/er.c • 
do caiLóiiico, 
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proporeíones 4e alchool, i particuUrmeirte por el gus* 
to que le da cada mésela i que se le atribuye al aceitei; 
qjc es el que le da lo que los frenceses Uaniaa 
fragancia. 

El orijen de las bebidas fermentadas es desconocida 
pero no hai pueblo que no haya tenido alguna para 
emborracharse. Los Moxes que son los mas barbaros 
de la América hacen su bebida de raises podridas 
puestas en infusión. Otros salvajes de América hacen 
con el mais, según Tourtelle el licor llamado chicha 
que es espirituoso i no de sabor desagradable como di- 
ce este autor, pues su gusto es mui grato cuando no 
esta mui fuerte, i es tan apreciado de los estranjeros, 
que olvidan el vino, la cidra i el rom, por lomarse 
una copa de buena chicha. De ella se hablara 
adelante. 

El vino es una bebida tan agradable como prove- 
chosa cuando es bueno i se bebe con moderación. El 
rcgosija el corazón, pero cuantos le han bebido no han 
llegado jamas á una edad avansada. Cuanto mas joven 
es uno, tanto menos vino debe beber. En jeneral, 
dice Hufeland, es menester no ver en este liquido mas 
que una sal de la vida, i reservarle para los dias fes- 
tivos, para aquellos en que queremos hacer circular la 
alegría al rededor de una mesa que reúne varios Ji- 
migos. Las cualidades por donde se conoce el buen 
vino las pongo en los siguientes versos vertidos de la 
lengua latina en que los escribió la escuela de SdernQ 

Si buenos vinos deseas 
Cinco cosas busca en ellos: 
Que sean fuerleí i fragante?-, 
Frios, antiguos i mui bellos 

Cuando se bebe vino con ecseso ó se loma falsificado 
es un verdadero veneno. Segim las constituciones asi 
son los efectos que produce el vino á los que le beben, 
No faltan personas que beben mucho vino i con con- 
tinuación sin causarles ningún achaque, pero debe adver- 
tirse que los grandes bebedorej viven por lo co/nun raui 
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poco i lltícos ¿le males. El vino mewlado con ajiif 1 
tomado con moderación, es ütii ¿ aquellos it. quienes se 
resiste de olgun niodo csU bebida. 

Si btlíido el vino en pDca raiitidad produce un olor 
vinoso fD el aücnlo, regüeldos agrios i olgun dolor de 
cabeza: i si bebido en mayor cantidad de la aconstum- 
Itrada ocasiona atolondramiento, nSuccas i embriaguez, i 
mas si estJ, es ó triste ó üoroza, 6 alvorotadora, colérica 
ó furiosa podemos asegurar que el que snfra estos efectos 
de! vino, debe abstenerse de él i de lo contrario pere-» 
cera á la edad de 5o auios, poco tm^s ó menos. 

Los efectos del vino bebido con es''cso son irritar 
los nervios, endurecer los ¿ólidns, afectar las viceras ab- 
dominiles, alterar el cerebro i perturbar las funciones 
paentalcs. La enfermedad mas común de los grandes 
bebedores es la hidropesía, la temulencia, i una especie d<; 
erieteraa, vulgo peladera, en los brazos i piernas, enfer- 
medad que se observa en esta ciuda4 ep los grandes 
^>ebedores de chicha i aguardiente. 

El primer eferlo del vino i de cualquier Ciro licor 
usado inmoderadamente es esilar qna grande irritacioa 
de entraña?, produciendo espasmos violentos í conrcntran- 
ñn en ellas las fuerzas; de modo que el sistema ct^lanea 
i los músculos sujetos al intperio de la voluntad casi 
pierden del lodo su acciqn. Obsérvese lus síntomas de 
un borracho i se verá que solo se deben r.l «-spasmo del 
estómago é ioleslinos, pues luego que se von»itJ cesan el 
¡delirio, la insensibilidad, los (latos, el hipo etc. Esla 
teoría es conforme al af<»r. 5. ° de la secc. 5." en que 
que dice Hipocrales: "que si un hombre borracho pier-^ 
de de repente el habla muere en las convulsiones, á me- 
nos que la fiebre no sobre venga i no recobre el habla, 
al momento que vomite " La fiebre en esle caso es saludable 
porque cxlla la raiura'eza para destruir Jos espasmos de las 
«intraiías i dirijir parle de las fu -rzas concentradas acia 
la superficie, en cuyo sentido se deben interpretar cj 
aforismo veintiséis de la scc. 2."* i el veintisiete de la 4-" 
Los que dijieren bien el vino ó á los que solaiueoteles 
fausa una borrachera alegre parlera i festiva rara vez se hidr<í- 
p\zir^, pero si Ibgaa a \i'jo£ sufren !a gotaJa parálisis cic 
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' Se cree comunmente que los esplrilnosoa ayudan a la 
aiiesíion, pero esto sclo se verifica en los que tienen 
esiomago débil i mala dijcslion; en esie caso lomados en 
pequeña cantidad dan tono i fuerzas al estómago. 

Tales son en compendio los males que el mismo 
hombre se prepara entregándose con exeso á los licores 
6 al vino. Nadie crerá que bai exajeracion, pues apenas 
habrá quien no los haya presenciado: este bosquejo de 
males &erk sin duda el que ha hecho creer á muchos fi- 
lósofos, que ninguna cosa era mas conducente para que 
el hombre conservase su salud, como abstenerse del vino 
i los licores. A esto se aí^rcga la larga vida de los an- 
tiguos que no usaban de los liccres, que son producto 
¿el arle ¡ no de la naturaleza, i que no á todos son agra- 
dables. Tourtclle conviniendo, en que no solo los licores 
sino otras causas de que ya se ha hablado son las que 
han hecho la vida corla, sostiene que solo el abuso délos 
licores es perjudicial, i que los debemos tomar, pues no 
nos hallamos en las miiinss circunstancias que nuestros 
antepasados, pues nuestras fuerzas han dcjenerado, cuya 
dejeneracion según él hace ncsesario el uso del vino. 
Finalmente, sostiene qtie los niños, los jóvenes, las mu- 
jeres, ios sanguincos los bilior.cs, los atrabiliarios, i los 
muí sensibles é irritables i ios pictóricos deben beber poco 
vino; que pueden beber mas los trabajadores, los viejos 
Jos pituitosos, los achacosos parlicularmente en tiempo? 
i lagares húmedos. A pesar de esto i de que conver.g» 
con él- en que aumenla las fuerzas, que alegra el corazón, 
que promueve la transpimcinn i que nutre; no ero 
que en los climas frios de Colombia i aun en los calientrs 
aproveche en los individuos que él aconseja ; pues aun 
los es'.ranjeros acostumbrados á toda clase de licores, 
sufren algunos achaques, particularmenle con los vmoi 
taui fuertes. Finalmente yo sostengo con Ihifcland que lo* 
licores c-piriluosos acortan la vida, desígnense bajo el 
nombre que se designaren. Es en aigun modo un fue- 
yo i qu.do que el hombre traga. Aceleran ellos en »n 
<ápartc3o grado el interior consumo, i destruyen corou 
si Ji i eramos á fuego lento la \;da. Fuera ¿e eUo en - 
jttud'UD arrÍTTicniaá, ían csijeD ii er.ftrJiedAíles eutaneaa 
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jEomo Í3 qae && llama en esla ciudad peladera. Desecan 
Ja fibra á la que comunican una exesira rijidez, acar- 
)rean autes <3e tiempo la vejez, ocasionan la los, la asma i 
diversos efectos del pulmón. Pero lo que hai de mas 
sensible, es que los licores espirituosos embotan los sen- 
tidos en tanto grado asi fjísica como inteleriualmenle, 
que llega una época en que los grandes bebedores de 
vino i de aguaríliente con especialidad se vuelven insen- 
sibles á todos los estimulantes materiales i espirituales. 
De lo que resulta que cuando estos infelices caen enfermos 
se acierta rara vez a curarlos, porque habituado su cuer- 
po al mas fuerte de los estimulanles, no es ya capia de 
recibir la impresión de ningún otro. Sucede lo mismo 
bajo el aspecto moral: ninguna cosa admirable, grande, 
Xioble i honrosa obra sobre el alma del borracho; ni 
(linguna le conmueve sino es el vino i aguardiente. No 
conosco nada que embruiesca i desfigure tanto como el 
continuo abuso de las bebidas fuertes. Podemos corre- 
jirnos de los demás defectos, pero nunca de este, que 
pierde al hombre sin remedio ninguno, porque destruye 
en él hasta la menor chispa de sensibilidad. Estas consi- 
deraciones deberían en mi concepto, ñjar la utencion de 
los maj ¿si radas, é inducirlos á restrinjir el uso de las bebida4 
fermentadas^ que se estiende mas i mas entre la jente del pue- 
/;/«, en vez de fomentarle permitiendo la muitipUcucion de las 
Uiernas hasta lo infinito, (e) LA EMURIAÍiUKZ DEBE 
ACARREAR LA RUINA DE UN ESTADO cuando 
(lia se hace jeneral, porque destruye al amor del trabajo, la 
\irtud, la hunianidnd, templanza^ i el instinto moral, prendas 
sin las cuales no puede conservarse la sociedad. La historia oos 
initruye que la época en que las naciones salvajes conocieron 
cl aguaidientc por la primera vrz, es también aquella en 
<(uc comenzaron k vivir menos tiempo u. perder su vigor 
i que este ADVERSO PRESENTE CONTRiiiUYO 
MÁS QUE LA ARTILLERÍA A SUJETARLOS 
AL YUGO DE LOS EUROPEOS. Cuidado no sea 
íjUe entre los colombianos se repita esta ccsena dolorosa, 

(-«) Puede asegwarse que en Colombia se consumen en wt 
nícalos li¿a;c:, que ahora (lUiüíioi no se consumían c» u/ií». 
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pues ya se encanta al pueWo con las drenas fratJaí 
en los barriles i limetas. Dios quiera que estos licores 
dulces i agradables se traigan con solo el objeto de 1¡- 

soBJear el paladar pues llegados al estómago 

pierden esta cubierta azucarada que encabria su calidad 
REAL i su fuego natural no obra por ello, mas que cor» 
mayor fuersa. Ademas que por poco aguar^licnte quie 
uno beba diariamente, este poco no deja de obrar; i 1» 
peor es, que no para allí nunca, sino que aumenta cada 
dia la porción. Cuando un hombre ba contraido se- 
mejante costumbre, no es menester abandonarla de una 
veZ; aunque haciendo por dejarla poco á poco se corre 
en el riesgo de recaer en el defecto que se traía de corre- 
jir. Creo poder aconsejar en semejante caso un méto- 
do que se ba empleado con acierto ya, i que consiste en 
hacer caer todos los dias, cirtco, ocho, ó diez gotas de 
lacre en lo fondo del vaso de que se bíi^e uso comun- 
liiente; por cuyo medio se beben cada dia, cinco, ocho 
6 diez gotas de agtjardiente menos, i se llega insensible- 
blente al momento en que, estando lleno de lacre el vaso 
no deja ya lugar para el licor. 

No solo es dañoso el vino iftado con cxeso, sino 
cuando esta falsificado, particularmente con litarjirio, coa 
el que logran los comerciantes ponerlo dulce, cuando se 
ffica ó agria, lo que sin alterar el color del vino impide 
que continúe la fermentación acetosa. Esta falsificacioa 
produce el terrible cólico llamado de los pintores. 

Para reconocer esta falsificación, se mezclan partes 
iguales de potasa ó de cal i de azufre, cuya mezcla se 
pone en un crisol ó cualquiera vasija de barro, haciendo 
que se funda con prontitud, para evitar la disipación í 
combustión del azufre. Para que este se funda no es 
menester mucho calor. Luego que dicha mezcla está 
enteramente fundida, se les vacia sobre una piedra un- 
tada dp antemano con aceite, el Jiigado de azufre b sulfú- 
relo alcalino se concreta tomandft un color pardusco. Para 
conservarlo en forma sólida, se le hace pedacitos todavía 
callente i sin perdida de tiempo se mete entre una bo- 
tella bien seca, tapándola mucho, para que no se derrita 
ó d¡suel?a. Para probnr el vino cu que se ío;pecha litar- 
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Jirío, se disuelve «n poci ag^alon poquito óe sulfúrelo/ 
ae cuya disolución se echan unas cuantas golas en un poco 
áe vino que se haya tomado en un vaso bien limpio, 
cuando el vino llene alguna preparación de plomo in- 
TTicdiatamcnle se pone amarillo, i en seguida toma un 
color pardo, se enturl)ia ¡ forma un precipitado negrusco; 
•nías no, sino esta falsiricarlo con el plomo. I)e este mis- 
mo modo se puede ensiyar cualquiera otras sustancias 
alteradas con piorno, como la manteca ia que mésela^ 
da en el sulfúrelo, primero se pone amarilla, después 
negrusca i luego toma un color de cieno. 

Algunos mesclan alumbre al vino para darle color 
6 impedir el que se tuerza. £1 color que le da c^ta- 
lumbre, es transitorio i solo se logra el que se agrie 
mas pronto, i cause al que lo toma estreñimiento dolor 
de vientre obstruciones, de las que viene el marasmo. 
Este fraude se descubre echando á un poco de vino 
disolución ¿c uitrate de mercurio en cuyo caso si 
hai alguna preparación de alumbre resulta sulfate de 
mercurio, ó nilrate de alumina. Para igual fio nos po- 
damos valer de los álcalis, de la cal etc. pues estas sus-* 
tancias descomponeq^el alumbre. 

Los vinos son tintos, ó blancos, 6 de ojo de galio, 
6 dorados. Los blancos son flojos i sueltos, estimulan i 
emborrachan menos i aumentan, según Hipócrates, la 
copia de Orina, por lo que convienen á los sanguíneo^, 
biliosos i literatos, í también á los gordos. Su ejcesivo 
uso daña la iijeslion i exita I& gola al que la padece. 
Los vinos tintos se dijieren con menos facilidad i con- 
tienen mas azúcar i tártaro que los blancos, pero son 
n>as nutritivos. Los fuertes, los robustos i los que sudan 
mucho deben bcberlos. 

Los vinos claretes, ó de ojo de gallo ó (vúifl fuí\-a)ie 
ííippocrates, son saludables convienen b. los débiles i 
a los que hacen poco ejercicio. El abaso da dolor de 
cabeza i ataca los nervios. Los vinos de C''ffo Mal" 
\asla i H/u'n son de este jénero. 

Por la consistencia de ios vinos se distinguen en 
grasos sueltos i de consistencia media. Los primeros 
tiení-n mucha azúcar i tlrtarc, i son muí noiriíivos i 
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t^niíds; totttó sotí difíciles de dijerir, solo los beleráiQ lojí 
robustos i trabajadores. Los segundos 5on mas fáciles de 
flijérír i convienen á la jente de gabinete. Los terceros 
que ocupan lugar medio son ios que se ü>an á pasto; 

Por el sabor sé distingue el vino en du/ce^ el que, 
CDDtíene gran cantidad de azúcar i de alcohol, i se llam^ 
ienerosD. Para lograr este vino basta que el mosto tenr 
ga bastante azúcar, i se haga fermentar. En los 
ipáises calientes en que las uvas son mui dulces, tales 
tomo las moscateles, basta para darle hias fuerza al 
vino jeneroso, que de ellas se saca, i que salga dulce,| 
poner las uvas al sol antes de esprimirlas. En otros pai- 
iscs ponen ál fuego el mosto hasta que queda de consi»^ 
ienciá de iarave, i los vinos que de él sacan ilamán vinos 
tocidos, á los que los antiguos echaban aromas, i quizk' 
por la knirra que les agregaban se llamarían mirtinos 
Clon tkl que el calor que reciba el mosto no pase del dé 
la agua htrbiendo to altera el mosto i da buen vino 
moscatel, el que se vende aquí en el comercio á cinco 6i' 
seis reaiés limeta es el vino preparado en . las boticas, lí 
too el verdadero moscatel. Los vinos jeiierosos son mu» 
nutritivos i fortificaníes, mantienen al vientre libre, soi» 
amigos de los pntiuones, convienen á los (Lieos i á los 
ique tienen tos. 

Deteniendo la fermentación se hace vino thilce pero, 
^ueda siempre turvio, es müi lasante i (latulento, esiitaí 
ia sed, i no conviene á los que tieiien obstruccioties, nx 
á los biliosos, ni mucho menos á los que padecen cólicos^^ 
dolores de muelas i frios i calenturas. 

Hai también vinos acítlus, lo <]ue depende de que 
nb se ha hecho bien la fermentación, lo que hace que 
se forme cierta cantidad de vinagre. Los vinos ácidos 
n«tren poco, producen flatos, irritan el canal intestinal 
ocasionando evacuaciones, 6 cólicos. 

Los* vinos llamadas \erdes son los que se hacen á<t 
uvas sin madurar, como las de los años frios i lluviosos^ 
Itlste vino es ¿ispero i de mala calidad, lo mismo que el 
t]üe resulta del mosto fermentado con lentitud. Este vino 
verde se mejora agregándole al mpsto la azúcar que te 
falia. 

,IJ 13 
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Los vinos plcania soa aquellos, ^e al aícohol u'enr a 
síDÍdo un principio UD poco acre i amargo, que afecta ío» 
labios i lengua. Estos vinos emborrachan mucho i soa 
dañosos, á los jóvenes, á los biliosos i vieios, siendo &t¡leá 
a los y»ituítosos, pues desecan i estrinen i ocasionan suc^ 
líos tristes. 

£1 aroma también diferencia h los vinos: so» 
Ijucnos los que tienen ua olor agradable semejante * 
U frambuesa. Los viejos i Jas personas débiles deben 
tjsarlos pues reparan las fuerzas i ayudan la ¿ijeslion, 
pero emborrachan con prontitud i estimulan mucho, 
por lo que se usaran con moderación. Los que tie- 
nen un olor desagradable 6 por alteración 6 porque se 
les ha echado cualquier sustancia olorosa^ por ejemplo 
c! asufre que le hachan á los vinos de Alemania, son 
mui perjudiciales, pues desecan mucho, dan sed, i son 
eacmigos del estomago i de los nervios. Los que no 
tienen aroma son flojos, indijestos i restauran lenta- 
mente las fuerzas. 

Los vinos varían también según el tiempo qae 
tienen. Se llama vino nuevo el que tiene cuatro me«M, 
pero este aun retiene las cualidades del mosto, por lo 
que es muy nutritivo, pero poco espirituoso. Díjíerese 
con dificultad, i desprende en las primeras vias gran 
cantidad dls^ acido carbónico, produciendo aventamientos 
9Qsias, congojas, cólicos i colera-^morbos. Cuando tiene 
mas de cuatro meses se llama vino de ano, i puede to- 
marse con mas seguridad, pero mejor es beberJo al ano. 
Los vinos allejos, son mas jenerosos, mas tónicos, pero 
menos nutritivos qae los prcsedcntes: restauran pronto las 
fuerzas, pero emborrachan é irritan, por lo que se bebc- 
tán en poca cantidad, i aun aguados Los mejores vinos 
S(m los que tienen tres ó cuatro anos, pasado este tiem* 
se enrancian pierden su fuerza i cualidades 6 se enmo- 
hecen. Yo he bebido vino que tenia 20 aSos i con- 
servaba todas sus cualidades, en términos que muchos de 
los qiie-4omamos una copita sentimos gran calor i algún 
trastorno en las potencias. Otro defecto de estos vinel 
tcgun Tourtelle, es el ponerse amargos ó agrios. 

Ll terreno influye poderosamecte c» m cPRÜdadc » 
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¿c los \íüOi¿ Los antigaos i modernos han mirado slem- 
ere al de Chipre como uno de los mas deliciosos. TÁ 
antiquísimo vino de Campania^ hol llamada ( Tierra de 
íabor) provincia del reino de Níipoles, es uno de los qup 
basta el dia goza gran reputación, como los de Cecnba 
Falerno. Los vinos de Setinas, de Gaurano, de Sorrento 
etc. , eran muí buscados desde el tiempo de Plinto. 
Los vinos de moste Pausilippo eran muí recomendados 
por los médicos de aquellos tiempos. En la Grecia se 
estimaban los de Thaso, de Cos, de Lesbos, de Chio 
de Icaro etc. En el Asia los de Palestina i monte Lí- 
bano. La escritura santa nos habla de las viñas de So- 
rec, de Sabama, de Jazer^ de Abel; Ezequicl habla del 
vino de Ghelbon. Los autores profanos hablan del de 
Gaza, de Saron, de Ascalon etc. Finalmente el vino 
Máreotico que se llebaba de Alejandría á Ejiplo, hacia 
las delicias de Antonio i de Cleopatra. 

El vino de Candia (ví/«/m crc//c«m) ha sido ce-i 
lebrado por los Griegos i merecen este elojlo, el moi- 
t-flfe/ i el malvasia. 

El vino de Lango & de Stanchio {vinum chium) 
es dulce, agradable i fragante. El de Chio estimado de 
los Romanos es bueno; el de Metelin es comparable al 
néctar. 

Para mejor describir los vinos he creído conve- 
niente hablar de los que son mas esquisilos en cada partas 
del mundo, i de este modo dar á conocer muchos de 
!oi que no habla Tourtelle en su obra. Comensaré por 
la Europa, descubriendo primero los vinos de Francia, 
pues sí la primera es una de las partes del mundo la 
roas fériil en viñas, la segunda, por su posisíon, i por 
U namraleza de su suelo es sin contradicción jene- 
ralmenie mui fecunda en e.Ue jénero de produccioB, pu^s 
sus vinos son bascados por los comerciantes, tanto poc 
sn gusto, como por su amina i especie Franci» posee ac- 
tualmente un millón selesientos treinta i cinco mi! hec- 
táreas (a) de viñas que producen en el ano común 

(o) Hectárea es una medida en el nuevo sisfemade Fr ar- 
da ^uc equiyak a dosfantsm i media d^ tierra serun /« '-.'* 
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cuales los que en adelante se califiquen de jugosos, soq 
ynejores que los del mismo jénero recojidos en otroi 
estados. 

En Champaba los vinos blancos de los terrenos 
'^ Sillery Ay, Dzy, Marne etc. son buscados por su 
espuma espirrfiin^a i agradable gusto. Los de Verzy, 
.Verzenay, Lijie efe. soq rojos. En Borgóña lo» vinos 
son roj.ia, dv un color sobresalienle, de un gusto delicado, 
•de un aroma inui suave i mui espirituosos, tónicos, nu- 
tritivos, 1 ijne no se suben á la cabeza. Se miran como 
esquisítos elKomanne<í-Conti, el Chambertio, el Vougeot, 
el Volnay, Beaune, el Morey, etc. 

í^n Bordebis los vino rojos se distinguen por su aro- 
ma sobresaliente i agradable, por su mucha fuerza siix 
que se suban á la cabeza, tales son los de Medoc, Lafilte, 
Pouillac, etc. Los de segunda clase son los de sin Julián, 
Pauillac, Merignac etc. En estos paises se hacen dos 
especies de vinos, los unos secos, poco espirituosos, i que 
dan el olor de piedra de fusil; tales sonde Bíanquefort 
pn el lugar llamado de los Graves; los otros jugosos, 
aromáticos i de una fuerza aromática mui agradable, 
los que se recojan de Pontac, Beaume, Langon etc. 

En Périgotd los vinos rojos de Terrassa, Farices, 
Camprea), son sepes, finos, lijeros, espirituosos i de ua 
aroma agrarlable. 

El Dclfiiiado produce vinos de la naturaleza de los 
de Bordelais, pero de mucho mas cuerpo i mas espiri- 
tuosos, como son los de Tain, Etoile etc. 

En el Lyonnais los vinos rojos difieren poco de 
Vos del Delfinado. 

El Languedoc produce muchos vinos dulces rojos, 
mui esplrUuostfS i de mucho cuerpo, entre los que se 
«iiiliíiguen romo mas finos i mas agradables los de Cboz- 

Madrid ó yugada i media con poca diferencia de Castllia la 

yírja. 

(f?) Hectolitro, es medida de cien htros qucfíisiden en li^ 
i^uidos á ¿¡(j asumbrcs i media. 
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tUn, Tavel, Lirac, el moscatel de S. Loren2o, S. José, 
loH moscateles de Frontiñon, de Lunel i de Tavel. De 
«stos se debe beber muí poco porque se suben á la ca- 
beza i los de estomago débi' i temperamento pituUo«o, son 
lo» que deben tomarlos. Todos estos vinos los lomaríin 
los viejos, roiivalorieriles i acliacosos.^ 

En el condado de /ívigrion i el principado de 
Orange tiene reputación el de S. Patricio, el de la vina 
¿e Nerthc, i los moscateles de Beaumes. 

La Proyenzn da vinos rojos, i espumosos, entre los 
que se estiman el de Lagaude, S. Lorenzo, S. Pablo, el de 
Cassis, Cioiáf, liarbantaoa, Roquevaire etc. Estos vinos 
son mui fueriLS i deben tomarse aguados para no era- 
Ix-iagasse. Bearn posee las exelentes viñas de Juranson 
í de Gan, cuyos vinos rojos tienen vello color, delicado 
aroma, siendo de mucho cuerpo i espirituosos. Estoj 
ge conservan mucho tiempo. 

El Raussillon 6 departamento délos Pirineos-Orien- 
Jales produce vinos rojos, de mucho cuerpo i mui espi- 
rituosos. Los de Coliicure i Cosperon son eslimados por 
su virtod tónica, i tienen analojía con los de Alicante i 
Bota. Entre los vinos blancos el moscaiel de Rlve- 
sahes es el mejor. Los vinos rojos de esta pronvincia 
sirven para dar fuerza i cuerpo á los de otros países, por 
lo que deben tomarse en poca cantidad ó aguados. 
Ademas de los vinos dichos hai en Francia otros muí 
buenos, como los de Chenas, Fleury, Than, Furkeim, 
A.'sace, Colmar, Forez etc. 

En España contienen sus provincia mucha viñas 
que producen vinos de una reputación bien merecida. 
Los vinos jugosos que se sacan son mui estimados, pero 
DO tienen comparación con los de Francia. Los vinos 
comunes son por lo ordinario mui colorados, groseros 
1 poco agradables. Los mfjores vinos que no son de licor 
?on el Paretir i el de Xeres. En segundo lugar se co- 
locan los vinos secos de las cercanias de Córdova en Ca- 
taluií.i; los de Tierra del Campo, de Miranda, de Ebro, 
de P.¡o."i.i, de Castilla la "Vieja, i Castilla la iN'ueva, de 
Víl-de- Peñas, déla Moncha, de S. Locar, de F.slremadu.'-a 
; íle \ iri^ro'i en <' ir'ao de \ ^Icücia, 



Enlrtí lo» vitaos de licor se catíman el Tmo Je 
AUcantB en Valencia; el Tintilla de Rola de Andalucía; 
el Peroximen, Malvasia, Muscato de Málaga, Veles 
Málaga en Granada; el Paxarele de Xeres; el Rancio de 
Perr»Ita i Tudela en Navarra; la Tintilla de Zaloga i de 
Carlon en AnHalucia, i la 3Ialvasia de Poleazia en la 
isla Mayorca. 

En Parlugal los únicos vinos que tienen reputación 
con los llamados de Facioreria que son los que se recojen 
en las provincias de Entre-Dnuro i Minho en cuyo lugar 
llevan el nombre de oíaos df Porto. Kntre loS vinos blan- 
cos se esiimín mucho el vino stco i el moscatel de Se- 
tuval. Lds vinos blancos de Lamalonga son raui buenos* 

Los viñedos de Italia son celebrados por los cxe- 
lentes vinos de licor que de ellos se recojen. El La- 
crima Chrisii del monte Vesubio cercano al mar es el 
primero entre ellos; los vinos moscateles i griegos de la 
misma m intaaa son exelenles, lo mismo que los blancos 
i rojos del lago Averno del reino de Ñápeles; el mos- 
catel de Siracusa, en Sicilia; la Malvasia de las islas dC 
liipari; los vinos de Albaro, en el estado Romano; lo» 
de Monie-^Pulcioo, S. Estevan, en Toscana; el vino 
'Allesse en Ghambery, en Savoyá. Entre los vinos jugo- 
sos rojos i blancos se cuentan el de S. Albano, S. Juan 
de la Puerta, S. Martin de Puerta en Savoya; el Vi- 
ccntin í Frioul de Lombardia; el Taormioa, el Mazara 
i Termini de Sicilia. 

Enlaparte meridional de A lemaniah^i machos vi- 
nos blancos secos^ que contienen un acido fino i delicado 
que desagrada por lo penetrante al que lo bebe por la 
primera vez. Los mejores son los llamados del Rhin qiíc 
se recojen en Deidesheim, Rudesheim, gran ducado de 
Berg. Los de segundo rango son los de Braunemberg, 
IVloselle, Nierensteia Narden etc. 

La liusía «n sus provincias meridionales logra 
una gran ventaja para la cultura de las vinas, i tiene 
en el gobierno ile Don los vinos blancos de Rasdorof i 
lod rojos de Zimslansk. 

En el imperio Austríaco se tiene el cxclcntc vmo 
de XJjígria llamado de Tokai que se saca en el monte 
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Mezea-Male que mira al meáio dia; Este solo tinre para 
ias testas coronadas. Las ciudades de Tazal, luad, 
Tallya, Tolstua Kerestrr, Warzamin tienen yídos 

r acercan al Tokai. Son fíe cuatro especies: 1.®, 
esencia que se hace Ae los racimos secos al ca- 
lor del sol, este es el mas suave i del que beben 
los magnates: 2.°, vino de primer cuerpeó crecimienle: 
3.® de si'gundo. 4'*> <í' Cíniun ü ordinario El víno 
de Tokai es cordial, estomacal, diaforético, nervino i 
raui nntrilivo. Si' usan después de otros Vinos, como ua 
cxelente cordial. P»ra hacer vino seuu jante al de To-' 
kai se benefician uvas imii dulces: se guardan hasta que se 
maduren compleíameníe, lo que se verifica después de 
un mes de cojidas. El mosto que se saca de ellas se 
evapora algo por medio del fuego, i luego se fermen- 
tan con lentitud. Esto puede practicarse con cual^iera 
de las uvas que se dan en h Hungri.i. 

En la Turquía de Europa i \sia se estrae en Col- 
oar de Moldavia un vino verJe cuyo color se pone 
mas intenso á proporción que el vino se envejece. Este 
es uno de los buenos vinos de licor. Fuera de esto hai 
los de Piatra i los de las islas de Chipre Scio, Candía, 
Santorin etc. 

En Asia, Chiraz, lesed dan vinos de todas especies; 
Los del Istmo Caucaciano, en China, son de inferior 
cualidad. 

En África^ los viñedos del Cabo de Buena Esperanza^ 
son los que dan buenos vinos. En la parte septemtrio- 
nal se buscan los de los terrenos de Constansa. Eo 
algunos cantones de Abyssinia se dan vinos regulares. 

En las islas del océano Atlántico, se estiman los vi- 
nos de madera, de Tenerife, de Gomera i de Palma. 
En America los vüedos de P.tso- del Norte en 
Nuevo Méjico; de P<.ras en miev:» Biscay.'»; de S. Luis 
de la Paz, de Zelayri, .n Mechoacan, i los de muchos 
cantones de la Caiitcruia producen mui buenos vinos 
Algunas viñas del golfo de Méjico producen buenas uvas 
quf solo 5e trecojen para comer. Cu la América me- 
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fi<í!onái,*las providcias 3c la Piala i ác Chile (a) tíenéií 
viñedos muí estensos, de Ip» que se recojen vinos de to- 
das especies que se conducen eo esporiar.ioneS moi tov- 
alderables á las parles vecinas i hasta liuenosaires. Loa' 
rinos de Copiapo (villa distante de Coijuimlio cieo le- 
euas del Norte de su provincia) aon los mejores de 
Chile, pero se cosechan en corta cantidad. Los de lat 
Concepción son buenos i abundantes. "Los vinos del 
valle de Elgui en la provincia de Coquimbo son abun- 
dantes é iguales en sus clases á los que se recojen en 
Francia, España, é Italia. Estos se introducen á las re- 
|)úblicas del Perú i Colombia. £n la provincia de San« 
tiago se cosechan para solo su consumo, pero sen in- 
feriores k los precedentes. £n Colombia solo las uvas 
se cojen para comerlas. 

*rodo vino hace espuma si se le ha contenido 14 
segunda fermentación, como sucede en los vinos blan- 
cos de Champaña i Artois que levantan la tapa, llenan 
el vaso de espuma i tienen un sabor iíjemmente picante 
por razón de la gran cantidad de acido carbónico que 
contienen. Luego que se leS destapa pierden estas cua- 
lidades. Estos vinos no deben asarse a todo pasto sino 
rara vez. 

Los latinos llaman, lora, posea vlnum seaindarium al 
vino que resulta de echarle a^iua á la casca después de que 
se trasiega el vino. Este se llama revino del que dará 
cuando mas cuatro meses, contiene peco alcohol i dá 
cólicos é indijestiones ala jente pobre que es ia que 
lo toma. • 

Las cualidades buenas 6 malas del vino penden 
también del vidrio de las botellas en que se guarda, coya 
materia puede estar mal conaputsta. i.° Muchas espe- 
cies de vidrio no son bien duras por falta de ia fusión 

( o ) £n el Ferü hai esqvisiios \mos, pero los me/orei 
íon /oó de Moquegua, ó Torata, citio ceiehre por la hato- 
Ha que perdió el General Aharada, En tiimia hai es^isé'i 
taj u\as moscateles. 
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áuficién(é i asi las descomponen el tremor tkrtaro. 
2.® Ellas conlienen un exeso de terroso impuro, en 
lugar del salino, que es el h proposito para formar bue- 
nos vidrios. De esto resulta que el vino es descompues- 
to por él vidrio i oiceversa. No se debe pues hechar, 
vinos ni vinagres en botellas mui viejas, pues el tiempo 
altera el vidrio. Por las esperiencias de Cadet, se 
sabe que el vidrio perdiendo su agregación lo ataca 
hasta el agua, que disuelve su alkali. 

El aguardiente {agua viíce) se saca por medio de la 
destilación, de cuantas sustancias han sufrido la fermen-s 
tacion vinosa> como ion el vino, la cerbeza, el guarapo 
i la chicha que es de la que se saca en Colombia, agre- 
gándole algunas veces anis. También hai en la villa 
de la Mesa una fábrica francesa de rom. El aguar- 
diente se compone de agua, alchool i un poco de a-, 
teite, el que le quita la transparencia en el acto mis- 
ino de la destilación, i el que le pone amarillo con 
ti tiempo^ i por eso los aguardientes ariejos tienen di- 
cho color, el que á veces loma el color de los barrif 
lies en que se coloca. 

El alchool ó espiritu de vino se saca destilando 
el aguardiente: cuando esta puro pesa mui poco, como 
que ei espacio que 'ocupa una onsa de agua destilada 
Se llena con seis dragmas i dos escrúpulos de alchool- 
es blancOf transparente, muy volátil i mui combustible: 
su olor es vivo i agradable i su sabor acre i esti- 
mulante: toma el estado gazeoso á los 64 grados de 
calor; se inflama con tal que se le aplique fuego, 
sea la que se quiera su temperatura, resultando de su 
combusiion mucha agua i acido carbónico, pero poco 
humo: la llama que hace es blanca en el centro i a- 
sul en la circunferencia. El principio que mas abundat 
en el alchool es el hidrojmo, que es el que forma tanta 
agua como la que queda después de la combustión. 
El aguardiente i el alchodl son la base de todos 
los licores conocidos, que.no son mas que estas dos sus- 
tancias, aromatizadas i endulzadas. Sabiendo pues que 
nuestro aguardiente destilado varias veces da el ai-^ 
chool, ó espiritu de vino, ó aguardiente de uva ó dtr 

y v 
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¿spaiia, es preciso que se dediquen en nuestros poe-. 
blos á sacarlo, para de este modo fomentar nuesira 
industria arruinada por ia introducción de licores es- 
tranjeros, que casi lodos vienen adulterados. Si en £u-< 
ropa que es la cuna de los vinos se adulteran para vcn-< 
dcrlo alli misrno ¿ que no harán los comerciantes que 
ios conducen a Colombia? Asi es que los vinos lin- 
ios los de madera traen en cada limeta apenas cuatro 
ó seis onsas de buen vino. Lo mismo digo de los vi- 
nos secos, i puede decirse que los esquisitos vinos de 
Europa no son los que se venden en el comercio, pues 
solo, son lejilimos aquellos que se compran en las mis- 
mas fábricas, cuyo precio comparado con el que se 
rende aqui, prueba que se nos engaiía, pues calcula- 
dos los gastos resultaria que los comerciantes trayaa 
vinos i aguardientes para arrumarse, pues se venden á 
precios mui cómodos, i si no ¿ quien no se admirará 
que una botella do nicdoc se venda por seis reales i 
lo mismo una de moscatel ? Repito que el que aquí 
se vende á ese precio es un licor facticio tan malo que 
produce diariamente muchos males, como asmas, dolo- 
res de cabeza, calenturas ele. Las autoridades debian 
velar sobre Ja falsificación de los licores, pues estoi ob- 
servando que el abuso de los buenos i el uso de los 
malos, causa males desconocidos entre nosotros, i asi no 
nos adnúremos de la gota, disenteria, hidropcsia en los 
jóvenes, parálisis, temulancia, peladera fatuidad i otra 
multitud de enfermedades que aparecian en nuestras 
poblecioncs casi como los cómelas en el cielo. 

Por el mas funesto de todos los abusos dice Tour- 
itUc, se ha Inlrcducido el aguardiente entre el número 
(\c los condimentos, i asi es que las .frutas se conservan 
tn csie licor, i los eslranjeros traen las que hai en 
uneslras huertas para vendérnoslas á precios exorbi- 
1 antes, con los que compramos los muchos males que 
)ion ocasionado cslos pr.esenles del lujo que nos han 
veiii'lo desde que se abrió el comercio por Jamaica. 
Jín Méjico se saca deslilando el pulque^ un ajjuar- 
dienie que emborracha mucho, i se llama mejicai ó a- 
gu:irdicnl2 de mogueyt 
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La cerveza (^serevisia) es una bebida vinosa que 
se hace con la cebada, ü otra graminea, agua i hom- 
bresillo ó lúpulo (a) En el Norte i otros países en 
donde el vino se halla con dificultad, se usa con fre- 
caencia. Hai no obstante lugares en que se bebe mas 
por ociosidad, que por necesidad. Para hacerla se 
ponen las semillas dichas en estado de mal¿, lo que se 
consigue del modo siguiente: primeramente se hume- 
dece la cebada, ó cualquiera otra semilla hasta que se 
htncha, i en este estado se pone al Sol 6 en un lugar 
templado para que eche tallo. Luego que se advierte 
que ha salido ya el tallito, se contiene la germinacioa 
tostando la cebada lijeramente, cuya operación se prac- 
tica haciéndola decendcr por un canal inclinado i lije- 
ramente caliente; hecho esto se muele la ccbaqa ó se- 
milla de que se haya usado i á la harina es á' lo que 
se llama inalt. El azúcar de dicha harina se estrae por 
medio del agua, se pone á evaporar el liquido hasta 
cierto punto, cociéndole en calderas, después se le aña- 
de una planta amarga para dar mejor sabor á la cer- 
veza i para que se conserve mejor; por último se pone 
el liquido en toneles, i se le deja que fermente, i 
se le trasiega luego que se cubre de espuma, pues en 
este caso ya se ha concluido la fermentación vinosa. 
La yerba de que mas se usa es del lúpulo ü hombresillo, 
cuya planta comunica a la cerveza su principal fuerza 
i sabor: llamase crpa del Norte porque en diclios países 
se le ponen barbacoas p.ira que enrede como la vid. 
No debe usarse del ajenjo porque la cerveza que lo 
contiene es amarga i emborracha mucho. 

Se prefiere la cebada á cualquiera otra semilla para 
hacer certeza, por que es la que jcrmina mejor i la 
que da mayor cantidad^ de azúcar. La cerveza es tanto 

(a) Se atribuye ii los Ejipvios la invención de la cervcia 
i de este país paso á los restantes del mundo. ' Al prin- 
cipio se llamó bebida pclusiana nombre tornodu d^ Iti ciudad 
fíe Pelusa que esta á las orillas de la embocadura del Nllo 
De aqni paso ¿i los Caulas, ¿i Flandes, it fn^li/fc-r' ■ 
Jispauti en tiempo de Fu/ibio, 
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mas fuerte cuinio mayor sea la cantidad de azúcar di- 
suelta en agua, i cuanto mejor se haya hecho la fer- 
mentación. La infuáion del malt se aviva echándole 
espuma de otra cerveza que esta fermentando. Aunque 
la cerveza tiene la fermentación tumultuosa i visible, i 
la lenta é insensible como el vino, jamas llega á tener 
la perfección del vino, respecto del cual tiene mas íe- 
cula, lo que la hace mas nutritiva, pero aguanta rnc- 
nos i se agria con mas facilidad en el estomago sinp 
ha fermentado lo bastante. 

La cerveza suple el agua en las tierras en que 
esta no es buena, pues es bebida mui saludablp i nu- 
tritiva, pero menos espirituosa que el vino. Las per- 
sonas que tienen mal estomago, estreñido habilualraente 
el vientre, ó estenuado i falto de jugos el cuerpo de- 
ben usarle con moderación i buscarla biep preparada^ 
i fabricada con bastante lúpulo i cebada, pues esta a- 
ümcnta, i el primero fortifica el estomago i lomenta la 
'áiieslion. También es necesario que este bien termen- 
tada i que se guarde en botellas bien tapadas, parapr 
vitar el que se disipe el gaz acido carbónico que se 
íorma en ella, por el cual tiene la virtud antipútrida, 
que la hace tan útil en el escorbuto i en las fiebres 
biliosas con tendencia á la putrefacción. La buena cer- 
veza es clara, de un color amarillo, cubierta de im» 
espuma blanca i Hjera. Cuando la cerveza esta turbia 
csneza, agria, ó corrompida no debe tomarse. No debe 
scíni mui nueva ni mui aneja. A pesar de tener e^as 
5:;ialidades hai personas á quienes les produce col.cos 
avcntamientos i mala dljestion. Cuando es muy nueva 
; se bebe con abundancia suele producir gonorrea ne- 
iiena CWeno/ra>ífl) la que se cura con aguardiente ü 
¿tro licor. También ocasiona tetencion de orina. U 
embriagues de la cerveza es terrible Según í^owley 
ja cerveza disminuye los ataques de la gola otijinado- 
por el vino cuyo uso debe onnitirse. 
*^ La cerveza se puri6ca con el agua de h'sop" J 
sal de tártaro, 6 con la noes de agalla i la potasa, pe^ 
yo lo mejor para puriñcarla es la clara de "uevo. ^^ 
fcrtsw de Londres según el autor citado, es la cuij?**» 
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.q;Ue sustenta ios artesanos i trabajadores, principiiliínente 
ios que trabajan en el peso del carboo, del bierro etc, 
Londres i el no Tamesis son tesligos de esta verdad. 
En Inglaterra bai varias especies de cerveza becha de 
cebada, trigo, centeno, mais i espruce la que es an- 
ticeptica, diurética i antiescorbútica. A pesar de esto no 
la deben usar las personas de estomago débil i 
sensible. 

La cerveza jeneroza de Brunsvlk se prepara con 
cebada, es espesa co«io jarave, es suave, espirituosa i 
tan durable, que se lleva á Jos países calidos i vuelve 
sin dañarse. 

El malt según el celebre i desgraciado capitán Cook 
len su \iaje al rededor del mundo es preservativo del es- 
corbuto i cura este mal. El Abate Rosier dice que de- 
bia promulgarse una lei en que se mandase que todo 
capitán de buque debía embarcar la cantidad de malt 
su&ciente para la tripulación i pasajeros. 

El gremio de los cerveseros es uno de los mas 
antiguas establecimientos de París que se erijieron en 
jcuerpo de Veeduría, Sus estatutos fueron aprobados en 
1268 por Estei>an Boileau. Después por Santiago Estoi- 
vWe. Se pusieron nuevos estatutos en los reinados de 
Luís Xll, Luís XUI, Luís XIV i Luis XV. En estos 
estatutos se manda que nadie pueda ser cervesero sin 
cinco años de enseñanzíj tres del aprendisaje con e| 
maestro. Los jurados tienen obíigacion de visitar i re- 
jistrar los ingredientes que entran en la cerveza i de 
cuidar que en el lugar en que se fabrica no haya ani- 
inalci que tengan sucias hs piesas de Ja fábrica. Igual-r 
fnentc deben rcjisirar sí las vasijas están marcadas ^con 
el sello del cervecero. Finalmente deben cuidar de 
ptra multitud de cosas establecidas para evitar los da- 
ños que pueda la cerveza ocasionar a los que la beban. 
Serla de desearse qne en Colombia, que se ha hecho ya 
tan común el uso de la chicha; se estableciesen igua- 
les estatutos para evitar los males que ocasionan las 
fnesrlas que te le echan á este licor, como se dir^ 
^(lebnte. • 

fií :hUfia es la bebida universal en Colombia, Su. 
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uso es muí antiguo, í con el mismo nombre la designan 
todos los historiadores del nuevo mundo. Raros son 
los pueblos de la antigua Nueva Granada que no ha- 
gan uso de esta bebida, la que suplen con el guarupo. 
Pu?de decirse que para los indios i trabajadores es su 
principal alimento. El modo con que se prepara es 
el siguiente. 

Se toman cinco almudes ó palitos (a) de mais a- 
mirillo arenoso que no sea yucatan, i se nmelcn lijera- 
mente en una piedra que los Mejicanos llaman metlatl. 
Molido el mais se poiie en remojo 6 niaseracion en 
una vasija de barro con la agua suficiente para cubrir 
el volumen del mais ya quebrado. Diariamente se 
revuelve, i co los ocho primeros dias se remoja con 
aguamiel. Después de quiuce dias de estar en mace- 
racion se muele hasta que queda en una masa muí 
fina, llamada másalo, el que se envuelve en ojas de pa- 
yaca (b) (Jiewfcria L.) formando bollos, los que se ponen 
Úl cocer en una gran olla de barro de boca reducida, 
que contenga una tercera parte de agua que este inui 
caliente. En esta temperatura se debe mantener me- 
diante el fuego por 17 horas teniendo el cuidado de 
renovar la agua caliente, cuando se va evaporando. De- 
be tenerse cuidado de que jamas falte ni pase de una 
tercera parte de «agua, pues en el primer caso se pega 
el masato, i en el segundo se disuelve. Pasadas las 
17 horas se renueva la agua, si ya esta evaporada, i se 
deja á ua fuego suave, que se llama manso, hasta com- 
pletar las 24 horas. Entonces se quita la leña, se deja 
enfriar por tres horas el masato, se 5aca i se soba mu-» 

(a) Esta medida equivale h la duodécima parte de una 
fanega, 

(b) La payaca 6 vljao es una oja mui \graude de la 
talia de cuyo árbol sacan los indios bracos el pulo para 
hacer las zaetas cuyas puntas envenenan con el curare / se 
valr.n de la rais de este árbol, como especifico contra esU 
veneno según dice Lineo, hablando del jcnero Kemferia it 
(jue pertenece el vijao. 
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cho en una arteza, hasta que queda ignal al barro qas 
se usa para fabricar casas. Estando de esta suerte selo 
mésela miel hasta que aguiera la masa un gusto lije- 
ramente dulce. Asi preparado el míisato se coloca en 
una vasija ó mucura, se tapa niui bien i se cubre la 
mucura con bastante helécho, i se deja en un lugar 
calido por tres dias, en cuyo tiempo la masa adquiere 
un sabor fuerte. Entonces se pasa repelidas vecrt el 
masato por un balai, para separar las películas del mais^' 
que se llama aunchc. De esle masato se toma la can- 
tidad que contenga un rogache (a) i se echa con totu- 
ma (b) i media de miel en una mucura (c), la que s« 
llena de agua, dejando un corto espacio vacio para 
que pueda hacerce la fermentación. Nueve mucuras de 
chicha se preparan con el masato que dan cinco pa- 
litos de mais i con una carga de miel qu€ ha de ser 
espesa i bermeja. Las mucuras se colocan en una 
barbacoa de madera cubiertas con mucho elecho en un 
sitio abrigado. A los seis dias de fermentación estala 
chicha en les climas frios para tomarse, i entonces 
tiene un gusto mui agradable, un color naranjado i una 
consistencia de orchata ó emulsión. Antes de esle 
tiempo tiene el gusto de los vinos dulces i su sabor 
tan grato hace que se tome mucha cantidad, la que 
produce en algunos vinagreras, cólicos, diarreas índijes- 
liones etc. Dura sin alterarse hasta quince dias, pero 
en este intervalo loma un sabor mui fucile i embria- 
ga con mas facilidad. Cuando se quiere que la chicha 
iuerle adquiera un sabor mas gralo, se refina, cuja o- 

(a) Rogache es una oJla úe haca grande que tiene uha 
o/r/íi en uno Je sus íailos i en e.l cito un cuello corto en 
furnia de embudo. 

(b) Una tülitni^ de miel rs ¡o que contiene un rogache, cpia 
son 35 /liras comunes i 4-6 Uhrus i media medicas. 

(c) La mucura es u/.a i asi/a redonda <¡ue teimina rn un 
íuclUí uiigbsto i cuníune cxitílru \otijas de < hiclia. Cada v<>- 
iijíi de o^ua htuc 2(.j Uljus lomuncs i ic^ medicas 
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j[)efácí(ja caiisiste en echarle á cada mucara áe chichi 
una libra de miel, la que la pone en disposición de l(J- 
inarlaá las 24 horas. 

Cada mucura de chicha laego que se ha roosu^ 
tnido en el uso, deja en su fondo un depósito h cedi- 
tnento, llamado espeso, qne hará la cantidad de medio 
rogache, el que compra la jente pobre para mesclarlo 
luego con agua i miel, i hacer una chicha de inferior 
calidad, que produce ios mismos efectos que el vino 
que se hace de la casca que queda después de es- 
primidas las uvas. De este espeso ae valen algunas 
panaderas para hacer levadura. 

Cuando la chicha pasa de quince días se vuelrC 
mosto para destilar aguardiente, echándole i cada mu- 
Cura de ella un rogache de espeso i totuma i media de 
iniel. Pasada la fermentación se conoce que cl| mosto 
esta bueno para destilar aguardiente, cuando tiene un 
sabor lijeramcntc dulce, en cuyo tiempo se le hecha 
una libra de anis i se hecha al alambique para hacer 
la destilación, de la que .salen cuatro limetas de aguar- 
diente de dose grados, i cinco de Ínfima calidad. £1 
mosto restante de la destilación sirve para otras cua-« 
tro destilaciones, agregándole á cada mucura la mis- 
ma cantidad de miel i anis que se ha dicho i dc-^ 
jandolo fertnenlar. Jtl aguardiente de estas destilacio- 
nes se aumenta en cantidad i en fortaleza, particular- 
mente si se aumenta la miel que se hecha al moslo> 

Cuando el másalo no se cuese el tiempo dicho, 
cuando no se laban bien las mucuras i cuándo la miel 
no tiene las cualidades dichas, se agria la chicha i da 
tm vinagre regular, el que mejoran echándole cascaras 
de piíia, de plátano guineo etc. Este vinagre da una 
nata muí análoga á la del vinagre de vino, i puede pu- 
rificarse con él, pero no deben hacerse preparaciones 
de botica con él. * 

La chicha guardada en vasijas de vidrio, dura 
mas tiempo, toma un color mas bello, un sabor nías 
grato i fortifica mas el estomago. 

Aunque la gran cantidad de fécula que contiene 
la chicha no nos ensenara que por ella debe ser cslc 



Vino colombiano muí nutritivo, no<i lo persuadiría la es-^. 
periencia la que acredita qae los trabajadores, los in-( 
dios i muchas personas del alto pueblo, usan esclusi- 
vamente de esta bebida, con la que la jente infeliz se 
pasa muchas veces, sin tomar otro alimento, en medio 
de sus grandes fatigas. Asi es que una tasa de masa» 
iporra, una totuma de chicha, una mogollita i un poco 
de áji es el alimento diario de los indios, quienes lie-* 
gan á una edad avansada, libres de muchísima» en-", 
ferryedades, sin perder un diente i sin encanecer, sino* 
hasta los ']0 fi 8o arios, yendo muchos de ellos a| 
sepulcro sin un punto blanco en su cabeza, i sin mas 
enfermedad en su vida que la que los separa de sa 
dilatada i robusta familia. El vigor que los indios 
adquieren con la chicha no es inferior al que los Eu- 
ropeos adquieren con el vino i la cerveza, pues un' 
indio i su mujer conducen de las bodegas de Honda»; 
á la cíudach de liogolá (antes Santafc) un cajón de pesa 
de doce i aun de catorce arrobas, que conducen ert 
sus costillas caminando con una ajilidad por camino taa 
fragoso, i por sus elevadas cimas, como si condujesea 
un manojo de paja. 

Se ha visto en el curso de esta obra que el a- 
buso hace que las cosas mas inocentes se conviertan eu 
verdaderos» venenos. Asi es que el abuso de la chicha 
orijina los mismos males, que se han dicho producéis 
las bebidas fermentadas, con la diferiencia que la chi- 
cha entre nosotros hace mas estragos, porque su prepa- 
. ración rara vez se hace bien, i nunca ha velado el go- 
bierno en tomar las mismas medidts que en Europn 
se toman, como se ha dicho antes, en el modo da 
fabricar '.a cerveza. De esta omisión resultan males ¡a-' 
calculables a los pueblos, pues acosluuíhrados ellos á 
tsla bebida, que se ha hecho ya tan necesaria parai 
pilos como el pan, la toman muchas veces dulce, agria,- 
cruda, niesclada con sal, huesos hmnanos, cal, aji i 
olra nuiltilud de cosas con que por casualidad la han 
hallado algunos jueces, ii quienes se han hecho dennn- 
cios. í-a5 chicheras harén ertas comhin'fioncs harrcii-- 
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áas con objclo de avivar mas la sed de los cómpralo- 
res, para que su consumo sea mas abundanle. 

Por lo dicho creo que ya el gobierno esta en c! 
caso de formar estatutos para la fabrica de chicha, con 
lo que el pueblo lograra tener esla bebida dotada de 
todas las cualidades que la hacen tan sana i tan apre- 
ciable por muchas razones, i el erario engrosaría po- 
•riendo un fmpucslo á este licor. El pecho solo que 
«icne la capital deP.ícjico sobre el consumo de la chicha 6 
/W^z/e asicnde anualmente acerca cJe trecientos mil pesos, 
pagando nn real mejicano por cada veinticinco libras«as-i 
lellanas. La cantidíid (\(¿ pulque según Clavijem que se 
consumió en 1774. subió á dos millones, decientas ca- 
torce mil, dosientas noventa i cuatro arrobas i media^ 
sin contar con el que se introduce por contrabando, i 
el que despachan en la plaza mayor de los indios pri- 
vilejiados. Kritre los felices rebultados que traen los es- 
tatutos para la fábrica de chicha, sería la ^ayor uti- 
lidad para las que tienen este jenero de comercio, í 
se pondría de este rnodo un freno á la embriaguez, 
que por dcfgracia nuestra se va propagando estraor-! 
dinarianicntc. 

Nuestras chiiherns podían ya mejorar el modo de 
hacer la chicha, con lo que harían mas ganancias i 
estarían menos c^.pueslas á perdidas. Bastaría solo df 
que hit.ícran furmar molinos de piedra par# moler el 
maís, i hornos de reberbero para cocer el másalo, lo 
que les proporcionaba menos consumo de leña, i re- 
glas fijas para el parado de fuego con que se debe ha- 
cer la cocción. I^bian hacer uso de grandes barri- 
les de madera, como los que ha i en la fábrica de 
rom, pues seria ínBnílo el haoiro de mucuras, en cuya 
tabadura gastan mucho tiempo i tanta agua. Kn un 
barril regular harían lo que llaman dos vendajes de 
chicha, que son velnlé mucuras, i una sola persona en 
media hora i con mas comodidad lavaría el barrií, 

ÍJcbcria proscribirse el asqueroso uso de baret' 
ía chicha mascada lo que se ijraclíca en las tierras ca- 
lientes poniendo muchas personas al rededor de la ar- 
icza del mcis ¿e que van á hacerse los bollos, i lomai'- 
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do cida una un puñadd de* la masa, ia introduce en 
la boca i la escupe en otra arleza despacs de haberla 
mascado bien. Hecho eslo se pone a cocer el masato, 
el que da una chicha que tiene por ensima de la to- 
tuma en que se bebe unos ojos semejantes .^ los que 
se presentan en una tasa de caldo gordo. Fuera del 
asco que infunde semejante chicha, cuan fácil es coa 
ella comunicar, el escorbuto, las bubas, el coto, las es- 
crófulas etc., enfermedades que rara vez faltan á los 
paseadores. 

El ra%l llamado peladera ó guáyalo por ia seme- 
iansa que adquiere el cutiz de los que lo padecen, coa 
la corteza del árbol cuyo nombre lleva esta enfermedad, 
es orijinado de las chichas (a) i aguardientes mescladoa 
con cal, sal, aji etc. i no de la panela i azúcar echa con 
caña de Otaíti, que llaman de castilla ó de Guinea. 
Esta preocupación se desterrara con lo que dije ha- 
blando de la azúcar. 

La chicha es upa bebida tan sana i tan «til en 
Colombia, como lo son las cervezas en los paises del 
Norte, en la Inglaterra Alemania, i lo es el pulque (b) 
en Méjico. La motuu (agave americana) es la que 
sirve para hacer el pulque que los Mejicanos llaman, 
octli. Hacese del modo siguiente; cuando la motuc^ 
llega á cierto tamaño i madurez, le cortan el tallo 6 
por mejor decir las ojas tiernas de que sale el tallo 
1 que están en el centro de la planta i dejan allí un» 
cavidad proporcionada. Raspan después la superficie 
interior de las ojas gruesas que circundan aquella ca- 
vidad, i de pila sacan un jugo dulce en tanta cantidad, 
que una sola planta da mas de seiscientas libras, i en 

(a) En la ciudad de Velez, se prepara, chicha exelente de 
jnais blanca^ i con él i azúcar se hace un masato tan 
fsquisHb, como los bocadillos que alli se hacen. Con maia 
amarillo t miel, se prepara en otras tierras calientes masatu 
de inferior cualidad al de VeUi, i se vende en los mercado^ 
tnyuello en ojas de payaca, 

(b) Pulque es palabra tomada de (a lengua rhikm. 
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• 
todo el tiempo de la cosecha mas de dos mil. Sacan 
él jugo de la cavidad con una cana ó mas Lirn con 
nn calábase largo i estrecho llamado también malo, 
i después la ponen en una vasija hasia que fórmenle, 
lo cual sucede antes de las 2.^ horaí. Para facilitar la 
fermentación i dar mas fuerza á la bebida, le ponen 
una yerva que llaman ocpaílL ó remedio del vino. Kl 
color del pulque es blanco, el sabor algún tanto áspe- 
ro, i la fuerza bastante para embriagar, aunque no 
tanto como cl vino de la uva. Ks bebida sana i apre- 
slable por muchas razones, pues es cxelen<e diurético 
i remedio eCcas para la diarrea i aun para la disente- 
ria según me ha asegurado un hijo de Bogotá que es-s 
tuvo en Méjico. 

Según M. Julien la ciudad de Ilo(^litIan cituada. 
al Norte de la ciudad de Toluca, es en la que se pre- 
para mejor pulque del que se consume en Méjico 
diariamente cinco mil pintas (a) se parece algo á la 
cidra pero tiene el sabor de carne podrida, pero á pe- 
sar de esto los estranjeros que llegan á vencer la re- 
pugnancia que ocasiona este licor, lo prefieren después 
á los mejores de Europa. De este pulque sin duda 
habla Tourlelle, cuando dice que la chicha tiene un 
eaboír mui desagradable, cuando nuestra chicha no o- 
casiona disgusto al paladar de los infantes, i asi es que 
los estranjeros se acostumbran á ella con mas facilidad 
que al vino. 

En el Poraguny se picpara una cerveza de maií 
llamada chicha ó í¿ci'a. En Guayana con una especia 
de palma pequeña, azúcar ¡ canela hacen una bebida 
»nui agradable que sabe á clio¿olalc 2 se llama coiimou. 
El pivori lo preparan con pan .de casave que lo ma- 
chacan las mujeres, i lo ponen á fci mentar en agua. 
El chiacour lo hacen con pan de mais i trigo ^^e la 
India. El cassirg lo hacen con batata, casave, naran- 
. jas agrias, azúcar i triaca cuyas sustancias maceran i 
fermentan en agua. La corteza del cafe fresco puesta 

(a) Una pinta hace poco menos de medio asumiré, i trece 
j)inias hacen seis asumbres. 



a fermentar da un licor muí gustoso de color de vino 
i de un aromi inul esquisito.' Según Guillermo Pisoo 
los antiguos Bras¡l«nscs preparaban un vlpo llamado 
garapa con el caldo de caña i agua. Yo creo que 
nosotros podríamos liacerlo esquisito, asi como se hace 
el de fresa ¡ el de trigo que es mui íuerle i enebriarite. 
Se me asegura que se ha hecho el vino de caña de azú- 
car tan exelentc que unos españoles confesaron, que lo 
habían tenido por el mas dclicaáo vino de la vid. 

Al estar preparando mis trabajos para escribir el 
tratado de animales i bebidas fermentadas, se me ofi- 
ció por la intendencia, que estaba señalado en lugar 
del sr, Gómez, para ir á Ocaña de miembro de la con- 
vención. Esto me ha hecho presipilar estos artículos 
que habrían tenido algún mérito, si los hubiera hecho 
mas detenidamente, con mas meditación, i con mas 
informes, por ser materias que Tourtclle trato en un 
tiempo en que no se habian hecho los descubrimien- 
tos nuevos que ahora presento, i por haber hablado 
susintamente, de unas producciones fpie hacen la rique- 
za, i delicias de Colouibia. No se admiren pues mis 
lectores" de las muchas imperfecciones que contiene esta 
parte de la obra, que he dejado al impresor en borrón, 
para concluir lo <|ue falla en Ocaña. Por esta razón 
paso á hablar lijeraraente de las otras bebidas de que 
habla Tourtclle. 

El hidiomicl vinoso (hidromel vinosum) no es 
mas que Ja nñel disuclta en agua que ha sufrido la 
fermentación vinosa. Para hacer buen hidromiel vinoso 
se loma miel blanca, se le echa en una cal- 
dera, i se la deslié en igual cantidad de agua: 
á esta disolución se le evapora, quitándole la es- 
puma, hasta que está á prueba de huevo que es lo 
mismo que decir hasta que no se unda el huevo. En 
esta disposición se cuela el liquido, se le pone en ti- 
naja, tonel ele en un sitio cuya temperatura no pase 
de 28 grados del thermomctro de Rcaumur i se tapai^ 
con un lienso; hecho eslo viene la fermentación, que 
dará des o tres meses, al cabo de cuyo tiempo se hace 
insensiblemente: ínterin se lermenla i cucíe el hidrp- 
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inicl e, necesario rellenar la vasija en que fermcnu 
puCo parle de el se va en espuma. 

Cesando los fenómenos de la fermentación se llc- 
ban los toneles á la bodega, i bien tapados se los deja 
por uH año; pasado el cual se eníbotella el hidromicf, 
qac quedando bien hecho es un vino jeneroso igual al 
de España^ aunque suele conservar algua tiempo el 
gusto de la miel. 

El guarapo en tierra caliente, no es mas que la 
combinación de buena miel de cana mesclada en igua- 
les partes con agua, i puesta á fermentar eu una tina- 
ja. Hai tierra caliente en la que esfá fuerte antes de 
24 horas. La panela sirve en lugar de la miel. La a- 
guamiel de que tanto uso se hace en lo.v climas calidos 
de Colombia es una de las especies de hidromiel cuyo 
uso, confirma entre nosotros, las virtudes que Pliuio 
le atribuia, como curar la tos, hacer vomitar cuándo 
se toma tibio. Es útil para injecciones en los (lujos de 
los oídos (otorrca) i en las fístulas de las partes de. la 
jeneracion. También es mui útil en los golpes i con- 
tusiones. El hidromiel vinoso que es la mésela de vino 
i agua, llamado Ju'pocras, es nutritivo i espirituoso pero 
no tiene la propiedad de engordar m de alargar la 
ivida como le atribuye Plinio. 

El hidromiel fermentado tiene las mismas cuali^ 
dados qqe el vino, i no es perjudicial usado con mode- 
ración. En Lithuania, Polonia i Moscovia es la prin- 
cipal bebida. Se recomienda en la ihisis pulmonar, por 
cuanto á que la miel faborece la espectoracion, por lo 
que conviene á los pituitosos. El hidromiel nuevo causa 
cólicos, nauseas i flujos de vientre. 

La cidra {pomaseuin) es el sumo fermentado de 
las mansanas; es dulce i un poco picante, i varia según 
la calidad de las mansanas i el modo de prepararla. 
Rcsier dice que es probable que la plantación del fru- 
to de que se hace la cidra no alcansa á i3oo años. 
En varios estatutos económicos de los relijiosos de Nor- 
niandia, en donde comensó el uso de la cidra, se 
manda que se use esta bebida, la que pasó de este 
lugar á Picardía desde cuyo lugar se Ka hecho eMtn- 
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■iva a oíros países. Para hacerla se han de cojer laf 
mansanas que cslen maduras i que no se hallen hume- 
decidas por la agua ó el rosio, procurando que sean 
de una misma clase, para no mesclar las agrias coa 
las dulce5. Amhournai aconseja que se haga con ellas 
un solo monlon i que permanescan asi hasla que exa- 
le la fruía un olor íucrle, pero Rasicr no conviene con 
el, en <jue se deje podrir algo la fruta, pero si en el 
modo de hacer la cidra que es el siguiente: i. ° se 
trituran perfectamente las mansanas en cualquiera ma- 
quina aparente para el efecto, agregándoles un poco 
de agua: 2° se deja el bagaso por seis horas en 
una cuba bien cul ierla para que lome color el caldo: 
3.0 se asienta el bagaso ó pulpa de la mansana en 
una horma coma la que sirve para hacer quesos, 
en un cuadrado de cuatro pies i seis pulgadas de espe- 
sor, procurando que quede bien oprimida por todos 
cuatro lados con una regla de madera. Se esliende 
sobre csla primera hilada tres 6 cualio puiiados de 
paja larga, cuyas ostremidades saldrán por lo menos 
cuatro pulgadas en contorno. Se siguen haciendo nue- 
vas hiladas de mansana majada del modo dicho hasla 
<iue tenga cuatro pies de alio. Es prcsiso que la mssi 
de la mansana esté colocada á plomo por todas par- 
te?, i la ultima hilada so cubrirá bien con paji. Co- 
lorada asi la inasa se pone dentro de una prensa i se 
aprieta esta por varias ocasiones hasta que salga todo 
el caldo, el que se recibe en una cuba, de donde se 
saca para echarlo en botellas por medio de un em- 
budo mui grande en que este colocado un gran ceJa- 
so de tela hecha con crines de caballo, en el qje que- 
dan depositadas bs reliquias de la masa que se hayan 
escapado con el jugo. 

(>uando la cidra ha fermentado bien es una be- 
bida sana i nutritiva, pero es daiiusa cu.tndo esta re- 
fien hecha pues no ha depositado las heces. Produce 
v\ cólico vcjetal i otros moles que son comunes en los 
países en que re usa con frecnercia. Su abuso causa 
lina cuíbringuez mas larga i peligrosa que la del vino, 
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Hutlian cree que los marinos que la loman se prcscr- 
vji del escorbuto. 

El vino de peras {piraseum) se prepara del misino 
modo que el de cidra, tiene las mismas cualidades pero 
es mas espirituoso. 



CAPITULO 8.° 

Del cafe i del ihe. 

El cnfe loma su nombre de la palabra Arase Ka- 
houch que signlüca lo que da apetito. Pertenece á U 
peniandria monogynia i es de la íainili^a de las rubiáceas 
i los botánicos conocen dies i ocho 'especies á saber: 
el indijcno de la isla de Borbon: el monosperma de 
sanio Domingo: dos especies naltiralcs de Guayana: cua- 
tro de las islas del mar del Sur, i las otras dics las 
han hallado en las cordilleras de los Andes los autores 
de la Nueva Flora Peruana. lp,noro las que leñemos 
en Colombia en donde hai muchas plantaciones de 
cafe particularmente en Cucula i \cne/:ucla. ^ 

El cafe es el fruto (baya) de una especie dejasmín, 
orliinario de Moka en donde crece nalnralmentc, lo 
mismo que en el resto de la Arabia. Los orientales 
nos han transmitido el uso del café, i en la Afnca i Fer- 
sia estuvo en uso antes que los Araves usasen es- 
ta bebida. En el siglo i5 de la hcra rbrishana Ue- 
maleddin nmtfi de Aden le aconsijo á los Derois usasen 
del cafe para que su espirilu pudiese barcr oración 
por la noche con mas despego. l>osr iiicratos para es- 
tudiar, los viajeros para andar por la noche, i en ,ün 
todos los habitantes de Aden hicieron común el uso 
del cafe, el que se hiso jeoeral en todos les lugares 
-uietos á laleide Mahoina. Los Holandeses introduje^ 
ton el 'planlio del cafe en Europa i de Amslerdamen 
1714 se trajo a los jardines de París. Los españo- 
les sin duda fueron los que pusieron las primeras plan- 
taciones en América en donde crece natnrAlmcnle, 1 se 
hicieron en 1718 }as primeras sictubras en la isla de 
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Borbon. En la Persia fue dondí se establecieron lu- 
gares piiblicos como entre nosotros para lomar café, 
pues en ellos han bailado un asilo honesto las jentes 
ociosas, i un lugar de descanso los hombres ocúpanos. 
Los políticos oyen las noticias i los poetas suelen re- 
citar sus versos en estas casas publicas, que han dado 
ocasión para que los gobiernos las hayan prohibido 
por haberse convertido estos lugares en seminarios de 
cedisiones. Asi es que en Turquia se prohibieron, man- 
dando Amural ÍII i Mahomet IV, i en Inglaterra 
en tiempo de Carloí II. A pesar de esto el cafe 
vino á hacerse un objeto de fantasía ó de lujo i se 
repartió su uso en todos los países i entre todas las 
clases de jentes. Desde la revolución se ha hecho 
el uso del cafe muí común en Venezuela, particular^ 
mente entre los hombres. En la iNueva Granada es 
muí raro su uso i se prefiere el chocolate, tomándo- 
se el cafe en el caso de indijestíones. 

Es preciso confesar que el cafe de la Arabia es 
el mejor de los conocidos, i sus "principales plantacio- 
nes están en el reino de Yemen, en los cantones de Aden 
i de Moka. Los árabes acostumbran echar piedras en 
las fosas que abren para sembrarlo, i tienen el cui- 
dado de dirijir á ellas las corrientes de las aguas. Ti- 
enen tres cosechas, la principal en mayo: ponen bajo 
los arboles mantas en que caiga el cafe que está 
maduro: lo trasportan, luego lo ponen á secar cu 
esteras, i hacen abrir sus bayas por medio de un 
cilindro por donde lo pasan. Cuando los granos están se- 
parados i sin cascara, su les ajíta en gr.>ndcs harne- 
ros para acabarlo de limpiar i se le seca de nuevo. 
De este modo tan simple cultivan i preparan los ara- 
bes el cafe de Moka, que es el mejor que st pro- 
duce en los dos continentes. La iiiferioridad del de 
América se atribuye á que prr la codicia de los co- 
inerciantes, se procura en una sola vez recojer toda la 
cosecha, i se le seca mal para lograr un grano mas 
grueso i mas pesad», de suerte que el gíina en vo- 
lumen, lo que pierde en calidad. Su sabor no es 
tan esquisilo, su sabía no esta perfectamente elavora- 
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3a, 3ura menos i conserva cicrio grado ñe verdor 
que le hace impregnarse con facilidiid de los cuerpos 
que están situados a sus inincdiacioocg. También con- 
siste en que no se estoje el terreno para las planta- 
ciones. £1 árbol del cafe exije un suelo mas seco 
que húmedo, i una tierra tijera i cascajosa, mas bien 
que una sustanciosa i fuerte. Debe de estar al abrí* 
^o de los grandes vientos i de los ardores del sof^ 
pero los arboles que sirvan para su defensa deben co- 
locarse de tal modo que el aire pueda sacudir con 
libertad sus ramas i el sol madurar sus frutos. £1 
uso de descopar ó desmochar el árbol del cafe pue- 
de contribuir mucho á disminuir la bondad de su 
fruto. A todas estas causas puede agregarse la de 
que los vendedores del cafe se dan prisa para meter- 
lo en los sacos sin estar bien seco, con el objeto 
áe venderlo pronto, i los capitanes de navio no cui-^ 
dan de alejar del cargamento del cafe todo lo que 
pueda comunicarle mal olor. 

£1 terreno, el clima, la edad del árbol del cafe 
i el método de cultivarlo influyen hasta cierto punto 
en las cualidades de este fruto. Como los sembrado- 
JTCS eslan discordes en sus métodos para hacer las plan- 
taciones, propondré el que se ha propuesto en Euro- 
pa como mejor para ver si en Colombia es 
adaptable. 

£n los paises lluviosos se ponen estacas coloca- 
ílas en términos que formen pequeños cuadros, ó cualquie- 
ra otra figura que deje bastante espacio. £n la linea que se 
señala de estaca a estaca se hacen aujeros en los cuales se 
echan muchos granos. Cuando las plantas tienen doce h 
quince pulgadas de altura, solo se deja un arbolito eo 
cada aujero escojiendo el mas vigoroso. £n los pai- 
res que rara vez llueve es necesario hacer almasigo, 
para el cual se escoje un sitio Lien descubierto i un 
suelo medianamente bueno, que se haya preparado por 
muchas labores, sin estercolarlo. Kl terreno se pre- 
para haciendo sanjas de media pulgada de profundi- 
<^ad. i separadas de seis a siete pulgadas. Siémbrase 
el grano despojado de su pulpa i cubierto de s» cas- 
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cara, k «listancia de tres i cuatro pulgadas de sitio 
i sitio. Los granos que se escojan para sembrar de- 
ben estar frescos i bien maduros. Para manejarlos 
con mas facilidad se ios cubre con un poco de senizsk 
antes de sembrarlos. Se les debe introducir en U 
tierra inmediatamente después de la cosecha ó quince 
dias después; entre tanto se les deja cubiertos con la 
ceniza, i estendidos en un lugar que este cubierto 
i cercado. La siembra debe hacerse al comensar el 
equinocio de setiembre en los paises situados ma^ alia 
del £cuador ; en el equinocio de marzo en los luga- 
res que están mas acá de la linea. Es pre- 
ciso regar los almacigos por la tarde en los lugares; 
muí calidos i no hai necesidad de sumerjir en la 
agua todo el plantio. La transplantacion como se ha- 
ce en invierno no hai que atender á la estación. 
La planta se saca con tierra en la rais ó sin ella: 
el primer método es mas seguro. Suele cortarse la 
rais perpendicular que entra en la tierra, según la 
naturaleza del suelo que se ha preparado. Si en este 
hai bastante profundidad no se cortará; pero si no 
la hai se corta de modo que el corle se asemeje 
á la envocadura de los clarinetes ó flauticas que to- 
can los indios. Los aujeros i la distancia de ellos 
para trasplantar el cafe, varian según el terreno. Así 
es que en los lugares planos, húmedos, profundos, i 
de fácil riego serán los aujeros mas anchos i las 
distancias mayores. Al contrario debe jer en los lu- 
gares escampados i secos, en donde los aujeros i 
distancias deben ser relativas, procurando el que que- 
den mas juntos los arboles. £n los paises secos es 
preciso cortarles los bástagos, mui vigorosos, pero no 
en los paises lluviosos, en donde es preciso dejarlos 
para que corra por ellos la savia superabundante. Las 
ramas secas 6 desgajadas es preciso cortarlas, i tapar 
con barro el lugar de donde se corló. Para libertar 
los arboles de los vientos i hacer la cosecha mas fá- 
cil je descogollan, lo que es contrario k la natura- 
leza. Se aconseja quitar el cogollo á la mitad del 
árbol, i dejar crecer el otro. Dispuestos de este 
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modo no 56 enrredariaiv sus ramas, se harían ifla» 
vigorosos i mientras se cojia al fruto de la parle (jue 
no había sido descogollada arábaria de madurar U 
cereza del árbol a quien se había quitado el cogollo. 

El cafe se, cojc á mano en dos ó tres épocas. 
J^a cereza debe cojerse perfectamente madura, lo que 
se conoce por su color rojo obscuro. Se debe tener 
cuidado de no desgajar los arboles, ni dañar los bo- 
tones que denti'^ de poco van á frutificar. Cojlda la 
cereza se procuru se.cir para poder separar su pulpa. 
Se espone por mucho; iVias al aire i al sol. El apa- 
rato en que se haya esia operación será tanto mejor, 
si se dispone de manera que estén cubiertos de un 
buen cimento ó argamasa i colocados en forma de 
declive para que corran las aguas. Preparadas asi 
estas eras, las cerezas se calientan por todas partes 
i no hai necesidad de revolverlas. Es muí perjudi- 
cial hacer montoneras con la cereza, porque íernien- 
ta i toma el grano un gusto agrio i un olor desa- 
gradable. 

En los lugares lluviosos es preferible la estufa 
para secar las cerezas. En las anlillas se despoja 
al cafe de su pulpa por medio del molino i se vola 
como inútil. iS'n es así en la Arabía en donde la 
pulpa se usa comg una bebida semejante al the i 
hace un objeto de comercio. En el tratado de los 
vinos hable del vino que se prepara de la pulpa del 
cafe, el que es común en algunos cantones de la 
Asia meridional. Quitada la pulpa ó se secan los gra- 
nos del cafe al sol ó se lavan, ó se les quita su cor- 
tesa pilándolas ó sarandeandolas. Después se vuelve 
á secar el cafe al sol, á la estufa ó en el horno 
i se echa en los sacos ó costales, los que de- 
ben colocarse sobre tarimas en ángulos rectos i en 
una piesa bien aereada, libre de tener cerca cuerpos 
que comuniquen sus emanaciones al cafe, dándole mal 
olor i alterando su aroma. 

El cafe (jbra como mui estimulante, desecante, 
eslenuanlc i diuiciico. Asi es que el reanima las fun- 
ciones del si£icma nervioso, ¡«npide el suetio, es esto- 
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roifugo^ ariliseptlcü i tónico; acelera el curso de la 
sangre, disipa los males de cabeza en cuyo organq 
obra parlicularmenle; destruye los efectos del opio 
¡ de los narcóticos i qaita la borrachera. Sus buenos 
efertas se estiendeu á la ajma, pues da serenidad i 
electricidad al espíritu é inspira alegria i buen huxnor 
á los que se reúnen para beberlo; favorece Jos vin- 
oulos de la amistad, hace risueñas las frentes severas, 
i ha podido reconsiliar algunos enemigos; escita las 
funciones animales, pone en fuego los resortes de U 
memoria, exalta la imajinacion i anima el discurso. 
Por esto conviene a ios literatos, á los gordos, á los 
que tienen vida sedentaria, á los pituitosos, á los que 
padecen asma húmeda é insultos de parálisis i apo- 
plejía. Mas ¿ebe advenirse que produce este mal i 
los habidos si se abusa de é!. Ño conviene á los 
de temperamento seco, ardiente, bilioso i sanguineo, 
i á los mui sensibles i que tienen el sistema nervio- 
so mui irritable. Por tanto no deben usarlo los in- 
fantes, ni las mujeres que paáecen enfermedades in- 
flamatorias, abortos, flores blancas, histérico, flujos de 
sangre i almorranas. Muchos médicos atribuyen Ja 
frecuencia con que atacan estos males á las mujeres 
del siglo presente, por el uso que hacen del cafe, 
quien enervando el estomago dirije simpáticamente una 
impresión de debilidad en la matris, en donde causa 
Jas flores blancas i las ulceras que de ellas resultan. 
Las muclns apoplejías i enfermedades soporosas que 
se han hecho tan frecuentes, lo mismo que las eri- 
sipelas ¡ enfermedades del culis, deben atribuirse en 
gran parle al uso del cafe, que por imitación á los 
tstranjeros usan los colombianos, quienes jeneralmen- 
te tienen un leniperamenlo bilioso i una fibra mui ir- 
ritable, parlicularmcnt» los de Venezuela i nues- 
tras costas. 

Para tomar el cafe se debe buscar el grano, que 
debe ser pequeño, bien seco, de color amarillento i 
que no tenga olor estraño. Las vasijas de fierro son 
•as mejorcá para tostar el cafe, i se usa de an lam- 
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bor que se coloca k un fuego suave, meneando sin 
cesar la manija. Luego que se percibe el primer olor 
del cafe, se destapa la puerta del tambor, i se vé si 
tiene el color de canela ó de rape, que es la señal 
de estar bien tostado, pues si se tuesta mucbo se vuel- 
ve acre i obra como astrinjente; i si está poco tos- 
tado pierde su cualidad i causa peso al estomago. 
Cuando tiene el color dicbo, se saca el tambor del 
fiíego i se pone por dos minutos al aire i luego se 
ecban los granos en una piedra estén diendolos bien. 
Después que esta bien frió se guarda en vasijas bien 
cerradas. De estas se saca para molerlo poco antes 
de ir á tomarlo. Se pesan dos onsas i media de pol- 
vo de cafe i se echan en una cafetera que contenga 
dos libras de agua que este bien caliente -, se mésela 
con una cuchara, i luego se quita la cafetera del fue- 
go i se coloca bien cerrada en cenizas calientes ó res- 
coldo en donde se deja por dos horas meneándolo de 
cuando en cuando. Se pone á reposar un cuarto de 
hora pata tomarlo. 

£1 tíie^ es una corrupción de la palabra china 
iheh^ que es el nombre que tiene entre los chinos, 
los japones lo llaman tsiaa. Este es un árbol 
que crece espontáneamente en la Cbina i el Japoa 
en los climas templados, en donde se tuestan sus ho- 
jas i se emplean en iníusion, tanto para cerrejir sus 
aguas que son mal sanas i ferrujinosas, como para 
ayudar la dijestion; asi es que todos los trabajadores 
de la China lo usan con frecuencia. Los chinos lo 
hacen cecar al fuego fuerte, con lo que logran qui- 
tarle el principio narcótico que ha hallado el doctor 
Lettsom en el the verde, i el que se halla en mayor 
cantidad en el the Lohea. 

Las diversas especies de the toman s« nombre 
de los lugires en que crece este árbol, del tiempo 
en que se coje etc. De las tres cosechas que se ha- 
cen en la China, la primera es en marzo ó 6nes de 
febrero, i este es el the imperial que solo lo toma el 
emperador i los grandes de la corte. £n el Japón 
el mejor tUc es el de las cercauias de la ciudad de 
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Uási en cidnáe se cultiva para el emperador í se le* 
remite custodiado de una gran guardia. El ihe que 
nosotros tomamos es el de la tercera cosecha que es 
la que se hace ea mayo, i de cuya tercera clase toma 
Ja jente pobre- El the mas agradable es el que nos 
viene de la China por tierra, llevado por las carabanas 
á Petersbourg. 

La bebida del the pasó á Europa It fin del siglo 
17.® i se biso común en los países fríos, en donde se 
recrean con las bebidas calientes. Esta bebida es 
cedatíva, asfrinjente i iónica, i tiene un gusto agra- 
dable. Tiene la propiedad de cklmar la sed, de cau- 
sar una lijera alegría, de reanimar el curso de la 
sangre, de promover las orinas, de restablerer latrans" 
piracion i de obrar en la piedra de los riñunos. Na 
obstante su uso habitual tiene sus peligros, á los que 
nt)s esponemos, porque el placer que ocasiona esta be- 
bida nos hace abusar de ella. Su abuso causa temblo- 
res en los miembros, 1 palides en el color, por la de- 
bilidad que produce en el estomago i demás entrañas. 
Por esto es perjudicial a los que tienen desgano de 
comer, í los hipocóndricos é histéricas, particularmen- 
te á lo muí delgados é irritables. A estas personas 
les ocasiona el desgano de comer, la hidropesía; las 
flores blancas. También ha 'ocasionado la parálisis, 
la debilidad de la vista, la disposición a los cólicos i 
la carie de los dientes. La dificultad* en los partos se 
ha atribuido al abuso que hacen del ttic algunas mu- 
jeres a quien debilita el útero. Es cosa bien ridiculai 
que los colombianos comiensen k usar el (he lo mismo 
que los ingleses i holandeses, que usan mucho de esta 
bebida, porque les es útil para dijerir la multitud ¿e 
viandas que comen á medio coser. Mas no por esto 
están esentos de males de nervios los que padecen 
con frecuencia con otros achaques <de que habla también 
Bucham, que escribió en la época en que sus pai- 
sanos no bebían tanto the, ni tantos licores. 

£1 the que se vende en Europa bajo el supues<fo 
nombre de imperial es el mejor, i se conoce por su 
olor fragante i sutil, (que lo adquiere por haber esi 
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taáo entre otras plantas olorosas) por sus ojas grandes 
i poco enroscadas i color verde nmi hermoso. 

Lourciro en su flora cochinchína mcnsiona tres 
nuevas especies úe ihe, á saber el cochinchina^ el cantón 
é su-chong i el ihe de aseite. El ihe de Bogotá es el 
Alstone de cuyas ojas se hace uso en lugar de las 
de ihe chino. Este mismo se llama the del Pera, ea 
donde se usa el eryiroxylle* En Méjico acostumbran 
usar de la Arserina ó chenopodium ambrosidides. Tam- 
bién hai otras plantas, que llaman the de Lima, del 
Paraguay etc. £1 modo mas usado de tomar el the 
es en infusión i se mésela con leche i azúcar, io que 
también se usa con el cafe, con lo que se logra mo- 
derar sus efectos perniciosos. Concluyo estctratado(a) 
advirtiendo que el mejor cafe de Cundinamarca es el 
déla ciudad de Muso i Ocaña cuyo aroma esta muí desen- 
vuelto. También debo advertir que el cafe cura las 
calenturas intermitentes, ó frios i calenluras, lo que con- 
firma las observaciones de Europa. Para este efecto 
suele mesclarse con un poco de rom. 

CAPILULO 9.0 

De las reglas dietéticas. 

La buena 6 mala cualidad de los alimentos i bebi- 
das, como tambfen la intemperancia son las fuentes 
mas fecundas de las enfermedades. YA buen ó mal 
estado del cuerpo i la regularidad o irregularidad 
en las funciones depende en gran pirle del rcjimcn. 
Hablando con propiedad no hai mas que nn 
solo alimento, i en él una multitud <lc especies-, pero 
es mui dificil determinar cual conviene á c^-da in- 
dividuo. Es cosa constante que hombres de igual- 
constitucion puestos en iguniles circunstancias, no es- 
perimentan ¡guales efettos de unas mismas sustancias 
alimenticias, por lo que no se puede conocer las que 

(a) En el publicólo que se ha escrito en afilores 
del año de 16, 
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le son miles b Cariosas á cada ¡ndlviñuo. Teniendo 
los hombres el privilejio de poder alimentarse de sus- 
tancias elerojcneas, con tal que sean frugales no ne- 
cesitan de una delicada elección en sus alimentos. Por, 
tanto los que viven mas próximos á la naturaleza, 
viviendo en un aire puro i en una vida activa no ne- 
cesitan de hacer uso de muchos de los preceptos die- 
téticos que se dan en este capitulo, que solo se mandaa 
usar á los que tienen una vida artificial, ■que es la 
que exija relimen artificial. , , , 

Paso pues i dar algunas reglas relativas á la be^ 
bida i comida, que solo admiten una jeneral aplicación, 
i que las he tomado del autor i de oíros que han 
escrito antes i después de él. . t tj 3 t 

I.*» En lá elección de la^ comidas i bebidas debe 
atenderse al apetito mas 6 menos vivo que se tiene 
por tal, ó tal alimento, tal, 6 tal bebida. Debe aten- 
derse también al habito que hace necesario el uso de 
alimentos poco saludables, que deben preferirle, seguu 
Hipócrates, á los mas sanos sino se tiene costumbre 
de comerlos. 

2."* Es necesario obedecer hasta cierto punto a 
la naturaleza curadora que en ciertos estados del cuer- 
po sabe dictar por una esptcie de instinto ó apetito 
espontaneo que sustancias debemos usar, ó para evitar 
las enfermedades que tememos ó las que actualmente 
nos aflijen. Por este apetito espontaneo, tenemos mias 
veces un deseo de comer vejetales ácidos, i repug- 
namos toda carne. Por él mismo apetecemos ios amar- 
gos, los absorventes etc. 

3, ** No pudiéndose determiiftr con exactitud la 
cantidad de alimento que cada uno debe comer, debe 
seguirse la regla de Hipócrates que dice, que los ni- 
ños deben comer mas que los que están eu ia edad 
media i que los viejos. No comer mucho ni poco, es 
el mejor medio para evitar los estrenaos, guiandonoi 
siempre por la hambre i la sed. Estas dos sensacio- 
nes no las distinguen las personas que exitan por los 
condimentos la hambre i sed facticia, que tanto per- 
udica a la salud. Todos ios animales escepto el hom- 
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fcre, siguen esia regla dictada por el ínslinto: el 
honibre dolado de razón se entrega á los ccsesoi, 
haciendo servir en su mesa las producciones de los dos 
eoiisferios. (a) Cargado ya de alimentos forma de su 
estomago un volcan que levanta un fuego que consume 
sus entrañas, sostenido por los licores espirituosos i el 
cafe, tomados con profusión. De esto resulta 
Ja intemperancia que daña do solo en lo fisico i moral, 
sino que enerva las facultades del alma. Este es ua 
vicio grosero que abre la puerta á los otros. La glo- 
toneria, dice J, J. Rousseau, es el vicio de los co- 
razones insensibles, la alma de un glotón esta toda 
es su paladar, i parece que no ha nacido sino para 
comer^ no hallando en su necia estupidez otro lugar 
mas digno que la mesa, ni sabiendo juzgar sino de 
los manjares. Por el* contrario la templanza fuente 
fecunda de sanidad i longevidad, i madre de las otras 
virtudes, purifica los sentidos, dá ajilidad al cuerpo, 
vucWe el entendimiento vivo, el pensamiento pronto, 
la memoria felis, los movimientos libres, i las accio- 
nes libres. Platón. Catón, Virjilio, Cicerón, Galeno, 
Luis Cornaro, Newton, Gasendo, Pablo hcrmitaño, 
Atsenio, Epifanio, vivieron en la mas grande templan- 
za, á la que debieron vivir largo tiempo i esentos de 
muchas enfermedades. Finalmente nuestros primeros 
padres llegaron á una edad muí avansada, sanos en 
«I cuerpo i espirito, como una recompensa de su 
sobriedad i templanza. 

4.*^ Debe atenderse a la cualidad*de los alimen- 
tos que se comen, no olvidándose de lo que se ha 
dicho antes de las iteraciones que sufren los vejeta- 
les i animales. La carne de los que mueren de en- 
fermedades epizoóticas causa infinitos males. Schcckio 
habla de una disenteria epidémica padecida en Tenecia 

(a) Cuando yo \eOy decía Addison^ esas mesas a la 
meda, cubiertas de todas ¡as riquezas de las cuatro partas 
del mundo y yo me imajino \er la gota^ la hidropesía ^ la 
calentura i la mayor parte de oirás tnfermedades oculias <v> 
emíoscaaa bajo cada plato. 
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i Padaa, producida por la comida de carne de bueyes 
enfermos. Godefroy refiere la muerte de machos hom- 
bre« de una enfermedad pestilencial, por baber comido 
pescados que hallaron muertos en los rios. Cogrossií, 
Juan Meyer, Rertin i otros reSeren iguales sucesos. 
Todos estos ejemplos deberian fijar la atejjcion de los 
majistrados para velar que no se venciese la carne de 
los animales enfermos, i que veterinarios hábiles ve- 
lasen en la venta publica de las carnes, con lo que 
se remediarian muchas calamidades. 

5. «^ Alimentándonos lo que dijerimos, i no lo que 
comemos, es preciso comer despacio, para que los 
alimentos reciban en la boca el primer grado de ela- 
voracion i asimilación. Para que esta sea perfecta es 
necesario que se haga bien la masticación i la insa- 
livación. En ella hacen un gran papel los dientes cuya 
conservación es de suma necesidad para conservar la 
salud i vivir largo tiempo. Para esto es preciso: i. '^ 
que cuando comamos carne, mesclemos algunos veje-" 
tales ó pan para que ella no se enrede entre los 
dientes i los pudra. Por esto es que los que nunca, 6 
rara vez comen carne, i eso en poca cantidad como 
los campecínos, conservan por lo regular sana la 
dentadura sin tener ningún esmero con ella: 2. '^ 
después de comer es mui útil mascar lentamente una 
corteza de pan: 3. ® no se darán pasos repentinos 
del calor al frió, ni se tomaran bebidas frias después 
de haber tomado alimentos mui calientes, como el uso 
común que se tiene de beber el chocolate caliente i 
encima agua fria: ¿í.® evitar en lo posible el uso de 
la azúcar, las grajeas ¡ otras confituras que contienea 
sustancias viscosas: 5. ® sacar inmediatamente la muela 
6 diente que comiensa á carcomerse para que no da- 
ñe los otros: 6.® Todas las mañanas i después de cada 
comida se enjuagara la boca para sacar de los inters- 
ticios de los dientes hs partículas de alimentos quo 
hai en ellos, frotándose también con un sepilió: 6.'^ 
en fin, evitar el uso del tabaco, que no solo pone 
amarilla la dentadura, sino que por el calor ataca el es-» 
malte del diente, 
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Conformantlosc con cslos preceptos no se nícesiia 
usar de polvos para limpiar los dientes. Pero si estos 
tienen una propensión a llenarse de sarro se frotarao 
todas las mañanas con una mistura de media onsa de 
palo de sándalo i dos dragmas de quina en polvo en 
que se echan seis golas de aseile esencial de clavo i 
de cidra. Si las ensias están algo despegadas i echan 
sangre se agrega á esta mésela media dragma de a- 
lumbre. He visto producir buenos efectos en los dien- 
tes de h'mpiarsclos con ¿ai ó con carbón mui biea 
molido. 

6. ** Durante la comida no se debe leer, ni estu- 
diar, ni trabajar de cabeza. El momento de la comida 
debe dedicarse al estomago, que está entonces en su 
reinado. Siendo la alegria el medio mas eficaz que 
se ha conocido para facilitar la dijestion, debe propor- 
cionarse en la mesa una sociedad divertida, pues 16 
que se come en el seno de los gustos enjendra buena 
sangre (a). 

'].^ Las comidas deben hacerse á horas fijas, pues 
es mui perjudicial á la salud comer sin regla i á 
cualquiera hora del dia. (b) Esto ha hecho decir á un 

(a) No permitáis que en medio de un convite 
'A fiaros vengan pérfidas noticias. 
Echad lejos de tu vista al importuno 
Que solo á incomodaros se encamina. 
Nadi al hombre de bien turbarle debe 
Cuai/<1o se halla entregado a la comida; 
(a) JSo permitáis (¡iie os sirvan ¡a comida 
.%• Guando abandona el sal nuestro emisferio 

Vn abuso culpable cada dia 

Va mas i mas las cenas proscribiendoi 

Vivid quietos con buen ó mal gobierno-. 

Burlaos de los necios desvarios 

De los locos humanoSy que no saben 

Ilal/ado el lien perseverar tranquilos 

Ni hagáis caso si viereis perseguirse 

Cruelmente encarnizados dos partidos 

Poe, (laslro, 
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tliístoso en París i Madrid, que íi íuer*a de retardar 
la hora de comer llegaría- el caso en que 
no comerían sino al inmediato día, como ha suce- 
dido en esta' ciudad. Esie mai habito conduce á la 
dispepsia i aun á la tisis puimonica en parcularmente á los 
niños. El intervalo de cinco a seis horas de una comida á 
otra parece lo bastante, pero no en los niños que 
deben comer con mas írecuencia, pero en poca cantidad. 
Los viejos deben evitar los eosesos en las comidas 
i bebidas, que causan las indijesliones i apoplejías 
que les acometen. 

8. '^ Se comerán mas vejetales que materias ani- 
males que tienden á lá putrefacción, (nuestra mortal 
enemiga) que correjida por La accides á que tienen ten- 
dencia los vejelalcs. La carne es estimulante i calida, 
i el vejetal produce una sangre mas^dulce, calma los 
movimientos internos i disminuye la irritabilidad física 
i moral. La carne no conviene á los sabios ni á los 
que tienen una vida sedentaria, que necesitan un sus- 
tento delicado i escojido que les mantenga la actividad, 
mental. Los que han vivido largo tiempo de vejeta- 
Íes, legumbres, frutas, cereales i leche, como los Bram- 
mafs, que por su relijíon solo comen vejetales, suelen 
ser centenarios, i los suisos que solo comen pan, leche 
i qucsu, son tan robustos como nuestros campecinos 
que comen poca carne. 

9." Por la noche se cenará poco comiendo poca 
ó ninguna carne, i se escojeran alimentos fríos, te- 
niendo el cuidado de hacer esta ultima comida algu- 
nas horas antes de acostarse. Esta regla la deben 
observar estrictamente, los literatos, contemplativos, los 
mui gordos, los pictóricos i los que tienen disposición 
á la apoplejía. 

10. "^ Las personas de temperamento bilioso deben 
flulrirse mas que las de otra constitución. 

11.*^ Las mujeres embarasadas deben arreglarse 
para tomar jus alimentos á su apetito, principalmente 
en el uliiuiü mes del embaraso i pueden tomar los a- 
limenfos malos que suelen desear, con tal que de ellos 
ao í^ I cj'ulte un mal evidente. 
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12." Deben evitarse en una misma comida la 
piultiplicidad de alimentos, pues mientras mas simple» 
í menos sasooadcs, hacen mejor la dijestion. La es- 
periencia ersciia que los que han usado solo dos pla- 
tos han vivido largo tiempo. 

i3. " Deben preferírselos alimentos liquídos como 
el caldo, leche i huevos, á los solidos como la car- 
ne, pollo etc. en los casos en que se ha guardado 
una larga abstinencia i se trata de una fácil res- 
tauración. 

14." Los que padecen grandes calores i están su» 
Jetos Á efervescncias, i eructos biliosos, agrios i podri- 
dos, deben evitar el uso de la leche, queso, ajos, 
mostasa, berros i sebollas, comiendo las legumbres 
refrescantes i poco ventosas, arreglándose á lo que 
se ha dicho desde la pajina ao8 i siguientes. 

i5. " No se debe ayunar sino cuando el tempera- 
mento está ya formado i el cuerpo tiene gran vigor. 
La iglesia \ia fijado para el ayuno entre nosotros la 
edad de veintiún anos, época en que se puede 
soportar la abstinencia sin debilitarse mucho. 

16." No se debe acostumbrar el cuerpo á una 
sola comida, porque es cierto que seis libras de alimen- 
to tomadas en una sola vez causan mas peso al es- 
tomago, que ocho tomadas en tres veses. Es lauda- 
ble la conslumbre antigua de los colombianos, de las 
cuatro comidas diarias, de las cuales tres eran mui 
cortas, siendo la mas abundante la que se hacia á 
la una del dia. 

17.* Se debe comensar la comida por las cosas 
saladas i no por los guisos i salsas, cuyo sabor irrita 
el apetito i cuya naturaleza las hace de di6cil di- 
jestion. 

18.*^ No se beberá en la mitad de la comida sino 
lo que sea bastante para diluir los alimentos. La 
mucha bebida causa movimientos fermentativos en la 
dijestion. La bebida sera mas fria que caliente. La 
agua fria es la mejor bebida i Hufeland dice que no 
vacila en ponerla entre los medios de prolongar la 
vida. La agua mesclada con un poco de vino je-' 
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f>eroso es útil en lodos casos. Aquella* personas 3 
quienes cause agrieras esla bebida mesclaran el agua 
con UD poco de aguardiente. La cidra, la ckicha i 
otras bebidas de que he hablado se usjrán seguu la 
coBStumbre de los individuos i de los pueblos. 

19.*" El uso de ios ciados al fin de las grandes 
comidas es ulil, pues evita los efectos de la fermen-a 
tacioD, hace pasar las sustancias aeriformes á nuevo3 
compuestos, i da tono á las fibras que por su gran 
tensión se hallan en un estado de inersia. 

AI dar estas reglas yo no pretendo condenar nin- 
gunas variaciones en el rejimep i algunos lijerosecse- 
sos que Jas diferentes situaciones de la vida social o- 
bligan cometer á los hombres. La triste uniformidad no 
conviene sino á las personas débiles, enfermas i valetudinarias. 
Las que gosan de una buena salud deben usar de un 
rejimcn variado: algunos desordenes son necesarios para 
reanimar los resortes de la maquina i para afirmar, 
sus movimientos. 

Dadas ya las reglas dietéticas jenerales, resta 
hablar de las condisiones relativas á las fuerzas dijes- 
tivas necesarias para una buena dijestion, i para la 
conservación de la salud. Indepejadienttmenle de la 
esperiencia particular de cada individuo, las señales 
que anuncian una buena constitución, (véase la paji- 
na 44 i las siguientes) indican por lo regular la fuerza 
i vigor de los órganos dijestivos. No olvidemos que 
ima buena constitución se mantiene por una vida so- 
bria, regular i ejercitada. El hombre que tiene una 
buena constitución dijicre bien i no tiene molestia 
alguna, causada por los alimentos i bebidas de que 
hace uso. 

Las señales que anuncian una buena dijestion no 
puedeu saberse sino á posteriori^ pues una multitud de 
causas pueden cambiar los órganos de la dijestion. 
No obstante se conoce que ellos esian aptos para la 
cocción de los alimentos, cuando hai apetito, cuando 
no se desean cosas irregulares, ni hai aversión á la 
comida. La ausencia de estas dos señales^ i el no 
haber cólicos, ni reloríijones, junto con una fácil 
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respiración, hace presumir que el cslomago se halli 
en estado de dijcrir bien. 

Los signos que anuncian que se dijiere bien lo 
que se ha comido son, no sentir peso en la rejion 
epigástrica, no arrojar flatos, no tener hipo ni difi- 
cultad en respirar; en fin cuando se siente calor sua- 
ve en Ja piel, un pulso lijeramcnte elevado, un 4ylce 
placer repartido en todos los órganos; i cuando los 
escrementos son blandos, unidos, lijeramente amarillos, 
poco hediondos, arrojados á la hora acostumbrada, i 
en la cuantidad que corresponda ¿ los alimentos que 
se han tomado. (Hipócrates.) 

§. !.=> 

Del rejimen de las personas rabustas. 

El rejimen debe ser análogo á la conslitucion i 
4 las fuerzas del estomago. El hombre robusto i vigo- 
roso debe tomar alimentos consistentes i tenaces ^ue 
ejerciten fuertemente los órganos de la dijestion, para 
exitar i sostener el sistema. Debe variar su reji- 
men i seguir el concejo de Celso. '*Es preciso que el 
hombre sano i de buena constilucíon, esté viviendo 
tanto en la ciudad como en el campo, que uaasvff- 
ses navegue i otras se entregue á la casa, pero que 
siempre se ejercite, pues el trabajo fortifica el cuerpo. 
Se bañara ya en agua tibia, ya en agua fria; unas 
veses se ungirá i otras no. No se abstendrá de los 
alimentos que se sirven á Ja meza, ni de los que usa 
el pueblo. Unas veces comerá mas de lo acostumbrado 
i otras no. liara mas bien dos comidas diarias que 
nnasola, porque asi se dijiere mejor. (Libi.® Cap. i,®) 

Del rejimen de las personas enfermas i delicadas. 
Estas personas deben usar un rej ¡mea restaurante 
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i análogo ^ la debilidad de los órganos dijestivos^ que 
aumcaie indireclainente la enerjia del principio vital, 
que dé estabilidad a sus fuerzas, i que por consiguiente 
imprima una activi(]ad habitual i conveniente al ejer-: 
cicio de sus funciones. 

£1 alimento mas uiil para esta clase de personas 
es el sustancioso i lijero, tomado en corta cantidad i 
muchas \qsgs al dia. La leche i el buen pan siempre 
que no haya algo que lo contraindique, es su mejor ali- 
mento. Las sustancias vejetales particularmente las 
que son flatulenias, oo les convienen. Para esto se 
tendrá presente !o dicho antes, hablando del pan i la 
leche. Los ar.tiguos habitantes del oriente cuando sus 
rey«s estaban decrépitos, los hácian acostarse con jo- 
venes bellas, i por esto fue que David se acostó con 
la Sunartiitis. Bajo este supuesto una lijera ecsitasion 
de los deseos venéreos es útil á los débiles i á los vie- 
jos, pero se cuidara de que no se satisfaga, pues lo 
primero activa las fuerzas del principio vital, i lo segun- 
do las agota. 

Las personas débiles i enfermas deben abstenerse 
de las sustancias grasas i viscos-s i de las que se ha 
dicho en «^sia obra son indijcslas. Harán ejercicio 
proporcionado a ,sus fuerzas. Pan restablecerlas 
i mantener constantemente su equilibrio, se usara 
de la frecuente aiter mtiva de barios ribios i fríos; por 
el ejercicio a caballo i en coche; por las friegas con 
bayetas saumadas con succino ó incienso, i por el 
uso de la quina i los amargos tomados en diferentes 
intervalos. Las personas delicadas, ífice Celso, entre 
las que cuenta a casi todos los habitantes de las ciuda- 
des, i las jentes de letras, deben, si dijieren bien, le- 
vantarse temprano^ i permanecer mas tiempo en lacama 
las que dijieren mal, quienes no harán ningún jenero de 
ejercicio antes del desayuno. Siempre que tengan eructos 
queno estén acompañados de dolor de estomago tomaran 
un vaso de agua fria i permanecerán en reposo. E-i 
vitaran el sol del medio dia, el frió de la mañana i 
la tarde, i los vapores de los lagos. Al déípertar se 
permanecerá en la cama i en seguida sino es tiem- 
A 3 
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po ñe invierno, se juagara la boca con agua fria. Kn 
esta esucion si es necesario trabajar por la noche se 
liara después de hecha la dijestion. En los trabajo» 
del dia se procurará descansar algnn tanto, (a) El e- 
jercicio precederá al tiempo de conur, i lo hará mas 
corto el que dijiere bien i trabaja poro. La lectura 
en alta voz, el juego de pelota ó raqueie les son 
mui provechosos. El paseo se bara por sitios quebra^ 
dos á menos que haya mucha debilidad, i se procurar^i 
bacer por el camino mas recto, pues perjudica por 
el que tiene muchas vueltas. Cuando haya un sudor 
lijero ó un cansancio sin fatiga cesara el ejercicio. En 
los alimentos i bebidas guardaran las reglas del reji 
men en jeneral. 

§. 3.0 

Del rejimen en hs diversos climas i estaciones: 

£l rejimen debe variar según los paises i esta- 
ciones. El nutrimento animal conviene en los lugares 
situados al ISorte i en las estaciones frias. £1 uso 
de ios vejetalcs conviene á los habitantes de paise« 
calidos i en las estaciones calientesi En los climas 
i tiempos templados se observara un rejimen misto, 
usándose de viandas, legumbres i frutos: está variedad 
de rejimen lo indica la naturaleza por los diversos 
apetitos que exiía en los hombres según la temperatura, 
climas i esti.cion(^. 

En las estaciones frias i húmedas como en el in- 
vierno, se comerán sustancias calidas i secas, como 
el marrano, la carne salada, las íritadas i los condimeo- 
tos exitantes. Los que toman vino lo beberán sin més- 
ela de agua. Comiéndose mas en el invierno es pre- 
ciso que en esta estación se enjendre la plétora i en 
la primavera que sigue, por sus calores, se enjendran 
las enfermedades catarrales é inflamatorias. Estas en- 
fermedades se evitan en los pletoricos, si ellos se su- 

(a) Las meditasione^ no pasafan de dos harás. 
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jelan a una cüaresmS al fin del invierno i al princi- 
pio de la primavera. Esta institución prescrita como 
un acto de relijLon por la Iglesia Romana, es muí 
útil según Tourtelle bajo «nuchos aspectos. 

La primavera es una estación calida i húmeda,* 
i favorece la producción de sangre en los animales. 
Para conservar un justo equilibrio en el sistema i e- 
vitar las enfermedades del ecseso de sangre, se dis-i 
ininuira el alimento animal, i se aumentara el veje- 
tal, se beberá menos vino i los plectoricos no Joma- 
ran condimentos fuertes. 

£1 rejimen indicado arriba para evitar las enfer»^ 
medadcs inflamatorias, lo usaran . los sanguíneos, ha-^ 
ciendo poco ejercicio, no pasando de temperatura 
ca^^da a la fria, i no quitándose tan pronto los ves- 
tidos de invierno. La estación calida i seca como 
el estio exije un alimento lijero i de fácil dijestion, 
tomado por lo regular del reino vejetal. Las carnes 
de animales jóvenes, las viandas blancas i las frutas se 
usaran con frecuencia. £1 vinq^se tonotará con mo- 
deración i mesclado con agua fresca. £n esta estacioa 
se abstendrán de los alimentos que be puesto en la 
clase de ios duros i compactos, i no se harán ejerci- 
cios violentos. Los baños i helados son útiles en este 
tiempo, ^4o se abusara en comer frutas, las que se 
buscarin en sason. Los convalecientes de diseoterix 
í calenturas intermitentes, no las usaran porque de-» 
biliían por su virtud atónica i sedativa. La jente san^ 
no usara las frutas por la misma razón en los lugares 
pantanosos. 

En las estaciones anómalas notadas de cambios 
intempestivos de la admosfera se usará de un rejimen 
tónico i fortificante, particularmente si domina el frió 
i sequedad. Par tanto se usarán muchas viandas i vi- 
no puro. 

La primera anomalía del invierno es cuando es 
seco, frío i con viento norte. Entonces se usarán 
alímenios dulces, humectantes i tomados de los ve- 
jclales; se beberá vino aguado; se usarán vestidos que 
{resistan al írip; se ha,ra (ejcrfij^io moderado; se evitara 



388 

el sueno demasiado largo i Ja beliJa fria cuando esU 
cl cuerpo caloroso. 

La dieta que se observara en la esiaríon llu- 
viosa en que haya viento sud, es la suculciila i tó- 
nica; por tanto se usara de condimentos, se beltra 
nías vino, se tomará cafe, se hará mucho ejercicio 
i se hará uso de las friegas, i de los vestidos calidos 
é idio-electricos, i se tomaran purgantes si hai se- 
ñales de saburra en las primeras vías. 

§. 4.' 

Del rejímen de las constituciones i edades. 

El rejimen vejetal conviene jeneralmente áJos 
sanguíneos i biliosos, que usarán con moderación las 
viandas. ISo obstante los san^uineos estando bien cons- 
tituidos deben variar incesantemente de rejimen. Los 
pleloricos tomaran alimentos poco nutritivos i bebidas 
refrescantes. Su ejercicio sera moderado i arreglado 
á las estaciones. Se abstendrán del cafe, i los Vico- 
res los tomarán aguados, prefiriendo el uso de las 
cervezas. Las frutas, yervas pota jeras i el condimento 
de vinagre i caldo de limón les convienen mucho. 
£1 mismo método usar¿in los biliosos prefiriendo la 
agua para su bebida, por su virtud anticspasmodica. 
Su ejercicio sera moderado i su sueíio prolongado. 

Los mclanrolicos evitarán el uso de alimentos 
groseros i viscosos, i de las sustancias que he descrito 
tomo (lalulcutas. El buen pan, las viandas blancas, 
como el cordero i pollo; las yerbas potajeras i los 
frutos, los vinos lijeros i la cerveza, son los alimentos 
i bebidas que les convienen. Las cremas de arros i 
íebada les aprovechan, porque provocan cl sueño. Las 
viandas negras, las carnes saladas, la leche i queso les 
perjudican. A este rejimen agregaran lijeros ejercicios 
^1 iire libre, i en admosfera templada i húmeda, e- 
vitarjiío la disipación i ociosidad ecsesiva. 

El rejimen que conviene á los sanguíneos i bi- 
'.üsos Bo conviene á los piluilosos, cuyo nuirimenio 



consistirá en viandas abundantes en gluten, como la 
carne debuei, cordero etc. Usaran de ios condimentos, 
de Jos vinos viejos i Jijaros, del cafe i licores fuer- 
tes tomados con moderación. Su ejercKÍo sera fre- 
cuente i en aire seco i calido, pues este temperamento 
es hijo de la ociosidad, i el trabajo lo bace desapa- 
recer. Por esto los pituitosos dormirán poco, i los a- 
duitüs de esle temperamento vivirán el tiempo posible 
en paiscs montañosos espuestos al Norte ó al Este. 

Los que tengan la constitución pituitoso— atrabiliaria 
i atrabiliario— pituitosa, usarán del rejimen misto; i 
prevalecerá Ja dieta animal á la vejelal, según el hu- 
mor que domine. 

El rejimen de las diferentes edades tendrá por 
base el de las constituciones i estaciones que les son 
análogas para lo que se consultaran los capítulos que 
tratan de estas materias. No obstante aunque alia se 
ha dicho que los niños son pituitosos, usaran de pocas 
viandas, i tomarán raises i legumbres, i debía pro- 
hibírseles el uso de los licores hasta los dies i ocho a- 
ñoí. Los jóvenes deben huir de la ociosidad i no per- 
manecer mucho en la cama que nunca la usaran muí 
blanda. Las compañías sospechosas, las obras licen- 
ciosas, los placeres del amor los evitaran lo mismo 
que lodo aquello que pueda depravar las costumbres 
j apagar el fuego de la vida. JNlnguna cosa hai mas 
abandonada en el dia que las buenas costumbres, en 
la»» que ¿che velarse, ya en razón de la utilidad pu- 
Mica i prosperidad de Ja nación, i ya en razón de 
la salud que es el bencíicio mas precioso de la natu- 
raleza. 

En cuanto al rejimen que debe rejir en las 
otras edades, basta observar las reglas jenerales dadas 
hasta aqui, atendiendo al clima, temperamento etc. Res- 
ta pues dar algunos preceptos para dulcificar el ultimo 
periodo de la existencia, que es la fria vejez. Se po- 
dría remontar á Ja primera época de ella en el tiem- 
po en que comiensa la edad de lá consistencia. La 
vejez, ó infierno de las mujeres, aparece mas temprano 
en la mujer, aunque e^ elJ;> sigue con pasos lentos. 



Se pueden distinguir dos periodos en la vejez: 
la vejez fresca que coiiiiensa entre los cuarenta ¡ 
cinco i cincuenta años, i la vejez decrepita que 
BC manifiesta claramente á los setenta aílos. 
£n la primera se evitaran los licores fuertes los con- 
dimentos estimulantes, el ejercicio violento i lo que 
pueda exilar pasiones vivas. Se comerá menos, i los 
alimentos serán los lijeros, tiernos i de poco gluten, 
como el buen pan i los vejeialcs muí nutritivos. El 
vino llamado leche de los viejos les conviene naucho, 

£ero no sera mui añejo i se tomara con moderación, 
os baños tivios se han recomendado desde la mas 
remota antigüedad, como lo comprueba Néstor en 
Homero. 

A proporción que se abanza en la vejez se ten- 
drá una vida sobria i temperante. Se montara á ca- 
ballo i se andará en coche, usándose de las camisolas 
de lana i las friegas. Solo por graves causas se cxi- 
taran grandes evacuaciones, i asi la sangría, el pur- 
gante i sudoriñco, se usarán con cautela. 

La vejez decrepita debe ser considerada como 
una enfermedad cuya crisis es la muerte. A pesar de 
todas las precauciones, una dulce í apacible muerte 
viene bien pronto á librar al hombre de unh carga 
pesada, terminando con ella sus males i miseria* No 
obstante debe seguirse el método anterior en cuanto 
al rejimen, i á el debe agregarse el disminuir la can- 
tidad de alinientns aumentando el número de veces 
que se tome, i escojiendo el mas fortificante. Los 
baños ya no se usarán. 

El amor de la vida tan natural al hombre ío 
ha hecho imajinar distintos métodos para prolongarla 
mas alia del termino fijado por el autor de la nata- 
raleza. En esto se han ocupado muchos orgullosos 
inventando tintuivs i elixires para dilatar quisa hasta 
la consumación de los siglos, la vida de sus proce- 
litos. La muerte prétaalura de estos ridiculos charla- 
tanes, es la única critica que ridiculiza sus invencio- 
nes. El hombre nació mortal, ¡ el único medio co- 
nocido que tienQ para pr^lpogar su exis|eac¡a, es la 
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sobriedad i la templanza, cualquiera otro deVe ser mU 
rádo con el mas alto desprecio. 

§. 5.« 

Del réjlmen del sexo. 

Las mujeres, se ha dicho antes, tienen una cons^ 
titucion mui análoga á la ^ la infancia. Para evitar 
las afecciones nerviosas a las que están espueslas por 
su constitución, el réjimen de las mujeres con corta 
diferencia sera como ei de los niuos, i por consiguiente 
ellas no usarán los condimentos fuertes, el cafe, li- 
cores etc. Sus alimentos serán de fácil dijeslion, i 
se limitarán á las vi.mdas blancas i á los vcjetaies. Se 
sujetarán á reglas dietéticas relativas á su temperamento, 
edad, clima, ect. De las otras precauciones que debeu 
tomar se hablará mas kdelante. 

CAPITULO I. o 

Be la educación de los niños. 

En la infancia es la época en que^ se echan los 
fundamentos de una buena educación. Podria mirarse 
csle periodo dice Hufeland como la continuación de 
la jeneracion. El niño no viene mas que medio for- 
mado al mundo. £o los primeros años de su existencia 
se perfeccionan los órganos de su seasibilidad, i tie- 
nen su progreso la respiración i movimiento volunta- 
rio, los dientes, huesos etc. Las demás partes loman 
su correspondiente forma i conleslura. Los males que 
hacen infelis la existencia del hombre en lo futuro, 
perwlcQ uno^l^ vicios de los padres, i otros que son 
ios mas, de iot vicios de la educación. Por las dichas 
caus.is dejenera el niño prontamente, quedando débil 
i eoíermiso para toda su vida, sino mucre en el prin^ 
ripio de ella. La naturaleza ha confíado a las mujeres 
los primeros cuidados en la educación del hombre, 
cuidados que son respecto de la madre una obligación 
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sagra<la, <Je la que no puede eximirse sin harrrüc cri- 
mina!, pues de la infracción de esta lei depende con 
especialidad la suerte iiifeiis ó desgraciada de los niños. 
S¡ Tourlclic se quejaba» que en jeneral la educación 
europea no tendia sino a degradar al hombre tanto en 
lü físico como en lo moral, ¿ que hubiera dicho de la 
eiíucacion americana ? Si la de los hombres ha estado 
entre nosotros inui descuidada, es preciso confesar, que 
la de las mujeres ha estado en el ultimo abandono. 
De ellas penden las costumbres, las pasiones, los gustos, 
ios placeres i la felicidad de ios hombres. Educar a 
los hombres, dice Roseau, i cuidar de ellos cuando 
son jóvenes; aconsejarles, consolarles i hacer la vida 
dulce i agradable cuando son grandes, son los deberes 
délas mujeres. Como -pues se quiere que ellas llenen 
un tan sublime destino, sin darles una educación, 
tal que cumplan con perfección un encargo de tanta 
importancia. La felicidad de una República pende de 
la educación que hayan recibido las mujeres, por lo 
que se ha espucsto antes. Toca pues al gobierno pro- 
tejer los establecimientos públicos destinados a este 
objeto. 

Desde la época de la concepción comienzan los 
deberes maternales. Desde el instante en que una 
mujer se sospecha embarasada, debe para conservarse 
a si misma i no csponcr el fruto de la concepción, 
moderar sus deseos i pasiones, hacer un ejercicio con- 
forme ^ sus fuerzas i ponerse á un rejimen que cor- 
responda 5 su estado, edad, constitución etc. Esto puede 
reducirse á los siguientes preceptos: i.° vivir en un 
aire puro i templado i que no sea húmedo, ni estí 
cargado de exalaciones fétidas: 2.° couier sobriamente 
i alimentos de fácil dijestion, evitando los mui duros 
i salados: 3. "^ beber poco vino i casi aianpre aguado, 
absteniéndose de licores i tomando rara^es cafe, pues 
su uso inmoderado ha causado abortos: 4-° pasearse 
á pie moderadamente i evitar en lo posible andar ^ 
caballo, en coche i bailar largo tiempo: 5. ° no tras- 
nochar i dormir mas que cuando no estaban emba- 
rasadas: para conservar la tranquilidad de su espirilu 
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^e áiverliran con juegos agradables, sin dar jamas en- 
Urada á pasiones violentis: 6. ° no deben sangrarse, 
ni tomar purginles, ni eiharse ayudas sin que sea 
por consejo de medico: 7.° deben llevar flojos los 
Testiílos i no usir el coree: 8.° i ultimo, conviene 
que se abslengmi del uso de la venus, reprimiendo 
coanto le sea po.sÍ!)le sus deseos. Tales son en com- 
pendio las reglas que deben obedecer bs embarasadas: 
si quieren no esponerse íi abortar ó J tener remordi- 
mientos de haber dado á luz un niño débil i acUa- 
ooso i que seria infelis por toda su vida. 

Luego que pjre una mujer crece el circulo de sus 
deberes m jl<;rijales, i entonces reclama el niiio á su 
madre Jos socorros que ella no debe confiar, á otra; 
pues la naiuraleza le supone el deber de darle el 
pecho, obligación sigrada de que solo la ecsimen, \si 
gran debili<i'<d 6 nu^ enfermedad. De lo contrario si 
niega la leche al recien nacido, este licor precioso se 
Tuelvc pira ella un veneno que le acarrea mil males 
i tormentos; i los remordiml 'nt'S de su conciencia le 
estarán siempre atormeulando, roosiderandose la causa 
de los dolores, i aun acaso de la muerte de su propio 
hijo, cuyas carieias i gi ¡t 'S rerlauían la ternura i los 
derechos inviolables de li maieiiiidad. Las madres 
que vlcdan en este punto sus deberes no merecen se- 
niejmlc nombre, i bs eoesia por lo común bien caro 
el negarse al cumplimiento del mas santo de ellos, 
pues ia leche que niegan al hijo, se derrama 
por tod<;s losorg-nos produciendo varios males, como 
la locura,!) reguera, la sordera, apopejia, (lores blau-. 
cas iobslrurcioi.es ¡ ulcecs en la malris. Las que no 
padecen estos maíes, son dignas de lastima, pues ha- 
ciéndose embarasadas nia> á menudo de lo regular, 
adquieren por lo común un sin numero de afecciones 
nerviosas que las aniquilan. No es pues .eslrnño ver 
mujeres jóvenes, gordas i robustas perder su losania 
al cabo de cuatro años de matrimonio, i terminar sus 
dias llenas de achaques i miserias. Siento no poner 
aqui lo que dijo Phavorin á Manlia sobre este objeto^ 
acerca del cual han escrito muchos autores, Basle Jo 
B 3 
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¿icho para seguir h demostrar que los vicies en U 
educación son la causa de la despoblación i dejeaeri- 
cien de la especie humana. La multitud de hombres 
achacosos i enfermisos i la mayor morlaotad de ninoa 
}<i causan nuestras rutinas erróneas, i la indiferenna Je 
los padres que les hace sacrificar la felicidad de sus hijo, 
por sus gustos i placeres. Injustamente se acusa 1 
(a naturaliza de todos estos males, pues ella jamas producr 
seres enfermos, esforzandose siempre en su conserta- 
rion. Los niños débiles i enfermisos con dificultad 
reciben la instrucción moral, que pueda hacerles utilet 
en algún tiempo á sus compatriotas. 

Las reglas relativas k la educación física de los niños 
l»s reduciré i las siguientes siguiendo á Hufeiand, ü 
5 otros. 

I.*' Es preciso fomentar especialmente tos organoa 
de que depende inmediatamente la salud i la dnracioa 
de la vida física i moral, ejercitarlos con justa pro- 
porción i perfeccionarlos en todo lo posible. Lstoi 
órganos son varios i asi hablaré de cada uno de 
ellos. Los pulmones se mantienen sanos con un aire 
puro, aasiliado en lo susesivo con el ejercicio de la 
palabra del canto i carrera. Se adquiere buen esto- 
magO| dándole alimentos sanos i nutritivos, i que no 
sean mui «¡tanies, ni mui especiados, (a) La salud de 
ia piel, es el frutív de la limpieza, de los baños, de 
ia posecion de nn aire puro, de la mansión habitual 
i;D una temperatura que no sea ni mui baja ni rain 
clcrada, i mas tarde, del ejercicio. Los mismos me- 
dios mantienen la fuerza del corazón i los vasos. 

2.^ Es nesesario fomentar el progreso sucesiro i« 

{a) En h edad infantil cuando en los niño 
J hunda la humedad i de sus labios 
lío se ha reto el silencio todavía^ 
Procurad a su cuerpo delicado^ 
Dar con fevues tnanjares crecimiento, 
1 con un ejercicio suave i blando 
({obuskcer^ sus micmh ros, poique adquieran 
Buena conformación i aspecto grato. 
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\k» facultades fisicas i morales. Los* baños, ua aire 
puro, í el ejercicio, son los mejores medios qae puedsa 
emplearse con estas miras. 

3.^ Es menester disminuir la receptivilidad para las 
causas de la enfermedad, por consiguiente habituar 
al niño al frió ¡ calor en «1 principio, después en lo 
succesivo á algunas pequeñas incomodidades i lijeras 
fatigas. 

4. ® Es necesario apartar é impedir todas las causas 

S" iternas de enfermedades, como cúmulos de mocosi- 
ades, osbtrucciones del me3enterio,accidentes que pueden 
dimanar de la presión ejercida por vestidos mui apre- 
tados, del desaseo i otras causas análogas. 

8. ® Conviene alimentar la fuerza viial misma, para 
lo que es útil la posesión habitual de un aire puro. 
Es nesesario dedicarse desde el principio á dar pro- 
greso á las fuerzas medicas de la naturaleza, porque 
son ellas el mas eficaz arbitrio que poseemos en nosotros 
mismos para contrapesar i destruir el influjo de las 
causas morbíficas. Esto lo lograremos evitando habituar 
•1 cuerpo á los socorros de la medicina. 

Para cumplir con estas diversas indicaciones, basta 
poner en uso los sensillos medios que voi i 
insinuar i que constituyen en mi concepto la esencia 
de la educación (isica de los niños. Para esta distin- 
guiremos dos periodos. El primero se estiende hasta 
A ñn del segundo ano. Vamos á insinuar las princi- 
pales consideraciones que le son relativas. 

i.° El alimento debe ser acomodado ala delicadeza 
de los órganos, es decir, fácil de dijerir, mas bien 
líquido que solido, fresco i sano, sin ser mui estima- 
Jante ui calido. La naturaleza nos señala la mejor 
guia, determinando la leche para el alimento del nirio 
que acaba de nacer: ella alimenta mucho sin irritar ni 
encender i participa como ya se ha dicho, del alimento 
animal i vcjetal, asimilándose con tnas facilidad á nuestra 
i>ropia siist;mda. 

Rs uno de I05 primeros preceptos para las madres 
el d.ir!<'.s de mamar á sus hijos en el momento que 
»o hallan ea disposición de hacerlo, La primera leclje 



llamada naiosiros es un suero claro i aI¡»o ac/do, ^t 
purga al ciño i le hace espulsar el uiecoiiio. Se vt 
con freeucDcia que Jos niños pa»lccen muclias fDÍer 
«nedades por darles leche de umus b mujeres que ilevui 
seis meses de pandas. 

Es una mala conslumbre introducida en Ameriea 
por los Europeos, darle al niÜ9 recien nacido vino, 
jarave de chicorias ó de rais de peonias. Se fundao 
para dar el vino, en que el niño esta débil, io que 
es falso, pues solo dvlje usarse de el ruando nace 
asfixiado, esto es que no da (ud.s las s< ñjles de estv 
viro. El objeto con que se dan Jos j^ravcs es para 
purg.ir con el primero, lo que lo Jiace la njiuraleza coiiJoe 
calostro^ ó para iuij>e'iir con el segundo eJ mal de siete 
día?, que evitarán no espouicndo al niño á la arción de las 
oausa^ que lo pro'luccu. Pero el argumento mas po> 
deroso para coailiatir esta preorupacioM, es que ias 
indias i la jeple pobre no usa de estos medios i sui 
hijús conservan robustes i sa'ud .supt^rior á la que dis- 
írulan los niños de h jenle decdinodidad que viven en loa 
lagares en que hai boticas. En el caso en que no evacué ei 
ineconio el recien uafido,se le dará aguamie/ mas bien que 
esas drogas rcjxjgnjntL-s, i esos brebajes que recelan ioá 
insensatos charlatanes que quieren mandar á la naturaleza 
<lictarjdola leyes. A ninguno db Icis sifli- lujos que tengo les 
be dado esas dropr.s que aunienlnn la gmancia en las 
boticas i sin cesar lo be aconsejado á otros que siguen 
igual conslumbre. Tan bien ^!ebe tenerse cuidado con 
las amas que les daña ios i ¡ños (lara que duerman i 
K^ las molesten, ios jiraves de amapola Llanca, de 
ineconio ele. Esto;. nie<licanitn!os son unos verdaderos 
venenos, que obrando sobre la sensibilidad dejan en 
el ¿istema impresioues fursestas i- duraderas. 

La leche de la madre es la única que debe man- 
tener al iiiño en los cuatro primeros meses de ta 
^idad. La caotidail que necesitan es niui poca, i aü 
\ erran las madres i nodrisas que dan dies 6 dore 
vcscs al día de mamar al niño, g^uiadas mucha* vcsfi 
piar su Iknto, que creéu indica hambre i no ei ai., 
t.i:c¿ 'c:ilc:::es la I^.t.'jíc no. produce do!or. La cauja 
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ñe su llanto suele ser alguna otra cosa que le irijcomoda. 
• Se ha inlroducido la costumbre óe ^ar pápulas ia 
HiMarnorras de harina, á jftt niños. Este alimentólos 
iruita a tomar mas canti4lHpc la que necesitan, de lo 
que resulta el que engordan demasiado, que se cr«e 
ser serial de buena salud, i tale» niíios están espues- 
tos a padecer afecciones espasmodioas i convulsivas i 
catarros sofocantes. EsU es una de las principales cau- 
sas porque mueren tantos hijos de la jenie pobre, que 
los deja en sus chcsas entregados a persof¡as que los 
alimentan con masamorra i con chicha. No es pues 
la causa de nueslra despoblación la filia de poblado- 
res, sino la miseria de los actuales, que tienen que 
abandonar siís hijos por ir a buscar un miserable sua- 
leiílo que dé a los pechos de la infelis madre una 
corla caolifiad de leche. Tampoco es estraiío entre 
nosotros ver a las infeüses mujeres bajar a las cinc» 
¿c la tarde de un monte con un gran tercio de 
leña en sus espildas, i en sus brazo* a su dasgraciada 
hijo, que ha sufrido la h imbre i el frió de los paramos, 
mientras que su infelis n»ai1re derrivaba los arboles. 

Para evitar estos peligrus, i quisa por angloma- 
nia se da a los nirios en lupar de papillas, carne, vino, 
cerveza ó chicha, pues dicen que son fortificantes, 
Kste es un error^ pues el alimento de los niíios debe 
ser elavorado i unido a su naturaleza por otro cuer- 
po viviente. Ademas que siendo el niño en estrem* 
irrítahle i sentible, de mtdo que un estimulante que ape- 
nas obraría sobre un hombre ya hecho, produce en 
«i la £ebre, ó espasmos i convulsiones. Lo mis- 
mo debe decirse del uso del cafe i especias(a}. 

(a) Por estas \ersos se \e h ineficaz, del cafe para /«s 

uilios. • 

presentad el café, licor amargo, 

{Jue á la aiucar meloso siempre un/íL 

Disipa piünUutienle los vapores 

jjf a cüiuidu, i del ardiente \¡!tu 

(Mil el cüfé se logra ver serenos « ' 

il .£;■,' Jv un ¡rcín L^onvitr. los zentiJos,, 
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Pasados 1o5 seis meses primeros se le ¿un al niho 
•lÍBiento de |nas sustancia, comenzando por darle des 
veses al día un poco de sana bcchacon caldo de. i» 
oUa. Se le comensara a^Hr carne cuando se le dei- 
tete i que tenga ya sus dientes. Aqui debo advertir 
que es una observación constante que los niños que 
están acostumbrados á comer temprano mucha carne 
son robustos, pero al mismo tiempo npasiofuidos, vto- 
leníos i hmtales. Con semejante jenio es imposible 
que un hombre pueda furmar su felicidad, ni pueda 
hacer la de las personas qué viven con el. No obs- 
tante it les puede dar carne a los niños débiles i que 
DO han mamado la leche de su madre, i que por otra 
parte están atormentados de vinagreras. Kntoocca 
la carne es un medicamento real que el medico deba 
prescribir. 

Kn el caso en que la madre por alguna enfermedad 
ú otra causa no pueda dar de mamar al niño i qot 
tampoco pueda ponérsele ama, nos vemos en la triste 
situación de darh de mamar artiñcialniente. Aunque 
este método es algo contrario a la salud i duración deJ 
niño se pueden disminuir sus peligros con las si- 
guientes prccausiones: i." es menester en lo posible 
que la madre dé de mamar al niño por quince dias. 
Para suplir la leche maternal se escojera con prefe- 
rencia la leche de cabra ó de burra, que se dará en 

Vuelve amable , cJiansero, divertido, 
*Al pensador geómetra, i alegra 
'Al filosofo tétrico i esquivo. 

Un ministro de Estado muchas veces 

Con el café de Moka enardecido 

'Felices planes de gobierno forma: 

El ayuda al astrónomo tranquil 

'yí alzar su vista á Ih luciente esfera, 

I á hallar pronto la estrella que ha perdido. 

Jl novelista a veces las intrigas 

Revela de las cortes: lo qw. han dicho 

En secreto los reyes^ i si luego 

Se hará la paz, la guerra, el armisticio. 



el momento de ordenarse, sino se pueJe conseguir el 
que el niño mame al animal. Si estos dos medios soa 
impracticables, se recurrirá a una mixtura de leche de 
Tacas i agua en parles ¡guales, ia que tomara libia, 
para lo que se calentara la agua que se há demesdar, 
con la leche, la que nunca se pondrá a la candela 
porque se agria. Es preciso proporcionar el que si- 
quiera una Vez at dia tome el iuño leche reciea 
ordeñada. Siguiendo este método es necesario antes de 
los primeros seis meses, dar al niño sopa, masamorras, 
sagú 6 almidón de cualquiera, cosido con mitad de 
leche ¡ mitad de agua, ó con caldo lijero en que se haya 
quitado la grasa i con yemas de huevo desleidas. Laes- 
periencía me ha hecho ver que no es biieno dar en 
esta edad la turma ó papas, pu<:s auoqpe he dicho 
antes no es nociva, es de difícil dijestion para un estomago 
tan delicado todavía, porque contiene mocha mocosidad. 

2.'' Desde lá tercera semana, un poco mas tem- 
prano en el verano, i mas tarde en el invierno, haraa 
tomar el aire al niño todos los dias i se continuara 
asi en adelante, cualquiera que sea la temperatura. 
Las razones que a esto inducen se han dicho antes 
hablando del aire i de la luz, i ellas han demostrado 
que son uno i otro quisa mas indispensables para la 
conservación de la vida, que la bebida i comida. 

3.*^ Lavaran diariamente al niño con agua fria de 
pies a cabeza (a) esepto las primeras semanas que lo 
harán con agua libia desde el momento en que nace. 
Se cuidara que la agua sea sacada inmediatamente de 
la fuente, ^ues esta es mas fortificante, que la que , 
esta espuesta al aire por mucho tieinpo. Se cuidara 
de enjugar al niño luego que salga del baño, que sera 
muí corto, el que nunca se le dará reciea sacado de 
la cama, ni cuando esté sudando. 

4. " Dos veces a la semana se labara al niño en 
aguo^tibia, esto es, con el calor de la leche recien 
ordeñada. Este estilo es tan primoroso i les conviene 

(a) Se comenzará labando al níuo las manos, hiego los 
pitSy hasta ífue aJ fin se lalarh todo su cuerpo. 
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litiln a los niños^ que reuoe compUumCnft' Ijs condi*- 
eioncs para conservar la salud. En ei verano se usarl 
4b la agua calentada a los rayos del sol. 

5.'^ iNo deben tener mui abrigados a los nines, par.t 
lo que se procurará que su habitación no esté mui 
caliente, i que nojea mui estrecha, oí poco Tentilada. 
La cama de los niñr)s debe de »er de una coaa dura^ 
pues ella da vigor a los órganos, sucediendo Jo contrario 
con la blanda, la q.jc teniendo los ríñones en un gran calor 
!oi dispone a adquirir tonel tiempo enfermedades de 
cálculos i leí forma una complexión débil i delicada. 
No por esto debe temerse que los niíiog no duerman, 
pues como dice Fontaine, todo es cama para ellos, i 
entre nosotros es proloquio, para el iuruo m» hai cama 
dura. Debe procurarse no echar al uiño de espaldas, 
pues en esta poFÍrion el circulo de los humores se 
detiene en la cibcza, pecho i rientre. También ei 
útil para que rcsisbn a las vicisitudes de la admosfera 
el que gasten los mismos vestidos i cama en veíann 
que en invierno, prro si esto es mui rigoroso se les 
abrigara mas. Es rosa mui útil acostarlos sin fajas, 
ni mantillas, sino envueltos en sus pañales, los que s«r 
mudaran ruando estén sucios, pues de la limpieza 
pende la sanidad del niño. 

6. ° Los vestidos deben tener amplitud, no embarazar 
ninguno (ie los movíuiientus, ni estar hechos de tela 
mui callente. Serán de algodón en el verano, i de 
una telilla de lana en el invierno. Deben desterrarse 
los ajustadores, las fajas, los corbatines í todo cuanto 
pueda oprimirlt-s. Tendrá la cabeza cubíe^ desde el 
primero al segundo mes, i a proporción que va Creciendo 
el pelo, se ie va acostumbrando a que este lo mas de 
día sin el gorro ó cofia, de modo que al año tenga la 
/;abeza descubierta. 

7.® Se les mudará la camisa todos los dias, los 
vestidos todas las semanas i las sabanas cada quince 
dias. En su cuarto se evitaran los malos olores, no 
se tendrá su ropa susia, ni se secara en él la ropa blanca. 
El desaseo hace débiles i achacosos a los niños í es la 
causa mas frecuente que los conduce al sepulcro. 
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8. ® El ejercicio que conviene a los niños es el que 
se les proporciona en sus amacas 6 cunas, i en los 
Lrasus (Í8 las que los crian. £1 primero produce la 
renovación frecuente Jel aire, las sacudidas suaves que 
Jlevan una acciou igual en todas sus viceras, lo que 
proporciona iiii;jres ones siludables, i como dice Sese,, 
íes proporciona una sensn'ion sii;>ve, continua ¡uniforme; 
Jes provoca el sueño, i le* cambia su situación inquieta 
en una situación de inerria i t'e indiferencia. El ejercicio 
en los brazos de la madreó la nodrisa es muí útil, pero 
se procurar.! cambiar de braso jjara que no se acostumbren 
á un solo lado, ¡ procurando lener el niño de modo 
que quede su espalda recostada sobre el pecho de la 
que lo ileva. Toda otra postura les hace contraer, 
enfermedades ó deformidades. 

g, ° Mese pondrá k andar á los ninos antes del 
noveno 6 décimo mes, en cuya época ya tienen fuer- 
za en las piernas. £1 mejor modo de enseñar á andar 
h un niño es llevándolo de la mano. £l uso de los 
andadores debe desterrarse enteramente, i no se le 
impedirá al niño gatear, pues este ejercicip no solo 
les fortifica, sine que les enseña á que usen de los 
brazos i piernas, tanto que á los seis ü ocho meses 
ya andan solos. £i segundo periodo de la vida del 
uiao se estiende desde la edad de dos años, hasta ia 
de doce ó catorce. £ste reclama las siguientes reglas. ' 
i:" Las reglas dadas con relación al Laño, lim- 
pieza, vestido, aire; etc. son las mismas que en el 
curso del anterior periodo. 

a. " No será mui rijido, ni esmerado el rejimen. 
Lo que h.>i de mejor és, dar á los niños un alimento 
mesclado de carne i vejetales, i habituarlos á alimen- 
tarse con todo, cuidando por otro lado de no darles 
de comer mucho de una vez, ni con mucha frecuen- 
cia. £s bellísima cosa darles á los niños cuatro 
comidas diarias i á una misma hora. £n orden á su 
bebida, la mejor es la agua fresca, i solo se] les ázrk 
vino, cerveza, 6 chicha en los paises en que no 
haya buenas aguas. 
3. " £1 moviuñcnlo es 'un punto eücucial de la 
C 3 
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educación física. Se les hará j)asar 3 los naios la 
mayor parle del día en juegos que les sean ulilet. 
El correr, sallar, etc. es cosa que les inspira la na- 
turaleza, por lo ^ue convendrá sacarlos al campo, para 
que lo hagan en aire puro. Debe cviiarse el que 
csle ejercicio sea ecsesivo, pues les consume las fuerzas 
i puede acarrearles graves enfermedades. 

i.*^ No hai necesidad de ejercitar mucKo las tt- 
cultades intelectivas. No se debe pensar en ello mien- 
tras que la naturaleza ocupada en dar progreso á los 
órganos, necesita de todo su vigor para conseguirlo, 
lo cual dura hasta los siete años, hasta cuya época no 
deberian ir los niños á la escuela. La aplicación 
prematura al estudio enerva igualmente ias facultades 
del alma i del cuerpo, i á veces hace que se le abor-^ 
resca enteramente* Sin embargo la diversidad genial 
i mayor ó menor viveza intelectual, establecen aquí 
grandes modificaciones. Si el niño manifiesta con 
tiempo felices disposiciones para el estudio se le ra«- 
dcrará su zelo, en vez de exitarlo como se acostum- 
bra, porqpe una madures preces es una enfermedad 
casi siempre, ó cuando menos, un estado contraria 
á la naturaleza, que es preciso mas bien refrenar que 
fomentar, <i no ser que uno quiera formar mas bien de su 
hijo un prodijio de erudición, que un hombre de sana sa- 
lud capas de vivir niurhos años. Por el contrario, po- 
demos aplicar mas temprano al estudio á un niño en 
4]uien la materia sobrepuja al espiritu i se forma 
mui despacio el pensamiento, porque serán entonces 
los ejercicios intelectuales el mejor medio de dar pro- 
greso á esta preciosa facultad. Puesto ya el niño i 
estudiar, conviene que al principio estudie dos horas, 
i esta tarea se ira aumentando, hasta estudiar cuatro 
ó cinco horas distribuidas en el dia i noche, pasao' 
do lo restante en ejercicio i divcríioncs, pero se cui- 
dará de que no tenga mucho apego á ellas. £n la 
educación que se da á los niños sucede comuomentc, 
lo que ha dicho Fcnelon, que por una parte se les 
fastidia i por otra se les proporcionan todos los 
placeres; sieado asi que les ejercicios del cuerpo i 
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¿el alias deben mutuamente ayudarse, sin que ten- 
gan horas determinadas, sino cuando hai disposiciones 
para ellos. 

Los primeros estudios deben tener por objeto las 
cosas que se presentan á los sentidos, i que fijando 
la atención, hacen nacer ideas i ejercitan la memoria. 
La historia natural, la música, la geografía, la arit- 
mética, i la fisica esperimental, deben ocupar á los 
niños de diez 6 doce anos; pasados estos seguirán la 
cronolojia, la historia, las lenguas i U literatura; en 
fin después d^ haber seguido Ja graduación de las 
ideas ¡ de la edad, se acabari por las ciencias abs- 
tractas, como las matemáticas, la gramática jeneral, 
la lejislacion etc. Este es el plan de esludios que 
parece mas conforme ^ la naturaleza. 

La glotoneria es uno de los mayores azotes de 
la niñes, i es el manantial de muchas enfermedades, 
por lo que es necesario poner limites á un apetito 
desordenado, i distribuir los alimentos con una sabia 
economia. Comunmente los padres son los autores 
de los males de sus hijos, cediendo con facilidad é 
induíjencia al deseo desordenado que tienen de estar 
comiendo cada instante. 

Es mui necesario que los padres í los maestros 
procuren alejar del corazón de los niños, los tormén» 
los secretos que los devoran, producidos muchas ver 
ees por las preferencias que observan con sus her* 
roanos ó condiscípulos. La embidia causa en ello? 
estos males. Entonces es preciso disminuir las cari- 
cias a los otros i usarlas de un modo igual. 

£1 niño es naturalmente tímido, i asi es preciso 
evitar los malos efectos que produce el miedo, cuya 
pasión deja malos resultados durante toda la vida,' De- 
ben pues evitar los padres entregar sus hijos á los 
criados quienes los entretienen con cuentos absurdos 
i melancólicos, i se valen murhas veces de objetos que 
figuran diablos i otros espectros para hacerlos callar 
cuando lloran. De eslo res'ilta que la imijinacionds 
los niaos exaltada les presenta imajenes espantosas, í 
se les bice tan habitual iri. que no qnieren 
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permanecer solos por la noche en p¡<zas que caita 
sin luz, i al menor ruido se espantan, de lo que les 
vienen convulsiones, palpitacioiics i muchas veces muer- 
tes lepenlinas, Yo he vislo morir una nuia de cinco 
anos, del susto que le causó un viejo con quien se am&- 
drentahan en ésta ciudad á los niños, la que fue a- 
tacada de una epilepsia, que le quitó la vida i los ire$ 
dias. Es tal la induencia de estas causas sobre el es- 
píritu de los nilíoS) que les destruye la eucrjia de s« 
alma i los hace débiles i pusilánimes por toda 
su vida. # 

Debe prohivJrse ¿ los niños fa comunicación coi 
toda clase de jentes. El carácter de ellos depende de 
las primeras impresiones que reciben en su tierna 
edad, en la que su cerebro esta como una blanda 
cera que admite todas las formas que se le da, i las 
retiene hasta la vejez. Asi es que los niños sou 
taciturnos, tristes, alef^res, etc. segim las personas de 
su compaííia. JNada es pues mas necesario que pro- 
curarles el trato i comunicación con personas alegren 
é instruidas que sepan mesclar lo' uiil con lo agra- 
dable, para que el jermen ^e la instrucción jerniinvi 
temprano en su alma. 

Hai ademas un punto esencial de esta época cu 
el que ha- de comensar á impelirse el que tenga un 
progreso teirtprano, la propensión que lleva los sexos 
el uno hacia el otro. Como este mal es una de las 
causas que contribuyen mas h abreviar la vida, es 
una obligación mia el esteoderme sobre los medios 
que deben emplearse para preservar de él á b j-i- 
venlud. E. toi persuadido que la polución voluntaria 
Sti ha hecho un vicio mas común que io que se pien- 
sa. Esta es la verdadera llaga que tiene aüijido a 
nuestro siglo, no siendo la polución voluntaria mas 
que una resulla suya. Esta dolencia puede existir 
desde la edad de siete ú ocho años, aun antes que el 
gusto de kjs usos* sólita ríos se haya formado. Para pre- 
caverla es neccgirio dirijir desde la niñes todo clcon- 
junto de íá - " ^ ' ^n. 

Los m iips que pueden eponcrsc á Cste 
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i/-ole de la juventud, son los slguienlcs que no sa des- 
graciarán nunca en manos del que sepa dirijir bieu 
su USO: I.*' conviene evitar desde los principios to- 
do alimento mui exitante i sustancioso: el uso tem- 
prano de dar i los niño» carne, vino i cafe es la 
rai8 de la propensión á ta polución; también es per- 
judicial darles por la noche i antes de acostarse hue- 
vos i alimentos flntulentos: a. * se lavará ^liariamente á 
los niños con ajjua fria, se les dejará jugar al aire 
libre, i en los primerias aríos se les dejará con ro- 
pontos i en caso <\e ponprles calsones, serán de telas 
blancas muí delgadas i que no sem de lana, pue» 
el mucho abrigo en liiS parles jenilales contribuye 
mucho á su temprano progreso: o.® los acostaran en 
colchones de lana nnii dclg-idos, después que hayar<i 
jugado mucho, para que vayan cansados á la cama, de 
¿onde los levantarán luego que dispierten, pues es 
mui perjudicial dejarlos bajo las cobijas en el inter- 
medio «ntre el sutSu'*!' ía vijilia: 4-® les harán ha- 
cer algún ejercicio todos los dias á fin de destruir 
nna parte de las fuerzas, en beneficio de los órganos 
del movimiento. Es un mal anexo á la educaciou 
sedentaria de los pupibjes i conventos en que no se 
acuerdan mas que breves instantes al recreo: 5.* 
no se ejereilaran mui temprano los afectos, ni eí 
pensamiento, porque cuanto mas se perfeccionan lo» 
tirganos de estas dos facultades, mas pronto contrae 
el niiio el gusto de los gozos solitarios: 6.® se e« 
vitarán escrupulosamente los discursos, las lectoras, laí; 
pmturas i acciones que puedan poner en movimieut» 
las ideas conserr)¡«;n(es á las relaciones de ambos sexOk;, 
<i á lo menos dirijir, la atención de los muchachos 
hacia sus partes naturales. Es necesario kpartar de 
ellas su iiuajinacion, por todos las medios posible», 
pero no por el decantado melodo que se quiere intro- 
ducir entre nosotros, que consiste, eu hacerlos conocer 
la superi(5r importancia de semejantes parles, csplican- 
doles los usos á que eslaii destinadas i conversando 
delante de los n)ucfaachos cosas, que solo agradan a 
los que tien€D penliJo todo pudor, Soi «nes de dit-^ 
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lamen con los antiguos, que no debe hablarác de U 
unión de los sexos á los jóvenes anic» que luyan He- 
pado á la edad de los diesinueve aíios. No es me- 
nester darles á conocer un acto para el que clios aun 
carecen de órganos, porque seinejanies nociones esti- 
iTiularian la aparición de dichos órganos antes del 
tiempo prescrito por la naturaleza. Se cuidará igual- 
mente de alejar de ellos las composiciones teatrales, 
novelas i poesías que tratan de materias cxocticas, 
por lo que no conTÍene A muchos niños enseriarles 
temprano la mitohjia: 7. ° se velará escrupulosa- 
mente que las criadas^ i cuantas personas esteo h\ lado 
<le los niños, no hagan nacer en ellos la semilla de 
esta propensión. Muclios muchachos la han adquirido 
porque las criadas para dormirlos ó aplacarlos cuando 
lloraban, no conocían mejor medio que el de jugar 
con sus partes naturales.- Por esto no conviene que lo» 
ri?ios duefman juntos. Finalmente cuando esta ad- 
versa propensión se declara á pesar de estas precau« 
piones, se debe examinar por los maestros i padres si 
depende de alguna enfermedad, puej puede serla resulta, 
por ejemplo, de las lombrises, de las escrófulas, del 
estreñimiento de vientre, de un rejimen mui calido 
ó de una vida sedentaria. En este caso el -médico 
disminuyendo la exiiabilidad del sistema nervioso, cu- 
rará al niño. ^ 

Es necesario en jcneral habituar los niños i una 
vida dura i activa, que es una prenda de lonjevidad, 
pues los que llegan á ella han sido por lo regular ma- 
rineros, soldados ét jornaleros. Por tanto es preciso 
habituar á los niños á sufrir algunas privaciones, ha- 
ciéndoles soportar la hambre, la sed i los ejercicios 
que los fatiguen. El que lo tuvo todo en la juTentud 
con abundancia, no tiene ya nada que apetecer; le 
falta el gran móvil de conservar i avivar la fuerza 
Títaí, que es la esperanza i espectacion de una mayor 
dicha en lo venidero. 

Tales son en jcneral los preceptos consernienies 
Á la educación de los niños, siendo los únicos que 
cíílLj la Baiuralezi i que comprueba la cspcriencia, i 



tos solos que Ia meclícioa i satia filosofía Han diríado 
en todo tiempo, de cuya observancia podemos esperar 
que se rejenere la especie humana i que llegue a Viabec. 
hombres fuertes i vigorosos. Mas por desgracia solo 
los que han Cultivado los estudios se han ya libertado 
de las preocupaciones i errrores que hai sobre esteí 
punto, pues todos los demás son esclavos de dichos 
vicios i aun de la costumbre misma. 

SECCIÓN 4.<^ 

Dei m9y ¡miento, del reposo, del sueño, i de la yíjilia. 

CAPITULO I, o 

Üel mordimiento i del reposo. 

El hombre dice Petit-Radel, no nació para estar 
en una continua inmovilidad, como la lapa, el alción 
i otros zoófitos, que permanecen fijos sobre la rocai 
donde la naturaleza les hizo nacer. Asi es que nada 
es mas útil a la salud, que el ejercicio, por cuya razón 
los antiguos hicieron de la gimnástica la base de la 
educación nacional. Los primeros habitantes de la 
Grecia persuadidos que la alma adquiere enerjia a 
proporción que el cuerpo toma vigor, íbrmaron el có- 
digo de sus costumbres, derivándole de las necesidades 
del hombre fisico. La primera jeneracion les dio ad- 
ietas, i la segunda grandes hombres. Los romanos 
siguiendo a los gKiegos, establecieron en el campo de 
Marte un gymnacio en donde venían a tomar la fuerza 
i la sanidad. Mientras que este pueblo ignoró el lujo 
i la poltronería (a) fué sano, vigoroso, é invencible. 

(a) El lujo i la poltronería son los hijos cansen' 
(idos de la opulencia, i los autores de la ociosidad i del 
tedio, el peor de todos nuestros enemigos. El único trabajo 
de muchos hombres i de múchhs mujeres es variar las 
actitudes de la indolencia; sus noches difieren de los diun 
solo por la diferencia <]ur hai de una cama ii un sofá; 
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Julio Cesar ron semejantes ejerticios fue el guerrero 
mas ínlrepido i cl hombre mas robusto, a pesar de 
su débil i delicada cotistitucion. Esto sia duda hacia 
decir a Federico el grande, que cuando consideraba 
la parte fisica del hombre, creya que la naturaleza 
lo habla formado para el estado de postillón, mas que 
para cl de sabio. 

Para llenar perfectamente los deseos de la na- 
turaleza, debe el hombre mantener un cierto equilibrio 
entre sus facultades físicas i morales. £s imposible que 
se establesca este, cuando no hacemos sino pensar, 
cuando permanecemos sentados siempre. Celso ha 
dicho. (Lib. K. ° ) *'La inacción debilita el cuerpo, i 

ellas ohidan i son olvidados. Cucndo ellos pagan *l tri- 

Auto á la naturaleza^ no dehia decirse fu« han muerto 

sino que han dejado de respirar. No debemos espantar^ 

T/os de esta opada que se transmite de edad en edad, de 

padres á hijos, unido á la depravación de costumbres 

á la cual debe atribu\rse la dejeneracion sensible de ia 

especie humaua. En nufstro siglo no solo se encuentran 

menos viejos, sino que los hombres son nunos fuertes i 

robustos. Yo he comparado los huesos de los antiguos 

sepulcros con los que se han hallado en los modernos y i 

puedo decir que parecen huesos de adultos. Esta obser- 

vacion se había ¡techo en 1689 en el diario de la car- 

tuja de Grenoble. Igual se hiso con las huesamentas de 

los antiguos borguiiiones muertos en el campo de batalla 

de Moral. Eslas observaciones i la historia comprueban 

que el lujo i la molicie enervando los cuerpos i corrompiendo 

las costumbres han /raido la decadencia i caida de los 

impeñov. estas dos causas han producido las revoluciones 

i la dejeneracion de la especie humana. Asegurando ffues 

á nuestra jeneracion futura contra nuestros vicios^ i «J— 

iableciendo desdi- la infancia los fundamentos de una buena 

'Onsútucion, formaremos ciudadanos fuert^is i robustos, » 

í^ntonces florecerá i prosperara la República. Entonces 

/armando el corazón i el espíritu y se dará una dirección uid 

> /as pasiones humanas por una sabía moral t buenos 

instituciones que inspirarán amera las virtudes i a las leyes 
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«l irabajo le fortifica: la primera le acarrea anare- 
lex prematura, i la segunda prolonga la adolecencia. 
£1 movimienlo se divide en activo i pasivo. Los 
trabajos penosos, la lectura, el baile, ele. nos dan uu 
rjemplo del primero; el movimiento del coche se to- 
mara como ejemplo del segundo. Ki ejercicio á caballo 
participa de uno i otro. El movimiento activo pro- 
duce su« buenos efectos de un modo directo, 

£d los ejercicios debe seguirse el consejo de Plu- 
tarco, absteniéndonos de ellos inmediatamei te después 
de la comida, supliéndolos por una conversación a- 
mena que fije la aleí cioo sin fatigar i que ocupe a- 
gradablemente el espíritu, con la cual se ayuda i 
facilita la dijestion. La historia, la poesia, i la filo- 
sofia, fueron los objetci» de las conversaciones de los 
antiguos, como se vé en el Banquete de Plutarco que 
el sabio Alibert trae en su Finuiojia de las pasiones. 

Los ejercicios no deben ser ni violentos, ni con- 
tinuados largo tiempo, pues anliripan la vejez. De- 
ben acomodarse á la edad i ronsliincion. Los niños, 
los pituitosos i los de nervios irritables deben hacer- 
los en la estación húmeda. £1 sanguíneo, bilioso, atra- 
biliario i el viejo harán poco ejercicio en la estación 
fria i seca i en la sera i calida. Se escojera la 
mañana i la tarde para hacer ejercicio. £1 medio 
dia se elejira en los lugares llenos de bosqaes i la- 
gos, en el qoe las exalarinnes ya no perjudican. Los 
de sistema nervioso mui irritable evitarán el paseo en 
los lugares que ha i flores mui olorosas. Los sitios 
en que hai un aire libre i embalsamado por las exa- 
iaciones vejelales, son los á proposito para el paseo, 
que es el ejercicio mas apropiado al hombre, h quieu 
la naturaleza le dio dos piernas, no para hacerse lle- 
gar en cuche, sino pars transportarse de un lugar 
i otro. Las literas, caballns i coches, se hicieron para 
ios viejos i débiles. También convienen k aquellos 
personajes cuyo mérito consiste en la opulencia i que 
solo se hacen visibles á la multitud por sus caballos, 
cothc» i equipaje?. 

\ \oi iisibiUBtcs de las ciudades les es tnui núl 
D 3 
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salir al paseo dl&tiamente í. los campos iomeáiatoa 
donde se respira on aire puro cargado de Jas eiala- 
cioras vejetaies. Se divierte el animo con los pro- 
ducios de la naturaleza; se familiariza con el aire li- 
Ire; se fortalese el órgano de la vista, eDsenando»e I 
Ter i mas larga distancia, pues tanto este sentido coma 
ios otros se perfeccionan por el uso. La esperiencia 
ensena que en hs ciudades mui grandes el numero 
de Jas perdonas escasas de vista es mui considerable, 
pues en ella se enseñan ios ojos á ver los objetos 
niui de cerca, por vivir Cücerrados entre las paredes 
de los edificios. Las personas <jue viven cercanas al 
mar harán el ejercicio en sus horiilas> como el lugar 
mas & proposito* 

Del paseo por los lugares ya dichos resultan mil 
ventajas, i entre ellas la de facilitar las esrreciones, 
ü dar una nueva enerjia á las operaciones mecánicas 
é intelectuales del cerebro. Sin duda por esto fae 
que las escuelas eran ambulantes en los tiempos de 
Platón, Aristóteles i los que le sucedieron en el Pe- 
ripatoD de Atenas. 

La carrera no difiere del paseo, sino en que los 
órganos del movimiento se mueven con mas celeridad. 
La cíza participa de ambos ejercicios. Este ejercicio 
•;* propio de los nsiliioies i debe preceder al de la 
guerra, (ejercicio óesgracladaníciite necesario.) El 
manejo délos caballos i las armas, le es indispensable 
tanto al cazador, como al guerrero. Por esto los 
mitolojistas dicen, que Aquiles vino á ser un gran 
guerrero, porque Chiroa lo instruyó en el arle de la 
eazi i se acostumbró a trepar las elevadas montanas, 
3 alravezar los mas profundos rios i abrirse cl^paso 
por entre los bosques mas espeso's. El ejercicio de 
!a pelota, el del volante, el del columpio, el de villar, 
truco i voló, al mismo tiempo que dan placer al al- 
ma, ejercitan el cuerpo. 

El ejercicio á caballo es mui grato i Saludable 
pues mantiene las fuerzas i sostiene el equilibrio en- 
tre la piel i el epigastrio, por esto conviene á Jos con- 
vaiscitDtes, á los débiles i valetudinarios, i i |« r^^.í 
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tonas que padecen histérico, hipocondrio, tislí nerviosa^ 
gota etc. Esle ejercicio debe ser proporcionado á las 
fuerzas del jinete por lo que dichas personas deben 
Cfitar el trote i el galope. Este ejercicio siendo ha- 
bitual rara ves deja de producir las atmorranaa i las 
hernias, que las padecen mas los que andan al trote, 
pues con los choques continuos que sufren en las 
partes jenitales suelen sufrir inflamaciones en ellas. 
Ademas de estos males, el movimiento continuo a ca- 
ballo por la repetida fleccion i estcnsion en que está 
el tronco del cuerpo, ^s causa enfermedades de los 
riaones, como orina de sangre i algunas veces el es- 
puto sanguinolento. Para evitar las hernias debían 
usar las bragas los que llenen que andar mucho a ca- 
ballo, 6 pantalones con pretinas altas, que quedasen 
ajustadas sobre los anillos del abdomen, en la pirt3 
que se formón las hernias, (a) 

El ejercicio de coche conviene a los débiles í vie-* 
ios que lo harán a proporción de sus fuerzas, cambian 
do de asiento para impedir la borrjichera que ocasionan 
los sacudimientos. 

Otro de los eiercicios que usaban los antiguos i qne 
en el dia esta olvidado, es el délas friegas. A todos 
son útiles, pero particularmente a los que no pueden 
hacer otro ejercicio, i a los que padecen reumatismo, 
gota, histérico ó hipocondría, quienes he visto que 
han logrado, buenos efectos con las friegas» 

El ultimo ejercicio es el del baile, que se ha usado 
aun en los pueblos mas salvajes, porque el hombre 
liene una tendencia é inclinación natural á espresar 
sus sentimiento.-?, tanto por la voz en la palabra i el 
canto, como por los movimientos del cuerpo en el 
Jbaile. Asi es que los hombres desde su creación can- 
taron i bailaron, i lo harán hasta que pcresca el mundo, 
}Ll primer baile conocido fue el sagrado que consta 
de la Sagrada Escritura, pues después de pasado el mar 
Kojo se cauto i se bailó, i los judios siguiendo la lc¡ 
de IIIo¡:ses, cantaban i bailaban para dar graciss a 

(a) TmnbUn pueden usar susp^yis^irías. 
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Dios. Loi sicerdoles de los gríegoi i romanos «igaier*» 
la muma costumbre, i asi es que los primeros •» 
Í3ctaban de ser los grandes bailadores. Los judíos 
abusriran del baile dmsando dclaote del becerro da 
oro; i los griegos convirtieron U escuela del baile, eo 
escuela de vicio i malas costumbres. Los sacerdotes 
de la lei nueva, para cada fesllviJad (a) inventaroa 
casto i baile con que dar gracias a Dio», i si eremos 
á Scaiijero, los obispos se llamaron présala porqu« 
presidian el baile. Platón llamaba íai/e orquestieo al 
que estaba caracterizado por gracias tieruas un iesta 
moderado, una aclítud del cuerpo majestuosa i paMf 
mesurados. Este baile se pareceria al niinue. El ^- 
Iestri:o según él, consislia en moviniientos vivos, ta- 
pidos i undulantes. A este baile creo nue perlenec« 
el minué afand^mgado, el Jandunguilh, baUe ingfes\ etc. 
que rara vez s" usan ya entre nosotros. Este baile 
servia para fortificar los miembros. Los griegos ad> 
mitian un tercer baile, que consistía en dar brincoi 
i hacer vueltas peligrosas. La contradanza i el bal- 
se que toma su onjen del baile de los festines, cre« 
se asemejan al baile cibistico. Los bailes osados entre 
nosotros son muí útiles á la salud, con tai que no 
se abuse de ellos, particularmente del balse,en el que sue- 
len algunos dar una hora de vueltas. Convendría que 
en nuestros bailes se procurase buscar piesas espacio- 
sas en que se renovase el aire, i en donde no se 
permitiera fumar, pues fuera del daño que hace el hu- 
mo I la respiración, los vestidos se impregnan del 
olor al tabaco. Convendría igualmente que entre la con 
tradanxa i balse, que es lo unicii que se baila, se 
interpolase el minué i el bo/ern^ea el que él canto hace mas 
agradable la diversión, lo mismo que el minué ofandanga- 
do.haik ingles, punto i otros bailes que en cada provincia 
varían, fuera de las ventajas que trae i la salud esta 
variación de bailes, en ellos se luce el cuerpo, •! 

(a) La Ágapa b comida de los cristianos en ¡a iglf-x^'* 
era una de ellas. En el concilio de CartagQ it aloho a 
^97 ' P^^ ^^ abuso que s^ Mío de eíln. 
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restiro, el buen oido aiasico, i la deálresa d« Io< 
bailadores, quitando el fastidio que ecaciona ver bailar 
toda una noche balso i contradan.sa^ no obstante que 
lit primera tiene la ventaja de bajar hs escápalas 
(vbigo paletas} i traerlas hacia atrás, lo que da mas 
estension i juego al pecho. 

El baile es para hs mujeres, lo que el ejercicio 
de ^caballo pan los homlires. £1 es el mejor pro» 
seryativo para I.s malos colores t tiiras enfermeda- 
des de la invt'nfu , oc^si'^naHa^ por «•! eiiricrro perpetuo 
en que viven la; innjrres sin hacer ejtrcrrio alguno. 
Felism'ínte se van yi .lesf» rrando <ie en're nosotros 
esos bailes, romo la jurga, la conga, i otms semejantes 
i las danzas llamadas entre los griegos i romanos, las 
étansas /asiyas, las del himen i las nupciales^ que obliga- 
ron al senado romano i á Domiciano, que no era muí 
celoso de las buenas costumbres, á desterrar íx lo» 
maestros i a los dansadercs. ¡ Ojala desaparescan de 
entre nosotros algunas figuras de contradanza que o- 
fenden el pudor de hs mujeres, lo mismo que tai 
canciones eróticas. A estas, á hs conversaciones de 
igual naturaleza, á la lectura de novelas i libros obsenos, 
á las pinturas laciyas con qtie ya se adornan las casa*, 
atribuye Pinel los raros males de convulsiones que se 
sufren en Francia i que tanto se hdn estendido en 
Colombia. £n esta ciudad delien agregarse i estas 
causas, la vida sedentaria, la falta de baños i el nin^ 
guo ejercicio, que tanto ooritrlbiiye a la propagación 
del coto, i á la elevación preternatunl de la barriga. 
Concluyo aconsejando a los que bailan, lo que de» 
cia un padre de la iglesia a Ju!i<nn, baila no comv 
la impúdica HerO'lisa que degolló al Jiautista, sino coma 
David delante de h nrca. L.is siguic.tes reglas nos 
guiaran en tod© ejercicio, i.** El ejercicio sera pro- 
porcionado a lo que se Cf.me: a, " c! mejor ejercicio 
es el que complace mas i cansa menos, i el que 
conviene al temperamento, edad i estación: 3. ^^ i^s 
iuci-'a'i serán la medida del ijercicío, el que cesara 
luego que eoniieosa el «udor i el cansancio: 4« " des- 
pués del ^c(•^■ii-^J f C4inlft4fJ de TT:;t¡do^ QO SC tO-^ 



mará hehiiia ína, r.i se espondra &1 aire írio, í se pir*- 
Dianccera un rato en quietud. 

CAPITULO a. o 

Dtf ¡os trabajos corporales. 

E¡ hombre no racíó para la ociosidad; la natoraletft 
en beneficio de él lo dedicó ai trabajo. La vida activa 
e% ei mas poderoso antemural de la virtud i la ej(dc 
de la sanidad. %s indispensable el que el hombre >e 
entregue ai trabajo i al descanso i que se fatigue al 
nii^mo tiempo. Los hibitmtes de los campos todo el 
ñ'\3i están ocupados en ejercicios penosos i fatigantes 
gosando de salud, mientras que el que vive en la ciu- 
dad, vive enervada en el seno de los placeres. La gota 
f? a la eiudad, dice la Fontainc, lo que la telaraña a 
los campos. El trabajo hijo de la necesidad, es ei pa- 
«Ire de la salud i de la felicidad. Los campccinos, en 
med^o de sus fatighs i penas, gosan de ia sanidad, de 
la paz i la inocenría. 

Aunque los trabajos sostienen i conservan la aalu<f 
es preciso que ellos seáa proporcionados al estado de 
fuerzas; por que cuando son exesivos arruinan la salud, 
i hacen envejecer antes de tiempo. Se pueden distin- 
guir tres suertes de trabajo?, i.^ los penosos que po- 
nen en acción todo el cucipo. 2.® los que cxijen una 
vida sedentaria i en los que solo se ejercitan algunos 
miembros. 3. ° en fin los iribajos del espíritu. De 
estos últimos se hib'ara cuando se trate de la influ- 
encia de lo fisico sobre lo moral. Los trabajos fuertes 
solo los ejercerín los hf^mbres fuertes i robustos. Es- 
tos no se ejercerán con rxesn, ni largo tiempo sí se 
quiere vivir con salud. Los que los ejercen al aire 
libre como los agricultores, leñateros, están espuestos 
al cambio continuo de calor i frió, i por consiguiente 
a las enfermedades catarrales é inflamatorias, i a las 
disenterias, reumatismo^ etc. Lo único qué puede a- 
eoQscjarse es, que lo» trabajadores para debilitar la 
acción de estas causáis osen de «n re}ime# aaalogo 



a la etUciofli í temperamento^ como se ha aconsejatlo eni 
ti tratado del rejtmcn. 

Los que se ocupan en cargar cosas pesadas están ex- 
puestos al vomito de sangre por romperse los vasos del 
pulmón^ a las hernias etc. Lo que puede aconse- 
járseles es que no carguen mas áe lo que puedan so- 
portar cómodamente i no traer el peso que debian con- 
ducir dos ó tres hombres. Ei pueblo de Chia se ha 
despoblado desde que los indios han cargado cajones 
que no podia conducir uoa bestia, v 

Los Jubajos que exijen mucho consumo de fuerzas 
«orno el ^carpiniero, herrero, exijen que el menestral 
no trabaje mucho lienipo de seguido, i que descan- 
se de cuando en «uando. Los trabajos sedentarios 
como el de sastre, zapatero etc. son no menos per- 
judiciales a la salud^ que contrarios al voto de la na- 
turaleza. La mayor parle de lo5 que ejercen trabajos 
sedentarios se habitúan des.lc la infancia a ellos i se 
hacen ioutlltis para la agrlrultara i la guerra, pues 
solo tienen vigorosos ios mitimbros con que trabajan. 
Estos hombres suelen ser jorovados, cascorbos i tienen 
un aire débil, llevindo.en sus miembros la señal áe 
su trabajo. Por esto Rouseau en su Kmílío dice, que 
si el íuera soberano baria que los trabajos de la cos- 
tura solo se permitieran á los cojos i ¿ otros hombrea 
«jue están reducidos h trabajar sentados, como las 
mujeres, que por un orden inverso suelen trabajar en 
los campos en los trabajos mas penosos que debe e- 
jercer el hombre. El sexo debe entregarse á las ocu- 
paciones sedentarias, á las que parece estar especial- 
mente destinado. Las mujeres tienen mas fondo de 
alegría, hablan mas, i su parla continuada es un ejer- 
cicio proporcionado ü su estado; tienen menos necesidad 
de alimentos, no se aniquilan por profundas reflexio- 
nes, i como hacen alto en los mas pequeños aconte— 
rimientos de «la socitídad, estos le son bastantes para 
exítar sus pasiones i mantener la circulación de las 
fuerzas (a). 

{a'j En ios ílen'/toí antigües naa.r ■- nyer^omula dei 



Sería útil i los q;ue ti«R«a trabajo* ceáenunoa 
«jue se ocupasen por algún tiempo eo trabajos mat 
activos. Las afecciones histéricas i melancolias se ob- 
servan con mas frecuencia en los paises manufaclurey 
ros, i en las jentes del pueblo. Otra causa contra- 
ria á la salud de los obreros, es la de que se reúnen 
muchos en lugares angostos i poco aereados; seria 
conveniente que se reuniese menos numero i qae las 
io6cinas tuviesen buenas ventilaciones. Como los sas- 
tres sapateros etc. están obligados en su trabajo á do< 
blar el cuerpo hacía delante, se ha obsewado que 
hu dijestion i sus pulmones padecen mucho, como que 
Stoll observó que las grandes inflamaciones de ellos 
se observan en estos obf ros, como yo he tenido oca- 
siones de observarlo. La costumbre frecuente de 
•estos artesanos, es salir de sus talleres ií las tiendas 
A beber i jugar, cuando para cambiar de siluacioB 
debían salir al campo i mudar de aire siquiera por 
un cuarto de hora, estando esta ciudad rodeada de 

trabajo de las manos^ i las mujere* no Unían cunto un 
titulo de nobleza i de grandeza á la ociosidad i la 
estupida inacción. La mayor parte de las madamas son 
amigas de lo que se llama buena sociedad, (¡ue consiste 
en recibir i pagar \isiias de ceremonia^ ahogándose con el 
humo del cigarro. Las antiguas no conocían el histérico, 
convulsiones ¿ oíros males que deben tener las scTiorítas de 
buen tono, pues una nina por bella que sea^ cesa de ser 
fimable st le faltan estos males. Las mujeres después 
de las- atenciones domesticas deben ocuparse en trabajar 
en el telar, bast'dor i tambor^ como lo hacían las anti- 
guas reinas Helena. Penelope, Calipso i otras de que ha- 
bla Homero. La mujer fuerte de Salomón manejaba el lino, 
la lana i el huso. De esto se hallam ejemplos en T/ie~ 
corito, Terencio^ Virjilio i Horacio. En tiempo de Au- 
gusto subsistían estas costumbres, pues el gmstaba vestidos 
hechos por su mujer ^ sus hermanas i sus hijas. Estas 
obras, como que necesitan pocas fuerzas, deben de jane para 
las mujeres que en algunas de nuestras provincias comen 
del uso i del telar, sin tmct coif^ulsiones. 
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toahermojos paseos de san Victorino, Facha, san Diego 
* Agua nueva. Entonces no veríamos morir lanío 
joven en el hospital de san Juan de Dios, 6 andar 
por las calles sin poder ejercer su oficio á los 3o anos, 
por no cambiar de aire, por él exeso en el uso de 
la chicha, aji i aguírdienle, pues los alimentos de que 
hace uso riueslro pueb'o, s^n en jcneral de fácil (üjestioni 
De los qm- ir b^ jan al fuego están espocslos k 
él i á los miijsm.s íle'eiereos, los desiihdoi es, los 
fundidores el<-. que ia.<er«n «.millares, icumaiismos, 
asma i consunción. Lr>s nu-'iio, eficj< fs para evitar 
estos msVs «on: t.*^ F,l que la rorisirur< ion de sus 
eljvoratorin.s se dist.ongs de nioHo que se renueve 
al aire i salga el liunTo «>op farilidad; 2.® que esto» 
artistas tengin sus ratos (ie descaiiS'-. 3.° que se re- 
fresquen por grados i no se espongan de* golpe al 
aire frió. _ • 

Las panaderas i molineros padecen iguales ma- 
les. Como se esponen con continuación al aire írio 
después de oslar cerca del horn(i, con frecuencia las 
atacan dolores de coslado i esquilencia. I* »r r espi 
rar el polvo de la hariíia, están espuestas á asmas. 

Conviene puts primer';, que los hornos estén en 
piezas eo que no vengan grandes corrientes de a¡r«: 
a. * que no 5.»lgin de ellas hasta que se refresquen,' 
ni tomen bebidas frias: 3.® que se pongan en la ca- 
ra las que esl.in al scnii.lor, un paíiiiclo de lela igyal 
á lá déla manga del s ruidor, para impedir la entrada 
de la harina í» los pu'mones: 4- ° n"« se labcn eon 
agua fresca los 0|0S, para impedirlas inflamaciones que 
en ellos ptdecei) hxijc la humanidad i la caridad 
cristiana, que estos medios los hagan poner en practica 
las señor-is que tienen panaderías. 

Los mineros i los que trabajan debajo de la tier- 
ra, eslan espucslos á los accideules que ocasionan los » 
ga/.es no respírabics. Los mineros distinguen tres es- 
pecies de g-ízes peligrosos. El primero el que vS" 
silrando por los subterráneos i se presenta bajo la Ibr- 
loa de telas de araña, que no es sino el hidiojcno. 
Pata prci.a'tijc de él, baja un uiinfro con una beb 
E 3. 
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eccencltda en lá estremidad ác uea vara bien lirgí/ 
astando su cuerpo cubierto con paños mojados. Se e- 
cha en el suelo, i levantando la bara le enciende, 
bajando la luz hasta que llegue á locar el gaz, el que 
ruando se inflama pueden ya bajar los Quineros. 

El seguD^ se presenta bajo la forma de un globo 
suspenso en el aire, del que es preciso huir, pues si 
revienta junto al minero lo sofoca de repente. 

El teríero llamado mofeta, es un vapor espeso 
que íe forma en el verano, i parece compuesto de gaz. 
azoolico. Jjos mineros lo conocen porque apaga las 
luces, i al instante huyen, pues saben que ai lo respi- 
ran, raen asfilicos ó sufien toz convulsiva, i la que 
se sigue la tisis. Para precaver'esto, se mete en lami- 
na un farol ron una luz encendida, i si se vé que arde 
lo mismo 'que arriba, se puede bajar, i si se disminu- 
ytT ó se »j.>aga, se corrije dicho gaz con el fuego i 
ventiladores, los que deben tener todas las minas. 

\uOB mineros están espuestos á las enfermedades 
que dependen de la admosfera metálica en que viven 
sumerjidcs, come son la parálisis, bahidos, cólicos, 
ect. Según Falopio los que trabajan en minas de 
azogue, no duran mas que cuatro anos. 

Para que circule el aire en las minas, se usar^ en 
ellas de ventiladores, galcrias, fosos, etc. Los fosos 
de respiración se multiplicaran, con lo que se evitan 
muchas enfermedades i muertes. 

En los trabajos de minas deben ocuparse los hom- 
bres robustos, cuya constitución se haya fortificado 
antes con trabajos penosos, pues son los hombres que 
mjs. resisten á las funestas impresiones metálicas. Hacn 
manda que á estos trabajadores se les den alimentos 
grasos i de dificil dijesíion, evitando el que vayan al 
trabajo en ayunas. Usaran también de bebidas fer- 
* mentadas, i se labaran con frecuencia, mudando su ropa 
al dejar el trabajo. 

Los que trabajan en las minas de mercurio, par 
licularmcnte en las que son nuevas, i los artistas que. 
trabajan con este metal, padecen salivaciones i leni- 
blofes. En el Perú se curan estos trabajadores, que 
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regularai|pte están estenuados, enviandolos á tierra 
templada a que se ocupen poco á poco en 4o8 tr;^ 
bajos^ del campo, pues con el sudo» sale el mercurio. 
Xo9 que trabajan en plomo (a) ó los que, tienen en- 
tre sus manos las preparaciones de este metal, como 
son los alfareros, molenderos de color, etc. padecen 
los males que sufren los que manejan mercurio. Se 
evitaran estos males haciendo los talleres grandes, en 
los que se habitara durante el trabajo, que ioterram- 
pifan con frecuencia para recibir aire nnero. La for-^ 
ja estara freiste ¿ la puerta ó de una ventana «i 
se adactara un tubo, cuya cstremídad inferior la cubra, 
i la otra renga a salir ala calle. 

Loa fabricantes de helas, aceites, i los que tra- 
bajan sobre sustancias animales, como los curtidores, 
cocineros, etc. están espuestos á padecer ios males que 
causan las exalaciones pútridas. £1 cscorbutoJ fiebres 
pútridas, son el fruto que sacan los anatomistas de l<is 
exalaciones cadavéricas, como yo lo observé en san 
Juan de Dios, cuando en la escuela de mr. Uroc se man- 
tenía muchos dias un mismo* cadáver para las digeccicnes. 
La maquina de desinfeccionár el aire por medio del 
acido muriatico oxijenado, preserva de estos males. 
Esta puede verse en el museo de esta capital. Los 
disectores cuidarán de untarse dé aceite en las manos 
cuando tengan algunas sicairices en ellas, pues el autor 
trae el ejemplo de un celebre cirujano ingles que tuvo 
4|ue amputarse un dedo por evitarla amputación del brazo, 
porque disecando una matriz corrompida se le empon- 
loño. Todo esto persuade que los anfiteatros debep 
ser grant^es' i situadois fuera de la ciudad, procuran- 
do los disectores la mayor limpieza, i el tpner á mano 
los acides vejetales, en defecto de la maquina de de- 
sinfeccionar. 

Los enterradores están mas espuestos alas enferme - 
dades que ocasionan los efluvios pútridos de los cadáveres. 
Su cara pálida i lúgubre anuncia su mala salud i ua 

(a) La fisonomía de estos es /« de la triskzu, i la de 
una fJivfundií melancolia. 
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profunde sentimiento Je su miseria; £1- diil^iíio i pe- 
na qué ocasiouan las miserables reliqui.ns <í* los tfi»- 
tos de ia humani/lad, unido a los efluvios félidos eonr 
trisDn el espirilíi de los áepnllureros, i les rlaíian sot 
humores, en términos que R,iiii;)zímí aconseta, que se 
«se con mucha sircunípcccion ¿e la sirprja en sui 
enfermedades, pues su saYigre esla lo mismo que la 
de los cadáveres. Igualmente están espneslos á la asfi- 
ciadequese hablo en la pajina io8. Dtbe pues »l |uei 
de policía mandar que los sepultureros esleu siempre 
tnui limpio?, cambiando de vestido luego que llc^^uen 
^ sus casas i que mientras ejerciten este desgracia<lo ofi- 
cio, se froten la cara i brasos con yinagre, ó caldo 
de limón, ó naranja. A accidentes mas, fucfles están 
espuestos los que limpian letrinas. 

A loda esta clase de hombres debe aconsejarse 
usen 4(3 1^^ medios jenerales propuestos h los otros 
artesanos, i que los que linipian letrinas separen la 
cara lo mas que puedan, a! quitar la roslra que se 
forma sobre los escrenientos, i procurar entrar dei - 
nudos i al salir labsrse din agua i vinagre. 

Los que trabajan en hacer licores fermcrtailo» 
están espuestos h la asHccia, por «I acido carbrrico 
que se desprenííe de b cerveza. Con tal que estén 
bien vcn'.üadrs las piezas se evitará esl« mal, el que 
yo nunca be visto pidecer á los que fabrican (a 
chichi. 

,A los iinloreros se les evitaran los males que 
les ocasionsn las exabríoties de los tintes, con tal 
^ue proturcn no arriwiar mucho la cara cerca de lai 
\íii];á en que fnbjan. 

Los ijuc trabajan en los caleras, para evitar la 
asma, el temblor i tisis que les acometp, procurarán 
no esponerse al aire inniediatamenle «íespues de esUr 
¿I csltfr, procurando no permanecer 1-rgo tiempo, fin 
retibir aire nuevo, con la precaución va dicha. IguJ- 
}c3 precauciones tomarán los que trabajan en la' pre- 
paración del yezo i !a sal, quienes mueren muí ttmpran» 
¿e tisis i asma. 

Loi U[-i hr'o^ i cscHiloref, r«»piran «n ui t'ab? 
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jo nn ^nUo fino- (^ impalpable, que les forma r .'s 
creciones petrosas Ai los pulmones i estomago, las qu- 
les proílucen tisis í asma. Estos usaran en el cuell-"' 
una esffecic <le embulo de carlon 6 papel, cuya rs- 
tremítlad mis larga eslora vuelta hacia la cabeza, para 
sambiar la dirección «leí po'vo- 

I.os Jindas, los pesca ííoren, í las lavanderas, ele. 
tlven habilualmenle en un aire 'frió i húmedo, tenien- 
do los pies i manos i h veces todo el cuerpo, siimcr 
jidos en la agua, pr^r lo qu** padecen ericipel*, ca- 
tarro, rcuinitisino i dolor de costado. Estos procurarii* 
estar bien vestidos, i solo eMarán con todo el cnerp» 
en el aguí, fuando C' caso lo exije, pero se pondrán 
botines ó alparg^tp.^. orncirando tener un capote de 
alguna teh enrau-hj >,», que \ts cubra desde !a nuca 
hasta la cinlur.i. ^ 

Los estufistns que tienen baños públicos, están 
apuestos h la aslcria, i para evitar este mal saldría 
de \\ ^stufi lucgT que sientan» opresión al pecho-. ¡ si 
eslan acometidos d.> mal tan terrible, «sarán de íc« 
medios ya aconsejados. 

Los cantores, los que tocan instrumentos de vicnf* 
i los escribanos, sufren la hemoptisis, por la ruptura dr 
los Tsisos del pulmón. En el momento deben abamí» 
naf ia prot' áion 6 ser al fin victiiÜa de ella» 

CAPITULO. 3.<3 

í)i'/ sufño i la cijlUa. 

La vijiiia cortíisle en el ejercicio de ios scuiid-ii 
i de los movimientos ubres. El sueño, aquella inler 
rupcion momentánea en la comunicación di' los s<?nli- 
dos, con Ifts objetos citeriores, puede definirse, el si- 
lencio de lo< or<íanoJ. de los sentidos i de los mot 
vintientos roíunlario!?. ti divide nuestra fxislenciT 
llsic.i i moral en un rlerto numero ' de periodos. U 
cuil rtoí proporción» la felicidad d<? renacer, por de- 
eiilo ífi, !/>'bi Ij¿ unMinas, i de vo!v*r !» pasar de la 
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naáa á una vida nu5va. ¡Cuan pronto perdería la 
vida sus embelesos sin esta perenne alternativa! Con 
que celeridad se embotarian nuestras impresione* i 
afectos! Dijo pues con razón el mayor BJcsofo de 
rueslro siglo: quitense la esperanza i el sueño al 
hombre i 'sera el ente mas desdichado, (a) 

•£l sueño es de suma importancia, tantp para el 
vigor de la vida, como para su duración i conserva- 
ción. La falta del sueuü conduce ntucbo para enve- 
jecernos. El tiene la propiedad de reparar las perdi- 
das que se csperimeolan durante el dia, i eliminar las 
sustancias inútiles i j)criu(]ici:ile<;. Es como una criaii 
cuot¡dia:ia, curante L cuai se hacen las secrecionei 
mejor i de un modo mas. perfecto, que eo cualquier 
otro tiempo. 

Los niños, las mujeres i los viejos deben dormu 
Tnas que los adultos. La» personas débiles i enfernuí 
deben consultar su propia espcriencla, para la duración 
de su sueño. Los piUiitosos deben dormir mas qut 
Icfs biliosos, los atrabiliarios i los muí gordos. £u 
inr-icrno se dormirá mas que eu el verano.. En las 
constituciones cálidas i secas se bará menos ejércici» 
se dormirá mas, i sera menos el sucSo co las cah- 

(a) La ^lemenciñ infinita dei Eterno 
Dios que nos criOy para aliviar hs maks 
De nuestra corta vida ha colocado 
En ¿a mansión terrena dos amables 
Habitantes^ dos seres bíen-liechores 
Alivio en ¡a aflicción de los mortales. 

El uno el sueño, el otro la esperama. 

El uno cuando el hombre apoderarse 

Siente el cansancio de su débil cuerpo^ 

I sin vigor sus órganos decaen 

Viene ii dar una calma deliciosa, 

A aliviar la natura, i a llevarle 

Obido de las penas que ella sufre. 

La «ira animarlos é inflamarlos sabe; 

I aun cuando en ilusión nos entretiene 

Nos da placer su cngcm favorable. • 

[VolUire Hear. cam, ^.^ \ 



Sas I húmedas, porque dijo el viejo ¿eCoos: elsue- 
?Ío humedece i relaja el cuerpo, i la vijilia To deseca. 
Siempre que sea moderado aumenta la transpiración 
insensible, favorece la dijeslion, corrobora el cuerpo 
1 anima el espíritu. Por el contrario si es escesivo, 
¿ebitita el cuerpo i lo pone pesado^ disminuye la 
actividad de las fuerzas de la vida, la 'sensibilidad y'á 
disminuyeiidosc, i las fuerzas del cuerpo decaen. Es 
sumamente perjudicial á las facultades del alma i parti- 
cularmente á la memoria. 

Las vijilias prolongadís reúnen todas las condí- 
eioncs perjudiciales á la vida, continua disipación de 
la fuerza vital, destrucción de ios órganos, aceleración 
del consumo ¡ retardo en la restauración. En una pa- 
labra, las vijilias continuadas abrevian la vida i la 
llenan de males. Los que hacen el dia noche, i la 
noche dia, se olvidan que el aire húmedo i fresco, las 
tinieblas, el silencio indican al hambre que por la 
noche debe entregarse al descanso. Entonces el sue- 
no es tranquilo, profundb i reparador, i la luz, el 
calórico, el frió i el ruido que se esperimenta en el 
dia, son un ol)staculo para que el sueño sea tranqui- 
lo i restaurante. 

La regla para conocer que se ha dormi lo bastan- 
te, es observar si uno despierta pSr grados, ú sus idea» 
M presentan al sensorio con facilidad, i si hs sensac¡t>- 
nes i percepciones se hacen sin alguna turbación. 

Se ha susitado la cuestión, si sera útil dormir 
después de comer, qtie es lo que entre nosotros se lla- 
Wla siesta. En jencral la siesta es mas útil a las per- 
sonas que hacen habitualmente ejercicios violentos i 
que duermen poco por la noche. En los climas calidos 
es mas útil la siesta para sustraerse al calor de medio 
dia, pues el sueño atrae al epigastrio las fuerzas ne- 
cesarias para la dijestion, que el calor dirije hacia 
la piel. 

Se proporcionarit un sueno pacifico i saludable en 
le posible, si se observan los siguientes preceptos 6 
reglas. 

I." Kl sueño para que sea saludable no debe 



B^sar de seí» horas para un adulto Lien eon^iituido 
i de vi3a arreglada, i jamas pasark de ocho é oue<- 
Tc horas, i lo mas. 

2. «^ El sitio en que se duerme sera tranquilo, re- 
tirado i oscuro, pues es mala rostumbre mantener laz 
(a) en el dormi.torio. Cuantos menos eslimulintes es- 
leriores ha¡ que obren sobre nuestros sentiflos, tanto 
mas dispuesta está nuestra alma a gosar del descanso. 
3.** Siendo el dormitorio un lugar en que per- 
manecemos por mas tiempo sin interrupción, se cuida- 
ri de que sea espacioso, bien aereado i en sitio eleva- 
do. No se habitara en el por el dia, ni se hará 
inmbre alli, i sus ventanas estaran abiertas de coo- 
titvuo, menos por la noche. 

4.." Para dormir soregadamente i dispertarse ccn 
«na bella disposición intelectual, se señará poco i al- 
gunas horas antes de acostarse. 

5. ** Se procurara que en la cama nada ros com- 
prima, 1 se guardara la posición orizontal, esceplo la 
raheza que debe estar algo* levantada. Perjudica para 
la libre circulación, el dormir medio sentados, i a 
cato debe atribuirse las deformidades que se obser- 
van en la niñes i juventud. Se fS^^ojera el lado 
derecho al dormir pan f ci itar la dirección nateral 
que toman hacia el *piloro las materias alimenticias, 
evitando el acostarse de espaldas, lo que ocasiona pe- 
sadillas i poluciones. 

Es muí mala rostumbre esluHar ¡ dormirse con 
r\ libro en la mano, í^ehiendo en el acto de aquietarse 
ko5 sentidos, dejar también las sosobras i cuidadps, pues 
es preciso que no solo duerman las potencias sino que 
este sosegado el animo, i no inquieto con la jtnedi- 
tacion de lo que se ha leido. Semejinie sueno no 
restaura, i e» igual al que se gozi cammando en 
en coche. 

(a) El vapor de las materias que se queman pera alum- 
brarse, alteran el aire i son dañosas o ¡os ojos, nervios 
¡plumones. Al trabajo de la noche debió el poeta Milton 
h perdida de la vista, 
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7» " Es cosa muí útil acostarse temprano, i ¡evan-rf 
tarse de mañana, en que el aire puro tiene tan gran 
influencia en la salud. 

Acoslarse a la madrugada i dormir de día es 
cambiar el orden de la naturaleza (a) i arruinar el 
temperamento. No es cosa indiferente dormir siete 
horas dur.inle el dia ó la noche, pues valen mis dos 
horas de sueño antes de media noche, que cuitro en 
el dia. Kl movimiento de rotación que hace la tier- 
ra en las a4 horas, cuya vuelta esta fijada de un modo 
tan puntual, forma la unidad de nuestra cronoloiia 
natural. Cuando se aproxima este periodo á su fin, 
se acelera el pulso mas i mas i forma la 6ebrc de 
la noche. Es provable que la afluencia del' quilo re- 
cién formado ea la sangre, la ausencia del sol i la 
revolución que ella ocaciona en la admosfera, contris 
huyan mucho á la producción de este fenómeno. Este 
estado no es nada natural, pues ocaciona como las 
calenturas simples, cansancio, ganas de dormir i crisis 
que se verifican en el sueño. Esta crisis la csperi- 
nientan todos los hombres i les és necesaria para su 
conservación. El momento en que ella se efectúa es 
aquel en que la calentura llega á su mayor fuerza, es 
decir, cuando el sol se halla inmediatamente en el 
zenit de nuestros antipodas á media noche. ¿Que hace 
pues quien en vez de obedecer al grito de la natura- 
leza, se entrega al trabajo ó á diversiones, cuando debía 
deácaozar. .'* Lo que hace es turbar la gran crisis, d«-. 

(a) Todos los yicios dice Séneca, hacen guerra a?. 
orden natural; ¿no \iven contra el de ¡a naturulezi los 
ijue en el crudo invierno desean tener rosas? Asitam- 
hien \i\en hoi murhos hom/jrjs. Liega el tiempo de 
amanecer i entmces se \an á dormir; viene /-. noche i en- 
tonces se levantan, comen i se divierten. Ksta para venir 
la aurora entonces señan. No conviene, dicen e^tos, vi\ir, 
como el pueblo. Esta jente, sigw ti mismo Séneca, mi 
jjarece una tropa de muertos; i u /<• • rr /ni no esttm le^ 
fos del funeral, los que viycn siempre entre luces artit 
/leíales, 

F "• 
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jindo escapar el momento frvoraltle. Los dolorts rí»' 
matices, ínchazon de piernas i otros achaqufs, soo *! 
fruto de las tareas nocturoas. Ai despertaioo» por la 
mañana possémos el jenio juvenil i al acostarnos es- 
perimentamos los síntomas de la ancianidad. Cada día 
es para nosotros la imajen en miniatura de nuestra rida; 
la mañana es la juveniud, el medio dia la edad viril 
i la noche la vejez. Por la mañana tiene mas actra- 
tivos i fíescura la naturaleza i es el momento en que 
«1 hombre es mas orijinal, puts aun no le an can> 
|>eado los succcsos i disgustos qne ha de recibir eo 
el diablo que hace que su injenio hnga menos esfuerv 
ZOs para inventar, siendo entonces sus ideas mas da- 
ras i sus- pensamientos mas cxelsos. Durante una bue> 
na mañana goza el hc/mbre con gran pureza i plcni» 
tud de la idea de su propia existencia; i malogra U 
juveBlud para trabajar, cuando aguartia la edad de la 
postración i vejez para sus. tareas. Por )o dicho n 
cenóse la utilidad de esta regla, i se prueba la Desc- 
uidad que hai de madrugar (a) para cntrcgarre al tra. 
bajo, i el daño que se ocasionan los que duermen 
^e dia. 

y.** Los que padecen piedra, calores en fosriííones 
i poluciones, lo tnismo que los que han heredado di»- 

Íiocision á la gota, usarán colchen de crin de caba- 
lo, i los flemáticos de pluma ó lana; i tendrán al- 
moadas altas, los que padecen de asma i los que tie- 
nen propensión i la apoplejía. 

8.*" Habrá mucho cuidado en prolongar las ri- 
ViUas i en los casos de necesidad, no se trasnochara 
en muchos dias de seguido. 

q. *« Cuando se hace presisa la trasnochada, huid 
el exeso con las mujeres, sed reservado en el uio 
del "vin»» tomad el baño, alejaos del fuego, bebed 

'(a5 Weslei en 9}f seda de me toáis tas, pone por artí" 
mío de relijion el mad/vgar, pues Ue\aha ¡a máxima dz 
que acostarse i hsaniarsc temprano proporciona salud f ry 
qití^ i sabiduría al hombre» 
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liínoDada por h noche i evitad la íectura de laa co*« 
sai que exijea al espíritu mncba alencion. 



SECCIÓN e.-» 

De ¡as cosas que deben arrojarse^ i de las que deben 
retenerse. 

El hombre goza de sanidad cuando cada órgano 
ejerce en el orden conveniente á la edad, al sexo i 
al temperamento, las funciones que tiene que ejercer. 
Las secreciones i execreciónes, son las funciones mas 
interesantes para conservar la salud; su trastorno anun«i 
cia un desorden mayor 6 menor i por consiguiente 
ti defecto de armonía que causa la enfermedad. 

El orden de las secreciones i execreciones depen* 
3e especialmente de la acción jeneral del cuerpo* 
Por esto es que los llumores se diríjen á las rejio» 
nes del cuerpo en dnnde la acción se determina cotí 
mis fuerza. Dependen también del dominio de la 
sencibílidad, pues cada órgano tiene un sentimiento 

Íiropío, por el cual en el estado natural admite lo que 
c acomoda, i reusa lo que le repugna. Cuando reina 
mn desorden en la acción jeneral i se visia el senti- 
niento propio de cada órgano, se ejercen mal las 
fiíncionfs ó cesan, i entonces se retiene lo que debe 
secretarse i execretarse. se visia la masa de la sangre, 
i much.li veces se depositan en una parte i dan la* 
{ar á diferentes nuiles. 

Las excrecinoes exesívas, son efecto de una de- 
terminación visÍDsaraente aumentada de las fuerza» 
hacia los orgmo-, pero frecaentemente son el produc- 
to de una materia morbi6ra. 

La sangre (que según Bordeu es ana carne liquida) 
ts un humor animal necesario á la vida, producidO^ 
por la elavoracion del quilo, que adquiere sus cuali- 
dades vivificantes en el acto de la respiración, que pe-< 
netra en todos los órganos por medio de la circula-* 
úoD. i que distribuyo los grincijiio» nutritivos 5 todos 
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los tejidos orgánicos? La sangre es el condactor del 
calor animal í la fuente fecunda de las secreciones i 
exalaci ,nps. Su color eu las venas es de un rojo ne- 
gro, i «le rol'r He purpura en las arurias, (a) es 
iVÍscosa i su temperatura varia entre los a^ i 3i gra- 
'dos del termómetro de Reamur, s¡en>lo su pesantes 
espeeiñi a de i,i.53-á i,i2>; dejándola en quietud se 
separará en dos partes, que son el suero i el coagulo. 
Por me'lio Ae la agua se divide en fibrina i en ma- 
teria color. rite, la que esta compuesta de albúmina^ 
gelatina, fosfío 'ie fierro con cxeso de oxido^ dehesa 
I algunas susi^tucias salinas. (Véanse las notas de las 
pajinias i4 i i5). 

La saliva es un humor secretado por Jas glán- 
dulas saliv res que con los alimentos les hace sufrir 
un grado de elaboración que les prepara para la di- 

I'estion estomacal. La saliva esla compuesta de al- 
lumina, de muriate de sosa, i de los fosfatos de 
sosa, de cal i de amoniaco. JFJ salivar con frecuen- 
cia (lana la dijcstion t la hace difícil i penosa; la 
animalisacion i nsimilarínn se hacen mal; los alimen- 
tos niel dijerido5 no reparan las fuerzas: de aqui las 
indijestiínts, cólicos, racochimia, caquexia, ele. 

£1 moro <^e las naricez i el de los bronquios 
se componei) de gelatina, 3g<i3, sosa, i fosfatos de 
cal i de sosa. Los otros humores que tapisan las 
tripas, la vejiga etc. parecen ser de la misma na- 
turaleza. Estos flul/ios mucosos abundan en las per- 
sonas pituitosas que los arrojan ron frecuencia por 
la hora i nari^, por lo que es pteciso favorecer ea 
ellas rstas excrrciones. JNo obstante deben usar uu 
réjimen seco i tónico, en que entre el vino, el ejer- 
cicio ele' Suele aconsejarse el uso del tabaco, pero 
tiene sus inconvenientes i peligros. Yo m« estienda 
en esla materia que tan de paso toca Tourtelie, ya 
porque el tabaco es una plaula americana, i ya porque 
quisiera que entre nosotros se estableciera la vijilan- 

(a) DeLe ecepiuarse la que circula por h<, arterias : 
yenas pulmonares. 
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cía antigua para que los níiios no lo fumaran, i se 
(lejasc este vicio para aqaelia edad en que la reflec- 
cion puede iníluir en nu usar del (abaco, que ec 
mi concepto es una de las causas de tamas enferme- 
«lades, parlicularmerite de nervios que se esperimen- 
tan de veinte años á esta parle, en que no solamente 
no hai persona que no fume, sino que casi no hai 
hora del dia en que el cigarro no se tenga tu la boca. 
Kl tabaco nlcocciana, fue llegado ¿ España por 
el herinit.iño cspiñol, Roniau Pai.c, cien años antes 
que lo diese á conocer en Francia, Juan Nicot, pues 
«I Inglaterra lo halni llevado ánleriornienle el aiini- 
ranle ingles Francisco Drak, conquistador de V irjinia. 
1.a palabra tabaco pertenece á la lengua ríe liaiti 6 
de santo Domingo. Esta planta se llama yelt en Me- 

4 'ico, stiyri en el Períi, i petum ó pelim en el Brasil i 
'"■lorida. 

Nada prueba mejor la eslrava^rancia de las cosas 
hurmuns que h hisloria del tabaco. Una yerva igno- 
rada ^el mun.lo • ntero, i solo conocida de algunos 
salvajes de la America, luego que se llevo á Europa 
en el momento cambió las costumbres i liabitos de 
e.^ta parle del globo; ella crio un nuevo placer, ua 
menester de primer.^ necesidad para un gran numero 
de sus babilanles. Los gobiernos hábiles en auinentar 
siis recursos, han fundado sobre este frajil vejctil una 
de sus r«ntas mas productivas, i el universo Sf halla 
tiibutario de una yerba acre, su5Ía i hediorul ». Por 
un cüUmiIo aproximativo se dice que en Francia nlcaosa 
i» ciento veinti' millones el comercio dei ta;j;co, del 
cual saca el gobierno mas de treinta millones de de- 
rechos, usando del tabaco apenas una cuarta parte de 
la población. En Europa el artesano gaa.i casi una 
quinta parte de su joroiÁl en esta supcrflnidad. En- 
tre nosotros el que menos pfasta es un cuartillo, en 
tabacos o cigarros, i los productos deberían ser in- 
mensos para nuestro Erario (a) pues quiza no hai una 

(a) No me ha sido pasible wíerlos, aunque le hcch» 
^ilifrri'iof. 
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toarla parre de la población que no lo fume, siendo 
mui pocos los que usan el polvo, loq mas por imitar 
a Jos europeos, entre quienes el uso del tabaco es un 
signo de distinguida educación ó de gran caudal. 

La naturaleza para propagar el tabaco ha hecho 
que sus semillas sean mui numerosas, en términos que 
cada mata según el cálculo de Lioneo contiene 4o,3ao 
granos que son los que se siembran. El modo coa 
que se hace el pLntio en Virjinia i Maryland (a) paii 
natal del tabaco es el siguiente. En la primavera se 
hacen los dlmasigos, en tierra bien abonada procu- 
rando librar el tabaco del frió, pues esta planta exije 
un terreno caliente, fértil i que contenga bastante 
arena. En los terrenos virjenes i húmedos se observa 
que crece con mucho vigor. El tiempo para tras- 
plantarlo és cuando ya está formada la cuarta hoja i 
comiensa la quinta á desembolverse. Se aprovechan 
para esta operación de la primera lluvia, i la verifi- 
can en terreno en forma de surcos preparados ton 
el asadon. Les plamios hechos en lugar situtdo al 
medio dia, ó en falJas de terrenos en que no soplan 
vientos de Norte ó Nordeste, son los que dan mejor 
tabaco. AI mes de trasplantado el tabaco tiene la ah 
tura de un pie ó pie i medio. Si adquiere con su- 
ma celeridad esta altura, se descogolla para que las 
hojas se impregnen mejor de los jugos. Para esto 
quitan todas las hojas cercanas a la tierra, i'solo les 
dejan á las matas diez 6 doce hojas. Tienen cuidado 
de escardar el terreno i de arrancar los renuevos 6 
hijos del tabaco que salen dA tronco ó de! pie. A 
los tres meses de la trasplantación tienen cinco pies 
6 mas de altara. Entonces se vuelven á descogollar. 
A poco tiempo las hojas que tienen un verde claro 
i amarillento, adquieren un verde mui subido con 

(a) En j'uníoy julio i agosto el calor tJe Virjinia e; 
ordinariamente de 3o grados del iermometro de Reamir. 
Esta provincia esta entre los 36 i /¡.o grados de ¡ati'- 
septentrional. En su parte occidental cert;n ie fas iWn - 
ñus de Alléghanys se da el mejor ialaeo, 
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algunas pintas amarillas sobre los pcsones i comien- 
zao á arrogarse, poniéndose ntas ásperas al tacto» por 
cuyos signos se conoce que el tabaco esta maduro. 
Se cortan las plantas algunos ¿ledos distantes de la 
tierra á proporción que ellas maduran dejándolas vuel- 
tas al sol to'in el día, lo que hace que se vayan mar- 
chitando. Por la noche &e hacen pilas ó montones. 
Si aun conservan humeiíad, se les pone al dia siguiente 
al sol, i después se les coloca en ramadas 6 techados 
construidos de modo que denire el aire i no la llu- 
via. Kn seguida se cuelgan separadameiite i se les deja 
secar por ciwco semanas. Si el tiempo es mui frió 
las serán h la candela. £l tabaco de Maryland que 
sirve para la pipa ó churumbela se seca de este modo 
por lo que se pone mui amarillo i tiene mas valor. 
Se saca el tabsco de las ramadas en tiempo húmedo, 
pues en el seco se volverla p< Ivo. Se colocan las ho- 
jas en zarzos formando con ellas montones, dejándolas 
de este modo una ó dos semanas, según su cualidad 
i según la estación. Se cuida de rejislrarlas con fre- 
cuencia para cambiar las ojas en aquellos lugares en 
que se nota mas el calor, para impedir una combustión, 
6 (]Ue se pudra el tabaco por la mucha fermentación. 
Los negros adquieren tal practica en esta manipulación, 
que les basta poner una mano sobre un montón de 
tib.-.co para distinguir el grado de calor que le con- 
viene. 

En Cundinamarra se hace el plantío en todas las 
provincias, pero las factorías de Ámbalema i Jirón, 
son las que dan cosechas mas «abundantes, i tabaco 
mui esquisito. £1 de Jirón i Guataqui es mui esti- 
mado enlre nosotros. Se me ha asegur.ádo que mr. D. 
l£sn enar ha llevada á Francia el de Guaduas, i 
que ha sido mui estimado. He visto los plaiitios de 
tabaco de Jirón i Cucuia. (a) En estos lugares cuan- 
do tiene la magnitud de dos pulgadas, se trasplanta 

(a) En Junio i julio obserxe que en Jirón subid el 
termómetro de Rcamur^ por la mañana hasti 8o grados 
t h las ^ dd la tarde ¿ 83« En diciembre suóirá mu'^ 
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en hilims ¿iistando una mala de otra una vara. Loi 
cultivadores tienen el diario trab.ijo de quitarle al 
tabaco un gusano del color de la hoja, i de ioniitud 
de media pulgada. Este insecto roo la hoja i seca 
Ja planta. Se observa imhien quilir los retoños i 
cortar la planta cuando liei.e la altura de dos varaa 
i media, que es cuando está en sazón. Entonces $c 
recejen las ojas i se enserian en un cordel por su 
pesiólo i se colocan en los alares de las casas en que 
no les da el sol. Después de bien seco el tabaco, 
se deja una noche al sereno, 6 se rosea con ambir (a) i 
guarapo, hasta que este bien mojade/ luego se abre, se 
estienden las hojas unas sobre otras ¡ se ponen bajo 
una prensa que tenga mucho peso. Se deja en las 
pilas por ocho ó mas dias, según las observaciones 
de los manipuladores, i cuando se saca de ellas, se 
pesa libra por libra. Flecho e^to, las ojas se colocan 
con igualdad i después se les da una figura cilindri- 
ca para formar tangos ó manojos (e) que se envuelben 

cho mas, supuesto á que sus habitautss dicen no pueden 
soportar el calor, 

(a) El ambir ó amir es el estrado del tabaco cuya» 
ojas se ponen á cocer en agua hasta que toman una con-' 
sistencia mayor que la de la miel. En ¡as cenauias de 
Merida i en ¡a proyiíncia de Borinasy usan del rhimoó 
i moó que es una consimicicn del anihir con el ürad, que 
guardan en rajas romo las de polvo, sacando el cliim6 
«on una cuchuriia ó fon el d/do ¡¡ara untarse entre los 
dientes, quienes conservan mucho tiempo esta asquerosa 
preparación. El ürao según lus seiiorcs Riyero i Boussin- 
gault, contiene acido carl/unico, sosa, agua i materias 
estrdnas. Entre los atraclivos con qne sin duda se hace 
recomendable el ¡exo en Merida i Harinas, debe contarse 
el de tener una dentadura negra i susia, 

(e) En Caracas le dan la figura de salchichones del- 
gados i forman manojos del peso de dos arrobas. Este 
(aiaco se llama cura negra. El cura «coa se compo'í 



ron una cinta de \ijao qae se aprieta mucho. Hechos 
ios taogos se colocan en almacenes para curarlos 
durante un tiempo indeterminado. 

Los obreros que se ocupan en trabajar el tabaco 
están ordinariamente estenuados, amarillos i padecen 
asma, cólicos, vómitos, estornudos, sefaliro, esputo de 
sangre, temblores i borracheras. Ramaziní aconseja 
A estos usen del mismo instrumento que aconseja para 
los molineros i que se laven con frecuencia la cara 
con agua, i ia boca con vin-igre, que beban oxicralo, 
crchata, agua de malvas i demás bebidas emolientes. 
Finalmente les aconseja el vomitorio, para que arrojes 
k1 tabaco qae toman. 

Las ojas del tabaco latífoUa^ contienen i.® mu- 
cha albúmina : a, ^ uoa. materia roja poco conocida: 
3. ° un principio acre volátil, sin color i mui soluble 
con el alchool al que debe su cualidad venenosa: 4« ° 
una reciña verde: 5. o una parte leñosa: 6.® acido 
acético, malate, acido de cal ó usable i fosfato de 
cal, nitrate, é Lidi'echlorate de potasa, hidrorhlorate 
de amoniaco^ i oxido de Gerro i de cilice. (Vauquelin) 

^o no pretendo condenar absolutamente el uso 
del tabaco (t) que puede ser útil á los pituitosos i en 

ne de longaniza mas grueza i su color es blan<^uecino; 
Siendo el cura seca mui uíil para los tintes, se esporta 
jimcho para Holanda, Casi iodo el cura negra se con- 
sume en Venezuela, en Jirón, Popayan i Llanos de Casa^ 
nare: se hacen longanizas mui delgudus de- tabaco i con 
ellas fabrican en Popayan filtras humanas i de (miníales 
liedlos con suma perfección. El Uihtjco de la GjriUi es 
el mas apreciado de todo el^ de Ven>ziiela, Su colores 
mui negro, sxis ojas son mui anchas^ i su duración es 
mucha, pues no lo aiíu:a la polillu. Las mismas cuali- 
dades tiene el tabaco de Jtron llamado de primera, por 
sfr de ¡a primera cosecha, 

(f) AmuTAt emperador de los turcos, el gran duque d^ 
Moico^ia i el rei de Persia, proJiírieron a sus lasallos el 
tabaco bajo Iq peno de y ida ó de corlarles hs narices, 
G 3 
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^is enferroedades qac dependen de ana superabuodan 
■ri de humores mucosos. Los paires ron ia& armas 
:'j h razón i los consejos de la sabiduría, podiao 
impedir un habito tan vicioso. EHo» deben hacer 
ver & sos hijos, qoe el uso de la pipa i det ci^^arro 
es uno de los hábitos mas iocomprensiblei, pues uh 
humo impalpable, sucio, no menos picante eo el sa- 
bor, que detestable en el olor« viene á hacerse una Dr-* 
cesidad tan dominante, que no hai gusto ni contento, 
cuando la boca i nariz no están llenas de él. Sus 
beneficios son tan ligeros, que las personas qae no 
los gozan están tanbien como los que lo disfrutan, 
pues aunque es cierto que tiene el hombre una nece- 
sidad de esperímentar sensaciooes penosas que amargan 
su existencia i que el tabaco ayuda 4 soportar el (ardo 
pesado de la Wda, haciendo que el salvaje no sienta 
la hambre, que el esclavo sufra la servidumbre i la 
miseria, que el ambicioso apasigue los tormentos de 
sus perdidas esperanzas i que dé consuelo á las vicw 
timas de la injusticia, uo por esto se puede neg^r 
tampoco que el acarrea rail males. £1 echa k per- 
der la dentadura^ deseca el cuerpo, roba los colores, 
debilita la vista i memoria, dispone k jaquecas i afee 
tos al pecho, particularmente á la tisis^ turba las di 
jestiones, haciendo evacuar gran cantidad de saliva, 
hace perder el tono al estomago i a los intestinos, 
quita el apetito i aumenta la necesidad de beber, cuyo 
exeso trae infinidad de males. Yo no dudo en a - 
segurar que desde que el uso d«l tabaco se ha hecho 
tan (recuente entre nosotros, rara es la persona que 
no se aqueja de indijesíiones, cólicos, asma, epilepsia, 
JLahidos, inapetencia, disenleria, hidropesía, coto, ul- 
ceras cancrosas en la lengua i convulsiones, üstas eo- 
fermedades en el ; uo de 8io se notaban en mui 
pocas personas i poaian en alarma las poblaciones. Ac- 

Urbano VIH dio una bula escomulgando a ¡os fir. totm- 
Un tabaco en las iglesias. ¡ Ojala se prohibiera el fitmai 
}jor las calki, fins en mi consfpto a Jalla de. urbanidad 
i decencia. 
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tualmenle en todab las tierras cállenles de Cua8ina- 
marca se han hecho tan frecuentes estos males i par- 
ticularmente el coto, {broncocele)qae raro es ya el ha- 
hitante que no lo padesca, en términos que la presente 
íeneracioD «ata casi ya compuesta de cotaJos, sordos, 
estupidos i mudos. £n las tierras frías i particular- 
mente en esta ciudad, era cosa mtii rara ver á una 
persona coo coto, (a) i ahora se ha propagar!» utuchn^ 
particularmente en las mujeres que viven en el estrado 
sin mas distracion que el cigarro, siendo su retrrte 
una cosina por el humo» i un lugar asqueroso por 
ia ceniza, salivas i chicotes (b) de que esta cubierto 
el suelo. No s«rá pues temeridad atribuir entre las 
causas de estos males, el uso inmoderado del tabaco 
i de los licores, la vida sedentaria, el sueño prolonga- 
do, la falta de los baños, el exclusivo sustento de 
plátano verde i yuca (c) i los continuos padecimientos 
de espíritu en que hemos vivido desale la transfor- 
mación política, río se me crerá sin fundamento si 
se considera que en nuestra actual educación no se 
prohive ya el belier licores i fumar, cuando nuestros 
antepasados tenían en esto un selo que pasaba á in- 
dirección. A esto debe agregarse que les licores i 
tabaco &e han hecho tan universales, que no hai lus 
gar por miserable que sea» que en el no se encuentren á 
ínfimo precio, para poder con ellos calmar el ham- 
bre i adormecer las afliciones del espíritu. Tampoco 
debe olvidarse que las carnes i legumbres han adqui- 

(a) kn CiMtemala su llama gueguesco, 

(,b) Chicote es VOS provincial que indica el peJaso de 
si^unit ífur /i o fnulVndose fumar por su peqxicnes se voUi 

ill Siwltí, 

(c) F,n la yilia dtl Sqpoiiü en Wn sitiu llamado las 
fitinas-, siti haOitaiUes se mantienen esclusivam^nte de yuca 
pürifue nada mus produce la tierra^ I tienen todos cot<is i 
^rundt's Laivi^as, de cuya enicrm'ídQd ntu^r^n ['ira l''r>'h 
i'adiiy.'i'i tí/nl/iilufílfi. 
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rido precios tan elevados que los infciicej folr 
bastecen del plátano verde i de U yuca que '^iv.o 
abunda en los climas calidos. Fiwlmcme m Huíc- 
laod se queja ^dc que en Europa se ha olvidado cl 
uso de los baños, con mayor justicia diremos con 
cl, que hai in6nilos que no les ha caldo roas acua 
que la del lautisino. 

Si el hombre, pues, es tanto mas felis, cuantas 
menos necesidade» tiene que satisfacer, debemos con- 
fesar que sera desgraciada nuestra descendencia, pues 
tiene que trabajar no solo para comer, beber i vestir, 
sino para fumar, necesidad mas imperiosa en alganat 
personas que la del hambre i la sed. (a) v. 

'Be lo dicho se deduce, que el abuso del tabaco 
como el <le toí^os los placeres por irritación," cuales 
son, el de la masturbación, el de las mujeres, cl de 
los licores fuertes etc., son el orijen fecundo de los 
muchos males que nos alarman. Mediten los padres 
de familia i los preceptores de las casas de educación 
para aconsejar íi los jóvenes no contraigan un tícío qu« 
ocasiona mas males que bienes, i ^ue una vez con- 
iraido, ni es prudencia dejarlo, ni es fácil ei con- 
seguirlo. 

hús que toman tabaco en polvo padecen evcta- 
miento en el gusto i olfato, jaquecas i males de ojos, 
i sí es útil a Jos pituitosos tomado moderadamente, 
tíi se abusa, la naturaleza contrae un hábito que harc 
que cl remedio no produsca su efecto. Ksle uso bajo 
el aspecto de la límpicsa aun es peor, pues da as» o 
á los que no ío usan de ver íalir por la boca i 
narices los líquidos colorados que destilan los q'JC cída 
momento tienen los dedos en la caja del polvo. 1.a 
polisia debe velar que en las fabricas se examine pata 
que no se venda él falsificado con bermellón i oirás 

* 

(a) En las costíñ del rio Zulla en un sillo Uomcilo 
la culebra es tanto el uso del iahaco que hacen í.ví rno- 
■oJAres^ que el pescador que solo logra vender vr. real t't 

pilcado lo compra de tabaco i lo reparte entre cu Jüiuí- 

lia en hisar del alimento. 



sustancias que le dan mejor color ¡ mas peso, (a) 

Las materias fecales (-]■) son los residuos ác 1% 
«lijestion i no deben permanecer largo tiempo en lo 
intestinos donde endurecciondose se espelen con difi- 
cultad. hj\ espasmo habitual que ocasionan en ellcs i 
rradiando sobre las partes superiores, produce vértigos, 
desvelos i otras afecciones. 

La frecuencia de evacuar los escrementos anuncia 
in^ia dijcstion i debilidad en el sistema. Los que se 
esceden en la mesa, tienen el vientre suelto. Los que 
toman pequeñas cantidades de alimentos, que duermen 
mucho i tienen una vida sedentaria, están ordinariamen- 
te estreñidos. 

En el estado de salud, los escrementos ni deben 
ser muí duros, ni mul blandos sino de una regular 
consistencia. Los escrementos arrojados conjo cagar- 
rutas, suelen ser el efecto de esceslvo trabajo del 
cuerpo ó del alma, i algunas vcses de esccsos en lo> 
licores. El cambio de vida remedia este mal. El 
número de evacuaciones diarias pende de la edad, 
temperamento, etc. En jeoeral puede decirse, qne 
los infantes deben evacuar muchas veses, i los adultos 
dos veses al dia. ]So obstante hai ejemplos de personas 

(a) El sr, Rafael Vicmte Prieto presentó en i8o5 b 1807 
<hs tangos de talaco beneficiados en la ciudad de Tunju^ 
con un tratado cuyo titulo fue el de Tabacohjia. En^l ha- 
cia \er á la Dirección de rentas que el tabaco de iienu 
fría era mejor i tenia menos enemigos. Jío lie visio el 
i ene/i ciado en esta ciudad i es éxelení£. 



(f) Los escrementos se componen de agua, bilis, ¿ilbu- 
mina^ materia estractiya particular, reciduos de los a/ {méri- 
tos i saits que son carbonate de sosa, hidrochlorate de so- 
sa, sulfate de sosa, fosfate^ de cal fosjate amoniar.o mu o. 
nesiiino, asufre, fosforo^ silice i suíjato de cal. ^ {Bercelio) 
rauqufllin admite un acido hbre^ Jon un álcali i F'ugiiel, 
saJiiie. listas divf'rsas analifis prueban '¡ue las lucej 
laman t! -.ararter de los aUmrntos, 
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que evaeuati á loadles í h los Teinlc diás; mt-í (.u 
xostutnbre ^ lo largo trae sus males. 

Para procurar Jas evacuaciones precisas, es nec?- 
sarJo madrugar i hacer ejercicio al aire libre. Loke 
aconseja habituarse i ponerse en la basenHIa 6 letri* 
na haya ó no gana de cracuar. Esta viene á hacerse 
segunda naturaleza i es mui útil, asi como es perjudicial 
pcurrir á purgantes i ayudas para remediir el estreñi- 
miento. Los que sod muí estreñidos deben usar ves- 
lidos lijeros i evitar sustancias calidas i astrinjenlei. 
Por el contrario los que tienen el vientre §06110 por 
cerner alimentos suculentos ó en gran copia uslrin 
'de comidas tónicas, de vinos viejos i de cafe, si hai 
debilidad en las primeras vías. 

La orina es ua (luida escremeni'iclo «ep^^do en 
los riñones, de cuya naturaleza i principios constituti- 
vos se hable en la not^ de la pajima 24.. Hai dos es- 
pesies de urinas las de las bebida á orina cruda; i la 
de la cocción. Las primeras se ano jan después de 
la comida^ i son claras, descoloridas é iucipidas. Las 
de la cocción se separan en las ríñones i tienen color 
de Dáranja, olor fuerte i sabor salado, estas se arro- 
jan luego que ha concluido la dijesiioo. Los de 
constitución fuerte tienen orinas de color mui subida 
i contienen muchos principios i poca agua. Los dé- 
biles, las mujeres, i los niños tienen orinas abundan 
les i^quosas. 

Las orinas de las personas sanas se enturbian i 
las cinco ó seis horas de haberlas arrojado, i dejan 
en la mitad un cedimento ó nuve en figura cónica, 
cuyo color es blanco, uniforme é igual. La eicreciou 
ide la orina es necesaria para la sanidad. Cuando se 
'detiene que es en la Iscnriay la vejiga se hin- 
cha i pierde su resorte, d se inflama 1 agangrena, 
causando sed, ancicdad, vómitos, 6ebre, ' conyulsiones, 
delirio i la muerte. Conviene pues favorecer la se- 
cresioB de este fluido, haciendo ejercicio i no perma- 
íiecicndo largo tiempo en cama i mucho menos en 
colchón blando. 

Las orinas escretadas tu abnndlfiC»» co«no la 



«íiabeles, son por lo regular el eferio del uso inmo- 
derado de bebidas acuosas, de sustancias salinas i diu- 
rrticas que exilan habitualinente los ríñones. Esla a- 
teccion por poco que dnre debilita el cuerpo, i debe 
correjirse abstenicn lo.s'* de In que causa el mal i usando 
un rejimcn tónico i asiiinjcnle. 

El humnr perspirable es un flutrlo que se cxaia 
del cuerpo en el esla lo 'de gaz en íhús o menos can- 
tidad, según los diversos estados en que se hana el cuerpo. 
La transpiración es no s iln una íiincion por la cual 
la naturaleza se desembaraza de 1 >s jugos escrementicios 
volátiles que dañan á l-i "vida, sino que también es 
una via por la ru3l se cfeciua la animalizarion de los 
humores dcscarbonizandolos. La transpiración di6ere de 
la exaVaclon, en que esta se bace en todo tiempo, i 
esta mas 6 menos cargada de jugos nutricios volaliles^ 
Por el contrario la transpiración es una materia cocida, 
cscrementicia i carbonizada, que resulta de la perfecta 
cocción de los alimentos, i que aparece en ciertos 
tiempos: es mas abundante seis 6 siete horas después 
de la comida, t sé prepara particularmente por la no- 
che, evaruandose rápidamente por la mañana. Lama- 
teria perspirable difiere del sudor, en que este es el re- 
sultado de un estado violento i lleva consigo materias 
nutritivas, pur iu que debilita el cuerpo i lo hace mas 
pesado sensiblemente,*^ siendo asi que la transpiración 
lo pone mis lijero, i parece aumentar las fuerzas, (a) 

La piíji no solo es un Órgano exalante i una 
verdadera triva; sino que es una maquina absorven- 
1e que tiene en su superficie una multitud de boit- 
bas aspirante; que aLsuerven lo que rodea al cuerpo, 
ya sea el jcrinen de la virla, ya el de la destruc- 
ción. Importa pues mucho habitar i tratar con pcr- 

(a) El humor ' de la transpiración se fonnu según 
Thenard, de acida acético, mtiteria animal, Jn-lro-clhoratr 
de sosa i quisa de potasa, i de un átomo de fo</ate terroso 
i de ox-ido de fierro. Berce/io admite soh agitn, acido 
láctico, lactalc de sosa unido ii una materia anima/, e 
Itidm-dhoTixls dt sosa i de potasa. 



üonas sanas, í no es indiferente acompañarse ^ ¿ormir 
coo . las sanas 6 enfermas i macho menos ca- 
sarse con ellas. Los miasmas que se exalao de s\x% 
cuerpos contribuyen ó á arruinar 6 á sostener la 
salud de los que los reciben. 

La transpiración es mSs abundante por el día 
que por la noche i al acabarse la dijeslion, pues en- 
tonces la piel* se pone roja, la que prueba que entra 
en acción. ♦Hai una relación mui grande entre la 
orina i la transpiración pues cuando esta se disniinuyr 
aquella se aumenta i viceversa, á menos que nti 
haya obstáculos que lo impidan. Las afecciones del 
alíiia tienen también una influencia sobre la materia 
perspvrable, pues las agradables determinan las fuer 
zas del centro ^ la circuníerencia, i las desagradables 
hacen dominar la fuerza concéntrica- La transpira 
rica varia en muchas circunstancias. £1 ejercicio, ri 
calor i la electricidad la aumentan; el mismo eferio 
produce el aire i agua fria en los que tienen un sis- 
tema capaz de una fuerte reacciuo. La vida ceden- 
taria, el aire húmedo i las variaciones de la admos- 
íera se oponen mucho á la transpiración. Los alimen- 
tos hacen variar mucho esta execrecion, i asi es que 
iodos ios alimentos que he dicho que son de difícil 
dijeslion, la retardan ó disminuyen, como por ejem> 
piola carne ds puerco, los me^nes, el pescado, par- 
ticularmente lo anguila. Por el contrario, el buen 
pan^ el pollo i las aliasias ?.umentan el humor pers- 
pirable de un modo sensible. Finalmente el pais en 
que se habita contribuye mucho para esta Junción. 
Si en los diversos lugares de Europa varia mucho, en 
América debe ser mas notable su variación por las 
diversas temperaturas que se hallan, no solo en cada 
provincia, sino en cada lugar. 

Los grandes sudadores tíeneo s\^s cuerpos debites 
i lánguidos. La supresión de la traspiración [causa 
)nales graves, particularmente en los órganos destina- 
<flos i separar humor mucoso. Los mismos el'fcU)^ 
i aun mas graves produce la supresión de los suJorcs 
¡,fí índicos, crilicos ó habituales. El quitarse el sudor 



/cloe pie5 ha ocssionado en esta ciudad á muchas perso- 
nas hidropesías i puImoDÍas que les han quitado la yida en 
poco tiempo. 

Los remedios propios para !a Iranspiracion supri- 
mida consisten en el uso de friegas, baños tibios^ 
bayetas calentadas lijeramentc, i bebidas diaforéticas 
(a; i sudoriGcas. En el tiempo que amenaza la ca^ 
lentura^. son útiles estas bebidaS; pero cuando ya está 
declarada la aumenta, £1 ejercicio moderado es ua 
medio muí propio para favorecer lá transpiración^ en 
el cual se usaran las reglas puestas en la pajina, ¿ij» 

El semen del hombre es según Pitagoras la es- 
puma de nuestra mejor sangre, según Platón el der- 
rame dulce de la medula espinal, la mas dulce i de* 
lica^^artc del cerebro según Alcmeon, i una sus-» 
tancnrsacada de todo nuestro cuerpo, según el dic- 
tamen de Dcmocrito h Hipócrates. Epicuro dijo, que 
es un elixir, un cstracto ó compendio de nuestra 
alma i de nuestro cuerpo. Aristóteles dice que es el 
cscremcnto del ultimo alimenta, i Tertuliano le mira 
como un efecto de nuestros deseos amorosos i un flujo 
de nuestra ardiente lascivia. Este hu^or se secreta en 
los testículos, i en todas las partes de nuestro cuer- 
po según Hipecrates. Al escretarsc se ven en el dos 
partes, una espesa i pegajosa, i la otra viscosa, blan- 
ca i mas fluida. Exala un olor particular. Visto 
con el microscopio se notan en él unos animalitos 
de cabeza redonda i cula aguda, que se mueven con 
celeridad, los cuales existen en la pavertad, i según 
Carré i Rirherand, no los hai en los que tienen ga» 
Hco, i asi es que si el hombre 6 la mujer tienen esls 
enfermedad no procrean. 

La secreción del licor seminal comieosa en la 
edad de la puvertad, i cuando el cuerpo deja de cre- 
cer. Antes de esta epoea las jenítales del ano i otro 
sexo están en una especie de sueño, del que salea 
cuando las demás partes del caerpo están casi perfec' 

(a) Diqfvrctico se llama el remedio que fa\orec* la 
iraspiracion insensible , 

H 3 
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íaracnic tUscnvucUaSf Entonces sccrcian cl Ijcor pi*o-. 
iifico en l^s testes, i por los canales diferentes Jo llevan 
á perfeccionar en las vejiguillas seminales. Una pirtc 
<lc el vuelve á la masa de la sangre í la otra se ex- 
pele en el acto venéreo. 

Es cosí sabida que la mayor parte de las des" 
gracias que sufre el hombre, se las debe al vino i al 
amor, cuyos arrebatos los reprimen con dificultad los 
hombres mas moderador. El sabio Salomón perdió el 
entendimiento por el excso de los placeres con las con- 
cubinas. Este exeso tiene un influjo superior sobre 
todas las causas que abrevian la vida, pues disminu- 
ye la mifma fuerza viia\, aniquila lentamente ia soli- 
des i elasticidad de las fibras i los órganos, acc\era el 
consumo interior, retarda la restanracion, i nos ^toone 
á inficionarnos con uno de los mas horrendos ^Rigos 
que es el virus venéreo, peligro contra el que no 
nos precaveremos mípntras que mantengamos un trafo 
ilicito con las mujeres. Esta infección no solo abre- 
via nuestra existencia, sino que la llena de amarguras 
i nos la hace gravosa, llevando muchas veces en la 
perdida de las narices i campanilla Jas señales de la 
prostitución. 

En el cerebro i jenítaíes se consume la parle mas 
notable í noble de la fuerza vital, empleada en la 
creación espiritual i fisica que eslbn intimamente liga- 
das. El abuso pues de los placeres amatorios acarrea 
en primer lugar la debilitación del pensamiento. Es 
cosa cierta que cuanto mas se ejerce el pensamiento 
tanta menos actitud hai para Ja jcneracion/ i por ci 
coirlrario, cuanto mas se ejercen los órganos ienerati- 
vos, cuanta mayor profusión hai del humor seminal, 
tanto mas pierde el alma de su vigor, penetración, 
memoria i juicio. En algunos hombres Ucivos dice 
Galiano, que se ha encontrado el cerebro redu-. 
cido a lo mas al grandor de un puño. Desde (¡ac 
el hombre se abandona ^ los placeres del amor fierde 
su robustes, i cambia la fisonomía. Su cabeza des- 
nuda de -cabellos, sus ojos tristes, undidos i escasos 
de vista, sus mejillas caídas, su nariz seca, :u frente 
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árida i callosa, su oido torpe, su boca pestilente, su 
cuerpo cstenuado por una calentura lenta que lo con- 
lume, su sed insaciable, su escaso sueño, sus dolores 
cdíicos, su esterilidad, sus flujos escesivos de vientre i 
de orina i finalmente su reumatismo, gota i el asque- 
roso gálico, son los frutos que el va á depositar al 
oepulcro de Venus cubierto de yerbas frías- (a) W pie 
de cl se confiesa que á los goces que hemos tenido 
con las mujeres se han remplazado el arrepenlimiento 
1 el dolor. 

Condolámonos déla suerte actual de los JiQTnhvea, 
entre quienes se propago este veneno Msconocido Ai nues- 
tros antepasados^ i (¡ue no es orijinario de la y4niérica co- 
mo lo comprueban los autores del diccionario de cien- 
cias meiicas impreso en Francia i Clavijero en la di- 
sert. 9." tom. 2.0 traducido por el sr. J. J. Moxa. 
!Que tri»tcs reflexiones np hace el filosofo al ver tos pro- 
gresos de tan horrenda dolencia I Que son los oiivs venenos, 
aun los mas formidahles^ en comparación al que inficiona 
las fuentes déla vida, esparse la amargura sobre Tos mas 
deleitosos goces del amor^ corrompe la semilla del jene^ 
ro humano^ i lleva asi au deplorable acción hasta sobre 
las futuras jencracipnes; que introduciéndose en lo interior 
de las familias, destruye la felicidad domestica, enjendra 
la aversión entre los esposos, enajena ¿i los hijos de sus 
padres, i rompe los mas sagrados viñados de la socie- 
dad. Este mal es de aquellos venenos lentos, que no siem- 
pre se manifiesta con síntomas esteriores, pues se puede estar 
inficionado de él i comunicarle a oi/vs sm conocerse' Cuando 
es ir terrible mal ha llegado al colmo de la intención ¡ que 
estragos no hace en el cuerpo humano! cúbrese de espan- 
tosas ulceras la piel, se corroen los huesos, caen parte^ 
enteras tocadas de muerie, mina poco ¿t poco la cumple - 
' ion I la deteriora h menudo en tinto grado que si no 
imducc a la sepultura^ hace perder cl cielo drl paladar 
o las narices; de modo que el hombre después de haber süht 
maltratado cruelmente, se ve obligado en adelante á pascar 
ostentar su oprobio en todas partes. Su antídoto es ei 
crciíriiK dt: rnadn que fnira : ■"■■,r.-jn<: finemos q'ic >■"•! o^ 
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Be ningano de estos males íl , . ¿ucarla ei 
hombre mientras que do seguia roas que los impul- 
sos de ia naturaleza, que no tocaba k su mujer sino 
hasta después de haber sentido por diferentes reces 
los incitativos de la concupiscncia, i que su rfczon de- 
minaba á su pasión. Entonces era fuerte, robusto i no 
había esperimeniado jamas las fatales consecuencias de 
las enfermedades secretas i criminales. Pero desde que 
hace alarde de tener varias mujeres, que no se con- 
tenta . con los impulsos de la naturaleza, sino que se 
exita asi mismo^ con la lectura de libros obcenos, de 
conversaciones in^pudicas, con la recreación de la- 
minas deshonestas, i con los remedios que por cortos 
instantes exitan el apetito sensual; se hace imposible que 
el lujurioso no se vea atacado de los males de que he ha- 
blado. La perdida del entendimiento es una de las 
razones mas fuertes que ha tenido la Iglesia latina 
para no permitir ¿ sus sacerdotes el guce de las 
mujeres, i san Pablo que prefiere siempre la con- 
tinencia al matrimonio, sabia bien que males causa ci 

contra otro yeneno, que para muchps ha sido ineficast 
después de haber perdido con ¿/, el cabello i la dentadura. 
En. una palabra^ el mal yenereo rmne cuanta un ve- 
neno puede tener de espantoso,' repugnante^ tenaz ihorn- 
hlc. ¡I nos ckanscamos con respecto áél\ ¡I hai hom- 
bres (jue llevan al leclio nupcial una enfermedad que con 
tanta dificultad se cura en el sexo ! ¡ Y h este vial se 
le da el titulo de enjerm'edad galana ! ¡I no se piensa 
en contener entre nosotros esta peste crónica que desde el 
ano de diez ha hecho progresos tan rápidos en Colom- 
bia! Se me parle el corazón cuando veo que los fia- 
biiantcs del campo tan sanos en otros tiempos, se están 
yiendo ya atacados del gálico^ cuando aguardavamos que 
entre los hgricolas ^e conservara la semilla de una casta 
vigorosa i sana. También me conduelo al ver que per- 
sonas las mas yirtuo'Uis a irreprensibles en sus cosium- 
¿res llevan en si esta infección sin saberlo, ni haberh 
contraído por su conducta ^ pues esta dolencia penetra tosi-- 
en el asilo de la inocencia» 
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amor, que en su acción ¡ consecuencias no po4ia ja- 
mas Mr moderado. /Cuantas pasiones no trae con- 
sigo! ¡Que no hace sufrir 3 los qae se abando- 
nan h los celos, i á cuáBtos no les ha costado al 
vida como á Lepido ! La salad, el mérito i la^ repu- 
tación sirven de pretesto para formar este vicio, que 
una vez apoderado del corazón, trasforma clamor en 
rabia, el respeto en desprecio i la tranquilidad en 
desconfíansa. 

Se entiende por abuso de los placeres del amor 
el gozar de ellos antes de cstarjcnleramcnte forma- 
dos es decir, antes de los i8 años para las mujeres 
i antes de los ao para los hombres, en p;ozaB de e- 
Uos con mucha frecuencia i sin moderación, en ir- 
ritar de continuo la facultad prolifica con la. variedad 
de los objetos, i el uso de licores aromáticos i ar- 
dientes; últimamente en entregarse á los goces después 
de sumas fatigas, durante la dijestion ó para espre- 
sarlo de una ves fuera del matrimonio, porque nada 
hai mas que este, como se diríi en adelante, que sea 
capaz de santificar este instinto, es decir|ympedirle 
que sea perjudicial i hacerle provccRoso. E\ uso del 
matrimonio no es un acto criminal ni peligroso i la 
acción no es impúdica según San Jerónimo, i San 
Agustín; el exeso solo es el que es prohibido. El 
abstenerse en cierto modo de las mujeres es una de 
las tres cosas que nos di» fuerzas i hace felis .nuestra 
vida; porque si nos levantamos de la meza con ape- 
tito, si amamos el trabajo i sino derramamos nues- 
tro semen, cstoi bien persuadido, dice Vinelte, de 
que nuestra salud se hallara completa i esenta de 
cuantos males la alteran jcnerahnente. 

Cuanto acaba de decirse, se aplica mas especial- 
mente al onanismo ó placeres solitarios, los que siendo 
contra la naturaleza' aumentan más los esfuerzos para 
conseguirlos. La naturaleza no castiga ninguna acción 
con tan terrible castigo (a) como las que le ofenden 

(a) La Escritura sagrada pronuncia este antttema por 
'oca (kl Espirita Sanio. "M -A^//" />/ qur- 'If-rrama sn 
:rmen sobre ¡a tierra". 
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oiíectaraenie. Es horrendo el sello que grava en 
el que la ultraja de esta manera, es una marchita 
rosa, un árbol desecado en su vigor, un cadáver ara- 
bulante. Este afrentoso vicio ahoga todo principio 
vital) i solo deja inerciji mortal, palidez, decadencia 
corporal, i abatimiento intelectual. Los desgraciados 
que se entregan al onanismo, se vuelven í3c un jenio 
tcctrico i melancoJicD, hablan poco í parece lo hacen con 
pesar. Los niños que tíeneh talento se vuelteu hombres 
comunes ó mentecatos. El alma pierde el gusto de 
los pensamientos honrosos i grandes, i la imajinacioq 
<;sta enteramente depravada. JJasta la vista de una 
mujer para enjcndrar deseos en estos desdichados, 
i el arrepentimiento i la vcrguema que ellos espc- 
rimentan, la persuasión en que están de no poderse 
curar ya del mal que los roe, acaba de hacer su esta- 
do mas cruel de lo que puede concebirse* Estando siem* 
pre irresolutos tienen un tedio continuo & 14 vida 
que los conduce con frecuencia al suicidio, crimen i 
que nadie esta mas espuesto que los que se entregan 
á los placeres solitarios. Ademas están sin cesar a- 
tormentaOTs de flatos, su piel esta cubierta de sarpu< 
llídos í ulceras; se pone seco i consumido su cuerpo, 
i sobrevienen finalmente la epilepsia, calentura etica, 
frecuentes desmayos i una muerte temprana. 

Ha¡ otro onanismo que podria llamarse moral 
que estenua mucho: el que se entrega h el no se aparta 
físicamente de los preceptos de la castidad. Comé- 
tese este pecado siempre que nos alimentamos i aca- 
loramos la imajinacion con imajenes voluptuosas i 
iacivaS) lo que suele acabar en una verdadera dolencia 
mental i domina del todo el alma. En este caso 
la vida es una fiebre continua, que debilita tanto 
mas, cuanto se esperlmentan mas deseos al ver ios 
objetos favoritos siendo" imposible satisfacerlos, físte 
estado se observa en los viejos licenciosos, que redu- 
cidos por ultimo á renunciar los placeres reales, tirin 
con perjuicio suyo á resarcirse de ello con este de- 
leite intelectual. Se ha observado entre los relijiosos 
sujetos ál celibato, en quienes puede encubrirse el 
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onanismo moral con la capa de fervor i contem^ 
placion: 

No es raro entre laa, mujeres solteras cuya ¡raa- 
jinacimí se ha corrompido con la lectur,a de novelas 
i otras obras Eemejaiitcs que se aprovechan del len- 
guaje de moda para ocultar los desordenes de su a- 
nimo, bajo el nombre de sensibilidad i que con todas 
las esterioridades del recato i austeridad, se entregan 
frecuentemente a los mayores exesos en su interior, 
Tourtelle dice, que es raro que la continencia sea 
. dañosa ¿ la salud. En efecto hubo un tiempo, re- 
llexiona llufeland. en que los jermanos no pensaban 
en el trato con las msjeres sino á los veinticuatro o 
veinticinco anos. Sin embargo no conocían ningunos 
de los inconvenientes i males que se atribuyen en 
nuestros días á la continencia, i tan lejos de sufrir con 
ello adquirian un vigor estraordinario, i que dejaba 
llenos de asombro á los mismos romanos. En el dia 
los jóvenes disipan anticipadámeute las fuerzas que la 
naturaleza destinaba en ellos á la producción de 
Huevos seres. La consecuencia de este, habito fatal 
es, que los mas se hallan agotados á la^ edad en 
que nuestros mayores comensaban á hacer uso déla 
facultad prolifica, i Si una edad temprana están inha-^ 
bilitados para lentir el aguijón de uno de los esti- 
mulantes mas acomodados para Henar de embclezo 
la vida. La continencia, sin la que el hombre no 
puede tener moralidad ni jenial distintivo, esta ridi- 
culizada. ¿ infamada como un pedantismo fuera de 
moda. Cualquiera adoléceme puede cojer cuando le 
agrada nna lior, que debería ser el premio reservado 
A la constancia, actividad i á una noble perseverancia 
en IriunfaV délos obstáculos^! deberá ser según Alibert 
ana leí. 

Sobre estas consideraciones forma Hufeland una 
de las reglas cuya observancia es de la mayor im- 
portancia. Quien quiera conservar su salud iwivir mucho 
tiemfw debe abstenerse de todo trato con las mujeres hasiít 
el matrimonio, 

i,"^ Uu trato rlicito conduce mas fácilmente á 
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los exc8os con el atractivo de la mudauza i novedad : 
2.° fomenta los gozos adelantados, siendo asi que 
uno no se puede entregar k ios gustos del mairioio- 
i\io, sino cuando está bien dispuesto para ellos, tanto 
fisica como riloralmentc: 3» ® nos csponc k clhtraer 
algunos' males venéreos, pues toda precaución ca 
inútil^ i cuando no es contra la jcneracion: 4« ° hice 
perder el gusto del matrimonio, pues roba las facul- 
tades indispensables para contraer este vinculo. 

Voy á dar unos preceptos segnros para que los 
hombres robustos observen la continencia hasta la 
época de su matrimonio: i.** vivir con templanza* 
i evitar e\ comer, con esceso las sustancias que sc 
han puesto antes como raui nulriiivas, i como csií- 
mulautcs: a.** hacer todos los dias algún ejereícío 
bajo las reglas dictadas anterionnenlc El ayuno 
i ocupación eí el mejor talismán contra las tentacio- 
nes del demonio de la carne: 3." ocupar nuestro 
espíritu ea objetos graves i asbtraclos que aparten 
tofla idea de sensualidad: 4>'' evitar cuanto enardece 
la imajinaciun i pone alerta las potencias, como los 
coloquios licenciosos, lecturas eróticas (o) imajenes 
▼olupluosa?, frccuentacioa de las mujeres de fácil trato, 
los bailes que sc asemejan á los lacivos de los grie- 
gos eté. 5. " representarse insesantcmehle en el animo 
los peligros i coná«cueucia$ de la licencia: 6; " la 
idea de lo que debemos á la mujer que ha de par- 
ticipar de nuestra suerte algún día, puya * regia tiene 
mucho influjo sobre las almas de buena Índole:. 7.** 
evitar con cuidado el primer desliz, pues no bai 
inclinación que se convierta eo costumbre tan fácil- 
mente como esta. El pudor timides i una vaja idea 
• 
(o) iVb hai mas (\uc muchos libros pava exultar la 
Imajinacion, dice Hufeland, cuyos autores Ihzvaron esta 
mira^ 6 la única de afianzar el despacho de su' obra, 
sin pensar en el irreparable daño ijue causa/j'an a la ino- 
censia i á la moral. Los fjiie introducen, i ¡os tpie sen- 
den estos libros son los autores de la iniuoralidad i per- 
\ersion de costumbres en los pueblos» 



4<9 

¿e lo jasto é injasto, hacen resistir hí las mayores 
seducciones, al hombre que no ha tenido trato inii- 
mo coa > mujeres. Añádese á esto que el primer 
gozo dá orijen á la necesidad, i dá progreso al jer> 
men todavía dormido del instinto proUfico: 8. ** i ul- 
tima regla consignada por Horacio. Muchas cosas 
llevó e hizo el niño, sudó, padeció frió i se abs- 
tuvo de la venus i el vino. ¡'Dichoso el que sabe 
dirijir bien sus facultades pues este al dar la vida á 
otros seres, gosará de las delicias de himeneo i vera 
renacer en hijos sanos í robustos, la salud i vigor 
que ¿I habia sabido economizar. 

Como se ha dicho antes que el matrimonio es 
el solo medio de poner freno á la concupicencia, 
liabVaré de él. Por matrimonio entiendo la unión 
iudisoluble i sagrada de personas de sexo di- 
ferente para ayudarse reciprocamente, procrear hijos 
i crearlos. Una unión fundada para t%n importantes 
objetos, es una de las mas imperiosas obligaciones del 
hombre en sociedad 6 fuera de ella, es un punto 
esencial de su educación i la base principal de la 
felicidad pública é individual. Es necesaria para la 
perfección moral del hombre, por que el enlase de 
su ser é intereses con los de otro individuo, le 
hace triunfar del egoismo que es el mas acérrimo 
enemigo de la virtud. En el casado los dulces afectos 
de la ternura conyugal i paternal encienden su cora- 
zón i arrojan de él la fria indiferencia que halla, 
un franco abrigo en el del célibe que es egoísta, (a) 
independiente, voluble i esclavo de sus pasiones, 
entregado á si mismo no toma empeño por los demás 
hombres ni por su patria, i las falsas ideas que le han 
impedido casarse, toman todavía un nuevo grado de 
fuerza en el estado de separación en medio del cual 

(a) El egoísta^ dice Alibert, es un ser esencialmente 
antisocial f es un esclavo que da \ueltas sin cesar al re- 
dedor de sil propia srgauizacion i que no reconoce otrat 
iei que la que sus necesidades le imponen : vive en curio 
modo en la esclavitud de sus mas groceros apetiios, 

I 3 



Vive. ^Dondchai cosa mas propia para fnjendrar el gusit 
de 7»* movai^tones, misilar I03 disturbios populares ijomok- 
iar fas revoluciones que e¡ insesante autiienU) del num^ 
ro deles celiSes? Bacon dice, unicamciiie el padre de 
familia que ha dado rehenes al Estado merece el ti- 
tulo de ciudadano í de buen palricio. lil casado no 
solamente hace la felicidad presente sino la de las 
futuras jeneracíones, porque solo el matrimonio da al 
Estado ciudadanos honrados, capaces de portarse bien, 
i habituados desde la niñes, no mecos al orden que 
á la observancia de cuantas obligaciones impone la 
sociedad. 1.1 Üstado que es una madrasita únicamente, 
no puede suplir una educación que una sabia i pro- 
vida naturaleza quizo hacer dimanar de la tetuura 
de los padres. 

Es una verdad inconcusa, que cuantos nías hijos 
ilejiiimos (a) cuenta un estado, tantas mas semillas de 
corrupción encierra, dentro ('e cl i tantos mas clemcnios 
de revolucione? por coust'rucncia, ¡O vosotros grandes 
de la tierra si queréis formar la felicidad jeneral i 
particular de vuestros subditos, íbmeiitad, honrad i 
prolejed ios malriitiouios, ved en ellos unos grandes 
planteles de buenos ciudadanos, contemplad cada fa- 
xuilia que vive en la unión í paz como una .fW^^^ 
de la felicidad común i de la tranquilidad deVnbs 
gobiernos. Pero si queréis dar la ultima mano ii esla 
grande obra, dedicad vurslra mayor atención al re- 
jimen de las escuelas publicas, pues únicamente la e- 
ducacion hace bueno ó malo al homhrc. 

Que el matrimonio influye sobre la felicidad 
fisica del hombre se comprueba. i.° El matrimonio 
es el unko medio que tenemos á nuestra disposi- 
ción para regularizar ti insiioto que atrae los seres ei 
uno ai otro i para darle un fin. í^os preserva de doi 

(a) Los lijos de un comercio ilejitimo son el oprobio 
de sus padres^ i en el pstrecho circulo en (¡ue los fian 
cotistiíuido ios anlores de su rxisU:ncia^ no se oye jamas 
cl dulce nombre de padre é hijo, que tan dulce emacion 
produce €n el alma, ♦ 
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males eslremamente perjudiciales, el abuso i abstínen-^ 
cia de los placeres. Tourtelle dice que la cotinencla 
por la acrimonia que adquiere el semen ha condu- 
cido al sepulcro á muchos de lemperamento ardiente, 
cita á Enrique VIII, quien habiendo esperimenlado 
violentos ardores por las mujeres, hiso perder el ca- 
tolicismo á la Inglaterra, Sin embargo la leijeneral 
de la armonía dicta que el hombre use de todas 
sus facottades; es menester que todas ellas tengan su 
progreso i se ejerciten suficientemente. El coito mo- 
derado exlta, ¡ el demasiado debilita segim Hipocrá-' 
tes: 2. ® el matrimonio modera i regulariza el gozo. 
Esta uniformidad que le repugna al licensioso, es lo 
que cabalmente hai de mas saludable e indispensable 
para la salud. Es una mesa simple i frugal al lado 
de otra opipara i llena de manjares esquisitos, i solo 
la primera es capas de infundir el habito de la tem- 
planza, que es la que con-luce á larga vida, pues cuantos. 
han llegado á ella han sido casados: 3.° el matrimo- 
nio proporciona los mas puros i sencillos de todos 
los placeres, pues mantiene el alma en el estado me» 
dio, cuales son los placeres domésticos, que nioderan 
la viva impresión de las sozobras i esperanzas, Ul- 
timameolc un buen matrimonio proporciona anticipa- 
damente las delicias celestiales que Dios reserva ki sus 
elejidos, dándonos hijos sanos i bien educados, cuya 
vista parece- nos rejuverjece. Cuando sosnos viejos, 
segunda vez necesitamos^ dé padres qufc nos levanten, 
nos proporcionen alimentos i nos los lleven á la boca, 
jó sabiduria de la Providencia ! entonces hallamos otros 
padres en nuestros hijos, quienes se posan en de- 
volvernos una parle de los beneficios que recibieron 
de nosotros. De este precioso i tierno recurso se- 
priva voluntariamente el célibe (e) que parece- árbol de- 
secado en medio del desierto, que recibe los bepeC - 
cios de manos inloresadas i no di aquellos seres ¿ 

(c) No si^' hahla aqui del ccTibato qiis ahrazan hs 
prrjona.* qiie juran so.'cnirtemfnfe morir a fas pasiones^ ó 
Je *sí;ngui'rlíts por ios ayunos, cilicios i mascracioaci^ 
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quienes el instinto i naturaleza los uoió con vincoloc 
que inspiran el comunicarlos. 

En todas las edades no se pueden gozar las duU 
safas del matrimonio, pues los niños son mui débi- 
les i los riejos mui lánguidos; el medie entre estas 
dos edades es el que conviene ii la diosa Venus, que 
solo pide como Marte jóvenes llenos de fuego, de 
salud i de brio. Platón fijo la edad de 3o años 
para el matrimonio de los hombres i en Lacedemo- 
nia se fijó el de zS años. Las leyes de Espaiña 
autorizan á las mujeres á casarse á los 12 años, i & 
los varones á ios i^. En algunos lugares de la 
América meridional se declara la puvertad i los 10 
ó doce años. La lemper&lura del clima, ia cantidad 
i calidad de los alimentos, el desarrollo de Us fa- 
cultades morales, la naturaleza de cada tempcrameo- 
to, la complexión de cada raza humana, i finalmen- 
te Ids leyes i relijion hacen variar las épocas en que 
se divide la edad de los hombres. De lo que he 
leído sobre el tiempo en que {está el hombre apto 
para la jeneracion, resulta qqe la edad mas tempra- 
na es la de 10 años, i la mas tardia de 16 á 18. 
Siendo mui raros los que llegan á Ja pubertad á ios 
9 ó 10 años, los jurisconsultos han detenuioado los 
1 4 para los hombres i 12 para las mujeres, los po- 
lilicos* que consideran la duración de un estado fio- 
recienle, saben que esto peude de la salud i robus- 
Íes de los pueblos que les pertenecen. La edad de 
i4 años según ellos es edad mui débil para poder 
dar a! Estado hombres robustos i de injeii¡o.(a) 

Lo mejor es seguir sobre este particular Ja opi- 
nión coman, esto es creer al hombre per- 
fecto ^ los 24 años i á la mujer á los 20 anos. El 
hombre que llega á dicha eoád debe casarse si e» 
de un temperamento ardiente i húmedo, bilioso i me- 
lancólico, de peqaería estatura, de gran cabeza, de 

(a) El padre del celebre Montaine que vivia en ei 
siglo 16 íe coso virj'en á los 33 anos, después de ser mi-., 
iiíar. 
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ojos yrWos, naris grande, bor.a cndida, ine)iUas encar' 
uadas i barba redonda. Lo mismo debe decirse de 
la majer de ao auos que á imitación de aquella iá- 
bala de que hab'a San Jerónimo, no puede vivir sin 
gozar de los placeres del amor, i sin seguir los cou~ 
sejes que la iglesia da i los casados. Para sufrir 
el yugo del niatrimonio se necesitan personas que 
por su edad sean fuertes i vigorosas. 

Es mui perjudicial casar una joven co» un viejo 
i una mujer de edad avansada con un joven rulmslo, 
i tanlo peor si no se consultan las voluntades. Seria 
útil que solo se casaran las personas Lien conformadas 
i esenlas de todas enfermedades, particularmente gá- 
lico, tisis i lasarino, i las que esperimentaseu amor 
muiuo. La ali5m7.a con las familias estrarjeras se mira 
ya como una lei de la naturaleza. La casia de los 
judios es mui débil, por que no se les permite casar 
con cstranjeras. Por el contrario las familias de los 
soberanos de Europa, son regularmente mui bellas i 
fuertes porque se casan coa familias de distinto pais. 
En las grandes ciudades se esperimeul.i lo que ya 
sucede en J3ogotá, que fijándose en ellas jentes de 
distintos países, resulta una jeneracion de personas 
espirituales, de una bella tígura i de una lalla ma- 
jestuosa. 

Los viejos deben renunciar ^ los placeres del 
amor, ó usarlos raras veres. Mucbas veces los vie- 
jos han acelerado el termino de sus dias, queriendo 
señirse el arrayan reservado ¿ la juventud i sacrificar. 
Ll estío i la primera parle del otoño, son las 
menos propias para los placeres del amor, en cuyos 
tieuípos rara ves debe usarse de. la vonus. El gran 
calor de los meses julio, agosto i setiem'bre, disipa 
entre nosotros los espíritus i las fuerzas; por esto Cel- 
so dice, que si podemos nos abstengamos en esta es- 
tación de los placeres. En invierno toda la natura- 
leza esta en caima, i las plantas no se disponen á 
la reproducion, por lo que no conviene mucho el uso 
del matrimonio. La primavera inspira vigor i toda la 
naturaleza por su verdor i sus llores no respira sino 
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reproducción, i por Unto nos exita i los placeres it\ 
amor. Esie es el alma universal del mundo que der- 
rama en todos los seres la fecundidad] U vida, 

Ilipocrítes i Bohcrave después de él aconseja 
que ee use del matrimonio por la mañana. Por 
regla jencral se usará cuáhido el estomaga no este 
muí Heno ni muí vacio. En las reinlicualro horas 
del dia hai dos mui aparentes, cinco horas después 
de comer i cinco después de cenar. Si se hlu ^ 
esta regla mas vale que sea cuando el cslomago 
esta lleno, pues este defecto es mas fácil de cnmen- 
dársCr Aunque parece que después de comer i beber 
mucho nos hallamos al parecer apios para el placer, 
esto es por lo pronio pues luego sigue la debilidad^ 
Esto lo compara Venelte á aquellos arboles & cu;/as rai- 
ces se echa cal, que aunque dan mas pronto el 
fruto no duran después mucho. Debemos pues des- 
pués del deleite evitar cuanto pueda exitarnos. Con 
respecto á las mujeres puede decirse^ que en todo 
tiempo menos en el de sus reglas deben prestar el 
debito. 

hp& débiles, los convalecientes, i los enfermos 
del pecho deben ser parcos en los placeres i re- 
primir los movjmlontos de ia carne, pues para ellos 
el escollo de los placeres del amor es mui pellf^roso, 
pues dice Venette que vio morir de repente á much' i 
que usaron del matrimonio estaado sin restablecer, • 
de una enfermedad. Yo he presenciado dos muertes 
mui prontas por la misma causa, finalmente las per- 
sonas robustas, dice Celso, no deben entregarse al 
placer con muclio ardor, ni abstenerse con escrú- 
pulo, (^a) Los placeres usados con moderación dan ac- 

.) 

(a) No hagas al joven premaluramenie 

Unir del mairimonio con los lazosy 

Pues solo prole sin vigor i dehil 

Enfendrara su cuerpo dglicado. 

Huya de los placeres de Himeneo 

Sino abreviar sus dios quiere el anciano 

M que su antorcha^ en yes del nupcial ¡echo 






lividad i lljereza al cuerpo en lugar que los exesos 
lo debilitan i enervan. 

El haber hallado en Tourlelle el ejemplo de 
Montaigne citado en la nota, i del cual deduce la 
deieneracion en que ha caido la nación francesa del 
siglo i6 al presente, me ha hecho, sepSrandonae de 
él, hacerme mui estenso en esta materia, pues la creo 
muí útil para evitarle á mi patria mas males de los 
que ya suf¿fe. • Ilufeland, Ycnetle i dos autores anó- 
nimos son los que han guiado mi pluma» 

Cuando la matris ha adquirido su ultimo grado 
de crecimiento vuelve á ser un nuevo centró de sen- 
sibilidad que tiene una gran correspondencia con el 
epigastrio i sobre todo el sistema. En este tiempo 
aparece el flujo menstrual que según Richerand es el pro- 
ducto de una verdadera secreción que se hace en 
las arterias capilares del útero, del mismo modo que 
en la membrana pituitaria, en la membrana bron- 
quial etc. Venette la atribuye á una fermentación 
que produce el semen de la joven sobre toda la masa 
de la sangre. Esta eracuacion periódica aparece ordi- 
nariamente una vez al mes, durando hasta 6 ó 7 
dias, estableciéndose eií la pubertad i cesando entre 
los 45 i 5a aiíos tu9kb menos tarde ó temprano. 
J^as brasilenses^ho tiencpi flujo mestrual i conciben 
lo mismo que la mujer de Gorjias, de quien habla 
tíipocrates. Asi como el desenbolvimicnto de los 
©rganos sexuales produce en el hombre una revolu- 
sion que hace dominar el sistema arterial i pulmoaar, 
asi también la matris con las reglas adquiere nueva 
vida, aumentando el tono i tensión de todo el siste- 
ma. Cuando este flujo no aparece se ocasiona la 
cft¡oroiis 6 enfermedad pálida de las virjenes, por lo 
que las madrea deben adyertir á las hijas el modp 

Jm senda alumhre del sepulcro helado, 
A nosotros adultos os conviene 
Seguir de Venus ia bandera osados, 
i á sus dulces combates i á sus lides 
Etponer \uestros pechot sin reparo. 
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con que aparece para que no suceda lo que ha suce 
dido muchas veces, que á la aparición de la sancre* 
se han asustado las ninas í han ocurrido al baño 
fríe 1 otros medios para quitársela. 

El único medio de evitar la clorosis, es proni- 
rar que las jóvenes hagan ejercicio, que no estén 
encerradas i se les permitan las entretenciones de su 
edad. Jis pues preciso que se eviten los consejos im- 
prudentes de la edad fria que tienden k impedir los 
juegos estrepitosos á que inclina la naturaleza k la 
juventud, á /a que muchas veces se entrega 4 la 
tristeza en la primavera de h vida destinada k los 
juegos, á la risa i á los placeres inocentes. Si ii la 
época de los dore años en los climas calidos, i de 
los trese ó catorce en los frios, no aparecen las re- 
glas, no hai mas medicamento que hacer, sino para 
cambiar el estado de inacción en que caen las jo- 
venes, hacerles hacer ejercicio en el campo tanto 
í pie como á caballo, procurarles recreaciones honestas 
i un alimento sano i tónico. 

Estos simples socorros promueven las reglas i 
restituyen la salud. Los emenagogos ó medicamen- 
tos que promueven la menstruación, desconsiertan la 
naturaleza i agravan los enfermos. 

La sangre de las reglas es, como dice Hipócra- 
tes^ igual á la de una victima í nada tiene de vene-* 
jiosa. Algunas ocasiones tiene mal olor* porque sue- 
len arrojarse con ella algunas impurezas de la sangre, 
ó tener desaseo ia persona que padece este mal. 
La cantidad de la sangre menstrual no debe pasar 
de diesiocho á veinte onsas. Esta cantidad no es 
siempre igual en todas las mujeres. La salud, enfer- 
medades, temperamento, clima, modo de vivir, cos- 
tumbres estación, i otras muchas cosas transtornan 
esta clase de evacuaciones. Por mis repetidas obserj 
vacrones he hallado que las mujeres miii gordas sod 
casi siempre escasas, siendo asi que las delgadas tie- 
nen abundantes reglas. 
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SECCIÓN 7.** 

Uf la influencia redpruca de lo físico sobre lo moral^ i dé 
lo moral sobre lo físico. 

El alma tiene una gran induencía sobre el cuerpo 
del hombre. Las diversas afecciones que el esperlmenta 
producen cambios en el sistema, útiles ó dañosos, caa-i 
san 6 concentración 6 espansion de fuerzas, ó favorecen 
la circulación ó la impiden. Estai mismas afecciones son 
las que detcrmimn ia voluntad; de eilas el senlimiento 
que uos atrae á los objetos que obran sobre nuestros sen- 
tidos ó que nos separa de ellos, según que su impre- 
sión es agradable ó penosa. Por esto es que lo moral tiene 
una estrecha dependencia de lo físico, porque todas nuesJ 
tras ideas i alecciones nos vienen de los sentidos, i debea 
su orijen á Ls vibraciones de las cuerdas nerviosa», que 
propagándose al cerebro profiucen el placer i el dolor. 

Las sensaciones son absolutamente necesarias á la vids 
fisica i á la moral; ellas nos enseñan a conocer los ob- 
jetos que están fuera de nosotros, i que pueden contribuir 
ó perjudicar á nuestra conservación. El feto participa de las 
sensaciones de sa madre, i desde que nace comienza á 
sentir las suya^. En sus primeros días solo ¿)ercibe el 
tacto i la acción del jugo gástrico, después á proporción 
que la vida hace progresos, conuenzan á obrar los olrós 
sentidos, i asi es que se hace sensible i Ids impresiones de 
la luz. Poro á poco el principio sensitivo desplega suenerjia 
i el cerebro adquiere la facultad de retener las sensaciones 
que se le Irinsmiten: la alma compara ideas, premedita ca 
sus relaciones, i forma juicios. En esta época comienza lá 
vida moral, el hombre tiene conciencia de su existencia, 
i de las cosas que le rodean, el siente inclinación acia los 
objetos que la espcneucia le ha enseñado le son agra- 
dables, i repugnancia á los que ella le ha indicado le 
perjudican. 

Las facultades mentales se ejercitan por un ente rea?, 
una emanación de la Dioinidad que no desciende á lo pro- 
fundo del sepulcro^ sino que vueles a su autor. í\o hai per- 
iOfi^dicc 5ctc ^ue üo baya scTUido demru do si laismo, 

J 3 
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3os poderes opuestos que hawn csfuerio por reducirle ) 
que el udo co cede, sino hasta que haya obrado una causa 
esterna que lo venza. El hombre doble de Buffnn es de 
quien habla el apóstol san Pablo cuando dice. Vm otra 
lei en mis miembros que repugna á la Ici de mi enífndimír/t/u. 
Este principio contiene viriualmente desde su onjeii loJa» 
las ideas posibles. El tiene necesidad, mientras se baila 
encadenado á la materia, del socorro de los sentidos para 
leonerías en acto i percibirlas. Cuando ha recobrado tu 
pureza i libertad separándose de la materia, produce irealsa 
por si solo las ideas por el acto ünico de su voluntad. 
'x!.s evidente que eo nuestra pasajera vida no podemos ad- 
quirir ideas, i comunicarías con el sistema de ios sereí 
£sicos é intelecluales, sino por medio de los sentidos. Míen- 
tras mas perfección tienen estos mas se au<nenu i se 
eslieode Ja esfera de nuestros conocimientos. Por tanto 
¡conviene ejercitarlos i aplicarlos á los objetos de un modo 
iconveniente. 

Sensaciones son las afecciones de los cuerpos, cau- 
sadas por las impresiones de los objetos esteriort-s sobre 
los sentidos estemos. Sentimiento es la impresión exitada 
. en el alma por las sensaciones. Por tamo toda sensación 
seguida de sentimiento produce necesatiamente el placer 
rb el dolor. Todo loque obra dulcemente en ios sentidos 
¡hace nacer el placer, i todas las causas í)ue los cotimue- 
(vea violentamente ocasionan el dolor. El placer i el dolor 
Bon los efectos de las sensaciones i pertenecen al lerli- 
■niento. Estos dos productos de la Sensibilidad, solo difie- 
ren por e) grado de intensidad i asi es que un gran placer 
esta muí vecino del dolor. Se llama p/acer toda sensacicn 
que da motivo al sentimiento agradable, que desea rcle- 
aerse i conservarse, i dolor es aquel penoso sentimiento 
.que se procura alejar. 

El efecto mcra\ it} placer, es determmar en e! alma 
nn sentimiento lisonjero que hace desear su contiuua- 
cion. Por el contrario es el efecto moral del dolor, qte 
es un sentimiento molesto que está acompañado d«l deseo 
áe separar la causa. El efecto f.sico del placer, dice bece, 
es producir en el órgano una erección, «na dilataíion i 
uaa cntainesencid, comQ si se quisiera absorver e iccor- 



porar esla sensación. Por el contrario el de ei dolar que 
iiace contraer i cerrar lá parle que padece, como si pre- 
aentandole una menor superficie quisiese retirarse de I3 
sensación desagradable que esperimenta, ó soportarla ea 
el menor número de puolns posibles. El dolor tiene una 
utilidad, que es la de señalar el peligro que ameaasaála 
exislcncia 

En l.is sensaciones placenteras pirece como qye la 
«ensibilidad qii'ere difunilirse por todos los órganos, i 
e.Mendirpor eiloj oscilaciones i corrientes de humores. 
Por el contrario el dolor parece como que se conCentraf 
*"» sus focos i arrastra los movimientos 1 bumores. Es-* 
lindo pues la sensación acompañada de una verdadera ac- 
ción del principie sensitivo es falsa la doctrina de los me- 
ránicns que sostienen que las Sensaciones son puramente 
pasivas respecto de los órganos, pues no habria sensacioa 
»i el principio sensitivo estuviese en inacción. Asi el placer 
i el dolor son acciones del principio conservador, que tiende 
sin cesir á mantener i prolongar la vida de los seré» 
auimados. 

E.I scnlimiento de la existencia es el punto central 
al cual se aproximm todas las sensaciones tanto al prin- 
cipio como al fin de la vida. Nuestras primerjs costum- 
bres no son en el fondo sino los primeros hábitos 
del sentimiento, es decir, detfrininaciones de acción pro- 
ducidas por el deseo de gozar lo que es agradable, i de 
separar lo que nos cau?a sensaciones mo'estas. A pro- 
porción que nos abinzainos en la carrera de la vida, nacea 
utras necesidades que emanan de la sociedad, i que tie» 
nen por objeto el poce de l'S rosis que nos atraen i la 
aversión acia aquellas que parece se oponen á nuestra 
felicidad. De aqui resultan l^t arciones, hábitos i cos- 
tumTjres, que según son Oiiiles ó dañosas al bien jeneral é 
individual, se repulan como virtudes, oficios ó crímenes. 

El hombre que quiera perfeccionar su ser, i gozar 
de felicidad debe contraer tres jeneros de hábitos: i.® 
los que tienden á conservar el resorte de los seniidos: 
3. ° aquellos que pusden adelantar i eslendew lo» pro- 
4íresos del enlendiniienlo: ?». ® sujetar en fin, en tiempo 
ojporlUQO su alma al amor al orden, Hacer que los sea- 
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fíelos, el cnletidimitínto i voluntart, adquieran csioi di- 
chosos hábitos, es el resumen de ia moral, i la lase sobre 
que descansa esta parle de la educación. 

CAPITIJLO II. 

De los sentidos estemos. 

Los sentidos son los primeros maestros i las primeras 
gnias del hombre; ellos li^an su alma á todos los obje- 
tos sensibles, los modifican hasta hacerles conocer las 
cualidades esternas de los cuerpos psra tener idea de ellai, 
i son oíros tantus centinelas que vtiau en la segundad i 
conservación tiel cutrpo. 

Todos los órganos de los sentiíos \iencn una es* 
Iructura capaz de ponerlos en contacto con los seres físicos 
sobre quienes debqn ejercitarse, favorecifndo siempre la 
percepción del modo mas ventajoso. Esla esirur.tura varía 
en cada uno tle ellos según la sensacioTí que dtLc trans- 
mitir al cerebro, asi el oid» transmite á el alma el so- 
nido ; la vista imprime el sentimi<-nio de la luz, colores 
é imajones etc. En fin el tacto es el sentido * universal, 
que nos bace jijzg'>r del calor, del frió, i de la dureza. 
A este sentido pertenece el placer del amor, esta sensación 
,viva, este deleite indecible, que transporta el alma en un 
corto instante a las mas perfectas delicias. Los sentidos 
estemos "sc dividen; i. ® en los que reciben inmediata- 
mente impresiones de los objetos: 2.® en los que le re- 
ciben mediatamente. Los primeros sentidos son el tacto, 
gusto i olfato que están llenos de papilas nérveas cu^ 
biertas de epidern)is. Los segundos son los ojos i o\áos\ 
reciben las impresiones p|^ medio ác membranas lisas í 
nulidas 

Del tacto. 

El tKto es el sentido mas jcneral í mas simple, 
su dominio es muí estenso i lodo animal hasta el pólipo 
di&íruia de él. Toda la superficie del cuerpo esierior ti 
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el órgano de este sentido que recibe la impresión deles 
objetos estemos, la transmite al cerebro i le da la idea 
de los objetos táctiles. A este sentido debemos hs pri- 
meras rociones de las distancias i movimientos.- Por este 
sentido es que maquin.ilmente evitamos ciertos objetos i 
deícamos otros p n nue'>iri c mserv.icioii. Kl tacto es 
un contacto de superficie, i asi la de los cuerpos frios con- 
trae las fibriis de la piel i produce a st;us- i n 'iel frió, 
el calórico dilaiaudolas d-i la scnscK'n el calor. La 
únpresion suive causa el deleite i la fuerte el dolor. 

£l hombre es el mas sensible á Us impresiones tac-» 
tiles, i asi ci que el goza de este sentido en un grado 
superior k los demás auiínale^, por lo fino de su piel i la 
abundanria de los nervios que la cubren. l>uffon dice 
que es el sentido mas inmc-di'to del alma, avisándole de su 
unión cou el cuerpo, i es ei que corrije los errores de 
los otros sentidos. Aunque las ideas que por el se ad- 
quieren sean conínsas i se graven en la mcmirli con di- 
ficultad, pero se le puede dar un gran (^rado de per- 
fección. Es en las mipos, particularmente en la estre- 
inidad de los dedos que el laclo es mas esquisilo, i por los 
que se nos dan ideas mas justas de las formas, fii^uras etc. 

Debi-mos pues aplicarnos á perfeccionar el tacto, qu(í 
las mujeres tienen mas rsqui.sito por ser mas sensibles que 
los hombres, pues por ol se aumenta la esfera de nuestros 
conocimientos i se evitan las ilusiones en que nos hacen 
caer los otros sentidos. \í\ uso de los baños, el de las 
lociones, un trabajo moderado, i particularmente la limpieza 
i el aseo, son los medios para conseguir este objeto. 

£1 laclo sepone calloso por vicios particularmente de 
la piel i por loi trabajos habituales i duros con las manos, 

§. ..« 

Del olfato. 

El olfato es en el hombre el menos peiíeclo de los 
'tonfidos pues hai anímales qie lo tienen mas fino. £i 
mono por el conoce a un5 mujer de cualquier modo que 
se le preíPnte, i un perro por la» emanaciones que deja 
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¡aliebre ó el vptiao e» que lo persigue; este sentido es c\ 
principio ele su fidelidad. Hai ejemplos de hombres que 
han ieDldo olfato igual k estos animales. 

Los aniiguos americanos se valiao de él para per- 
seguir ó escaparse de los españoles. La historia refiere, 
que un filosofj griego disliuguia por el olfato una virjea 
de la joven que se había entregado á los placeré» del 
amor. Algunos negros de las Antillas «listinguen por el 
las huellas de un blanco de las de un sfrioano. Uno de 
mis hijos de cuatro años distingue por el olfato lo» vestido» 
de los de mi casa. 

La nariz es el priacipil órgano del olfato, el que se 
ejerce en ia membrana pituitaria que la viste en todas sus 
partes. Eu el tiempo de la inspiración es que Jos o/ore» 
hacen impresión en esta membrana cuando no pndemoa 
respirar por la nariz como en ^l romadiso i polipris, no 
se perciben los olores. La comunicación de los nervios 
olfatorios, i optalmicos hace que los olores fuertes causea 
lagrimamiento- Por la cercania de ellos al cerebro es que 
ciertos olores causan la muerte. ^ 

La naturaleza colocó el olfato cerca del órgano del 
gusto para avisar sus errores. Por esto Caí i Duiniel mi- 
ran el olfato, no como un sentido particular sino como un 
suplemento del de el gusto. 

J£s falsa la opinión de Caldan que tenia como hom- 
bres de gran espíritu á los de buen olfato, pues ha habi'lo 
imbéciles que lo hin tenido. La sensibi iHad del olfato se 
debilita ¡ al fin se pierde por los olores fuertes i por los 
perfumes que ha tr lido el lujo a Colombia, los que no solo 
cansan gastos inútiles sino que han ocasionado á las mu- 
jeres muchos males, i entre ellos Ja pérdida del pelo, pacs 
rara es ya la que tiene aquellas cabeJJeras qttn Jlegibuu 
á los talones, pues en el dia ni aun les alcansan á la 
cintura. El tabaco eu polvo tomado por la nariz deseca i 
debilita los nervioi olfatorios. Nuestro olfato dice el autor 
de la filosofia de lá niluralezi, podría ser igual ol de los 
animales sin la manía de los perfumes facticios i él uso de 
este pobo anmoni acal i corrrosioo que la Europa entera des- 
pués de un siglo parece haber adoptado^ i el que cumo hs 
Ucores fuertiSy no da un mornenlo de resorte a! cnletidimieuit^ 



sino para conriucirle por grados h la estupldes. Asi loa 
que quieran coneervar i perfeccioHar este sentido, deben 
huir de lo$ olores fuertes i abstenerse del tabaco. 

Los olores ticDcti una acción poderosa sobre el sis- 
tema nervioso i ocasionan sensaciones voluptuosas, desva- 
necimientos, i otros accidentes. Administrados por manos 
sabias sun remedios heroicos. Fi) aroma ó pnnipio olo- 
roso, que llama lihoerave espíritu rector, lo háce desen- 
volver el aire que es el vehiculo de los olores, los qae 
si se colocan en el recipiente de la maquina neumática, 
son menos olorosos ¿ proporción que se eslrac ei aire 

jEI calórico favorece la espansion del principio olo- 
roso, pues si se calienta una sustancia sin olor, la fuerza 
á manifestarlo. Si por el contrario se priva del calor, 
como por ejemplo á las flores, poniéndolas en lugar ha< 
inedo, su olor se disminuye sensiblemente. La luz como se 
dijo en la pajina 117 desenvuelve el olor de algunas plan- 
tas, que privadas de ella pierden sus olores como lo acre- 
ditan las esperiencias de Gouan. Según las de Bartho- 
loo, el fluido eléctrico desenvuelve los olores. 

Por las causas ya dichas sufren las materias olorosas 
una suerte de evjporacion, porque el principio oloroso es 
de una natnraleza estremamente sutil, i volali', lo que 
hace que no se haga sensible el cambio del volumen i 
peso en el cuerpo oloroso. La influencia de los olores 
sobre la economía animal varia según el grado de sen- 
sibilidad é idiosincracia de cada individuo, asi ccmo de 
los principios de que se compcneu las sustancias olorosas. 
Kstas se reducen á cinco clases, los olores alen nforados, nar- 
cóticos, eihcreos, accidos, i alcalinos volátiles. 

Ll principio alcanforado, el radical del accido sulfú- 
rico, existe en muflías plantas; está mui adlierente á sus 
bases, nada lo altera tiene una acción sedativa, i calma los 
espasmos, convulsiones*, i es antipútrido. 

Los olores los mas sujves no sor? inocentes, pues las 
materias que eslían dejan. escapar un aire mefítico, i con- 
tienen un principio deletéreo. Ansiedades, convulsiones, 
dolor de cabeza, desvanecimientos i aun la muerte, son 
los efectos de las cxalaciones olorosas. Fuller, c Hin5:;ers- 
hour cllan ejemplos de joveucs que han muerto asfixiadas 
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por los olores. Todo el mundo conoce, los efectos qu« 
produce en algunas el almísclc i asaírao* £1 ámbar i el 
castóreo exalan un principio \ iroso. 

Los olores clhcreos como «'I que cxala la ycrbabuena, 
anís, ruda, cct. ejercen ui).i acción pronia en los ner- 
vios. Al podrirse ciertos frutas exalan un olor ethereo 
por lo que gozan de la virtud atiliespasniodica i carmi- 
nativa. Ei ai orna acido, se halla msi utiidó i las sus- 
tancias aromáticas i se encuentra en los frutos ácidos. 
.Todas estas sustancias despejan los sentidos i son amigas 
del hombre. Todos los olores que por su acrimonia irri- 
tan los ojos i los hacen lagrimar son alcalinos volátiles i 
amoniacales. 

Las cruciferas, i los ajos i cebollas, pertenecen ¿ esta 
clase. Estas sustancias son exitantes, i se aplican como 
remedio en ciertos casos. Tales son las cinco claáss de olores 
que ofrece la naturaleza i el arte. 

§.3. o 

Del gusto. 
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El gusto tiene su principal sitio en la lengua i pala- 
dar, cuyas partes tienen las papilas nérveas mas salientes. 
Difiere el tacto del gusto por sus inípresiones, en que en 
el primero se ejercen de un modo mecánico i en el se- 
gundo químicamente. La acción de las sustancias sápidas 
uo difiere esencialmente de la causticidad, sino solo en 
el grado de cncrjia; porque iasmaterias tas mas causticas, 
son aquellas cuyo sabor e> mas fuerte, i lasque no tienen 
causticidad son del todo ¡neipidas. hA sabor, que no es 
Otra cosa que el efecto de la atrarcinn de las sustancias 
sabrosas, que se ha ejercido en el órgano del gusto, que 
puede considerarse como un sentido (|ijimico según las 
combinaciones que sufren con el dichas sustancias. Los 
sabores primitivi's son seis: elucido, el 9ulce^ el amargo, ti 
agridulce, el austero i el picante. 

El sentido del gusto está sujeto á muchos errores- t\ 
estado de la saliva viciada en la enfermedad i la cualidad 
del aire hacen variar su fuerza, es mas obtuso, por la 
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mañana al levantarse; el mucho frío 6 macho calor de las 
sustancias sabrosas disminuyen suenerjia. Hai cuerpos que 
solos no tienen sabor, i lo adquieren combinados con 

oíros. 

Este es el sentido h quien la naturaleza ha concedido 
mas placeres. Por su dulzura es fácil de abusar de sus 
iiapresiooes. El hombre que es esclavo de sus sentidos 
agota la copa del placer i la txasforma en dolor. Bien pronto 
á fuerza de go/.ar no halla otros medios para deleitar 
su paladar que los estímulos mas violentos, como el ají, 
mostaza etc., el acelera el término de sus días devorando 
los venenos lentos de la mesa de Apicio. El que quiera 
conservar el sentido del gusto, debe gozar poco, no esce- 
derse i coutentarse con los alimentos mas simples i que 
han sido poco sasonados. . 

Del oidoi 

£1 oído tiene por objeto los sonidos : el es un sentido 
precioso que nos pone en relación con el mundo moral, 
porque está esencialmente ligado á la palabra. Por me- 
dio de é\ aprende el hombre á imitap los sonidos, por 
cuyo ausilio puede comunicarse con sus semejantes i es- 
tender 6U existencia moral. Este sentido es el fundamento 
de todas las instituciones sociales, su privación es el mas 
grande obstáculo á que los animales puedan estender la 
esfera de sus conocimientos. 

El sentido del oído está situado en la parte interior de 
la oreja, i es una verdadera máquina acouslica. La oreja 
está compuesta de tres cavidades, la primera es la visi^|íe 
que es una especie de embudo. La segunda está en la 
mitad i se llama caja. La tercera que es mas interior se 
llama laberinto. Al fondo del meato auditivo se halla 
el ümpcno ó tambor, en la caja hai tres huesesitos llamados 
marti/lo, yunque i estribo, l^a cavidad inferior se llama 
laberinto i presenta el vestíbulo, tres cana/es semicirculares 
i el caracol. Todas estas partes son duras ¡ ta pisadas pur 
gl nervio auditivo, que tiene una parte blanda i olra dura, 
K 3 
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TA sonido consíslc en la vlbra^^íon ¿c Iaí moiccul.is del 
cuerpo sonoro. El aire, vehículo tlel sonido, va recojido 
por la concha ó embudo ycrc: el limpano i le coinuuica 
las vibraciones que ha recibido del cuerpo aanoro. IVtr 
dos vias se comunican al laI)(M ¡nlo, la uua es U fcnesira re 
donda que corresponde al Iranio del caracol. La otra mi 
^cslá ea los huesesillos. Los nervios que tapisan el caracol 
por su parte inferior llevan las vibraciones al conduelo 
auditivo, i los que cubren la parle sup(rior, i los ca- 
nales semicirculares conducen las impresiones accuslica», ó 
que pertenecen' al oido, al tronco principal, ¡ por él hasu 
ei sitio del alma. Las íibras norvio.as que tapisan la base 
<le la pirámide del caracol son á propósito para Jos sonidoi 
graves, i las del vértice para Iob tonos agudos etc. j 

• De las observaciones de Vicg-dc Ázir, resulu qa^ 
los canales semicirculares sen absolutamente esenciales al 
oido, pues que los tienen todos los animales que perciben 
Jos sonidos. £1 caracol es prcpio <lel hombre i de los rua- 
clrúpedos, las aves no lo tienen á pesar de su delicado oido. 
Los sonidos jencralmeiile se llaman tonos qu»' se 
'flividcnen graves i agudos: esta especie de tonos son relativos 
los unos de los otros, pues el tono que se tiene como grave 
í's agudo comparado h otro mas grave. Lo mismo son los 
tonos agudos que son graves con respecto á otros mas at^udos; 
Lo que haré el sonido grave ó agudo es el mayor número de 
vibraciones qncda el cuerpo sonoro en dclerminado tiempo. 
Mientras mayor es el número de vibraciones, elsonido esmas 
agudo i mientras menos vibraciones el sonido es mas í^ravc. 
3il sooi<:o que puede percibir el oido humano mas grave es 
el que da un cuerpo que hace 3o\ ibraciones en un s»gundo. 
El mas agudo es el que en el mismo ti< mpo óa siete mil, 
*#lccientas veinte viLrarionrs. JVJas allá de loi dos tér- 
minos ¿icbcs no se percibe sorico alguno. 

]So se cuentan sino siete sonidos primitivos en una 
fjc/ovfí, que es el intervalo ei;lre des cuerdas, de las cuales 
la una hace dos ve ees mas vibraciones que la oira en el 
Jiiiíirio tiempo. La <¡v'¡nta es la proporción que hal de 3 á 
5 muría es la de 4- ^ ^ ^fcia mayor de 5 Á /^ lerda menor 
de 6 á 5, scsta mayor de T) á 3. i .s/i/w nieuor de (S h S. 

Lí-io que se- ha di(ho de laü cnerdas so aplica á todo.'' 
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los sonidos i es el fuudamento de la muslcí que tiene tanta 
influencia «obre d liombre. Los antiguos poo'un en los 
códigos que daban á las naciones los preceptos de la músi- 
ca: hacían uso de e\h en los templos, en Io> feslirics t 
en los combates. Pero este arle qje en su principio no 
tuvo otro objeto que celebrar los dioses i los héroes i dul- 
cificar las costumbres, dejeneró bien pronto, i sus autores 
lo profanaron hacieodolo servir para los mas vergonzosos 
desordenes. é 

La música ejerce uü g^an po'ler sobre la ccon;imía 
animal, i tirani/a en ¿>lgun modo los corazones sensibles» 
Ellla inspira valor á los soldado.^, ella hace risucua la fren-' 
te de la austera sabiduría, encanta los corazones tiernos i 
espresa las quejas, í suspiros de los amantes. La conso-» 
Bancia de sonidos bien proporcionados exita el gozo i ale- 
aría. Las disonancias no preparadas i reiteradas, pintan. 
la sorpresa el furor i desesperación. El modo cromático, 
que procede por muchos semitonos, cspi^sa ei dolor i la 
tristesa. Los diferentes movimientos de aires contribuyea 
mucho á conmover la alma i acalmarla. Una medida viva 
i animada ins^pira la alcgria. Es precipitada ? produce el 
despecho i la cóleía. Es grave? eleva los sentimientos. La 
lenta dispone a la molicie i descanso. En fin es lane;uidai* 
pinta la aílicciou, exita la piedad, i lleva al corazón eljcrmea 
de la mcUncolía i tristeza. 

Los médicos desde la antigüedad se han servido de 
la miisica para calmar los dolores. Se le mandó ii Ullses 
para curar la herida causada por un javali. Como la mií- 
»ica produce mía impr«?siün agradable en el alma, la mal 
favorece la espansioo de las fuerzas i su diveijencia ha- 
cia la cutis, es mui ülil en Jos casos de iiTÍtacion, de es- 
pasmo i de dolor en que ha producido buenoj, efecloí, 
AJvbert duque du Bavicra hijo de Federico^ se aliviaba de 
la gota por meAio de la música suave i sostenida. Uu 
italiano según Gcsner se curó do la scática por la naüsica 
de danza. Mi amigo el dr. Trujilio logró vuKer por dos. 
ocasiones de un leiargo i delirio mudo en 'jue lo teuia una, 
li¿brc nervios» de que falleció. Fué tal el cambio q^^e se 
notó en la fiebre, que concebimos la cíperanza de que se 
Silvana, este buea auji¿o, buen ciudadano i lueaesgoso; 
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al oír d concierio, su cara toin6uD aspecto snono, cesi- 
ron las convulsiones i ronoció ú los circopsl.micj. 

La música de danza disminuye la falig» que rauía 
el ejercicio. Lorry sostiene que los moviinit-nlos pucdco 
continuarse largo tiempo cuando son ayudados por la ritma. 
Es constante que muchos jóvenes que se fatigan al menor 
ejercicio, pasan las noches enteras bailando i sin ciusarse. 
£1 mariscal de Sajonia ha observado >]ue las tropas en mar- 
cha se fatigan menos cuando van á soa del tambor que 
cuando ftiarchan en silencio. * 

Es sobre las pasiones i afecciones nprviosas que la mú- 
sica ejerce una grande acción, por lo que se le diride en 
incitatha i ralnuinte. Su influencia moral ha tiempo que se 
conoce. Cuando Uliscs se curaba de su herida, él i Aga- 
menón habían confiado sus esposas á los músicos Phcnio I 
Demedoro para mantener su castidad, tocan 'o 'os instrn- 
inentos al modo dórico. Cuando Aquiles eniiaLa en furor 
Chiron le apaciguaba con la guitarra. David curó á Saúl 
con su arpa de una melancolía nerviosa, Aretao la reco- 
mienda en la melancolía relijiosa. 

La música calma i exita las pasiones. Un músico 
dice Platón ( repb. lib, 199 ) enseña cftales sones son ca- 
paces de eesítar la audacia i la modestia, la bajeza del alma 
i la magnanimidad. El ejemplo de Alejandro confirma esto, 
pues Timoteo cambiando de tonos, lo exitaba .unas veces 
al furor mas violento i otras lo calmaba. Enrique el bueno 
reí de Dinamarca fue transportado pof un músico de la 
tristesa á la alegría mas viva, i luego á un furor tal que 
rompió una puerta para proporcionarse armas con las que 
mató á cua(ro personas. Un músico logró calmar al tigre 
de Amurat IV en tales términos que consiguió que este 
asesino lo perdonase i lo mismo h sus enemigos. 

En el dia nuestra música no es tan melodiosa, ni 
tan patética como la antigua, que tenia cuatro modos prin- 
cipales mui patéticos; el dórico, que estaba destinado á loi 
cantos graves i relijiosos,el fngyo que exitaba el furor i la 
colera, el lidio que espresaba las quejas i pesares; en fin el 
edl/cQ que disponía al amor i al placer. Aunque la miuica 
moderna no tenga la misma influencia sobre la moral qve 
teníala antigua ella produc^c bucDos cfe^^tps sobre las cnfc^;^ 
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medadet, como lo prueban las observaciones. 

Todos saben que la música cura una especie» fle mfe- 
lancolia que reina en Ñápeles i que se le atribuya á una 
araña llamada tarántula, sobre lo que puede consultarse á 
Baglivi. Tourielle refiere que en Besaoson calmó el deli- 
rio de un organista que tenia fiebre biliosa á quien sus 
amigos le tocaron un concierto. Dodirt refiere que solo 
la música ilassangrias del pie curaron a un gran compo- 
sitor de música que tenia calentura continua con el delirio 
i otros síntomas nerviosos. Sauvajes refiere que un hombre 
oyendo tocar un tambor se aliviaba de un dolor de cabeza 

?ue le causiLa una calentura intermitenfe. Finalmente 
'omme calmaba el histérico á uoa sefíora con tocarle el 
violin. De estos hechos resulta que la música obra sobre el 
sistema nervioso cuyas cniermedades cura. Deberla pre^ 
ferirse tsle remedio á las drogas repugnantes que se apli- 
can en el histérico é hipocondría. La müsica hacia parte de 
la cducarion entre los antiguos. Ella perfecciona el oidoy 
conserva i establece la calma al espíritu, quita el spiin, que 
para los seres pensadores es un mal igual al dolor. 

Ella es un talento agradable itma fuente de placeres, 
por esto i por que las bellas artes dulcifican las costumbres, 
es mui útil que en nuestras escuelas se enseñe la músics 
de iquien dice triarte. 

¡Encantadora ciencia, don del cielo; 
Recreo de la humana fantasía 
De los males consuelo, 
Del alma fiel intérprete ! permite 
Que tu hermana la dulce poesia 
Investigar tus leyes solicite. 

Hal una relación intima entre el orgJino del oído i 
el de la palabra; las lenguas en su principio no han sido 
Sino una imitación de los diversos sonidos de la naturaleza, 
i no se pueden aprender, sin oirías hablar. La sordera de 
nacimiento priva deluso de la palabra.. En los paises fríos, 
andos i silvajes en donde 5e oyea los vientos impetuosos; 
6 donde circulan por entre los valles i peñascos, ó final- 
»neflt<j en l<?5 sitips en gui cl ^J ^eriite ia§ pÍ£Yes i ¡se per- 
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clbcn urncancs icnih'cs como en ei párjiíio He <.,iihirl, 
c! oido •dquiertí un habito á los souidos Ciici los. Por el 
contrario en los lugares en que se vive bajo un ciclo apaci» 
ble, en qii." soplan vientos regulares i constantes, se acos* 
tuinbra el oido á los sonidos suaves i apacibles. 

E5 evidente que la laxitud de la membrana dol tímpano 
hace dilicil la afluencia de los rayos acouslicos eu el cara- 
col. También es cierto que el calur ddata los cuerpos i el 
írio los contrae. De esto resulta que eci l«s países i'rios el 
tímpano está mas lens-í, i en los rilidos mis iax»», por con- 
siguiente se oye mas en los paises del norte que en los 
del mediodia. 

En estos países si hai poca delicadeza de oido, la voz c- 
mas entera i mi¡>' lleno lo que no suceJecn los paista^iel norte 

l^as leng,uis están en relación con el oído, que c» «10 
dificado por t'í aire ¡ el clima. Asi es que I s Ient;ui3 mas 
armoniosas est-ln en los plises en que el aire no es inui raro, 
en que el tímpano ni está mui laxo ni niui tenso, i en, 
donde el org:>no vocal reúne la ficilidad i la fuerza propia 
para formar sonidos .suaves, sinescluir los duros que sirve» 
para formar un contraste cipjz de pintar los üljj(;t()s de 
placer i de terrcr. En los paires de clima suave se hub'an 
las lenguas suaves i que" tienen la ventaja de oirse h í^rati 
distancia por muchos oyentes. Los griegos i romanos tc- 
nian una lengua snnora i armoniosa, cll:i -iio estiha erizada 
como la mayor parle de las modernas, de silaban nasales i 
roncas, orijinarias del ÍSorle. Sus oradores i .'us jcncralcs 
se hacian oir á lo lejos de sus ejércil"s. En l'iliai en Es- 
pwia i en Américi se perciben nías á lo lejos las voces en 
los teatros. 

El oido tiene una gran influencia sobre las ficul- 
tades intelectuales, las qu^; quedm en un cslrccbo círr.uio en 
el sordo de nácimietito. I>os dulces alractivos de la Ir- 
nura maternal, i los sentimientos de la pied:;d filial no lle- 
gan al corazón del infante sordo mudo, en quien los i>ji'S~ 
suplen por el cido; por el contrario, ti rúíio que íyc i 
habla desde la cuna se hace sensible á las caririah di su 
madre i de su nodris, conservando por e'las la adhesión mas 
tierna é inviolable que no se observa en los animali 

De lo poco que se ha dicho acerca del sentido '.- 
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oído se deduce quo es una gran veniaja tenei^eslesenlido sen- 
sible i fico; f,ues se ha^hscrvado que los que asi lo tienen 
«•jerren mejor lus íaculiades intelecluales. Es pues mui 
iutrrtsanlc maiilener en toda su integridad esle seuiido, i 
iioesporcrlo ;i los grandes ruidos que les alteran i destruyen. 
Vo ístr^-íio que ci autor no obseiv; que los haljitarilcs de 
los campos por esta r.ízon tienen tan fino el oido, pues he 
oLsoívado que se oyen unos á oíros á grandes rfisiancias, 
pues bu oido no está alterado por los grandes ruidos de 
losciuJadcfi. Se dice que en Cartajena hablan mui rcsio 
tus babirarrlcs sin duda por que el ruido de las berlinas i 
i carrejas daíia los oídos. 

De la vista. 

La vista tiene su sitio en el ojo el que a la vez viene k 
-ser \m instrumento de óptica i un órgano de sensación. 
De todo» los órganos es aquel que da al alma percepciones 
mas prontas, mas variadas, i tnas estensas las ideas de lo 
bello i los mas ricos trsoros ala imajinacion. 

Los ojos estin situados en las orbilas, cubiertos de los 
parpadoscn cuya eslrcmidad están las pestañas que sirven 
para moderjr la acción de los rayos ¿c luz é impedir caigan 
al ojo los cuerpos que se mueven en el aire-, cada ojo lo 
mueven tres músculos, i está compuesto de tres mem- 
bran.is, tres cabidadcs i tres especies de humores^ Las 
membranas se ildman romea, coivlde'i, i retina, i los humores 
vitreo, crist(i/ii:o i acuoso. Estos tres biimores no tienen la 
«nisnia densidad, pues eJ acuoso es casi como el agua, el 
aisialino es mas denso, i el vitreo es mas densa que el acuoso 
i meros que el cristalino. La luz.viene de ios cuerpos lu- 
minosos al ojo en línea recta, pero sus rayos se encorban 
i rellectan según la densidad de los humores del ojo eu 
que sufren tres refacciones. La retina es^ segiin Tourtelle, 
el principal órgano de la visión. 

Las imajenes de los objetos se pintan en Ií»ea recia al 
revez. Nosotros veníoslos objetos distinlamenle cuando 
la retina recibe precisamente; en el punto de íu rcuniou ioi 
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rayos de luz que ¿Has envían. Los mytipcs no ven mas ob- 
jetos que los que cslán cerca de los ojos i loj preshika^ que 
son la mayor parle de los viejos, no ven distintamente si- 
no los objetos lejanos. Se remedia el presbitisnio por medio 
de anteojos de vidrios convexos, i la miopia con los con- 
cabos. Se curan los ojos de los niños que esian vueltos á 
las cienes, i para esto se pouc la cuna, aniaca, o cama ha- 
cia donde entra la luz en términos que le dé de lleno en 
ia cara al niño. Si no se remedia con esto se pone en el 
ojo que no está vuelto un tafetán negro, pues entonces el 
ojo débil se dirije hacia Jos objetos i hice un ejercicio que lo 
fortifica. Este medio es iitil cuando Ja desigualdad de los 
ojos no es muí grande. 

El órgano de la vista debe ser tanto mas perfecciona- 
do, cuanto que es mui suceplible de engariamos-, ei ejer- 
cicio de este sentido contribuye mucho ¿ su cscciencia: 
£1 hombre salvaje que tiene una necesidad de ver los ob- 
jetos lejanos fortifica su vista. Por esto ea que antes se ha 
dicho que la jentc de los campos ve mas que la de las ciu- 
dades. Los que habitan en ellas deben acostumbrar diaria- 
mente salir á los campos inmediatos para lograr uva buena 
vista: esto lo practicarán con los niños desde una edad tierna^ 
El sentido de la vista tiene una conexión mas intimS 
con el cerebro que los otros sentidos; pues el nervio óptico 
«s una prolongación inmediata de la sustancia medular. 
Asi es que la lesión del cerebro afecta este sentido. Las 
grandes ciudades de Europa están pobladas de jóvenes 
ciegos, por que la sensibilidad de su cerebro ha sido alle- 
radi por el uso prematuro de los placeres del amor. Agre- 
gúese á esto que en ellos las luces nmltiplicadas, los rever' 
beros, etc., con que se adornan las casas i los teatros, fati- 
gan la vista stn quitarla. 

Congratulémonos nosotros con que el numero de nues- 
tros ciegos es cortísimo, i los mas son ciegos de nacimiento 6 
por optalmias. El uso frecuente que tienen los bogotanos 
de salir al campo, i que el lujo no ha introducido las ilumina- 
ciones de la Europa, conserva en ellos el mas precioso i 
necesario dt los sentidos. /Ojalá que nuestra educación 
sea tal que el Dios ciego no nos anticipe 8US pUccrc» para 
ponernos iguales á Cále hijo de .Venus! 
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CAPITULO 3.« 

De la palabr&i 

El hombre comunica sus pensamientos por medio de 
la palabra. Las bestias cslan privadas de este resorte que 
tanto contribuye á los progresos del espíritu humano. 
Este principio admirable de la comunicación de las ideas 
hace circular la sabia que da oríjen, crecimiento i fruto 
á ias artes i á las ciencias. 

El órgano de la voz está colocado en el fondo de la. 
garganta, i se compone de la larinje, glotis i epiglotis que se; 
puede levantar i bajar para abrir i cerrar el canal que ior-t 
ma la máquina que forma el órgano de la voz. El aire que 
arrojan Vos pulmones en elllcmpo de la espiración, está obli- 
gado á embocar la abertura. estrecha de la glotis, i del cho-i 
que de este aire contra los labios de ella, depende en jene-f 
ral la formación Aé la voz. 

La palabra ^e forma como la voz en la larinje: ella no 
es otra cosa que la voz diversamente modificada por los: 
órganos de la boca i nariz. La lengua es sin contradicción 
el órgano que mas concur^^ k la aiticulacion, por que ellaí 
forma no solamente las letras guturales, sino las dentales í 
suaves guturales. La campanilla es también necesaria paraj 
hablar bien; los que la han perdido ó la tienen dañada,- 
tienen una voz chillona, desagradable i nasa!, lo mismo que 
los que tienen las narices mui abiertas. Los ceños frontales 
son los que modifican la voz i la hacen sonora; pues estas 
rabidades son á la voz lo que la caja de un violin á las 
cuerdas. 

Cuando los niños comienzan á hablar imitan las con- 
sonantes labiales, por que casi pende su formación de los 
órganos esieriores; ellos adquieren poco á poco la facultad 
de articular las linguales, luego las nasales, i al fin apren- 
den a articular las guturales. 

Los tonos son al canto lo que las letras á la palabra, 
no siendo su formación la misma. Ellos no esperimentan, 
ninguna modificación ni en la boca, ni en la nariz, como 
los elementos de la palabra; ellos se forman en la glotis, i 
resuenan eu la boca i nariz. 

L 3 
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Lis lenguas tienen una verdadera inílacncia sóbrela 
fisonomía, porque los órganos de la palabra, se foroian por 
el lenguaje i para él. La frecuencia de vocilesi diptongos, 
los sonidos guturales i los diversos silvidos de los dialectos 
del Norte, dan i la garganta, á la lengua, á los másculos 
de la boca, del cuello i de los carrillos, un movimienio i 
unas habitudes que influyen necesariamente sobre la forma 
eslerior de estas parles. Yo casi dislingo un ingles de un 
francés por la conformación de sus labios. 

La tartamudez i falsete en la voz, son defectos que 
no se pueden remediar sino se comiersa á correjirlos á 
hucn tiempo. El prínricro de estos vicies consiste en la 
dificultado imposibilidad de pronunciar ciertas silabas ó cier- 
tas palabras !o que picvicuc de una mala conformación de Jos 
óiganos de la palabra ó de unaialliabilo conlraido en la ricrna 
edad, como el que contraen algunos cartajencros i anlio- 
queños que pronuncian la // como j, diciendo cogoyo, cu 
lugar de cogollo, repoyo en lugar de repollo etc. Roseau 
sostiene que los tartamudos, vulgo eciososy lo son por mala 
educación. Para correjir esto se usara del canto i la decla- 
mación, que hizo correjir este defecto á Demostencs. 

El falsete de Id voz no es siempre un vicio del órga- 
no de la voz, sino de la desigualffiíd de fuerzas en los oidos 
como lo prueban Jas esperiencias de Vandermondc. Para 
correjir este vicio en los niíios se ejercitara con mas fre- 
cuencia el oido mas débil, sin fatigarle mucho. Ofendo 
casi solo por el débil, se forlificará conservando el otro su 
grado de fuerza. Para esto se hará cantar al niíio con 
alguna frecuencia para asegurarse si ambos oidos tienen un 
mismo grado de sensibilidad. 

CAPITULO I V. 

De las "pasiones h de la itijlutncia de lo moral iohíe hfis'uo. 

Estudiar los sentimientos morales dice Alibcrt, es 
estudiar al hombre en los mas preciosos i mas nobles 
atributos de su ser. Ninguna ciencia pues hai mas digna 
del espíritu humano que la que trata de indagar el onjeu 
de , sus pasiones. Elias no son como dice Tourlclle, si- 
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gulendo a Pope, las modlficacionesdel amor propio. Tam- 
poco son prodacidas por un impulso puramente físico, como 
han querido los materialistas^ pues lodo ser que tiene sen- 
tidos arregla i dispone sus Ideas, i ellos serian inútiles, si 
obraran ciegameníe por los ajenies materiales. El mundo 
se presenlaria á los ojos del filósofo, sin espresion i sia 
vida, si él lo considerara como el resultado de una causa 
material. Desde entonces perdería su interés i su mayor 
embelezo. Si pendiera de la atracción, lodo estarla re- 
ducido á uoa inmovilidad estéril i fria. 

Se percibe que existen en todo ser viviente cuatro 
iflclinaciones innatas que se pueden reputar como leyes 
primordiales de la economíi animal. En las diferentes 
situaciones de la vida, todo lo que esperlmentamos, lo 
que pensamos i cuanto ejecutamos se refiere á estas cuatro 
impulsiones primitivas de las cuales salen como de su fuente 
natural, todos los fenómenos del sistema sensible. 

La primera de estas inclinaciones interiores, que es 
irresistible, es •aquella por la cual el animal resiste contra 
las causas de destrucción, i hace frente h ios peligros que 
le amenazin. Es una potencia siempre activa, porli cual el ser 
viviente se apropia i se aplica todas las sustancias necesarias 
al mantenimiento i duración de su existencia. Esta la llama 
Alibert instinto de conservación. Las necesidades por las 
cuales obedecen á esta potencia los animales, son en cierta 
manera coactivas. A estos seres les prohibe la oaturalezx 
todo deseo artificial. 

Las pasiones que pertenecen al instinto de conserva- 
ción, son el egoísmo, la amricia^ el orgullo, la vanidad^ la 
fatuidad, la modestia, el valor, el miedo, la prudencia^ U 
pereza, el fastidio, la iñkmpcrancia. \ 

La segunda íoclinacion de que nadie puede librarse, 
es el ¡nsiinlo de imitación con cuyo ausilio, el ser viviente 
va creciendo, fortifica sus facultades nativas, i perfecciona 
en cierto modo la obra de la naturaleza. Este instinto 
c.s uno de los mas sóüdos fundamentos de la vida social, 
i á él se refiere la emulación, la envidia, la ambición. 

rlai otra lercer inclinación que nos determina á buscar 
á nuesiros semejantes, corresponderlos por una mutua sim- 
patía, comnaicar con sus pensamientos por la palabra, 
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por gritos, i por otras s£nales siempre comprensibles, i 
poner por decirlo asi en común nuestras acciones, nuestros 
esfuerzos, nuestras penas i satisfacciones; esta inclinación 
se ll^miinslinio de relación. De este nacen la ¿cn¿(>o/f«ria, 
ia amistad, la estimación^ el respeto, la consideración ^ el des- 
precio^ la mofa^ la compasión, la admiración, el entusiasmo, 
la gratitud, la ingratitud, el resentimienin, la oengania, la 
justicia, el amor de la gloria, e! de la guerra, el de la patria. 
La cuarta leí es la de el imtinto de reprodurcion que 
nos estimula á la propagación de la especie. Su cn<írjico 
impuko ha hecho uaccr la mas noble i la mas jenerosa 
«le las pasiones humanas. Por esta fuerza ineslinf»uible á 
la que nada iguala en su movilidad i su perseverancia, es 
por la que se renueva i se perpetúa lodo en el universo, 
que está encantado por su presencia. De cUa cm»nan el 
amor conyus;at, el ¡amor paternal, el material ielfUiaU 

Touriclli reduce el ultimo análisis de las pasiones, al 
amor i al odio. El placer es una cosa momenlanea i se 
le juzga por su intensidad, la duración establece la felicid.id. 
Ül primer grado de placer es la alegria. Si esta sensa- 
ción es mas viva forma el %oto. Si pasa á un grado su- 
blime constituye el deleite. El espacio que hai entre eslc 
i el dolor es casi insensible, de modo que estas dos sen- 
saciones se tocan eu cierto modo. 

Mientras mayor placer siente el alma, mas teme que 
se le prive de él, esle es el orijen del temor, que existe 
acompañado de la esperanza, porque eslas dos alecciones 
tienen por único orijen la probabilidad del bien i el mal. 
Al temur lo reemplaza la trhteza cuando se acaba la espe- 
ranza. Cuando el hombre no ve en lo futuro smo 
una serie de desgracias interminables, cau»bia su tristeza 
en desesperación i su existencia le es odiosa. 

La superioridad del hombre sobre las demás criaturas 
consiste en el privilejio que el tiene de cslender al infinito 
sus necesidades, hermosear su vida i aumenur asi sus goces. 
El hombre es el único confidente de los secretos de la 
naturaleza; pues el bruto jamas sintió la curiosidad que 
ofrece el designio de las obras de la creación. La <uno- 
sidad es el primer atributo delsisletna sensible, la primera 
facultad de nuesiro entendimiento, la que sin cesar nos 
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impele a averiguar lo que igooramos. Ksta facultad es 
niui sencilla en su acción, i en sus efeclos, precediendo 
siempre á la atención. Los niíios son naluralmente cu- 
riosos: pero su movilidad natural les impide que se fijen. 
I>a curiosidad presupone en cierto modo bs ventajas del 
ubjeto acia el cual se dirije. Plutarco insiste mucho en 
l1 abuso que se hace de la curiosidad, pasión tan próxima á la 
malignidad i a la envidia. El hombre se espone muchas 
veces h la muerte misma por satisfacer su curiosidad. Cuando 
esta pasión no se usa en detrimento propio, es sin dada 
el presente mas precioso que el Criador ha hecho a la 
especie humana. 

Cuando el alma goza, ella produce una cspansion, una 
inlumesencia en las fibras; ella dilata el epigastrio, lleva 
las fuerzas i los humores á la circunferencia. Cuando ella 
padece, condensa la culis, cierra el epigastrio, i concen- 
tra su acción. Las pasiones producen los mismos efectos 
que un calor suave, i un frió penetrante i vivo, asi es 
que la transpiración se suprime en la tristeza, i se aumenta 
en el placer. 

Es imposible que el hombre viva sin pasiones, i solo 
el abuso de ellas es criminal. Las pasiones estremadas 
son peligrosas, i llevadas aun sublime grado de violencia, 
suelen quitar la vida en el mismo instante en que se es- 
pcrimeotan. 

Las pasiones agradables, llevadas al csccso no eslán 
cscentas de peligro. La eslrema alegría puede producir 
nn espasmo, que interceptando toda irradiación vital, yera 
de muerte con la celeridad del rayo. Diagoras espiró de 
alegría al ver llegar á sus tres hijos vencedores en los 
juegos olímpicos. Sófocles, PoJicrates, Denys, i el Papa 
León X. perecieron en el esceso de la alegría. 

Es de notarse que la mayor parte de las muertes 
violentas producidas por las pasiones han acontecido en la 
vejtíz. Estas mismas pasiones dan menos que temer en 
li juventud. 

Cuando la tristeza, el temor i las inquietudes, per- 
manecen largo tiempo, se forman obstrucciones en las vicc- 
ras i particularmente en el sistema de la vena porta. De 
oqui rcsullin calenturas agudas, gota, melancolía efe. Estas 
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afecciones se desenvuelven con mas enerjía siempre que 
haya habido errores en el réjimen. Debemos tener en gran 
consideración el repentino transito de una afección áotra. 
Cuando se hace este transito gradualmente no es tan pe- 
ligroso ; pero si se ejecuta como por sorpresa, suele causar 
UQ espasmo mortal. Después de la batalla, que perdió 
el ejército romano cerca del lago de Trasimena perecieron 
dos mujeres de repente por haber pasado del dolor mas 
vivo, (creyendo muertos sus hijos, ) á la suma alegría, 
cuando los vieron vivos. Cuando se quiere curar una 
persona de una pasión, es preciso evitarle los cambios re- 
pentinos. El gozo ijo es pues el remedio del dolor, ni 
el amor del odio. Para calmar las pasiones fuertes et 
preciso partirlas: partiéndolas se les debilita, i debililanduJí» 
se estinguen. 

Las afecciones suaves i apacibles como la alegría^ el gozo 
moderado, la esperanza i la amistad arrojan irradiaciones 
vitales en todos los órganos i determinan la corriente de 
oscilaciones vitales á todos los órganos dirijiendo los hu- 
mores acia la circunferencia; ellas aceleran la circulación 
por un raovimienio suave é igual: el pulsóse pone lleno 
i blando: la cara louia un color sonrozado, los ojos 
adquieren vivacidad, i todas las acciones anuncian el estado 
feliz de el alma. La alegría escesiva acelera la circu- 
lación por fuertes sacudimientos, lo niisnío que el temor; 
se siente acia el epigastrio una opresión que anuncia el 
espasmo del diafragma; la cara se pone pálida, i tiem- 
blan los brazos i piernas, sobrevienen desfallecimientos i 
a veces la muerte. 

La iiia/ez'j, el dts°uslo lento, la melancolía mora/, hacen 
percibir en el epigastrio una opresión dolorosa, que se 
designa por este dicho vulgar, opresión de corazón. Parece 
como que las fuerzas abandonan el culis, i que todo el 
cuerpo se halla abatido: el pulso es pequeño, concentrado, 
i á veces lento, ó frecuente i desigual: las secreciones i 
escrec'ones fe disminuyen, particularmente la transpira- 
ción, las facciones de la cara se desfiguran, i manifiestan 
el estado penoso de la alma i por poco que dure, «igue 
luego la hipocondría, la fiebre nerviosa i otros males que 
penden del desareglo de las pasiones. El médico Fernclio 
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pereció del pesar repentino de haber percUdo su esposa. 
Clemente Vil. murió del disgusto que le ocasiono una carta 
que le envió la universidad de Paris. Racine murió á 
poco tiempo de haber caido déla gracia de Luis XIV. 

La cólera es una pasión fuerte que resulia déla nnion 
del odio i sed de venganza. La enemistad difiere por nn 
grado menor de violencia; ella es una colera debilitada, 
u(i prolongado deseo de venganza. Aquella turba ei espí- 
ritu i cambia de un modo horrible las facciones de la 
cara: precipita la circulación, dirije la sangre acia la cara, 
que pone encendida c inflamada. Otras veces el espasmo 
es tan jcneral i tan violeutoque el rostro se pone pálido, 
la boca se vé espumosa i los ojos centellantes. El pulso 
es grande, fuerte i frecuente-, otras veces pequefio, con- 
centrado i siempre desigual; los miembros tiemblan, ia 
respiración se halla mortificada é interrumpida por fre- 
ouenles suspiros. Por estos síntomas se manifiesta que 
la colera es mui peligrosa. Ella lleva su acción sobre el 
sistema hepático, i produce comunmente la tiricia. Causa 
algunas veces hcmorrajias mortales, ruptura de cicatrices, 
inllamaciones, epilepsia, convulsiones i enfermedades ner- 
viosas no menos graves. En el acceso de colera han 
perecido muchos, entre ellos Yalenliniano, que echando en 
cara su ingratitud á los diputados de Bohemia entró en 
tal furor que perdió al instante la palabra i la vida. El 
reí Wenceslao le atacó una apoplejía por haberse enco- 
lerizado contra uno que no le habla avisado las turbaciones 
que exiló Ziscon cu Praga. Yo vi morir á ua señor 
Gortaire en un movimiento de colera. 

liS colera es una pasión que puede evitarse por una 
buena educación i una sana moral. No obstante que ella 
ha producido efectos tan terribles, ha curado algunos pa- 
ralíticos. En el concepto de Hipócrates, puede ser útil 
,1 los pituitosos ^ quienes no perjudica. Tanto esta pasión, 
como h^ otras pasiones fuertes les serán útiles, con tal que 
lio sean inmoderadas, pues favorecen la circulación que 
es tan lenta en los pituitosos, en quienes puede dudarse 
haya pasiones fuertes pues no son mui sensibles. 

El pudor i el temor producen una opresión en el epi- 
gastrio; la respiraciones di&cíl é ioterrurapida por suspiros. 
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el corazón palpita, todos los humores se dirijen al in- 
terior, el rostro se pone pálido, el cuerpo licmbla, el 
pulso es frecuente, pequeño, conceiilrado é irregular. El 
espasmo es tan considerable que ocupa el sistema venoso 
en términos que no sale sangre cuando se abre la vena. 
Por estas pasiones se suprimen todas las evacuacionfs, escepto 
las del vientre que por lo regular se anmentan i casi 
siempre producen diarrea. Ellas han producido la pará- 
lisis, la epilepsia, la demencia i otros males nerviosos. 
Finalmente disponen á recibir los miasmas contajiosos. 

El pavor i el miedo han causado la muerte repentina. 
Marcelo Donato, i Zacuto, refieren que murii^ un niño 
de repente por haber visto dos vultos negros á la madru- 
gada, i otro fué atacado de (epilepsia, por haber vii» 
el tiro de un canon, cuando se bañaba en el mar. Marco 
Aurelio Severino, refiere que una monja arrojó sanprc 
por todos los poros del cuerpo i quedó muerta cuando 
se vio rodeada por soldados que tenian sus espadas desnudas. 

No debemos confundir el terror con el miedo. El 
primero obra disminuyendo las fuerzas vitales, i el otro 
aumentándolas, i produciendo los movimientos mas fuertes 
i violentos. 

Mudos, paraliticos, epilépticos, i febricitantes se han 
curado con el terror. En esta ciudad he visto curarse varias 
personas por el terror de los sucesos de la revolución i 
los temblores. 

No han faltado quienes hayan hecho un crimen del 
amor^ esforzandose k arrancarlo del corazón de los hombres 
en quienes reina por la opinión. Esta doctrina ha ten- 
dido á destruir la especie humana. Para su propagación 
dijo Dios creced i rnultipUcaos, 

El amor es propio de la juventud. El instante en 
que el comienza á desenvolverse, es en el que aparecen 
los signos dichos en la pajina 3;. Esta pasión, que los poetas 
han divinizado, es el principio i el alma del mund# ísico: 
su imperio es el de la naturaleza; todos los seres anima- 
dos están sometidos á sus leyes : el es la fuente fecunda 
de felicidades, i de males los mas crueles. Del amor ha 
dicho madama Stael ( i ). La eíernidad solo puede comprm- 

( I ) Carina T, 2\ 
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derse por el amor: el confunde todas ¿as nociones del tiempo; 
borra las ideas de principio i de fin: creemos que el objeto que 
amamos le hemos amado siempre; ¡tan dificil se nos hace 
haber podido vioir sin él I 

El amor feliz no solamente embellece la vida i reparte 
la serenidad sobre su orizonle, sino que martiene la salud 
i multiplica la existencia, curamlo miicliis enfermedades 
para las cuales lodo otro socorro es inútil. La sola espe- 
ranza de poseer el objeto amado ha hecho este prodijio. 
El amor desgraciado llena la vida de amargara i de duelos, 
i da orijcn á males terribles como Ja melancolía, el his- 
térico, catalepsis mufomania etc. 

El amor se compone de machas pasiones diferentes, 
el deseo, la espcraoxa, el placer, los celos, i muchas veces 
la desesperación, son el numeroso sequilo que le acoín- 
paña. Los diferentes efectos que produce sobre la eco- 
nomía animal, i su mayor 6 menor grado penden de las 
pasiones que le acompañan, ó se le contraponen. El amor 
que DO es escesiro es bajo la relación física útil á la ju- 
ventud, porque las rápidas succeslones de espasmo i atonía 
que determina acia el diafragma, favorecen la circulación 
de las fuerzas tónicas, i mantienen la armonía de las 
funciones ¡ por consiguiente la salud. En jeneral el amor 
ieliz produce la espansion de las fuerzas, aumenta la encrjla 
vital i hace el pulso fuerte i frecuente. Cuando está 
acompañado del temor i los celos, produce una opresión en 
el epigastrio i difunde por todos los órganos una sensación 
dolorosa poniendo el pulso desigual. Por este síntoma 
conoció Hipócrates el amor de Perdicas por Philas, i Era- 
sistrato la pasión que habia concebido Antioco por su 
suegra Stralonica. 

El amor violento i el que está próximo a satisfacerse 
aumenta las fuerzas i el calor: pona la cara encendida, é 
inflamada, los ojos brillantes, la respiración lijeramente 
interrumpida, el corazón palpitante i los miembros tem- 
blorosos ; mas luego que se ha satisfecho se cae en tfn 
gran desfallecimiento i tedio volviendo á poco ralo á res- 
tablecerse el orden natural. >■ 

El amor violento raras veces cede á los impulsos de 
la razo», ocupado sin ccssr en el obfeto de sos d''seo<?, i 
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4^6 c! lemór ¿c pcrdeile. £1 da orijen á los fenómenos 
que producen las fuertes conteosiones del cspirilu unidas 
al terror. El amor violento ha causado la muerte. Conocida 
es la aventura de aquel joven, que arrojándose á los pies 
de madama Gaussin, espiro de amor, de placer, i de furor. 
Una señorita del Siena llamada la Venus, murió de re- 
pente viendo partir á su amante. El amor hizo tanta 
impresión en un joven que estaba en la mesa con una viuda 
amable, que le hizo salir de la frente un torrente im- 
petuoso de sangre. 

La amistad, esta venturosa pasión, csli fundad» sobre 
la simpatía i sobre la necesidad innata que tenemo.s de par- 
ticijjar nuestras sensaciones penosas óagradableí. La amis- 
tad es una de las mas nu)^l«s famVtades de nuestra alma*. 
es á un tiempo una de las mas puras, i mas ücVn-íosas dis- 
posiciones de nuestro sistema sensible; es acaso la única 
pasión cuyo esceso no es vituperable. Es finalmente una 
¿c las afecciones mas naturales á la especie humana. Por 
]a amistad debemos poner todo en comuq, la felicidad, el 
infortunio, i todas las alternativas de la vida. Los griegos 
le habian consagrado templos, i la noble i hermosa lejis- 
iacion de Licurgo tenia por base la amistad. 

Esta noble pasión reunió el batallón sagrado de los 

Tebanos, que no era nmi numeroso, cuando sucumbió con 

tanta gloria á la falanje niacedonia. A madama Stael se 

le escapó un error cuando dijo: que la amisUd no era una 

paslun. E» perro es el modelo, el verdadero prototipo de 

ia amistad. Puede decirse que la Providencia, previendo 

que hablamos de ser abandonados por nuestros seuicjaulcs, 

quizo que el hombre hallase un amigo á toda prueba 

entre los animales que \c rodean. El perro es un amigo, 

no solo cuando el hombre está sumido en ia calamidad, 

sino aun despíies de la muerte. Varios observamos por 

£l<»unos dias, que un perro venia sin cesar al banquillo 

cu que habiasldo fusilado su amo. La amistad ha tenido sus 

-íairtires. En el sUio de la Capilla un español murió 

abrazado del cadáver de su amigo. Horacio no sobrevivió 

sino nueve dias á la pérdida de Mecenas. 

Del mismo moda. que clamores el resorte del munio 
fisico, la ambidm es el principio del muadq moral. &us 
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hai una gran diferencia entre estas dos pasiones, pues el 
amor tiene por objeto los goces fisicos i la ambición 
aspira á una felicidad de preocupación. El primero se dcbi- 
Jita por el goce i la segunda se alimenta: los deseos del 
ambicioso se irritan con ventaja á raeJIda que se saiis- 
íacen, i el se dirije mas allá del placer que goza, i esto 
es lo que le impide gozar. La ambición vive en el ora- 
zon del hombre i se modifica según las rirrunstandas en 
que el se halla, i las afecciones que: le acorapaüan. El alma 
del" ambicioso, sieuipre fija en los futuros acontecimientos, 
fluctúa sin cesar entre el temor i la esperanza, i hace 
sufrir al cuerpo no solo los efuclos de la pasión doiui- 
nante, sino los de las pasiones fuertes largo tiempo sos- 
tenidas. Cuando la a-mbldou es escesiva, i que los sucesos 
no corresponden á su cspectacion, los temores i la envidia 
acarrean frecuentemente una fatal desesperación, ó minan 
i consumen lentamente el cuerpo. 

De las afecciones. que acompañan á la ambición, nin- 
guna es mas funesta que la envidia: varias veces ba dado 
la muerte en el instante niismo en que el ambicioso se 
encontraba con el objeto de su pasión. Tissot refiere la 
historia de un majistrado de Suecia, que murió á los pies 
de su feliz competidor, en el momento que el se apro- 
ximaba á felicitarlo por haber recaido en el una elección 
popular. 

Esta pasión que está compuesta del deseo^ áeldoJor, i 
del odio^ causa en los infantes, obstrucciones, calenturas 
lentas, convulsiones, por lo que se ha dicho en la pajina /fo3, 
i por tanto se practicará con los uiüos lo que allí se 
badirbo. 

A la ambición puede reducirse el amor desenfrenado 
íie las riquezas i la pasión del juego. Cuandj se usan 
de medios oblicuos é ilojliimos, ó cuando dejenera en as>a- 
ricia es un crimen el amor á las riquezas. La avaricia 
es li pasión en que cabe mas personalidad. Ella está vi- 
lipendiada por todos los hombres; se funda en el amor 
escesivo de nuestra vida, i avasalla los últimos años de 
ella dándole un fin tan triste como miserable. El avaro 
recela ser pobre, i por esto se afana en buscar medios 
para la vejez; el resultado de sus cuidados es fatigarse mu- 
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que se ^rovccheu de ellas. La avó'icia e5 la pasión de \a 
jeüles delicadas, de ios viejos i r La avaricia es 

el jermen de todas las inaías inri ; del hombre. 

Es ten ávidí i tan absoluta como la ambir ion. El avaro 
es como Tan laJo en medio de las agnas. Por mai tesoros 
que hacice, -toJaTÍa la tierra no es bastante para sai ne- 
cesidades, jamas se halla rico i quisera empobrecerla, 
i ara. curar estaincoinprerisible locura, rouvendria presenUr 
al avaro loiíos los los dias el ru.idro dclas probabilidades 
de la viJa liumana. ¡ A. varos osleutososde lodos los rangos, 
avaros sórdidos de todas clases, dejad de enterrar este oro 
que es aua menos perecedero que vosotros !.' Abrid vues- 
tras puertas á la iudijeocia. rjníoiul<r« henifico es el ver 
dadero sabio; todos le aman inieniras vive i todos le Horao 
después de su muerte. 

La pasión di.l juego, se deriva de la sed de las ri- 
quezas i ile !a ociosidad. Ella est^i dañosa i la sociedad, 
como perjudicial á lo £a!ud : ella ia priva de la primera 
porción del trabajo, de la industria, i de los talentos que 
cada individuóle dcLc, i ella da lugar á todos los males 
que dependen de la vida sedentrria, de la contención 
cscesiva del espíritu, de las trasnochadas, i de las pasiones 
que le son inseparables. Por lo regular corrompe el co- 
razón, hasta el putito de cometer injusticias. 

La ambición no es mala cuando se contiene en sus 
justos límites, pues la naturaleza nos dicta engrandecernos 
i multiplicarnos. Esta pasií n dirijida acia gn buco lin, 
merece los mas grandes clojios; ella ha criado los sabios, 
Ir', rrliría?, i l.s hdrccs, cuyos esfuerzos animados por la 

-n el pais que les vió'caccr. 
(lo bieu k lo.; lionbre?, es la 
ambición .mas noblf i mas laudable, i después de eila lo 
cí !a ambición de la gloria literaria. Estas dos pasiones 
ensarí'chan la alma, i le hacen atreverse á las mas grandes 
cosas, como las mas difíciles^ mas íililcs á los hombres. 
iN:;]ia podría creer que hubiera amor á la guerra. Los 
pueblos no se amenazan ni vienen á las armas hasta <ju' 
se han violado las leyes de relación. El mundo es «na 
presa que se disputan les conquistadores; los pueblos est.in 
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casi diempre ocupados en deliberar sobre su dcfenza^ La 
guerra da vuelta al mundo, i si su llama se apaga en 
algunos puntos es para encenderse en otros. Sin duda 
pues, lo que inspira tanto atractivo íi la guerra es el favor 
distinguido que parecen gozar algunos hombres á quienes 
la fortuna no abandona jamas. Kl que se ha hecho grande 
por el poder de las armas no quiere ya igual i se ajita 
incesantemente, porque nada se oponga á sus vastos de- 
signios. Su inrípaciente alma juega con los peligros, como 
ron los ebsiáculos. Asi que el hombre se vé fuerte todo 
io quiere invadir, i quiere que lodo lo que no posee le 
pertcncsca. Nada le importa, vi rics, ni montañas, ni 
desiertos, ni cuanto separa los diferentes climas, todo lo 
quiere invadir. Es pues cierto q«e hai en todos los hom- 
bres «m» irreamible inclinación á destruirse. M. Maestre 
dice, que la mano destructora del hombre no economiza 
nada de lo que vive: mata para alimentarse^ mata para 
vestirse, mata para adornarse, para atacar, para instruirse, 
para divertirse, i hasta para matar. Kei soberbio que 
de lodo tiene necesidad i nada le resiste. A estas ener- 
jicas palabras se puede añadir, que la guerra es tan an- 
tigua como el mundo, i por consiguiente el amor que á 
ella se tiene. 

111 amor á la gloria, es aquella necesidad que tenemos 
d<í correspondemos i simpatizar con todos los seres que se 
hallan separadcjs de nosotros; aspiramos h vivir hasta en 
Ja memoria de ios hombres que nos suceden, i querernos 
hallar en ellos amigos, confidentes admiradores. Elhom- 
bre en esta miserable tierra, es un alomo que se está mo- 
viendi sin cesar para parecer grande, i traía de que lo vean 
i consideren de lejos: de aqui viene que persigue con tanto ar- 
dor áesta faena ínaravillos."!, que es el resultado de un asenti- 
mientr» unániníc do los contemporáneos i de la posteridad. 

J£nlie los placeres que siente el alma no hai ninguno 
que se pueda comparar al de la gloria. Este goce hu- 
mano es el único que está siempre vivo en todas las eda- 
des, hasta la vejez se halla abierto á sus dulzuras; el 
enferuio en sus üJiimus.iustanles se enternece, i se muestra 
todavía sensiblerías aclamaciones uoiversile^. Qureis pues 
i,„rrr>'<i' ir.,-,',- ,'■ f.^r-,, deglon'u, dccIa cl filósofo dc Fcmcy 
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Á los que le coronaban en la reprcíentacion de Irene 
Si se pudiera concebir la dicha que esperimenló el LiUriador' 
cuando en el año de 19 en la capital de Santafé se Iém 
puso la corona de triunfo por la famosa ¿aulla de Loyaci^ 
¿quien podría raeros de envidiar este je'nero de cmftcionei ' 
tan deliciosas í tan profundan? I^a gloria pues es uno 
de los bienes mas apetetibleá de nuestra vida, e* ud» ad- 
miración prolongada que nos consuela de ia muerte i de 
la nada de nuestro polvo, Vauveuargwes dice, que des- 
pués de haber producjdo el uiérito de nuestros mejores 
dias cubre con uo velo honroso Jas pérdidas de la edad 
avanzada, EJ hoaJore se sobrevive, ¡ Ja íjJoria que no se 
adquiere sino con la virtud, subsiste úa^pucs de ella. La 
gloria es un precio que se pone á lodo lo que hai de 
mas honroso en las conquistas de la razou, cu \vy dcscd- 
Irimientos del injenio, en los trabajos heroicos de la vir- 
íud. La. verdadera gloria es la que se adquiere i expensas 
de los 'propios desvelos, la que no se ha usurpado, i se 
llalla conforme con nuestra conciencia, i los sigue al 
iraves de los obstáculos, i muchas veces se vé sancionada 
por grandes infortunios. Concluyamos que el omor de la 
gloria es una de las inclinaciones mas naturales de nuestro 
ser. Sin ella el trabajo no seria mas que una carga pe- 
sada que He varia en pos de sí el fastidio i el disgusto. 
Anhelar la gloria es pues recono-^er en cierto modo, 
nuestro destino futuro, es profundizar el secreto de nues- 
tro porvenir, es presentir nuestra inmortalidad. 

La misma fuerza que nos reúne por efecto de analojia, de 
organización, de costumbres, de carácter, t'sla misma fuerza 
nos hace tener tanto apego al suelo que nos vio nacer, á la 
tierra en » que por la primera vez hemos respirado Ja 
vida, i donde se nos han pasado nuestros primeros años. 
He aqui perqué e\ amor á la tierra uatuty es necesario al 
jénero humano. Es ventajoso que los habitantes de cada 
comarca en donde Dios ha hecho brillar el mismo sol, 
reúnan su fuerza, su poder i su enerjia- para resistir á 
ribalidades, antipatías, i pretensiones particulares. 

No hai villa que no conserve cierta admiración por 
sus estableeimienlos, por sus edififios, por sus produccio- 
nes, íío hai pueblo por miserable que sea que no halla 
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UD orgulloío placer en alabar la ventajosa posicioij de 
sus tierras, la ferlilidad de sus campos, i la belleza i abun- 
dancia de sus sembrados. La naturaleza ha necesitado esta 
ilusión para retener á caáa hombre en sus hogares. 

Los habitantes de las inmensas tierras que baña^ el 
Magdalena i Orinoco, ny cambian sus miserables cabaiías, 
situadas en un clima ardiente, enfermiso i lleno de infini- 
tas plagas, por las bellas ciudades de Venezuela i Cundi- 
namarca en que se gozan de todaslas comodidades de la 
vida. Ellos se han llegado a imajinar como losSaraojitas, 
i Lapones, que son el objeto especial de una predilección 
deí Ser supremo. AIJi pasan todas las edades de la vida 
como si se hallasen rodeados de todos los goces de la pri- 
luávera. Ninguno de cllua lia querido habitar nuestros 
pasblos, cuando la guerra los ha conducido á ellos. Los 
soldados peruanos que se han licenciado han volado a 
habitar con sus dioses lares á pesar délas inmensas tierras 
que tienen que andar. Los Esquimales comprueban que 
los pueblos mas desgraciados en apariencia son los que 
se muestran mas apegados al suiílo de la patria. 

La afición que se siente al suelo natal es indepen- 
diente de la propiedad. Todos los dias se vé al colombiano 
fuera de su patria atormentado del deseo de volver á verlaj 
Kn el ceno de los placeres i de la abundancia en que se 
han visto miu'hos jóvenRs colombianos, en París, Londres 
i ciudades del N ^rle America; han csperimeniodo un vacio 
que nada lo podia llenar; i esJa inquietud que se ha con- 
vertido en una alecrion d Jnros.i, los ha l^eclio volver al 
campo «'e sii< pailres, k descansará la sombra déla casa 
en que estuvo su cuna, aplicar su latienfe corazón al ceno 
maternal, á abrazir á los componeros de sm infancia, que 
es á lo que se reílu' en sui velos al ser Omnipotente á 
quien invocan desde *l ceno de la opulencia i del lujo de 
las ciudades europea^. 

El amor á la libertad, el ardor juvenil, nos arrastran 
i llevan lejos del suelo que nos vio nacer, i nos quemamos 
en ti logcso deseo .de dejarle. Pero cuando hemos pro- 
digado nuestra existencia fuera de ¿I, en países estran- 
jeros, volvemos a pedir á la naturaleza los primeros bienes, 
los primeros amigos que nos di6 el cieloj i nos aprcsu- 
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ramos k pasar los mares, i á airavezar los Alpes para volver 
á las tierras que habíamos dejado. Parece qtie hai en 
el aire de la patria, ün sabor delicioso que no, se gusta 
jamas en una tiena eslraña« 

Los médicos conocen uua enfermedad horrorosa lla- 
mada Nosialjia^ que es el resultado de los tormentos que se 
padecen cuando uno se halla lejos de su patria: esta e< 
la enfermedad de los desterrados; es la de los guerreros i 
quienes las circunstancias llevan lejos de sus hugares i de 
sus queridos parienles. En esta enfermedad si las comu- 
nicaciones se inrenumpen el ancia se aumenta* Los habi- 
tantes de ios campos están mas espucsfos i estas emociones 
que los de las ciudades. El paisano echa sicmpr^ de 
menos su azada^ su arado, la süiit\>Tk áp\ árbol que l>. 
sirvió de cuna i la dura barbacoa en que dcsrausaba, de 
las tareas del dia, acompañado de su fiel esposa i desús 
inocenies hijos. Los desterrados i guerreros aunque vivan 
en un pais esmaltado de flores, i en una admosfcra en 
que se respire una perfumada ambrosia, podrítn repetir 
con una gran emoción estas palabras encantadoras de uoo 
de nuestros cánticos sagrados. JSos sentamos á la orilla dr. 
los ríos de Babilonia i empezamos á derramar lagrimas al 
recordarnos de Sion. (i) 

£s menester haberse separado de sus hogares para 
conocer cuan tlulce es volvet los á pisar. ¡ Con que gozo 
no se se vuelve uno á estrechar en aquellos primeros vín- 
culos que tuvo después de una larga ausej^^cia ! ¡i con- que 
especie de enajenflmicnto no volvemos á ver aquel techo 
que nos cubrió al nacer, i aquel suelo en que nos ali- 
mentamos. Las lágrimas se nos caen de gozo al ver el 
paraje en que maBifcstamos nuestras primeras afecríones í 
disgustos, acordándonos de los cuidados i solicitud con 
que se atendió á nuestra juventud. El amor á la tierra 
natal no es pues una necesidad facticia sino «ma propen- 
sión nutural, que entra en las miras de la ProviJcncia. 
j Quien podrá callar, ni ser indiferente al nombre de 
patria á este imán que persigue al hombre como su misma 

( I ) Super flumina Babilonis illic sedimus etjlcArt^ .. 
cum recorda^tmur Sion% 
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nombra, a este mal incurable de la ausencia, el único que 
le hace desear ser eterno? La patria es la jeografia del 
mundo para el hombre que i a iaii:sise halla desgraciado 
e/i otro pais ie parece que con solo verla se remediaran iodos 
sus males, i si la suerte le hace dichoso, la may or felicidad no 
le llena sino la goza en ella. Hombres de todas clases i 
opiniones deponed en sus aras los trofeos de las pasiones, 
i al nombre de patria sise hallase, en peligro no escuchéis 
mas grito que el do saloarla. Así pues la patria es todo para 
una alma seasiblc. Si, eu este lugar donde naci esclama 
con gozo Cicerón, se baila (lo se que encanto que arre- 
bata deliciosamente íní corazón, i me hace esl.i matsioa 
tan dulce como agradable^; i no se nos dice que el mas 
sabio de Jos mortales ceiíaíila inmortalidad pcgc solo volver 
í» ver •« c\>A«\ad Itacaí' ¿no' renunciaré yo todos los bienes 
de la linrra por la de llogolá ? 

Él amor conyugal es un amor apacible, tranquilo i razo- 
nable, una afección encantadora cuya influencia se pro-* 
looga en un rizueño porvenir. Tiene por compañeros 
la amistad, el desprendimiento, la ÍSiimacion, i la renuncia 
de si mismo, con otras mil virtudes conservadoras. Una 
suerte igual es digna de envidia, i es lo único que puede 
entretener los ocios del sabio, i sembrar de llores la car-< 
rera del hombre de bien. 

El amor maternal es el sentimiento mas tierno de I^' " 
naturaleza animida, el murimíento mas dulce i mas jene- 
roso que puede emanar del instinto de reproducción. N* 
sin razón se ha dicho que el amor maternal es una in- 
clinación primitiva, fundamental en la economía animad 
Ningún ser en lá íierra puede sustraerse á esta inclina- 
ción á la cual se ha confiado la vida por la niUiraleza, i 
asi es que todos los animales cuidan con tanto esmeró i 
afección el fruto de su reunión. 

El amor maternal comunica un valor sobrenatural, i 
este «valor dura mientras la madre licué necesidad de defen- 
der á sus hijos. En el amor de una madre todo es espon- 
taneo, nada es reflexivo. Refiere Alibert, que celebrándose 
en Paris el hitueaeo de un ilustre conquistador, se incen- 
dió el magnifico palacio en que se hizo la función, i eu 
medio ds la$ escenas de horror i desesperación, se reya 
N 3 



el valor sublime ác una multitud de ítnoris pálidas cttn 
los cabellos desenmarañados lanzándose en medio de bs 
Jlamas, disputando á sus hijas cl horrible incendio. Toda 
es exeso en el amor maternal, pero por mas penosas que 
sean sus fatigas, son casi siempre mui dulces al corazón 
que las recibe. Si algunas mujeres de Otaiti ahogan k 
sus hijos asi que salen á luz, i las de los Mojos cnaoda 
paren jemelos ahogan el uno, ejemplos que alegan 
algunos filósofos para negar el institilo maternal, esto 
debe atribuirse k las supersticiones que han adoptado. Los 
infanticidios que se ven entre nosotros son el efecto de un 
completo deiirío, i porque Ja naturaleza fía sucumbido k 
la leí del honor. 

Al amor maternal debe t\ «\unAo ru duración, i el. 
es la pasión mas atractiva, la mas natural, la mas amen^ 
en cmociopes, que no conoce ni las indiferencias ni los 
caprichos, i no cesa hasta la muerte. El amor cambia, 
la amistad se alicra, la ambición cede; pero en el instinto 
maternal hai cierta cosa que no perece. El hijo que es- 
pira en su aurora conserva siempre su culti> en el cora/oD 
de la 'que le concibió, i no quiere que la consuelea. Ma- 
dama Colin dice, que aquella mitad del mundo á quien 
la naturaleza dice ser madre, debió ser formada toda de 
amor. . , 

El amor paternaU es á un tiempo el scDtimiCnto ma» 
digno de un corazón jencroso, i el goce* mas dulce del 
hombre sensible. Nos consuela en la desgracia de la yejeí 
i nos descubre una especie de inmortalidad en esta tierra 
que vamos ¿i dejar, Un padre cree revivir en sus hijos í 
mas bien vé en ellos h los continuadores de suexisleoci» 
que á sus herederos. Importa mucho que el amor paíer- 
iial sea un sentimiento durable. Un padre déte asistir á 
sus hijos hasta su última hor». De este sentimiento paternal 
se deriba una especie de autoridad que Ueue por funda- 
mento i por objeto U felicidad de aqaellos que le c!láa 
sometidos. El poder paternal es cl pnmero que cl hom- 
bre recibe de la naturaleza, i por el se conservan las 
costumbres de la familia. La casa paterna según Joíc 
Droz, es un templo en que se conserva el fuego nece- 
sario á la vida moral, aun cuando no est^ atizado por manos 
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«nui puras. Reprimir las malas ¡ncliníclones, desarraigar 
los vicios, velar las acciones, rectificar las palabras, de- 
purar los deíeos, dirijir los esfuerzos, ennoblecer las opi- 
niones, arreglar los hábitos, estas son las funciones de 
un corazón paternal i en el orden social nada hace tan 
agradable la vida como semejantes solicitudes. 

Si el padre tiene mil satisfacciones cuánto mas afi-- 
tionado está á sus hijos! que de disgustos no sufre cuando 
ja se halla solo con la anciana compañera en aquellos 
mismos sitios que sirvieron para criarlos ! Uu padre que 
se queda sin su posteridad es como un árbol que se va 
secando en sus raices desde que el rayo ha quemado sus 

ramas. ... 

EA amor filiaf-, es la afección que mas virtud necesita 

Íara sostenerse largo tiempo en fa carrera de la vida. 
,03 lejisladores han contado tan poco con el inslinlo de 
la naturaleza para su conservación que han tenido que 
formar un precepto fundado en el del decálogo: honrarás 
a tus padresl Desgraciado el hijo que pierda la gracia 
de sus'padres. Cuando en una casa hai un hijo ingrato 
la maldición entra en ella por todas las puertas. Asi es que 
en todos Los gobiernos cultos se han establecido penas 
tan gr.avcs para las parricidas. Por una lei de la China 
se debia arrasar el sitio en que hubiese nacido el hijo 
Larbaro que inmolase á su padre: 

Lo que comunmente hace inclinar á los hambres á 
separarse de sus padres, desde que no los necesitan, es la 
corrupción de las costumbres, la depravación del carácter, 
i los vicios de toda clase. No parece sino que el íimor 
filial se ha debilitado desde que se le ha preconizado 
tanto convo una virtud. Obsérvese sin embargo á los hom- 
bres en su carácter primitivo, i se hallará en ellos el amor 

íjlial en su enerjía la mas activa. En las montarías de la 
alta Escocia son los padres queridos i respetados tiernaaa 

mente. Los hijos que sirven en la guerra, ó en las casss 
opulentas, van reservando parte de sus gajes, pira socorrer 
con esta economía á un padre óá una madre. Un mi- 

liiar que ha cometido una bajeza, ó una cobardía, no se 
atreve á volverá estar delante délos autores de su vida: i 
no tiene mas arbitrio que alejarse; i para uo monlañezde 
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patrio. 

Por desgracia somos inóralos, iniemrai jóvenes, i 
cuando lis pasiones nos arrastran, tardando mucho en echar- 
nos en cara nuestra injusticia para con nuesiros virluoáoj 
padres á quienes liemos casi sienipre acusado de urania 
ó de una inflexible severidad. Entonces quijieramos volver 
á empezar la vida para reparcelo to¿o, nuestra alma se 
halla oprimida por Jos mas tristes i dolorosos recuerdos. 
Si algún liijo^ tuviese la leniacion de ser ingrato, que' 
piense en aquel tiempo en que su maJrc lo cui()aLa, le 
tenia ea su regasd para áotmirle, le na ovia para distraerle, 
i aliviarle los doloreg de la int'ancij, en qu« Je enjugaba 
1.1» lagrimas, escuchaba lodos sus quejiioa, la acariciaba 
sin cesar para darle, por decirlo asi el aliento i la vida: i 
en que no trataba de tomar fuerzas, en fin, sino para 
consagrarlas h mi bien. 

Kl amor filial ro se ensena: es una afección de nues- 
tro instinto, que cace con nosotros, hace parle de nuestra 
naturaleza, i corre por decirlo asi por nuestras venas. En 
un pais donde las costumbres son puras, el placer, el dolor, 
la esperanza, el temor, la libertad, la inocencia, todo se 
refiere á este feliz sentimiento. El amor filial es ^dcmas 
upa especie de relijion, que encuentre el premio de los sacri- 
ficios que se impone en este gozo inefable que halla su 
alma i es la mas dulce recompensa de nuestras virtudes, 

El egoísmo puede compararse ¿ un ejercito en der- 
rota, batido á un tiempo por la fuerza de las armas, i el 
rigor de las estaciones. En tal situación, el soldado no 
obedece mas que al impulso de sus ¿ef,coSj i no conoce 
jefe, t^i ¿iscipíina, i se cmrcga h Jos desordenes de /a 
insubordinación. El egc-i'smo es el vicio de ios celibatos, 
de los viejos, de los cuícrmos i convalecientes. El egoísmo 
cslíi a la cabeza de nuestras pasiones personales, i es un 
vicio odioso sino se coniiíínc en sus justos límites. IJ 
«í^oismo gana i corrompe a los hombres en masa. Por 
ei fué que entre las romsínos succedió h la dulce pasión 
por la patria, una indiferencia por los asuntos, püblicoí. 
A es¡a sigúela decadencia de las sociedades. La muerte dtl 
egoísta xip exiu al menor scfltisiyi.iento i el mondo se des 
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«embaraza con gusto del hombre ¡níitil que no ha querido 
bacer participar anadie ni desús goces ni ñesu fclicidard. 

El orgullo es un fenómeno moral qu« nace del sen- 
timiento intimo (íe las cnaliáades mas ó menos eminentes 
que poseemos 6 creemos poseer. No es una pasión ad- 
quirida como ha dicho Helvesio, lino una pasión que pro- 
viene de uní necesidad inoala i ^ue está manifiestamente 
ligaba al sistema de la conservación de ios seres. La ci- 
vilización ha aumentado su orijen i causas. El hombre 
orgulloso no hace mas caso quede si mismo, i aun cuando 
se vé victima de la fortuna, todavía sabe el orgullo aliarse 
con el valor, í cubrirse con los restos de su grandeza. 
Kn los pal/bulos hemos vislo á los colombianos recibir la 
»aiierle con orgullo. 

El orgullo produce una especie de espansion en las 
fibras del cuerpo viviente cuyas estremidades nerviosas se 
abren i se ostentan en cierto modo para ocupar mayor 
espacio. 

El hombre á quien su situación pone' en disposición 
de engreirse con esta pasión que se evapora, manifiesta 
un andar sentado, un continente majestuoso, una cabeza 
erguida, i uua dirección elevada en sus facciones. Cuando 
esta pasión se pune en juego por las calidades que mas 
se esliman, i corresponde á las miras de li naturaleza, 
es ua sentimiento tin puro como elevado, i debe hacer 
siempre parte de nuestra constitución moral. Los motivos 
que producen el orgullo son varios, pues entre los salvajes 
lo cc>:istituyc la superioridad de fuerzas físicas, i entre las 
naciones civilizadas se hace valer ;)or los atributos pre- 
ciosos del talento i de /a razón. En el fondo de nuestra 
alnn hai cierto orj^iillo i jencrosídad que nos defiende 
contra la abyección i #ios inclina sin cesar acia el en- 
graniJecimienio de nuestro deslino. Por este sentimiento 
ci hombre se perfecciona i acaba la obra del Criador. 

Bajo este punto de vista el orgullo es una pasión pri- 
mitiva í recesaria, debe mirarle: como nna virtud que 
debe transmitirse relijiosamente entre las familias para man~ 
tener en ellas el orden, i el cjemphí de lasmas distin- 
guid.i» .-.rríni.s! Oialfi se propague emre nosotros dorgulf» 
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naciunal que ha sido siempre uno de los mas íiüleiiBi- 
trunientosde la felicidad de lospueblos! Es preciso que exiiti 
entre nosotros, pues en la tierra á nadie es permitido 
dejar envilecer esta dignidad orijinaria que que hemos reci- ' 
bido de la naturaleza. 

La vanidad es una^asinn casi siempre facticia i for- 
tificada por todas las seducciones de on mundo frivolo i 
corrompido. Se L> ha <tedo el epiteto de miserable. La 
vanidades el orgullo de los ddbilos, que en cierto Atodo 
los pone sobre z:incos para que toquen al nivel de loi 
fiíeries. Es niui activa en ios niños, en los viejos, # sobre 
lodo en bs inu\cr(is es Ja pasión que mas se ajila; • en 
todas las condiciones se halJa. 

El Sabio dijo vanidad de ounid ulcs i todo cs vanidad, 
£b efecto el hombre forma vanidad fiel paAtc «j^c le cu<« 
jendró, del páis que le vio nacer, de la casa que habitó, 
del vestido que lleva, de la mujer que ama, del Dios que 
adora, del amo á quien sirve, del que le trata, del que 
le saluda, del^quc le escucha etc. Ño hai sentimiento hu- 
mano qne la vanidad no profane, pues hasta busca la 
atención pública aun en medio de las lágrimas, i de loi 
disgustos, como se ha visto cu nuestros dias. Esta es la 
áltima pasión que muere con el hombre. El siglo en que 
vivimos es el siglo de la vanidad. Jamas han salido tantos 
hombres privados del espacio ¿ «[ue el azar los hahia 
circunscrito, i abandonar su condición nativa. Nunca se 
vio un número tan grande, codiciarla dominación i el po- 
der, I en ningún tiempo huho tantas jentes á caza de los ran~ 
goSy de los tliu/os^ de las distinciones etc. 

Que la vanidad es una pasión adquirida se comprueba 
con que los salvajes del Asia i de la América se pintan 
i se adornan. 

En los animales hemos transmitido esta pasión, do- 
mesticándolos, i asi es que en los ejércitos se ven caballos or- 
gullosos con sus arneses participando de la vanidad del 
jinete. 

La vanidad esta en relación con la forma de gobierno 
i es el sentimier^lo de que mas partido sacan los que go- 
biernan ; le exitin i aun le acarician para determinar á /«< 
Jiombres á ]r-- '"-indes acciones, M^v inventado sigooí de 



áislíncíoD/ 6 mejor, chupadores brillantes con que concle-' 
cofan á ¡os que han servido mas ó menos á sus proyectos; 
A pesar de esto es preciso confesar que la vanidad 
ts el mas fuerte móvil del progreso de las arles i de la 
prosperidad piihlica. Desii^-rrese la vanidad de la tierra i 
Lien pronto se cubrirá f6(.i de perezosos? 

¿Por quien ha exilado ese jcneral de ejército ^ sus 
«oldados? por Ji mas miserable de nuestras debilidades, 
por la vaniílai. ¿Quien fortificó esas ciudades, ahri6 
aquellos canales, quien ha hermoseado esos pórticos, qjaico 
ka hecho florecer esas fáhricis industriosas, quien ha llevado 
esos navios cargados de tesoros por entre los escollos i 
naufrajiosí* La vanidad. ¿Qui»;n ha socorrido tantos des- 
KT»ci.iHo<), quien ha fundado tantos templos i tantos hospicios 
parala beneficencia? Siemj>re la vanidad. Esta pasiones 
de todos los tiempos, de todas las tdades* i de todas las 
situaciones. Sigue al hombre hasta su ultima hora, se 
manifiesta en sus postrimeras disposiciones, en sus finales 
palabras, i hasta se la vé aparecer sobre la lapida de su 
sepulcro. 

La fatuidad es una enajenación mental, 6 mas bien 
una exaltación mas 6 menos dilatada de un espíritu dévil 
por complexión i enteramente desnudo de ideas. Esta en- 
termcdad es digna de nuestro desprecio como de nuestra 
compacion. Esta afección nace en el ceno de las ciudades 
populosas i vastas parlicuiarmente en las que se han cor- 
rompido por un esceso de civilización. 

Es parle del lujo que reina en las grandes capitales 
de Europa i se esliende ya en las de América. 

El fatuo se ocupa poco del parecer ajeno, i aspira 
á la singularidad i separándose de Ja naturaleza, alguna 
Tci admira ¿ un rulgo . ignorante. Se conoce el fatuo 
por el tono decisivo i descompuesto de su conversación, 
en la lijcreza de sus juicios, ee la temeridad de sus cen- 
suras, en la indiscreción de sus cuentos, en lo ridiculo 
de sus actitudes, i en el estudiado rigor de sus trajes. 
Los jóvenes ociosos de nuestra ciudades tienen estra- 
vagancias, tales como en imitar la voz ilautcada de las 
mujeres, los modales i actitudes de los estranjeros, vistién- 
dose i caminando como ellos; otros afecoitin pronunciar 
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fas futras mas duras de nuestro alfabeto, í auo tieoen li 
niacía de no usar ciertos términos de nuestra lenv^ua. 

£1 fatuo sirve comunmente de irrisión, al liJósof* i 
al hombre cénsalo, quien do puede soportar un ser que se 
envilece hasta mofarse de las deformidades fisicas de su 
jprójimo, burlándose de la vejez i violando el rispeto def 
¿ido á las mujeres, prevalido de las ventajas precarias 
de la juventud, i de l;is gracias fútiles que le dispensa. 

£sta triste enfermedad se cura al £11, pues los afanes, 
)o serio del himeneo, los cuidados de la familia, bs vi- 
cisitudes de la fortuna, las lecciones de la desgracia, i 
la esperiencia^ las reconvenciones de ia conciencia, . las 
enfermedades de la vejez, haceu encaminar al fatuo k las 
ideas sonas, de las cuales le Kabia separado momentá- 
neamente la fogosidad de' la juvenlud. 

• La modestia es en jeneral el pudor del espíritu, i el 
resíiltado de una susceptibilidad nerviosa que nos hace ocul- 
tar asi que nos hallamos espueslosá la cspertacion de otros. 
Suele ser alguna vez el velo para encubrir (iicstramente 
el amor propio. Este sentimiento agrada eu jeneral á iodos, 
porque el que le llene es superior á todas las debilidades 
que degradan nuestra triste humanidad. Si la naturaleza, 
nos cohna de bienes i de feliridad| seamos modestos, para 
hacer tolerable nuestra presencia, i no se resientan de 
ias ventajas que ella le recuerda. 

Deberia ponerse escuela para enseñar la modestia a 
loscortemporanebs, pues es una virtud oblif,aloria en el 
orden social, siendo el garante de la felicidad i tranqui- 
lidad del hombre en la tierra. Particularmente en la jn 
ventud que es siempre vana i soberbia. En esia edad áv 
berian los jóvenes vivir retirados. A los que hs circoÁ- 
tancias ó mérito personal han colocado en jiucito elevado, 
les conviene ser modestos, i no ostentar en los síiios pií- 
blicos, su lujo, su grandeza i siw disliuiivos. En el ca- 
mino de la ambición, es menester marchar sin ruido sino 
se quiere despertar la envidia. Pero es preciso que la 
modestia, sea tan sincera como iojenua, i que tenga toda 
su inocencia i su candor. La modestia nos pone á cubier/o 
de los tiros de la envidia : reconcilia á los vencidoi con 
los vencedores; concentra i fortifica todas las iaciinacieDe»; 
m 
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¿errama en la sociedad entera una especie de dalzura i 
de tolerancia que aumenta sus encantos i satisfacciones. 
Cualquiera que seas, decía un filósofo de la Grecii, si tus 
•scritos te han hecho celebre, lleva con huinit<iad tu fama: 
oculta sobre todo tu morada. £1 arte de ser feliz, es el 
arle de no darse á conocer. 

La opinión ha colocado á el valor en la linea de los mas 
nobles atributos del hombre. El valores pues la facultad 
de vencer el sentimiento ordinario del miedo, esta tur- 
bación del alma que se minifíesta al aspecto de un peli- 
gro verdadero ó imajinario. £1 valor es una emanación, 
de esta fuerza de resistencia vital con que la naturaleza 
ha dotado ii lodos los seres sensibles. Parece que hi sido 
repartido á las especies vivientes, en compensación de la 
ioferioridad de las fuerzas fisicas. En Colombia, entre 
nuestros bravos militares,' se ha visto que es cierto que 
tienen valor en un grado eminente los de una talla pe- 
queña ó de una constitución frajil i delicada. 

El valor en el hombre es el resultado de un im- 
pulso puramente moral. Todos los sentimientos laudables 
le sirven de apoyo. 

En el estado social se pone diariamente en acción 
para utilidad de nuestros semejantes. Esta pasión se es- 
presa comunmente por una acción noble i confiada, por 
una facilidad natural de todos los movimientos por la 
dignidad de las formas, por una especie de autoridad 
en el jesto i en el mirar, por una lealtad constante en 
todoa los actos de la vida. Se observa cierta soberbia 
i fiereza en todas las actitudes de aquel magnánimo ca- 
pitán que conduce sus soldados á la victoria. 

£l valores una especie de fiebre que se transmite 
instantáneamente como el miedo. Asi es que los hombres 
reunidos en e\ campo de batalla se exitan raciproca- 
raente al combate. El hombre aumenta su valor por 
todas las facultades del alma. El es el que ha inventado 
el arte terrible de formarse on batalla, i el qne con su 
voz manda^ i hace obedecer í» millares de bravos A una 
niisma senil; el que ha inventado esos rayos de bronce 
que (Uflruyen nuestros valuartes, i estienden por todas 
partes un terror mas funesto que «1 de los volcanes. El 
O 3 
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valor finalmente se puede perfeccionar co« el ausilio itl 
ejercicio i de las csperiencias, .. 

Hai un valor augusto, que es el que da un grande in- 
fortunio. Hai un valor pasivo, harto mas esliraable q«e 
el que consiste en imnolar sus iguales .i su resemimicnto 
i es el que imprime la necesidad. Yo he visto un soldado 
que ha sufrido la horrorosa operación de la ampoiacion 
de una pierna sin lanzar siquiera un grito, i al ver caer 
el miembro á la violencia del cerrucho, gritar, viva Co/om- 
It'a. También hemos sido testigos de Ioí que al perecer 
en los cadalzos, han limpiado el banquillo con sus pai 
ñuelos i se han despedido antes de recibjr el golpe fatal. 
El verdadero valor dice el elocuente Masias si'rce de. ianú 
defensa como la espada. El valor que se funda sobre ^1 
punto de honor, es este esfuerzo sublime que nos hace 
arrostrar la muerte antes que incurrir en una infamia: nada 
tiene de insensato. Los discípulos de Zcnon no conocían 
el miedo, ni la triste/a. La primera fuente del valor 
humano nace de esta pasión estraordinaria que se llama 
entusiasmo^ que ha poblado la tierra de héroes. El valor 
inspirado por la relijion bien entendida depura este senti- 
miento i le quita cuanto tiene de vulgar i personal, cn- 
zalsando los motivos de las inclinaciones mas groceras de 
la organiza :ion, é imprimiendo al alma humana esfuerzos 
que no serian comparables con ninguna de las emociones 
ordinarias de la vida. En los mártires de la relijion cris- 
tiana es donde debe admiiarse esta intrepiílcz pasivS, esta 
resignación tan absoluta como inimitable en medio de las 
mayores calamidades, . en las separaciones mas dolorosas. 
En el estado sorial, es el escudo que la filosofía da al 
inforlunio; es el valujrte de Ja virtud oprimida. La « 
presión vulgar de dejarse morír^ viene sin <Juda de que 
tantas jentes sucumben por un efecto ¡ncviuble de su 
debilidad 6 de su flojedad. Finalmente el valor es la gran 
potencia moral que hace brillar al hombre al lado de ios 
semejantes i le presta una especie de culto. I por ella 
«imples mortales han llegado á ser los arbitros de la dicha 
Oe los demás i han merecido los honorei divinos. 

La benevolencia es una de las inspiraciones primitiras 
de nuestra alma: ha sido el palrimqnio de los primeros 
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hombrea que salieron de la creación. Es innata, i no nos 
cuesta el menor esfuerzo. Es como ha dicho Arisiotcles, 
el principio áe la amistad. Como es la mas desinteresada 
4e Bueslras pasiones, i se deriva únicamente de la simpatía, 
los aíclos que de ella eminm tienen los mayores derechos 
á nuestras alabanzas. La benevolencia debe ser el resul- 
tado de esta feliz inclinación que nos hace desear el 
bien de tolo viviente que se nos asemeja. Siendo el hom- 
bre una criatura frajil en la tierra, no se ledcbcexis 
jir que haga una abnegación total de si mismo, en los 
servicios que preste á sus iguales, pues solo la Divinidad 
puede cubrir con su benevolencia á seres de quienes no 
tiene nada que esperar. Los signos porque se manifiesta 
la benevolencia. «"x^- ^" '^^^^ grande apacibilidad en la cara, 
los o]os se animan, la frente se dilata, el rostro se en- 
ciende, los labios se entreabren, loa músculos de las me- 
jillas se contraen con tanta gracia como dulzura. Debe 
advertirse que no siempre la sonriza es el indicio infali- 
ble de la benevolencia. Los jestos ó señales con que se 
manifiesta no son unos mismos en todas las naciones. Lo 
que se llama cortesía es la espresion del sentimiento dé 
benevolencia. Las mas veces es la imitación de un sen- 
timiento queno seespcrlment.a Cuando estos signos son es- 
tremados, i demasiado repelidos, chocan al hombre de 
juicio recto. Finalmente, la benevolencia es un senti- 
miento tan propio al corazón hummo, que el que deja 
de sentirle, debe ser considera. ío como enfermo ó defec- 
tuoso. ¡ O tiempos mil veces dichoros en que cada uno 
seguia la inspiración de una benevolencia conservadora, 
tiempos tan celebrados de las costumbres patriarcales, en 
que todos l<)s corazones se confiaban, tolos los dcs£¡ra- 
ciados eran acojfdos, todoí los de>tcrrado$ consolados ! 

La eslimacion es la aprobación moral que se da al 
hombre que hace un noble u>o de los talentos que lo 
distinguen. Este sentimiento debe necesariamente per- 
tenecer al que es fiel á su patria, á sus promesis, á su 
palabra : que cumple sus deberes, respeta sus relaciones, 
i hace útil á su? contemparaneos. Pero esta recom- 
^jensa que se da al hombre por csla virtud, no se dis- 
tribuye con equidad; i suele darse a triunfos frivolos aun- 



que brillantes. Hai uaa infinidad de preocupacíonri re< 
lativas k la estimacioD que hacemos de nucítros seme- 
jantes; asi estimamos poco á los pobres, á los esclavos, » 
ajdmos a los que tienen ciertas profesiones que miramos 
como poco honrosas, aunque necesarias. Finalmente U 
estimación es como la gloria : la que se compra 6 se gana 
con subterfujios no es duradera. El respeto es la confe- 
sión tácita ó espresa de la preminencia que damos á 
otros sobre nosotros mismos. Débesele ¿ la virtud, al 
rango, al narimiento, á la esperiencia, ala vejez, á la 
diígnidad paternal. No se puede dejar de dispensársele a 
ciertas persunas ilustres, aun cuando se hil'en e" el aba- 
timietito i en el infortunio. ; Cuaiit.is vfrvs no hemos 
viftto áUombtes estraviados enii^r c« <» linea ('el deber 
al solo aspecto ¿e un l.ombre venerable, aunque de- 
puesto del mas altu grado de la fortuna i de la gran- 
deza! La civilización que hemos reribido de los europeos, 
nos hi inspirado el respeto á las mujeres, haciéndonos 
inclinar la cabeza al dulce imperio de las gracias. Ll 
fervoroso misionero de la tierra s:inta, el Abate Desmazures, 
ha atravezado tribus de Araves enemigos sin mas escolla 
que una anciana mujer, á la que daba algún dinctu 
porque tuviese i bien acdtnpañarle en su camino. 

Lo que se llama consideración en el mundo social r.u 
compone de la estimación, del respeto, i otros sentimien- 
tos honrosos que un hombre ha sabido atraer acia su 
persona. La consideración no se aplica a la juventud, 
sino á la edad madura. El hombre que goza de la con- 
sideración universal es comunmente irreprensible en fiu 
vida publica, l'iene las riendas de sus pasiones! las di- 
rije siempre acia la utilidad jeneral. Alabase su (\v3iu- 
teres, su cficiosidad, su rectitud, su provijaá ínnexible»; 
janus se separa del sendero de la jiuiicia. La opinión 
os por la que se establece la estimación. Se compara la 
opinión á un tórrenle ideal, al cual todo cede i que jamas 
retrógrada. La opinión repara todas las injusticias de i« 
sii:rtc, detiene toda» las usurpaciones, subyuga todos lo» 
de^poúsinos, i hasta los tiranos tienen que reconocerla i 
seguir su irresistible corriente. La opinión es el teslifflo 
niü vivo de nuestro valor personal i cH^ nos pone fn pa¿ 
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£00 nuestros iguales, como la conciencia con nosotros 
mismos. 

Se llama desprecio aquel penoso sentimleDlo ó especie 
Qe deshonra con que casligasnos al que falta al instinto 
de relacioD, al que dejenera de la dignidad de hombre, 
ai que se olvida de las leyes dek honor, al que se degrada 
por vicios vergonzosos, en una palabra ai que viola o 
desconoce los deberes que le imponen sus relaciones. ¡ Donde 
cttariamos sino existiese el desprecio! ,iCoino castigar a 
los ingratos, á los impostores, á los traidores, los avaros, 
los calumniadores i* El desprecio es un suplemento que 
añadimos á la insuficiencia de las ley** penales, asi como 
al deseo de la venganza que es la pasión mas vehemenle 
del hombre, f-» »nayor parte de los que sufren el des- 
precio se van aniquilando por la vergüenza, estado lamen- 
table del alma, que resulta de la convicción en que se 
«stá de haber merecido el vituperio. Las miradas del hom- 
bre irreprensible son para ellos un suplicio eterno. El 
hombre despreciado vé sus facultades intelectuales ani- 
quiladas por un peso que le abruma, no se atreve á le- 
vantar Tos ojos para mirar á su semejante, i a cada ins*- 
tanle le desconcierta el sentimiento involuntario de su 
propia humillación: los músculos que mueven su fisono- 
mía obran de un modo receloso: manifiesta timidez, des- 
confianza, i se vé tan confuso como sorprendido de las 
prevenciones que hai contra él. El hombre ajado no 
puede prometerse larga vida: el aire que respira le parece 
tan pernicioso como el de los pantanos, i por mas que 
iuclie contra el castigo que le hace sufrirla opinión, no 
puede sufrir este silencio despreciador que es uno de los 
mayores suplicios del alma. Aunque disfrute de los goces 
de una mujer que le adore i unos hijos que le amen nunca 
tendrá consuelo: su corazón es de hielo, i el veneno se 
le pre.'jenla cnire sus deleites. Es preciso que muera 
|)0rqui: necesita hacerse olvidar. Hai ademas algo de 
árido i de dcsuaturaiizido, cu el íiltiino adiós que hace 
al mundo. Sino supovivir ^comoha de saber morir? 

J.a inolu es una incünacioo qu?í tiene sus raises en el 
fi-:;uUü i la maldad del hombre. Es el resultado de esta 
Vt;;-! ajcgria, que seniiinos á la vista de las desgracia» 
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«]ue pueden aflijir á nuestros semejantes. Vn filósofo ba 
dicho que ella era la espada de la mujer: efectivameole 
es el arma de los débiles contra los fuertes, el recurso de 
los pequeños conlra los grandes. Los cojos, raquilicos, jo- 
robados, ios iiiiíos i los inferiores en potencia fisica, 
tienen csle vicio. Todos» ios hombres tienen una' ten- 
dencia acia ura mait rlicenr'a bufona, que el talento sazona 
i hace mas' ó uitnos picante. £1 pueblo no se alivia 
lie sus penas, ni se venga de los que le gobiernan sino 
por nie'iio de chaLsas malignas. La mofa viene á ser el 
suplicio de Ls relaciones sociales. Por medio de la co- 
media £e ha reducido á un arte la mofa. Asi pues ella 
tiene un objeto moral i serio en hs producciones có- 
micas, las que satisíacen liS nectsi<iadc« imperiosas «í» 
nuestra naturaleza, que nos inclina á divertirnos* k •»- 
pensas' de otro, sin ofender la delicadeza individual. 

La compasión es una afección simpática que se dirije 
con roas ó menos enerjia acia todos los individuos que 
padecen ó son desgraciados. No es el efecto de una re- 
flexión que hacemos de nosotros mismos; pues estj facul- 
tad sublime consisic mas bien en la innata necesidad que 
tenemos de simpatizar con las desgracias de nuestros se- 
mejantes i de hacerlos participar d*! bienestar que goza- 
mos. Asi el hombre es compasivo por instinto i no por 
razón: la compisinn se apodera inopinadamente de su 
alma. En el seno de las sociedades cultas es sobre todo 
donde se foniunica esta pasión con mas fuerza i presteza. 
Los dolores físicos la exitau menos que los morales: i 
es mas activa en los jóvenes destinados ú sostenerla, que 
en los viejos que cátán cercado apartarse de ella. Las 
mujeres son c^perialmente accesibles a este dulce sen/x- 
miento, porque la suerte de la exisicncia inálviduaf, parece 
estarles mas particularmente conüada. llai siempre^ una 
especie de justicia en la reparlxlon que se hace ce la 
compasioit, cuya impresión es tanto mas enérjica, cuanto 
que el individuo que la exita es mas ó menos reco- 
mendable, por sus virtudes i su moralidad. 

Esta impresión se espresa muchas veces por lagrimas 
exiladas, mas bien, por el dolor moral, que por el 
fisico. La coa^pjsiffn c5 suceptible de decairaienio i «i- 
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tcracion, pero es preciso confesar qae es ano de los gran» 
des beneficios de la Proviflencia el hacernos simpatizar 
con todos los seres k quienes la desgracia abate. Dios ha 
querido que la debilidad interesase al poder, i ha dado 
ai llanto el privilejio de enternecer al airas i desarmar la 
ferocidad. 

Ingratitud han dirlio los sordo- -miilos que es 1* 
memoria del corazón. Para los ingraids es la memoria 
el mayor suplicio* Cuando este S( ntimionto es p.'-ofundo 
i sincero, .se manifiesta mas bien por acciones que por 
vanas palabras. Algunas vrces es un sentimiento universal 
que esperimentan siinullancamer¡ie torios los miembros de 
una nación. Si la graiilud no estuviese muchas veces 
mcT^cIada en c^ \'m\ir-e, civilizado con el orgullo i la 
vanidad seria sin duil j e! mis dulce de nuestros impulsos 
naturales. 

La ingratitud no es una pasión, es por !o comua 
un estado negativo del alma, una apatía nerviosa, una 
enfermedad del corazón o una constitución defectuosa de 
nuestro sistema sensible. Los ingratos no merecen perdón, 
porque multiplicándose sobre la tierra han hecho la jene- 
rosidad tan rara. Somos ingratos por avaricia, por am- 
bición; i hasta el amor, esta primera dicha de la viday 
¿no hace romper algunas veces los pactos nnas sagrados:* 
Es preciso que la ingratitud sea un crimen, puesto que no 
se atreve á preguntar á su alma el que se halla man- 
chado, sin probar un amargo disgusto, i que h cada 
instante está espiando su injusticia por los remordimientos 
mas agudos ; la vergüenza le sale al rostro siempre que 
ia ocasión Ic pone delante de su bienhechor, huye de su 
presencia, i en fin no puede gozar s'n turbación los be- 
neficios con que Je ha colmado. El cu¿igo de nuestra 
lejislacion, no pone penas al ingrato; pero un tribunal se 
halla en su propio corazón donde salen sus remordimien- 
tos á acusarle. Hai también un castigo cruel c inevita- 
ble para su orgullo; ia memoria de su. hienhcchor. 

Aunque el orf/t>, como olt-as pasiones, afecta desagra- 
dablemente el corazón del hombre, él lo alimenta na- 
turalmente en su alma, lo mismo que el resentimiento I 
la venganza. Esias sensaciones morales velan en cierto 



modo sobre !a duración ¿c su especie, i son dignai de 
aprobación cuando son fundadas i justas. £1 amor i el 
odio tienen un mismo orijen, i cada uno tiene «u des- 
tino. El uno tiende á conservarnos, el oiro á defendernos. 
Cuando la vista del malvado no nos inspira inoignacion, 
cuando podemos ver degollar á nuestros semejantes, pa- 
rientes i amigos, sin lanzarnos sobre los asesinos, cuando 
por una eslúpida indiíercncia abandonamos nuestra propia 
defensa, sin odiar i rechasar al que nos ofende, entonce» 
se conoce que nuestra conslilucion moral se baila alte- 
rada. Se infiere de islo que el odio es uno de los ele- 
mentes de elJa. Confesemos, pues, que las paciones ren- 
corosas parecen reservadas particularmente á la especie 
bumana, i asi la historia nos rcpn-scm» lot primeros eLerto* 
del odio en un asesino que tliió sus manos con la sangre 
de su hermano. El odio es deloroso, se exala por dis- 
cursos, é imprecacíorcí, i nos domina como un destino 
fatal que no podemos evii.ir, • 

El odio toma el nombre de resentlmienio cuando se 
conserva sordamente en el fondo del alma á resultas de 
una injuria recibida, 6 de una desgracia causada por el 
que ha venido á ser el objeto de nuestra aversión: tiene 
j)or objeto nuestra conservación. La pasión del odio es 
penosa i sorda, pues concibe sus negros pr'yectos para 
no ejecutarlos hasta que se ha asegurado de su rcsultido. 
La venganza es una pasión cnleranienle musculosa, 
que está precedida de la colera, que acrecienta por ins- 
tantes la suma de la» fuerzas físicas- En el salvaje, que 
Ja mira como un sentimiento lejilimo, se vé que sus venas 
se inflan, sus brazos se endurecen, su roí-tto se niílania, sus 
ojos centellean, i su nina parece que lanza fuego delan/e 
de su adversarid. La vcn{;anza es una rcíiil)iiciün Icjaima, 
i si las leyes se refcrvan ejercerla en el ceno de las so- 
ciedades, es para que sea mascr.uiíailvamenie administrada. 
Es una pasión sometida á lodo el poder de la imitación, 
i asi se vé que en las conspiraciones i tumultos populares 
electrisa á los hombres en masa: el vestido ensangrentado 
de una victima basta, n,urbas veces, para sublevar u 
multitud i llevarla i lodos los cscesos. La vcnganw 
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lüín seDÜtnicdto conlajioso i el que mejor obedece ni 
impulso de la elocueoria i de la palabra. Entre los Grie- 
«l^os iban poetas con los ejércilos para resilar odas ó 
poemas líricos que enardeciesen los cdrazones i escitasen li 
indignación. Kntre nosotros se hsn usado las cánciorcs 
guerreras. La venganza tiene su deleite i sus goces i se 
le ha comparado al sentimiento de la 5ei, para esplicar 
sin duda lo imperiosa que es esta necesidad i cuan dulce 
el satisfacerla. La magnanimidad que nos aconseja el 
evanjelio, con la que nos vencemos á nosotros mismos, 
nos ilicta, que es glorioso deponer el odio, el resentí- 
mienta i la venganz t, á los pies de otro tribunal, que el 
nuestro, i si á ia justicia corresponde castigar^ al homhe 
le toca perdonar. 

be han visto ya cuales «on los* peligros que resultan 
del abuso de las pasiones: mas no es tan fácil eviiarioi. 
Una sabia educación es el solo dique que puede oponer- 
seles, i comunmente ella no es suficiente. Es preciso desde 
temprano contenerlas en sus justos límites^ porque deján- 
dolas hacer algunos progresos, se convierten en crueles 
tiranos, que destruyen la saWd i despedazian sin miseri- 
cordia ^ sus victimas. 

No está en nuestro poder el impedir los csccsos re- 
pentinos de alegría i de tristeza. Pero si nos acostum- 
bramos á ver con alguna indiferencia los acontecimientos 
de la vida, se puede lograr el que seamos menos sensi- 
bles á los que son estraordinarios, é inesperados; es el 
medio mas seguro de disminuir esta gran vivacidad, con 
la cual nos dejamos llevar del primer movimiento de las 
pasiones. 

Las personas que han nacido con un temperamento 
inclinado al deleite, evitarán el uso de alimentos sucu- 
lentos i estimulantes i de el vino i los licores; pues sin 
(j:rex i Baca se enfria Venus. Conviene observar los pre- 
ceptos dados desde la pajina 4o4, hasta la pajina 407, ob- 
servando estrictamente lo que se ha dicho tratando del 
uso de la Venus, no olvidándose nnuca de evitar la ocio- 
sidad, pues preguntado Teofraslo que era el amor, res- 
pondió "" qut rra una enfermedad de la alma ociosa. El tra- 
bajo e« el antidoto de esta pasión^ ha dicho con justiria 
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el filósofo de Geoovai i en efecto, caando loi brazos « 
ejercitan la imajinacion está en calma, i cuando el cuerpo 
está cansado, el corazón no se calienta. Por esto «e ha 
aconsejado la caza para separar el amor, pues á Diana 
se ha hecho su enemiga, cuya alegoría es mui Ju<|a. No 
pudiéndose evitar con facilidad las pasiones triileí i ren- 
corosas, se evitarán los peligros á que ellas nos esponcn 
por un réjimcn suave i diluente; i como la dijeslion n-j 
puede hacerse en estas circunstancias de un modoconve- 
niente, por el espasmo de que está afectado el epigastrio, 
es necesario comer poco, i hacer mucho ejercicio, pro- 
curando distraerse por sociedades agradables, espectáculos, 
lecturas útiles, i por los viajes» que tienen la triple ven- 
taja (le lograr el ejercicio, cambiar de atic, ; AUtt-m»^ «^ 
espw-itu. £-t3s tres causas son lan poderosas, que prodnecu 
cambios mui ventajosos. 

La pasión del juego es difícil de reprimir, cuando 
se ha contraido un hábito en ella; trae consigo la alte- 
ración de la salud, i la pérdida de la fortuna. Solo se 
puede jugar para procurarle^l espíritu un recreo honesto, 
del que usan infinitas personas con utilidad. Para los 
jugadurrs de profesión el único remedio que hai es la 
huida (ola! del juego, medicina que raro se la aplica. ¡Ojalá 
se estableciese enirc nosotros la leí que pone tutores i 
curaiíores á los que juegan por profesión! 

£1 pavor i el temor son pasiones que no está en 
nuestra mano el destruir su jermen. Conviene, pues, poner 
en práctica con los niños los preceptos dados en las pa- 
jinas 4o3 i 4o4- Todo lo que puede aconsejarse para 
aguerrimos i disminuir la disposición al pavor i temor, es 
e! que sacudamos el yugo de las preocupaciones, í reílc- 
xionemos con madurez sobre los objetos de nuestros 
temores, procurando siempre examinar aquellos que nos 
parer.en islraordinarios. 

La ambición de las riquezas i de los honores causa 
muchos cuidados é inquietudes para que un hombre scntato 
se entregue á sus escesos; las esperanzas lisonjeras, i co- 
munmente vanas, con que esta pasión nos entretiene, vo 
valen mas, (aun cuando ellas se realisen) que las pecas 
i peligros á que nos esponen, Sus frutos no podran en- 



trar en compensación, con la bajeza é infamia con que 
s« cubren comunmente sus sectarios. 

,El hombre sabio en el ceno ele la abundancia i en 
el auje de los honores, se ocupa menos en elevaisc hista 
la cumbre, i acopiar mas, que en goz^r i r.-pariir su feli- 
cidad. El hace consistir su «íicha en la benefirencia í 
en ia serenidad de una aima pura, siemlo el solo digno 
de gustar largo tiempo sus dulzuras. F'üz aquel que 
se persuade, (jne iodo esrcsn en las paüioifs 'S un oicio^ 
i en ios placeres una enfermedad. Goz.ir de fas premi- 
nencias i de los atraftivDS dñ la ci/ay sin /justarías con 
mucha pena, es arreg/ur sesnin ¡a razón /os moi>imi'eritos de ¡a 
naturaleza, sacrificar los fuoores tle la fortuna, i los honores 
a la» %UUvlas de la li/>eriad^ i vivir en el (cno de su familia^ 
i de la amistad. Veis aquí en que consiste la felicidad en la 
tierra. 

Ha largo tiempo que se ha sucitado la cuestión; si 
es ynas ventajoso al hombí e el ser sensible ó indiferente. 

La indiferencia hace incapaz al hombre de gustar 
las dulzuras de la ternura i de la amistad: ella paraliza 
el corazón, i cierra la entrada ^ todas las pasiones. La 
sensibilidad, por el contrario, hace esperimeniar viTamentc 
todas las afecciones, ella descubre á el alma bs mis dulces 
impresiones, i nos hace tomar p.irle en los males de naes- 
trus semejantes. El hombre insensible no conoce los 
placeres, i su helado corazón se halla indiferente á los 
deleites del amor ; sin sentimiento i sin deseo, es casi 
un autómata. Por el contrario el hombre cuya alma está 
electrizada por el sentimiento, halla su felicidad en todo 
ío que le rodea, el se interesa en ia suerte de sus seme- 
jantes, la humanidad para eJ es un lazo sagrado ji qae 
delicias no halla en dividir con el infortunio i la amislad 
sus bienes i sus placeres? El hombre sensible cono¿e I. 
vida i la goza deliciosamenie, en tanto que aquel áquíe 
•c le ha negado esle sentimiento ha nacido bajo un astro 
fatal. Este dltimo no conoce, pues, los puros goces del 
alma, su corazón esiá armado con un triple metal, d«s- 
ransa lejos de Ijis mas dulces impresiones; i el jimas sa- 
crifica ni li los placeres, ni á lis eracias. i su nJa ro .<■* 
mas qne un largo sueño. 



CAPITULO V. 

Jk ¡os trahdjos del espirilu í del rejimen de las jentes de letras. 

Los estudios son h el alma, ló.que los ejercicios i los 
<' ihajos son al cuerpo: ellos sou útiles mando son moderados: 
ellos producen los tnismos efectos que las pasiones,]* sostienen 
la libre circulación de las fuerzas. El placea que acom 
patii el ejercicio del pensamiento i del seniimtento, se reparte 
en cierto modo sobre todos los órganos, i no coiitribu\c 
menos a sasteui r el justo equilibrio de arcion en los dife- 
rentes focos de la sensibilidad, í la arnioni.-i de hs funciones 
«le las cuales resulla la salud. "No cs-mro-w.r lionibre.';, que 
habituados á d^r una parle de tiempo al estudio, se ven 
pronto aféctalos de enfermedades graves, cuando interrum- 
pen los trabajos á que eslnban habituados. Los ejercicios 
del espiritu conleni los <n sus justos limites, no abrevian 
ios dias, como lo han asegurado algunos detractores de las 
ciencias. Se han visto mucíios sabios llegar á una vida aban- 
zada. IToiuero, Parmenides, Hipócrates, Platón, Pita- 
ííoras. Plutarco, murieron mui viejos ; Solón, Thales i 
Pitíco vivieron cien aíios, Zenon vivió noventa i ocho años, 
i Dcmócrito ciento cuatro, Cornaro en Venicia i Fonte- 
uelle en Paris aumentaron el número de los centenarios. 
Galileo, Boyle, Newlon, Bohérabo, i en nuestros dias 
Aollaire i liuffon etc. efe han vivido cerca de un siglo. 
¿No píreceria justt creer, que los médicos que dictan á leí 
oíroslos medios de prolongir su vida i conservar su sa- 
nidad, ocupasen un rango distinguido entre los hombres 
íTue han llegado á una eiad abanzada? Mas la esperíeocí* 
.Umuestra lo contrario. A ellos Jcbcn part¡cularm««te apli- 
carse estas palabras. Se consumen sirviendo a otros, » w 

dañosos. 



lucren curando ¿i hs demás 



Los trabajos escesivrs del espíritu s-n mu. dañosos, 
i destruyen mui pronto la consütucion mas fuerte, ^u- 
Len oJ lileratos^os malos efectos déla vida sedentaria 
por su fuerte aplicación al estudio padecen cnfermed-,s 
.e^iosas, raras veces curables. Es preciso el descanso .- .o 
al e^piriiu como al cuerpo, pues el hombre "« •» '^^ 
cfiado para una contmua coolens.on, m p.ra una pe i «- 
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lua acción, pues se destruye por la una i por la otra. La 
aplicación continua i constante produce su funesta acción 
particularmente sobre el cerebro. Se han visto jenios. su- 
blimes eclipsarse, i delirar mui pronto por n» haber «ido 
sobrios en el esliiclio. Tissot refiere, que contrajeron la 
epilepsia unos niños de gran miento, porque sus impru- 
dentes maestros 'os forzaron á es'.udios inmoderados. 
Wansvienten i Hoffman refieren semejantes casos. Pe- 
trarca pagó caro su escesivo e-^tudio. Pascal veia á sus 
pies sin cesar iin brasero de fuego i Jurieu alribuyajus 
cólicos á dos caballeros que pelealian en sus eotraaas. 
JNo puede dudarse que las afeccinucs nerviosas, qae son 
tan frecuentes ^" nucsuo» días, dependen en gran parle de 
esta especie de furor que casi iodos nuestros jóvenes han te- 
nido por ¡a lectura de los romances^ que no solamente cor~ 
rompen el corazón i le disponen á las pasiones mas horro- 
rosas, sino que precipitan al sistema nervioso en una movilidad 
estrema de la cual r<Titi/to el desorden é irregularidad en los 
movimientos, fuente de una infinidad de males. Nunca, 
recordará nuestra posteridad el aS de setiembre de 8a8 
sin horrorisarse, i sin condolerse de una loca i presuo- 
luosa Juventud que pudo morir en los campos del honor. 

La rejion epigástrica concurre poderosamente á los 
trabajo? del alma ¡particularmente el íliafragnia, el estomago 
i la pran corbuíura del colon. El mecanismo de las 
operaciones inle'eclnales está en la mas grande depen- 
f'ciiria de la acción «Itl epigastrio. Eslos órganos son en 
cierto modo los exitadores del cerebro; son ios que lo 
clectrisan i le hacen s:.ltar el pensamiento, mas si sucons- 
iante«accion favorece la elevación del jenio, ella es mui 
perjudicial i li sa ni Ja*! i abrevia la dutarion de la vfda. 
<JuHido yo consUero, dice Robert, uu hombre ocupado 
íuertenietile <'c un objeto, me parece que el se ha vuelto 
insefisible. Nula eslerior puede canibiir su alma: si se 
le haiya no respon-'e, sise le toca no siente, el no vé sino 
li>s objetos que están rielante de sus ojos. Los órganos 
de los diversos sentidos parece que están privados de acción. 

A que atribuir efeiio* tan singulares f ¿No es porque 
la scrion está dividida en el centro frénico i el cerebro, 
¿bien parque todo el cfuetzo se dirije á !o iníeric; de 



(londe nace una nueva determioacion en la circulación de 
los humores que se dirijen mas acia el vientre, i dan 
lugar á la oielancolia cuando el trabajo es largo i le 
repite con frecuencia? De este cambio de acción resulta 
una multitud de males que aparecen en la edad viril 
porque es en esta edad que las fuer/;as toman una direc- 
ción contraria i se dirijen al interior. Los jóvenes esiin 
menos espuestos, á estos peligros orijinados de los esta- 
dios escesivos i'frque la ¿<ccion se dirije mas al órgano 
«sterior, i el epiga.lrio i»o e^lá tan <li:puesto i retenerla. 
Sin embargo eUa edad no esii libre de funestas coo- 
secuencia5, parlicularmenie 'si .'-e esludia mucho de noche. 
El somnibullsnio que retii re U l>« <l« un estudiante de 
medicina, Ja c^ta'epsis qno le dó á oiro según J:er- 
nelio, i la observación de Wcffer de un estudiante que 
forzado á estudiar contrajo una locura que le hizo matar 
á muchos, i al que lo custodiabí, <oinprueban esta verdad. 

Las fiebres nerviosas, la melancolía con materia, la 
jaqueca, la sordera, la ceguera, la .-poplejía, la parálisis, 
i particularmente la imbecilidad, son el triste patrimonio 
de los literatos i de los jenios que mas han ilustrado la 
siglcf. 

Ellos son castigados dice Tissot por la parle que han 
pecado. Estando continuamente conmovido el cerebro al 
fin pierde esta facultad i se hace incapaz de la erección 
necesaria, i pierde la imajinacion i memoria. 

Es pues niui peligroso entregarse inmoderadamente al 
estudio. Las jenles de letras para conservar su salud deben 
consolar su espíritu con las recreaciones capaces de 
divertirlos, i de hacerles olvidar las ocupaciones d^ ga- 
binete, les es preciso hacer cjerricio al iÍTe libre, propor- 
cionándolo á- sus fuerzas, i usar de un réjimen análogo á 
la naturaleza de sus trabajos. Se les aconícja con raxon 
las recreaciones los especihru'os, la u.üjíci, ja sociedad, 
i sobre todo el traio freí uenic con personas alegres i jo- 
viales que tienen por lo común una espcc.e de menospre- 
cio, que les aiejí del.» infelicidad; en una palabra les rs 
útil todo aquello que pueda procurar al espíritu fatigado 
distraccioi.es agradables i producir fuerzas. Los paseos a 
pié, á caballo, los juegos que ponen en acción lodos ios 
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« 
«icrabros í particularmenle la cultura de la tierra, les 
son <le grande ulilidad; el cultivo de las huertas i jar- 
dines, tienen no solo la ventaja de peñeren acción todos 
los miembros, sino que lleva al cuerpo el aroma suave 
i vivificante de las planlis. J>üs viajes i paseos por agua 
800 un escelenlc medio de evitar i disipar las obstruc- 
ciones del vientre, de diluir la bilis, de restablecer la 
pcrspiracion, i en jeneral de favorecer todas las escre- 
siones. Los literatos que puedan hacer semejante ejercicio 
no lo deben despreciar. Los antiguos estaban conven- 
cidos de su ulilidad, i asi vemos que el Emperador Augusto 
que era letrado i sujeto á Jas modestias de esta profe- 
sión, prefería el ejercicio per agua á todo otro. La 
naittclokt prot^ura los ii4Ísm< s beneficios. 

ai rcjimen de las jenles de letras debe ser análogo 
alas fuerzas, i no deben abstenerse de a'giina especie de 
alimentos sanos, pero si deben tomar os inocieradaiiiente. 
Evitáronlos que hemos di ho en esta < bra SQp de difí- 
cil dijestion, pues no convienen á lo mayor parte de los 
letrados en quienes, esiando con entrada la aci ion vital 
en el epigastrio, dcjenera con larilidad en un espasmo 
vivo, por poros alinenlos iimijesio* que usen; los que SOtt 
fuertes i tienen buen, dijesiion exije la prudencia que se 
abstengan las mas ve es <ie ello?. 

No cenvicne á 1 s liieratos el esc'usivo xx'O de la agua 
por bebida ordinaria; un poco de vino jeneroso, puro ó 
mezclado cou agu » les conviene lantbien 

Aunque se nos cile á Demo tenes, J.oke, Haller etc, 
que no bebieron vino, se pueden iamhiei, nombrar otros 
muchos que lo bebieron sin perju ci". La vida abstemia, 
.solo conviene á I. s qu.- han contraído este hilifo i bu^n 
tiempo. Sieudü ti vino el m jor túnico i mrdial conviene 
á los literatos que necesitan leparar sus fuerzas i alegrar 
su cspír:tu. El ayuda á la dijesiion, i es mejor que las 
golis amargas i ojras drogas que preparan los boticarios 
para su mejor lucio. 

Lo que se ha dicho del vino debe decirse deU cafó 
tomado moderadamente i bajo los preceptos dados ya para 
usar esta beb.da. Fonlenelle, Voluire, i otros grandes 
hombres, hacían su delicia en tomarlo, i llegaron á una 
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^dad ablnzada. Hai particularmente ciertos leirados (\at 
lo necesitan esclusiramente. El consejo mas impo^ante 
para las jcnles de Jetras, es el de no entregarse al tra- 
bajo inmediatamente después de comer, por las razones 
dadas anteriormente; en este caso el estudio es penoso 
é infructuoso i la dijeslion se turba. Es proloquio común 
después de comer ni un sohve escrito leer. Para trabajar 
con utilidad i conservar la salud, se estudiará una bf.r» 
después de toda comida. Ko pueden «eñalarse las borai 
mas convenientes s\ estudio, ellas penden de las dispo- 
siciones en que uno se halla, ¡ de los hábitos que se lian 
contraído. L.i regla que debe seguirse en este punto, t% 
«ntregraseal trabajo, cuando ««• hallj apio i huir de el 
cuando no se concibe con facilidad. Raí pei:>ouas que 
trabajan mejor después de mediodía i por la noche: no 
obstante el trabajo de p^r la mañana es mas provechoso, 
i como han dicho los poetas, la aurora es 2miga de lat 
musas. ^ 

Las jenles de letras, establecerán su cuarto de estu- 
dio ó museo en la parte mas elevada de la casa, procu- 
rando que sea grande, claro, aereado, í si es posible, es- 
puesto al este, i situado mas bien en el campo que en 
la ciudad. El buen aire, ha dicho Hipócrates, da espíritu, 
i el aire denso lo hace torpe. Debe procurarse que sea 
templado i que no sea ni muí calido ni muí frió. 

Los literatos deben entregarse raras vece s á los pla- 
ceres del amor, pues debilitan la enerjia del cerebro, tan 
necesaria para la producción del pensamiento. Minerva 
frecuenta raras veces los jardín«'s de IdaÜa. 

Ellos deben dormir á lo menos siele ü ocho horas 
por día i no pBglorjgar sus vijilias; pues será difiríí «lor- 
,ínir después, lo que ocasionará la luilíaüon de las fun- 
ciones, aumentando los males del amor escesivo de las letra». 
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